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con que he tropezado; unas veces au- 
sente de mi patria y otras agoyiado con 
el peso de ocupaciones graves ; ya esca- 
seando el tiempo , y ya el ánimo poco 
dispuesto á dedicarse á una obra de leve 
monta. 

Mas nunca desistí del propósito de 
llevarla á cabo; tanto menos , cuanto que 
la tercera parte debia referirse á los he-* 
chos mas importantes de la guerra de 
Granada hasta la conquista de aquella 
ciudad; mina tan abundante que, aun 
después de haberla beneficiado muchos 
autores de fama, aun ofrece copiosas 
riquezas á los que se empleen en labo- 
rearla; 

Los eruditos hallaran en las notas wu-^ 
chos documentos curiosos, y algunos de 
ellos no publicados hasta ahora, relati- 
vos á la entrega de Granada y á los tra- 
tos que al efecto mediaron; no habien- 
do perdonado esfuerzo ni diligencia para 
ilustrar debidamente un punto tan in- 
teresante de nuestra historia. 

No tengo la presunción de cr«er que 
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he trazado, cual merece serlo, el cuadre 
de las glorias de España en aquella em* 
presa memorable ; pero sea cual fuere el 
concepto que el público forme de esta 
obra, ya terminada, acreditará á lo me- 
nos mi deseo de celebrar las hazañas de 
nuestros mayores, asi como mi aíicioii 
á la tierra que me dio el ser y donde pa- 
sé tranquilamente los años mas dicho- 
sos de mi vida. 
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CAPITULO PRIMERO. 

« 

l>ela siíuaeian en que ee enctmtraba Albo 
Hacen recien vuelto & Granada. 

i%.PENÁ8 recuperado el mal perdido trotto, 
volvió Albo Hacen á adormecerse en brazo» 
de so esposa, creyendo asegurado á Boabdil 
en poder de los Reyes Gatólicos^y calmados 
algún tanto los recelos qne contra su pro- 
pio hermano alimentaba. 

Punzábale tan solo, mas bien á impulso 
del antiguo odio que por previsión de futu- 
ro daño , ver encastillada á Aixa en su pa* 
lacio ; manteniendo levantados los ánimos 
de su parcialidad en el Albaicin y la Alca- 
zaba. Mas de una vez asaltó á Albo HacQO el 
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peisaraJepto de acometer aquel rednfo; pe- 
ro CD breve le relraia de tal propósito su 
natural íucoostaacia, juntamente con lo ár« 
dúo de la empresa, encaramados ambos bar- 
rios en la cumbre de altísimos montes, la 
subida agria, las calles barreadas, el alcázar 
ceñido de gruesos muros, y defeudido por 
las tribus m is belicosas. Ríos de sangre ha- 
bría de costar llevará cabo semejante de- 
signio; y los moradores de Granada pudie- 
ran echarle en rostro que consumía mala- 
mente las fuerzas del Estado, peleando con- 
tra sus propios subditos, cuando le estaban 
los infieles provocando dentro de su reino. 
Tuvo pues por mejor acuerdo tentar antes 
alguna entrada en tierra de cristianos; con- 
sentido en qife, »i sus armas ^Han vence- 
doras, tal ves al eco del triunfo se abrirían 
de par en par las puertas de los barrios re- 
beldes. 

Alentado con esta esperanza, á que daba 
eaior y alas su misma indecisión y flaqueza, 
allegó buen golpe de gente, compuesta en 
su mayor parte de almogávares ó ginetes 
armados á la ligera, adecúenlos para este It- 
nage de guerra» tan prontos en acometer 
como en retirarse, revolviendo sobre los 
enemigos hasta en la fuga misma, según uso 
y eosftumbre de los pueblos de África. Tal 
étíaí impuíso sintió Albo Hacen de acaudillar 
^n perdona la hueste, para restaurar su an- 
tiguo renombre, empañado una y otra \ez 



áoUflte de las miims de Alhama; pero te- 
mió desamparar la ciudad, tan veleidosa de 
suyo, dejando a sus puertas mismas, ó por 
mejor decir, dentro de su recinto á un ene* 
migo como Áixa, á la par aslnta y audaz; aun 
sin contar el sumo riesgo n que por su par* 
te se esponia, si se obstinaba la fortuna en 
volverla la espalda. 

Contentóse pues ton nombrar por caudi- 
llo de lo espedicion a Albin Hamad, auxilia*^ 
éo por los alcaides de Málaga y de Ronda; 
ambos á dos muy prácticos en algaradas; te- 
miendo eneomeodar la empresa á su pro- 
pio hermano, por no acrecentar su fama, 
si salia ganancioso. Dio al nuevo adalid las 
órdenes oportunas para que recatando en lo 
posible su intención y designio, cayese de im- 
proviso sobre los cristianos, á los cuales su- 
ponía á la sazón desapercibidos (1). Mas ora 
se hubiese difundido el rumor de la intenta* 
di} correría, ora se debiese á la suerte, que 
tan propicia se mostraba á las armas de ios 
Reyes Católicos, halláronse estas aparejadas 
y prontas; y cuando Jos moros se ostenta- 
ban ufanos, poniendo á sangre y fuego Ia« 
fértiles llanuras de Andalucía, viéronsedes- 
beratados en los famosos eámpos del Lo- 
pera (2). 

Aun mas «que este descalabro sintió Albo 
ffecen otro suceso de menor cuantía; pero 
que le llegó al corazón por Jas eírcunstan- 
cifffi^^ que en él mediaron. Fne pues el caso. 
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<{ue no dándose por satisfecho el marqués 
de Cádiz con haber ganado á Alhama, como 
en reparación y desagravio de la pérdida de 
Zahara, do tenia paz ni descanso hasta re- 
cobrar aquella fortaleza; y no por mezquino 
interés, pues ni aun pertenecía á sus £sta' 
dos, sino porque le dolia la provocación de 
Albo Hacen, quien no tanto se habia propues- 
to en aquella sorpresa dar en ojos á los Re* 
yes de Castilla, cuanto retar de cerca á aquel 
insigne caballero^ en despique de antiguos 
agravios. 

Acostumbraba el marqués mantener en 
tierra de moros buen número de lenguas y 
espías, no queriendo desaprovechar ni ía 
mas leve ocasión de dañar á los enemigos 
de su Dios y de su Rey: y como le llegase 
nueva, hallándose en la' comarca de Tarifa, 
de que la fortaleza de Zahara se hallaba enco- 
mendada á un escaso presidio, cuyas guardas 
solian por la nociré entregaí*se eonñadamente 
al sueño, sabiendo que no habia cristianos en 
muchas leguas á la redonda , se dio tan bue- 
na traza, que encaminando por ocultas vías 
un escogido número de guerreros, los reu- 
nió á muy corta distancia de aquella forta- 
leza, á punto que cerraba la noche. Apega- 
dos al suelo, por no ser descubiertos, llega- 
ron hasta el pié de los adarves; y acercán- 
dose el marqués á un adalid muy esperimen- 
tado, que consigo traia, le dijo estas meras 
palabras: «en la puerta aguardo las llaves.» 
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No bien ]o hubo pronunciado, cuando 
unos cuantos de los mas animosos aplicaron 
las escalas, disputándose la gloria de subir 
delanteros; á tiempo que el marqués, con 
buen golpe de gente, amenazaba la puerta 
principal, que caia al lado opuesto. Acudie- 
ron allí los moros, confusos y azorados, 
creyendo al escuchar aquel estrépito, que 
una hueste cristiana habia venido sobre la 
fortaleza; y cuando mas empeñados estaban 
en rechazar á los enemigos, oyeron á su es- 
palda el grito de Santiago y cierra España^ 
que resonaba cada vez mas cercano. Milagro 
del cielo parecía: en el breve curso de una 
noche tomóse de rebato aquella villa, de la 
propia suerte que se había en mal hora per- 
dido; y apenas transcurridos dos años, vol- 
vió á ondear en sus almenas el glorioso pen- 
dón de Castilla (3). 

Como cabalmente habia sido Zahara la 
causa y ocasión de la guerra , al saberse en 
Granada que habia vuelto á poder de cris- 
tianos, salió de madre la indignación del 
pueblo; recordando las tristísimas predic- x 
clones que entonces se hicieron, y que anun- 
ciaban como inminente la perdición del 
Reino. 

Con sobresalto y desconsuelo tornaba la 
gente los ojos á la Alhambra, donde per- 
manecía Albo Hacen como desatentado con 
Xino y otro golpe, receloso de sus propios 
subditos y amenazado por las armas cristia- 



BM; sintiendo bambolear su trono» y sin 
aliento para sustentarlo. 

CAPITULO 11. 

Tentativa de Aixa en favor de Boabdit. 

Aun mayor qué la irresolución de Albo 
Hacen , quien parecía abandonarse á la cor* 
riente del destino, era el ánimo y entereza 
de Aixa, mas propios de esforzado varón que 
Bo de frágil hembra. Con semblante sereno 
supo la rota de la hueste, la prisión de Boab* 
dil; y lejos de descorazonarse ó de aflojar en 
8Q propósito de guerrear á todo trance con-» 
tta su infiel esposo, meramente pensó ed los 
medios de reparar tamaño desastre. 

Acababa de perder un hijo; mas aun le 
quedaba otro, casi de la propia edad y aven^ 
tajado en prendas; mancebo que había ya 
dfiado muestras de ánimo generoso y en quien 
fundaba Aixa su postrera esperanza. 

Habíale enviado^ como ya se dijo, á la 
ciudad de Almería, para que levantase el 
pendón á nombre de su hermano. Importa^- 
ba mueho apoderarse de aquella ciudad, un 
dia tan famosa , como que llegó á ser cabe^ 
za del reino ; y que si bien se veía decaída dé 
8U antigua grandeza, ofrecía dentro de su re« 
cinto y en sus fértiles campos abundantes 
recursos, atin sin contar el atichuroso puer«> 
to, célebre desde el tiempo dé cartagineses y 
romanos. 



Mtanü, con tales reoiier<l«m, veja aquella 
ciudad no sin rivalidad y celos eÍ«nouim)iia- 
miento de Granada y la predilección de Ál* 
bo Hacen en favor de Málaga, que hnbia atrai* 
do a sí la riqueza y comercio. Cuidó por lo 
tatt4o la astuta reina de mantener la cÍKa&a 
entré aquellas ciudades; enviando mensaje- 
ros con ricos presentes para los principaiea 
moradores de Almería, y alimentando. sus 
esperanzas, si llegase Boabdil á recobrar él 
e^tro. 

Aun cuando la parcialidad de aquel prín- 
cipe se mostrase todavía firme y entera, era 
de temer que se fuese consumiendo hasta 
estínguirse, como una luz en estrecho re- 
cinto, si permanecía encerrada en los muros 
del Albaicin,^f)|^migo al frente, y el tro*- 
no largo tiempo vacante. Desasosegada con 
este pensamiento, no podía Aíxa conciliar 
el sueño ni disfrutar un momento siquiera 
de descanso: y mandando venir á media no- 
che á sus deudos mas allegados y á los eaa^ 
dillos principales, les espuso en sentidas ra« 
zones, que tanto para salvar el reino, ama^ 
gado por las armas cristianas, como para 
arrojar del trono al débil Albo Hacen , cada 
día menos apto para manejar las riendas del 
Estado, no había otro arbitrio ni recurso 
sjAO lograr á cualquier costa la liberación 
de Boabdil. cNi podemos (les dijo) arran- 
earle á viva fuerza de las garras ule los cris- 
tianos, ni encomeBdar la empresa á la. asta- 
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oía j al arte; habiendo de luchar cod enemi* 
gos vigilantes y cautos , que conocen el ya^ 
lor de la joya que ha caido en sus manos. 
El alcaide que custodia á Boabdil antes pa-' 
rece carcelero que no capitán esforzado; y 
so color de tributar homenage á la autori- 
dad del monarca, acecha noche y dia los so- 
llozos de su cautivo, para contarlos uno por 
uno á los Príncipes que se lo encomen- 
daron.! 

cNada hay que esperar tampoco de las dá^ 
divas y presentes, aun cuando pudiésemos 
disponer de cuantas riquezas atesora Grana- 
da: pasaron ya tos tiempos en que- por una 
eería de higos se contuvo en la misma Vega 
el ímpetu de la hueste cristiana, después de 
una señalada victoria.» C4I% 

cPara alcanzar la libertad ae Boabdil, for- 
zoso es obtenerla de nuestros enemigos, du- 
ros de corazón, ensoberbecidos con el re- 
ciente triunfo, cada diamas codiciosos de 
arrebatarnos el reino que nuestros padres 
conquistaron. Conviene pues mostrarnos dó- 
ciles y sumisos, como si inclinásemos la ca- 
beza bajo el peso de tantas desgracias dia 

vendrá en que la levantemos!» 

cid, partid sin tardanza: decid á los Reyes 
de Castilla, que si dejan libre á Boabdil, 
tendrán en él un príncipe agradecido, ó por 
mejor decir un vasallo; que volviendo á 
asentarle en el trono, evitarán una guerra 
larga, costosa, de éxito aventurado, al paso 



que, 9in riesgo ni peligro, cogerán á mano» 
llenas el fruto de este reino, por medio 
de parias y tributos No escaseéis ofre- 
cimientos y promesas: ¿no nos han enseña^ 
do ellos mismos que es lícito, faltar á los 
pactos^ cuando se asientan con infieles?» 

En el ceño d^ Aixa , al pronunciar estas 
palabras se estat>a leyendo el odio que abri- 
gaba contra los Reyes Católicos, asi como 
el afán que le costaba enviar un mensaje 
de paz aunque fuese pérfido y mentido, cuan- 
do su pecho ardia en sed de ira y venganza. 

Mas como no quedase sino aquella senda 
para Hegar al logro de sus fines, y como le 
dolía mas ver en el trono al infiel esposo 
y á la aborrecida rival, que no humillarse 
por breve espacio ante los reyes de Castilla, 
determinó ejecutar su intento sin la menor 
demora. 

Encomendólo principalmente al Wazír 
Aben Comixa, que gozaba de mucho vali- 
miento con la reina , y ejercia en el ánimo 
de Boabdil un absoluto imperio; y para que 
fuese la propuesta mas autorizada, dispuso 
que le acompañasen el Alférez del pendón 
real y otros moros de cuenta, á la par no- 
bles y acaudalados. Brindáronse todos ellos 
no menos con sus bienes que con sus per- 
sonas; y después de regraciarlos Aixa, exhor- 
tándoles á que no retardasen la partida: «ya 
tengo á mano (les dijo) las prendas que 
habéis de llevar á los reyes de Castilla, sí 
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Qo les bastan mis te¿oros > y cu dicien- 
do esto, entró en un alhamí ó alcoba ^ que 
ú ios pies del salón estuba; y volvió dé allí 
á nnos instantes, trayendo de la mano á 
los hijos de Boabdil que entre el temor y 
la sorpresa dudaban los inocentes si esta- 
ban dormidos ó despiertos. 

«No seremos nosotros menos» (esclama-« 
ron á una voz cuantos aiii se hallaban). >Si 
podemos rescatar á Boabdil (prosiguió Aben 
Comisa), dejando por rehenes á nuestros 
propios hijos, vivid tranquila, Aixa; no os 
demandaremos los vuestros.» 

Partieron al punto mismo aquellos caba- 
lleros: y los que tantas veces hablan arros- 
traoo la muerte con animo sereno, como 
que temblaban ahora, al llegar á sus pro- 
pias casas y al avistar á sus esposas. 

CAPITULO III. 
Del consejo que celebró el rey D. Fernando. 

Cuando cayó Boabdil en poder del con- 
de de Cabra, encomendóle este á nn caba- 
llero de su propia casa, y mandó que la 
llevaren al castillo de Lueena, como ya so 
dijo; mas de allí á poco tiempo ordenaron 
los Reyes Católicos que se trasladase al pri- 
sionero á la fortaleza de Porcuna, que pa- 
recía mejor aparejada para su seguridad y 
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custodia. «Os ho libertado de esa eafga (dijo 
el monarca al conde); que un rey, por ciiico 
que sea, pesa mucho.» Asi procuraba aquel 
astuto príncipe encubrir con palabras cor- 
teses las miras y designios que en ello lle- 
vaba, no queriendo desaprovechar ningu- 
na ocasión de ir mermando poco á poco el 
poder y el inQujo de la nobleza para realzar 
la magestad del trono* 

Estimó, pues, que no asentaba bien qqe 
un vasallo tuviese preso á un rey, siquiera 
fuese moro; y que prenda de tanta valia no 
podia estar segura sino en las manos del 
monarca* Hasta ciiidó dé no encomendar 
la guardia de Boabdil á ninguno de los gran* 
des y señores principales» que tanto abun- 
dabim en el campo; y pretirió para aquel 
encargo á un caballero de gran corazón y 
de lealtad á prueba. 

El capitán Ruiz de Alarcon (que así se 
llamaba el alcaide) dio gracias al Monarca 
por tamaña muestra de confianza; y desde 
aquel punto y hora hizo firme propósito de 
no dormir en lecho, ni aliviarse del peso de 
las armas, mientras tuviese á Boabdil bajo 
su custodia. 

Cuando llegaron los mensajeros de Aixa 
á solicitar el rescate^ hallábase la Reina Do- 
ña Isabel en tierra de Castilla, poniendo 
orden y concierto en la gobernación del 
Estado; y el rey habia venido á la ciudad de 
Córdoba^ para hacer la masa del ejército y 
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punto, mas cercano á Granada. 

Recibió el monarca á los enviados de Aixa 
con la dignidad y decoro tan propios de la 
magestad; pero cuidando al mismo tiempo 
de no mostrarse desvanecido con la victo- 
ria, ni lastimar con destemplada jactancia 
la triste condición de los vencidos. Llevaba 
también la secreta mira de captar los áni- 
mos de aquellos moros, que tenian grandí- 
simo influjo en su tierra, llevando siempre 
por regla aquel monarca, que lo que podía 
conseguirse con la lima sorda de la política, 
no debía cortarse con el filo de la espada. 
No mostró el rey sorpresa ni contentamien- 
to al escuchar aquellas propuestas, ni dló 
esperanzas á los mensajeros, ni trató de 
desvanecer las que pudiesen haber concebi- 
do. Limitóse á manifestarles cuánto le pe- 
saba la cautividad de Boabdil, y cuánto se 
holgaría de ponerle en libertad, si de su 
propia voluntad pendiera, y no fuese ma- 
teria que atañía al bien y seguridad de sus 
reinos; espresando, por último, que habia 
menester tomarse tiempo para resolver en 
asunto tan grave. 

No mas tarde que al siguiente dia mandó 
convocar su Consejo; viéndose reunidos en 
el regio aposento muchos varones de saber 
y prudencia, no menos famosos en la paz 
que en la guerra, y tan aptos para defender 
al Monarca en el campo, como para pres- 
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tarle laz y goia en la gobernación del rei- 
no. Era afortunada, en que florecían á la 
par las armas y las letras; era gloriosa para 
nuestros mayores, ¡cuyo solo recuerdo nos 
acusa y afrenta I 

Espuso el rey en breves razones el men- 
saje que había recibido » asi como las con- 
diciones que proponían los enviados , las 
cuales en sustancia eran estas: que si se po- 
nía en libertad á Boabdil , no solo celebra- 
ría paces con los monarcas de Castilla , sino 
que seria su vasallo, pagándoles las parias y 
tributos que se concertasen. En señal de 
buena voluntad, y como primicias de su 
agradecimiento, mandaría desde luego po- 
ner en libertad á cuantos cristianos se halla- 
sen en las mazmol^r^l^ del Albaicin y de la 
Alcazaba, verificaúdose lo propio, según 
fuesen entrando bajo su dominación las de- 
mas villas y ciudades. En todas ellas podrían 
transitar libremente y ejercer su tráfico y 
comercio los vasallos de los Reyes Católi- 
cos, y á su vez los moros que se hubiesen 
sometido á Boabdil > deberían hallar en 
aquel reino igual protección y acogida. En 
suma: Boabdil se colocaría, una vez libre, y 
ayudado por las armas cristianas, en una 
situación semejante á la del Rey Mahomad, 
respecto del Rey D'. Pedro; prometiendo 
igual fidelidad, y no teniendo á mengua ape- 
llidarse vasallo de príncipes tan poderosos.. 

Durante su razonami^uto guardó el rey 
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tal circunspección y mesurn, que ningnno 
(le cuantos presentes se hallaban, si bien 
tan perspicaces, pudo columbrar al trasluz 
de las compasadas palabras, cuál era el de- 
signio del rey, ui á qué dictamen se arri- 
maba, ya lo hiciese naturalmente, á impuK 
so de su acostumbrada reserva, ya de inten* 
to y caso pensado» para no embargar con 
el peso de su propio voto la libertad desús 
consejeros. 

Aun cuando fuese igual en ellos el deseo 
del acierto, no era dublé que en materia 
ta-ft árJoa anduviesen acordes los pareceres: 
fiTcrofi, pues, varios y encontrados los que 
en presencia del rey se espusierou, esfor- 
zando cada cual las razones en que su dle- 
táiiíen se apoyaba. íSlm 

Señalóse entre todos jM>r su fae^ro y vehe^ 
mencia D. Alonso de Cárdenas, 3Iacstre de 
Santiago, quien creyendo que la Irberacrort 
de Boabdil y las propuestas paces pudieran 
níonlener ociosas las armas y retardar la 
reparación del desastre de la Axarquia, que 
sobre su corazón pesaba, se opuso con to- 
das sus fuerzas á que se admitiese ningnn 
pacto, «Guando cayó prisionero Boabdil en 
la jornada de Lucena, y España toda celebró 
con fiestas y alegrías aquel fausto acontecí* 
miento, ¿quien hubiera previsto que dentro 
de brevísimo plazo trabia de ponerse e» 
rfudú si convenia resúluir la libertad á aquel 
prinoipe, m«lí>5í'ándo «si el fi*«tode tan se- 
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parte viene la prepuesta para desde luengo 
desecharla: hasta Iqs danés son funestos de 
manos de loa eflémigos, y los nuestros no^ 
nos ofrecen dádivas^ sino que quieren con 
arte y con engaíio lo que nos dio en el cam- 
po Dios y nuestra espada. Han menester un 
jiey, y nos le piden: razón mas para no otor- 
gárselo. Se encarecerá acaso el valor de las 
condiciones que proponen; pero mientras 
mas aventajabas sean^ ¿no están mas clara- 
mente demostrando cuántas esperanzas ci- 
fran en el logro de su deseo?... Muóstransc 
humildes y condeseendientes, como si hu- 
biésemos olvidado su índole y condición 
((lie aprendimos á tanta costa!» 

«Por sus venas corre sangre africana^ que 
lleva consigo la perfidia y la alevosía: pro- 
meten con largueza, como aquel que no 
tiene ánimo de cumplir lo pactado.» Nos 
brindan con la paz: ¿y de cuando acá ha po- 
dido fiarse en la paz con infieles? Ocho si- 
glos llevamos de guerra, y aun no ha vuel • 
to á la vaina la espada que se desnudó en 
(Jk)vadongaí Y en tan largo espacio cítese uU 
íiolo ejemplo en que no haya sido fatal para 
estos reinos (qué digo yo la paz!) hasta la 
tregua mas breve con nuestros enemigos.» 

•Pagarán parias y tributos en buen 

hora; ¿pero quién nos responde de que al- 
gún día jio repetirá Boahdil lo que ja oñ 
otrotiempooonteslósn padre? También ha- 
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bia ofrecido Albo Hacen pagar un tributo 
anual á la corona de Castilla» pero lo gastó 
luego ea labrar armas con que degollar 
en Zahara á nuestros descuidados herma*, 
nos.» 

t Aquel pérfido monarca ba recibido en bre- 
ve el castigo del cielo: se ve encerrado en 
su palacio, temeroso de sus propios súbdi* 
tos, é incapaz de acudir á la defensa de su 
reino; y cuando no parece sino, que Dios 
en su infinita misericordia, nos pone de- 
lante aquel débil obstáculo para que con un 
soplo lo arrollemos, ¿iríamos nosotros á 
alzar á un nuevo rey en el trono de Grana- 
da, que con dejarlo solo, se desploma?.... 
Es mozo, débil, inesperto; pero detrás de 
Boabdil está Aixa, y ella es la que con tan- 
tas veras nos le demanda. > 

cSi Boabdil estuviese á su lado, ¿qué no 
daríamos por arrancárselo, haciendo peda- 
zos en sus manos el cetro y la bandera? Y 
ahora que en nuestro poder le tenemos, no 
parece sino que nos pesa guardarlel > 

Con estas y otras semejantes razones se 
esforzaba aquel buen caballero én disuadir 
al rey de aceptar los ofrecidos pactos, y al 
mismo parecer se arrimaron los mas de los 
proceres y capitanes que allí se encontraban. 
Tenian muy presente cuan poco habia que 
fiaren la fé musulmana; siendo también 
visible en su rostro y en sus palabras, que 
tan acostumbrados estaban á guerrear de 
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continuo contra los infieles, y tal propósito' 
tenían de no levantar manó basta coronar 
en Granada el rescate del reino, que repu* 
taban casi como mengua dar suelta á Boab- 
dil, y celebrar con él treguas ó paces. 

Hubo, sin embargo, uno que otro entre 
los vocales del consejo, que propusiese acep- 
tar las ^condiciones Ofrecidas, atendiendo 
mas á las razones de profunda política, que 
no á los ímpetus del corazón, si bien no- 
bles y generosos. El primero que apadrinó 
este dictamen, dándole con su voto gran 
peso en la balanza, fué D. Diego López Pa- 
checo, marqués de Yillena, varón de mucha 
autoridad por su nobilísima causa y aven- 
tajadas partes. 

cNos piden nuestros enemigos que les de- 
volvamos á Boabdil; y se pretende que de- 
bemos negárselo, por lo mismo que ellos 
nos lo demandan..... -Mas antes me parece 
que debiéramos examinar con detenimiento 
y calma lo que mas cumple al servicio de 
Dios y al bien de estos reinos.» 

t(No una vez sola ha acontecido que lo 
que los pueblos desean con mas ansia, se 
convierte luego en su desventura, y quizá 
otorgando a nuestros enemigos lo que ellos 
mismos solicitan^ lejos de otorgarles mer- 
ced, les causaremos irreparable daño, ¿Qué 
ventaja nos resulta (desearla yo preguntar 
ante todas cosas) de guardarcautivo á Boab^^ 
dil? Una carga mas para n ostros y un es- 
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torbo menos paraelios. Ud monarca de gran 
corazón sostiene por sí solo un imperio; 
nn principe débil basta para arruinarlo. 
No parece sino que en Granada hace falta 
rey, y que yernos á dárselo; tan al con- 
trario es^ que está ocupado el trono» aun-^ 
Íue indignamente; y como en él no caben 
os principes, enviando á Boabdii» derriba- 
mos á entrambos. » 

cMucho hay que esperar (¿quién lo duda?) 
del poder y grandeza de estos reinos^ pero 
¿cuánto mejor es llevar á cabo nuestra em- 
presa con las artes de la política que por la 
iría de las armas? Si ha de derramarse san- 
gre, vale mas que se derrame la sangre in- 
fiel que no la de Castilla; dejémoslos, pues> 
que entre sí se destrocen, y asistamos á la 
contienda impasibles, ya que no gozosos^ 
como ellos asistían á nuestros combates» 
cuando en mal hora esgrimíamos el acero 
^ntre nosotros mismos! Vivo está en la me- 
moria de las gei>tes, y en largos años no lo 
olvidarán los infelices pueblos, el estado de 
postración y abatimiento en que cayó Gas* 
tilla, cuando un hijo desnaturalizado arran- 
có la corona á su padre^ ó cuando un her- 
mano arrebató á su hermano el cetro con la 
vida.... En poco estuvo que no se hundiese 
el reino, perdiéndose el fruto de tantos si- 
glos de gloria y de combates: ¿quién sabe si 
Dios habrá dispuesto en sus arcanos que se 
verifique la perdición de Granada por idén- 
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canza á borrarlo la mano del hombre^ que 
todo rtíno dividido perece.^ 

cSi mantenemos á Boabdil en nuestro 
poder, su parcialidad ha de ir decayendo 
de ánimo, y tal vez desaparecerá totalmente; 
no habremos, pues, conseguido sino poner 
a todo el reino bajo el imperio de Albo 
Hacen, que aunque débil y achacoso» al fin 
es rey, y el pueblo que reconoce á un solo 
monarca, respeta hasta sa sombra.» 

cLejos de regatear la libertad de Boabdil» 
ó de concedérsela á subido precio» quisiera 
yo que se otorgase de buen grado y tan cum- 
plida que le agoviásemos con el peso de 
nuestros dones y mercedes. Boabdil se pre- 
sentó cual verdadero monarca cuando salió 
de Granada al frente de su hueste, para cru- 
zar con nosotros sus armas; pero el dia en 
que vuelva á su reino como tributario y va- 
sallo de los Reyes de Castilla, aparecerá en- 
vilecido á vista de sus pueblos, y mal pu- 
diera afirmar su corona. > 

cMi tampoco debe echarse en olvido que 
en Granada hay un principe que ha ganado 
fsn la guerra renombre de esforzado; y si 
bien hasta ahora no ha dado muestras de 
ambición, antes parece obrar, así por pru- 
dente cautela que por templanza y despren- 
dimiento. Conservando á Boabdil en nuesr 
tro poder, allanamos á aquel principe el ca- 
mino d^'^l^f 7 pof cierto que nada aven- 
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tajaríamos en tenerle por enemigo, en lugar 
de su débil hermano. » 

cAl contrario/ si llega á encenderse la 
guerra entre Albo Hacen y Boabdil, difícil- 
mente podrá el Zagal permanecer neutro en- 
tre ambos, y no seria imposible, si se en- 
marañasen los sucesos, que se disputaran el 
cetro no menos que tres reyes.» 

f Prontas y apercibidas* nuestras armas, 
deberían dar calor y apoyo al lado que se 
mostrase mas flaco, para mantener viva la 
lucha; y cuando se hallasen ya gastadas las 
fuerzas de nuestros enemigos, arrojar para 
síempredeEspañasus vestigiosy escombros. » 

Con los ojos clavados en el rostro del 
marqués permaneció el Rey Fernando du- 
rante aquel razonamiento, sin despegar los 
labios, aun después de que hubo aquel con- 
cluido, como si temiera que hubiesen calado 
su propio pensamiento. Largas horas duró 
el consejo en que se debatió tan grave asun- 
to con el pulso que su importancia reque- 
ría , durante cuyo tiempo no dio el mo- 
narca el menor indicio del concepto que 
habia formado, ora creyese que así realza- 
ba su antorídad, de que era muy celoso, ora 
aguardase, como parece verosímil, á consul- 
tar á h Aeina Doña Isabel, la cual á pesar 
del entrañable amor que á su esposo tenia, 
guardaba con solicito cuidado sus fueros y 
prerogativas en todo lo concerniente á la 
gobernación de sus reinos. YJTX 
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CAPITULO IV. 

De lo que aconteció por aquellos tiempos en 
la ciudad de Almería. 

No sin precaución y recato para no ser 
conocido sino de los de su bando y parcia- 
lidad» se encaminó el principe Abdilebi á 
la ciudad de Almería; y como aquella fuese 
la vez primera que disfrutaba de cierto en- 
sanche y desabogo, acostumbrado á vivir 
allá en el fondo de su palacio, temblando 
continuamente ante el ceño de Aixa, esperi- 
mentaba un verdadero deleite al respirar 
el aire libre, como el que goza tamaña di- 
cha después de largo cautiverio. 

Subió de punto su admiración y conten- 
tamiento, al avistar la fértil llanura que se 
estiende cerca de la ciudad , formando tan 
notable contraste con las peladas sierras. 
«Ala Vega de Granada se asemeja (dijo el 
principe á los que le acompañaban) y tam- 
bién corre por este campo un caudaloso 
rio; pero la Vega es mas hermosa y las 
aguas del Genil mas cristalinas. > 

Aguardaron á que estuviese atezada la 
noche para entrar dentro de la ciudad por 
un portillo secreto; y atravesando sin de- 
tenerse las estrechas calles, penetraron en 
el castillo, que subsiste hasta el dia de hoy 
con el propio nombre de la Alcazaba, 

El alcaide de aquella fortaleza tcfnia apa- 
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rejadas las cosas de tal suerte» que apenas 
clareó el dia, viéronse coronados los adar<- 
yes coa muchedumbre de guerreros, que 
al son de lililíes y dulzainas proclamaroB 
á Boabdil; saliendo luego en son de fiesta 
y triunfo llevando en medio de una vistosa 
cabalgada al principe Abdilebi» (|ue por sus 

Jocos años y gallarda presencia cautiva- 
a la atención de todos. Absorto eontem* 
piaba el pueblo aquel nuevo espectáculo, al 
principio mas bien con sorpresa que con sa- 
tisfacción; pero aconteció, como suele, que 
con la música y los vivas^ la algazara y bulla 
fué creciendo insensiblemente el entusiasmo 
de la muchedumbre, y mas al repetirse de bo- 
ca en boca que probablemente asentaría Bo* 
abdil su trono en Almería , recobrando la 
ciudad su antiguo esplendor y grandeza» 

Como las armas cristianas se hallaban á 
la sazón distantes y el carácter débil de Al- 
bo Hacen inspiraba escasos temores, no se 
anubló la alegría con ninguna sombra de 
recelos; y antes bien deslizábanse sin sentir 
los dias, ;a en vistosos alardes, ya en jue- 
gos de sortija y de cañas, para grangear la 
buena voluntad del príncipe, que aun cuan- 
do no ostentase sino un vano simulacro de 
autoridad, á nombre de su hermano cauti- 
vo (cual una luna opaca refleja al sol tras- 
puesto) ya se veía rodeado de cortesanos y 
lisonjeros. 
Habíase conseguido^ al parecer, el desig- 
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nio de Aixd; la cual babia obrado en aque- 
lla ocasioa como el que temiendo se seque 
da árbol, cuya sombra ba menester para 
guarecerse, precátese con tiempo^ plantan- 
do allí cerca un renuevo. Mas lo que no 
estaba al alcance de aquella muger singular, 
digna de otro esposo y de otros hyos, era 
lafondirles su prudencia y aliento. 

Aun cuando se hallase encerrada en la 
Alcaeaba, con escasos medios de comunica* 
eíon, lejos del mar y circundada de ciuda* 
des y pueblos que permanecían fieles á Albo 
Hacen, no por e$o dejó de reiterar con- 
sejos yafbbs para que se tomasen en Al- 
mería las precauciones convenientes; no 
solo para evitar cualquier desmán, por re- 
moto que pareciese, sino para prestar ayu- 
da y apoyo á los que en Granada sustentaban 
la misiQii causa: c basta lograr (les decia) que 
puedan unos y otros alargarse la mano» » 

Aconsejábalo asi la reina, á impulso de 
su natural discernimiento y por lo amaes- 
trada que estaba en lo que son revueltas ci- 
viles, en las cuales el menor descuido suele 
pagarse caro; mas por grande que fuese su 
previsión, muy lejos estaba de recelar cuan 
pronto y por qué medio tan estraño ven- 
dría á tierra su obra. 

Al saber Albo Hacen la rebelión de Alme- 

ría^ no dio á aquel suceso la importancia 

■que debiera, ya porque tan solo cuidaba de 

parar los golpes cuando los reputaba muy 
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cercanos, ya porque eonceptuó que halláil'» 
dose Boabdii en poder de los Reyes C«itó* 
licoSf aquella proelamacioo y alzamieoto qo 
pasarían de un vano alarde** 

No lo estimó asi el Zagal, mas cauto y 
previsor que su hermano; y apenas llegó á 
sus oidos la inesperada nueva, calculp con 
profunda sagacidad el fruto que podia sacar 
de aquel grave acontecimiento. Hallábase 
Albo Hacen viejo y achacoso, Boabdii cau- 
tivo, y nada cabía mas opuesto á sus pro- 
pias miras y designios que ver levantar la 
cabeza á un nuevo principe^ y tal vez gran- 
gear en su favor la afición de los pueblos 
para aspirar á la Corona. Urgía, pues, der- 
ribar aquel nuevo obstáculo, y con un gol- 
pe tan súbito y tan recio, que hundiese á la 
parcialidad de Aixa y que al propio tiempo 
acobardase á Albo Hacen, á cuyo favor se 
descargaba. No queriendo encomendar tan 
grave asunto á mensajeros y cartas, partió 
con sigilo de Málaga y llegó á la Alhambra 
aun antes que su hermano supiese su par- 
tida. Presentóla á sus ojos como nacida de 
celo, que no le consentía permanecer lejano 
y colgadas las armas, cuando un hijo rebel- 
de osaba levantar el pendón contra su padre 
y su monarca. iNo dejes impune seme- 
jante escándalo, ó prepárate á bajar del tro- 
no: sj boy toleras que Abdilehi reine en Al- 
mería, ¿cómo impedirás que Boabdii venga 
mañana á reinar en Granada? 
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No dejaraa de haeer mella estas rabo- 
nea en el áDímo de AÍbo Hacen: agregán- 
dose para darles foerza el odio que profesa^ 
ba á Aixa, cuya mano descubría en todas 
partes donde se tramase su daño; mas cp- 
mo al mismo tiempo temía aquel monarca 
basta los triunfos de su hermano, mantú-r 
vose algún treebo^irresoluto y dudoso; ce- 
diendo al cabo con tibia voluntad, mas bien 
por libertarse de importunas instancias que 
por acudir á atajar el daño. Como el Zagal 
conocía la índole negligente de Albo Hacen 
y cuanto le dolía el mas mínimo esfuerzo, 
recabó de él un mandato secreto, para que 
en todo lo concerniente a aquella empresa 
se estuviese ó lo que el Zagal ordenase: y 
después que hubo concertado lo conducen- 
te con el alguacil mayor de Granada (que 
era en realidad el que sostenía todo el peso 
de la Corona) volvióse á la ciudad de Málaga 
cobijandasus designios con el mayor recato. 

No perdió un solo instante: ordenó que 
se reuniese en Baza un buen golpe de gente, 
difundiendo la voz de que se intentaba hacer 
una algarada en tierra de cristianos; al pro- 
pio tiempo empleó su astucia y diligencia 
en ganar los ánimos de algunos moros prin- 
cipales de Almería, inclusos uno que otro 
de los que habían tomado parte en la con^ 
juracion» satisfechos con obtener su indulto 
al ver que continuaba Boabdil cautivo y su 
pareialidad poco pujante. 
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Por distiatas vías» de oculto y á la des* 
hilada, envió gran número de guerreros^ 
que penetrasen dentro de la ciudad para 
acudir é su vos, cuando llegase el caso; y 
con el propio fin dispuso, que algunos baje- 
les después de tocar en las costas de África 
para cargar trigo y ganados, se dirigiesen al 
puerto de Almería, ocultando en el fondo de 
las naves armas y pertrechos de guerra. 

Guando todas las cosas estuvieron á pun- 
to » mandó al alcaide Almanzor, en quien 
tenia toda su confianza, que con la hueste 
allegada en Baza caminase la vuelta de AU 
mería; y que presentándose é la vista de la 
ciudad, la intimase que abriese las puertas, 
ofreciendo en nombre de Albo Hacen per» 
don y olvido, si volvían á la obediencia. En- 
calcóle muy especialmente que evitase cru- 
zar las armas con los sublevados y estre- 
char el asedio de la ciudad; limitándose á 
leves escaramuzas , cuando se viese acó** 
sado, y procurando por todos medios ador- 
mecer á los enemigos y acrecentar su con* 
fianza. 

Verificóse de todo punto como el sagaz 
caudillo lo habia ordenado; y después que 
pasó la sorpresa que escitó en la ciudad la 
vista de la hueste del rey, y como advirtie- 
sen los moradores que no traia máquinas ni 
tiros para derribar los muros, concibieron 
tal engreimiento y audacia, que no conten- 
tos con provocar á los sitiadores desde las 
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torres y adarves» salían como por vía de 
esparcimieDto á retarlos al campo. 

Mas de una vez se trabó la refriega , si 
bien por breve tiempo, y con escasa pérdi* 
da por entrambas partes, alejándose fre- 
cuentemente los sitiadores con simulada 
fuga, y volviendo los de la ciudad ufanos y 
vanagloriosos con sus fáciles, triunfos, t Vues- 
tro padre'ha enviado esta hueste (solían de- 
cir á Abdilehí) para que hagáis las primeras 
armas; y en verdad que debemos agradecerle 
que deis lan buena cuenta de vuestra per- 
sona. » 

Así halagaban al incauto príncipe, quereal-> 
mente se complacía en hallarse tan mozo 
entre el estrépito de las armas, prometiéH«* 
dose acaso en los devaneos de su imagina^ 
cion, que tal vez le destinaba el cielo para 
sostener con su brazo el trono de Granada. 

Entre tanto, para que nada faltase á su di- 
cha, disfrutaba las primicias del amor, dis- 
putándose las moras mas hermosas de la ciu« 
dad atraer las miradas de un príncipe tan 
gentil y bizarro^ al paso qué él entregaba su 
corazón á la bellísima Zelinda, hija del al- 
caide de la Alcazaba. Ora no percibiese este 
la pasión de entrambos, llamada su atención 
á otros quehaceres y cuidados, ora fingiese 
no columbrarla, deseando tener aprisionada 
la voluntad de Abdilehí con aquel oculto 
lazo, ello es que los dos amantes tuvieron 
que vencer leves obstáculos, si bien su pro- 
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pía imagiuaeioD se lo8 abultaba, aguijaBdo 
mas el deseo y acrecentando $u ventura. 
Mas de una noche salió el principe de su apo- 
sento, atravesando en medio de la oscuridad 
los angostos corredores del castillo, y bur> 
lando la vigilancia de los guardas, isi á asen- 
tar el pié se atrevía, ni á soltar el aliento por 
el miedo de ser sentido; que no fuera tan azo- 
rado quien intentase un hurto coir riesgo de 
la vida. Mas aquella agitación tan sabrosa^ 
aquel latir el corazón, aquel vacilar de con- 
tinuo entre el temor y la esperanza, tenian 
mas encantos para el apasionado mancebo 
que la pompa y boato de la corte, y no tro- 
cara ni por el trono de su hermano el placer 
que en su alma sentia al buscar en la oscu 
ridad á Zelinda, y escuchar su apagada voz, 
y estrecharla trémula en sus brazos 

A duras penas se apartaba de ella poco an- 
tesde despuntare! alba; ruegos, instancias^ lá- 
grimas, hasta fingidos desdenes tenia que em- 
plear la mora para alejar al cariñoso amante, 
pero no sin prometerle cien veces que volve- 
rla cuanto antes á disfrutar tamaña felíci-^ 
dad, y que nada los separarla en el mundo, 
á no ser la muerte. 

Bien Tuese á impulso de un presentimien- 
' to tristísimo que labraba en el fondo de su 
corazón, como el gusano que roe el seno de 
una rosa, bien que el estremo de la pasión, 
cuando se ama con vehemencia, naturalmen- 
te incline á la melancolía, despertando el te- 
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mor de perder tan soberana dicha^ k) cierto es 
que por raro acaso se separaban entrambos 
amantes sin que les. asaltase un peosamieBto 
funesto, cual si se viesen por la vez postrera. 

Quiso también la suerte que hubiese he- 
cho una impresión proruoda eu el ánimo de 
Zelinda lo que faabia oido referir á poco de 
haber tomado los cristianos á Alhama, atri- 
buyendo los moros la pérdida de aquella ciu- 
dad á los amores de la hija del alcaide, que 
hallándose en los brazos de su querido la 
noche que se verificó la sorpresa, fué causa 
de que aquel no gritase, prefiriendo perder 
la vida por no aventurar la fama de su 
amada. 

. Tan presente tenia Zelinda este hecho, que 
mas de una vez acibaró su dicha cuando mas 
feliz se encontraba al lado del principe, y 
este con afable sonrisa calmaba sus terrores, 
estrechaba sus manos y sentía un deleite ine^ 
fable, besando los ojos de su amada y se- 
cando sus lágrimas! 

A punto de separarse estaban ya una no-^ 
che, cuando oyeron de improviso tal estré- 
pito, cual si se desplomase el alcázar. He- 
lóse la sangre en las venas de entrambos 
amantes: perdidos somos ! gritó la desdicha- 
da, y se arrojó á las plantas del príncipe, 
ciñéndolas estrechamente con sus brazos.*.. 
Entre tanto se acercaba el tumulto, crecía 
el estruendo^ atropellábase la gente.... ¡Una 
espada! ¡una espada! gritaba el principe á 
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cuantos guerreros pasaban; pero tal era* el 
terror de los fugitivos, que ni atendian á 
sus palabras. En esto divisó á lo lejos el res* 
plaodorde unas hachas, y reconoció á Aben 
Zegri, que venia en su busca, seguido de 
unos cuantos valientes: taqui estamos para 
Hefenierte ó morir ^^ y al decir esto , entregó 
á 'Abdfiebí su propic^ alfange y se puso de* 
iante de él, conao para servirle de escudo. 
Herido venia ya aquel leal cabidlero; y cual 
si hubiese conservado un soplo de vida me* 
ramente porsalvar á so principe, el mismo 
esfuerzo y afán le acortó el aliento y cayó 
desplomado en el suelo. 

Sobre un charco de sangre, á sus pies 
Zelinda , y sin mas amparo que unos cuan- 
tos guerreros, aguardó Abdilehi la acome- 
tida de los enemigos, que por todas partes 
le rodearon , defendiéndose con tal bizarría 
que hizo pagar muy caro á los que mas de 
cerca le estrechaban. 

c ¿Dónde está ese traidor ?».... £1 rugido de 
un león no causa mas espanto; y al recono- 
cer la voz del Zagal, unos y otros se queda- 
ron inmóviles, cual si fuesen de mármol. 

Ora fuese la costumbre del antiguo res- 
peto^ ora la fama de aquel caudillo, ó qui-» 
sá la^sorpresa al verle aparecer de impro- 
viso/ cuando Abdilehi le creía muy lelaiio, 
lo cierto es que el Infeliz mancebo ap^Ntt 
tavd aliento para defenderse. 

Arrojóse el Zagal sobre él, como un tigre 
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«e abalanza á cfu presa, y del primer tajo 
que le descargó, hizo saltar el sable con la 
mano que lo empuñaba. At dolor agudísi- 
mo cayó desatentado el principe, una ro- 
dilla en tierra, inclinado el cuerpo con el 
ansia y afán de resguardar á su amada..... 
Paróse un instante el Zagal como si le cos- 
íase repugnancia verter la sangre de aquel 
mozo indefenso; pero un momento después 
levantóle en peso y le cortó á cercen la 
cabeza. 

Ni una palabra profirió siquiera, y al ar- 
rojar por tierra el tronco inanimado se aso- 
mó á sus labios una feroz sonrisa, como si 
viese mas desembarazado el camino del 
trono. 

A la mañana siguiente apareció el alcaide 
de la Alcazaba colgado de una almena. De 
su desventurada bija apenas fué posible re- 
conocer el cadáver, acribillado de heridas 
y pisoteado por la bárbara turba. 

pagaron con la vida los principales cau- 
dillos de la rebelión; perdonó á algunos el 
Zagal para Iganarlos en favor de sus propios 
designios, y se allanó la ciudad sin oponer 
la menor resistencia. 

Hasta que volvió el Zagal á Granada, no se 
supo cumplidamente cómo habia dado cima 
á liquetla co'riesgadísima empresa, que solo 
un Kombre tan astuto y audaz pudo llevar á 
cabo. Habiendo llegado a Almería ocuUo en 
un b^rco de Tánger, permaneció e8jCoii4i4o 
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en la ciudad, disponiendo las cosas con tal 
arte, que le abrieron las puertas de la Alca- 
zaba, al propio tiempo que sus parciales se 
apoderaban de la ciudad. 

cHas recobrado á Almería y te has librado 
de un rebelde: > iesto dijo el Zagal al débil Albo 
Hacen al participarle un suceso que habia 
costado á aquel monarca un bijo; pero tal 
es la situación en que suelen encontrarse los 
reyes, que tuvo que celebrar aquel bárbaro 
triunfo, y regraciar al mismo que intentaba 
convertirlo en su daño (6). 

CAPITULO V. 

Quebranto de Aixa. 

Gomo las malas nuevas suelen volar tan 
ligeras, que no parece sino que las lleva en 
sus alas el viento; á poco de suceder la ca- 
tástrofe de Almería, llegó el rumor al pala- 
cio de Aixa. No le dio esta crédito por las 
estrañas circunstancias con que se referia, 
que rayaban en lo imposible; sospechando 
que fuese voz echadiza para descorazonar á 
sus parciales. 

Mas cuando supo con certidumbre el la- 
mentable hecho^ quedóse tan absorta y pas- 
mada que ni palabras ni lágrimas hallaba lá 
afligida madre para desabogar algún tanto 
su pena; y encerrándose á solas en el apo- 
sento mas recóndito del alcázar, permane- 
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ció allí cei^ca de (res dias, sm hablar con al- 
ma viviente, 

MeDüra le parecía que habia perdido á su 
hijo y coQ un linage de muerte tan lastimo- 
so ; creia á veces que no «ra sino un pesado 
ensueño; y se llevaba ambas manos á los 
ojos, como para acabar de convencerse de 
qu^ estaba despierta. 

Para que fuese mayor su agudísima pena» 
el corazón de madre le decía que ella era la 

3ue habia Causado la perdición del desdicha- 
o principe, esponiéñdole en la flor de sus 
años á tantos peligros y azares; mas al pun- 
to mismo, como si po pudiese sustentar el 
peso de reconvención tan amarga , arrojaba 
de sí aquel pensamiento y se cebaba en el 
odio que contra Albo Hacen abrigaba. Él» 
solo él, nadie mas que él, habia sido causa 
de la muerte del príncipe. Por culpa suya se 
hallaba ella repudiada y envilecida, Boab- 
dil cautivo, Abdilehí hecho pedazos. £1 Za- 
gal no hftbiá sido sino el vil instrumento: 
Albo Hacen habia dado la orden; Albo Hacea 
habia suministrado las armas; Albo Hacen 
recompensaba, en aquel mismo instante, al 

asesino de su propio hijo *j Parricida!.... 

¡Parricida!.... Esba sola voz salía de sus la- 
bios, resonando por aquellas bóvedas tan 
triste y espantablemente como el rugido de 
una leona á la que han robado sus ca-> 
chorros. 
El juicio hubiera costado á Aixa, si es que 
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no fa vida, á haber continuado mas tiempo 
en aquella situación; pero asi que dejaron 
pasar lo mas agudo de la pena, acudieron en 
su favor y ayuda los principales de su tribu, 
y muy particularmente el xeque de los Ze- 
grles, que tenia mucho ascendiente en ei 
ánimo de la reina. Gomo conocía su carác^ 
ter y la pasión que la dominaba^ lejos de 
importunarla con palabras de consuelo^ la 
dejaba dar rienda á su dolor, para que el can* 
sancio mismo la rindiese, cual suele hacerse 
con un bridón fogoso; y después por sagaces 
medios tocaba la cuerda mas sensible del co- 
razón de Aixa; encareciendo la necesidad de 
no dejar á Albo Hacen disfrutar de su bar-* 
baro triunfo. 

Tan grande era el odio que tenia Aixa á su 
esposo^ que hasta fuerzas le dio para sobre* 
llevar su quebranto: y confundiéndose en 
aquel afecto el dolor por ta pérdida de su 
hijo y el deseo de vengarle, recobró aliento 
y brios, para hacer cada dia mas cruda guer* 
ra al desnaturalizado padre. 

Y bien se había menester toda la entereza 
de la reina; porque al saberse la rendición 
de Almería y los atroces castigos con que el 
Zagal había deshonrado su triunfo, empeza- 
ron á Saquear los ánimos en el Albaicín y 
la Alcazaba; murmurándose entre la plebe, 
que una vez muerto Abdílehí, y Boabdíl en 
poder de cristianos^ rayaba ya en locura es- 
poüer las vidas sin provecho ni gloria; no 
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teniendo siquiera un prineipe que los con* 
dujese á la pelea, y mandadps por una mu* 
ger que lo sacrificaba todo á su venganza. 

No se sabe á donde hubieran ido á parar 
estas hablillas del vulgo, que suelen conver- 
tirse en escándalos y demasías, cuando no en 
rebelión manifiesta^ á haber seguido las co* 
sas de la propia suerte; pero cuando se ha- 
llaba la causa de Boabdil en el último apu- 
ro, revivió de repente con un auxilio ines- 
perado; como una hoguera que se está apa- 
gando, enciéndese de nuevo y con mas brillo, 
si le arrojan un haz de sarmientos. 

CAPITULO VI. 

» 

Determina el Rey Don Fernando poner en 
libertad á Boabdil. 

Desde que el Rey Don Fernando recibió 
los embajadores de Aixa , solicitando la li- 
bertad de su hijo, estimó en sus adentros 
que debía otorgarla; conociendo, como sa- 
gaz político, cuanto abreviaría el plazo y 
allanaría las dificultades de la conquista que 
estuviese dividido aquel reino. Y á la verdad 
que si después de tantas discordias y revuel- 
tas en que corrió á ríos la sangre mas ilus- 
tre de Granada, cuyo cetro se disputaban á 
la par tres reyes, costó no menos que diez 
años vencerla y reducirla, empleando cdn*- 
tra ella, todas las fuerzas y podar de Espa- 
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ña; con harta sagacidad calculó aquel príO' 
cipe cuáu ardua hubiera sido la acometida 
empresa , á estar unido el reino y obedien'* 
te á un solo monarca. 

AI consultar á la reina, indicó D. Fernán* 
do SH propio dictamen, juntamente con las 
principales razones en qué se apoyaba; si 
bien espresando con corteses palabras que se 
haria en todo y ^or todo lo que su esposa á 
bien tuviese. 

La respuesta de aquella esclarecida prin- 
cesa fué la que era de esperar: en materia 
tan grave, dejaba la resolución á la pruden- 
cia de su esposo, quien hallándose cerca del 
teatro de la guerra, y habiendo oido la pro- 
puesta de boca de los embajadores,^ podría 
calcular mejor si debia ó no aceptarse. Úni- 
camente recomendaba la reina que se toma- 
sen las precauciones oportunas, tratando con 
gente de fé tan quebradiza; y qoe se exigie- 
se el cumplimiento inmediato y cabal de 
tina de las condiciones, cual era k de dar 
libertad á los cautivos cristianos: da suerte 
de esos infelices (decia la reina á so esposo) 
aun mas que vuestras razones, me inclinan 
á vuestro parecer (7).» 

Apenas recibió esta respuesta, apresuróse 
el rey á concertar el trato en cuya virtud 
habia de recobrar su libertad Boabdil; re- 
conociéndose vasallo de los Reyes de Casti- 
lla, y pagándoles un tributo de cierto nú- 
mero de doblas al año. En rehenes para se- 
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guridad del prometido pago> había» de que* 
darlos hijos de aquel príocipe; asi como 
ios de los sei& moros principales que hablan 
intervenido en los conciertos. 

Guando se divulgó la n^jeva, causó no po- 
ca sorpresa en el campo; acogiéndola mas 
bien con desabrimiento y disgusto, como 
todo lo que llevaba viso de avenimiento con 
ios moros; pero tal era la confianza que ins- 
piraba la prudencia del rey, tal la lealtad 
de los caballeros y la suniision de la gente 
de guerra, que no se oyó ni un solo mur- 
mullo. <¿0s pesa (dijo el rey al conde de 
Cabra) que dé suelta á vuestro cautivo?» — 
c Antes, señor^ me place (contestó el conde 
con gentil desenfado); porque como el moro 
no ha de cumplir lo que promete, tendré- 
mos otra vez que ir á buscarle. » 

A la mañana siguiente de haber llegado 
Boabdil á la ciudad de Córdoba, conforme 
al mandato del rey, dispuso este que fuesen 
á acompañarle, desde su posada á palacio, 
algunos de los grandes y caballeros que be- 
bía á la sazón en la corte; no solo para mas 
honrarle, por lo mismo que le veia abatido, 
sino con la encubierta mira de realzar á sus* 
ojos el lustre y magestad de la corona de 
Castilla, cuyo vasallo iba ¿ ser en adelante. 

Con un lucido, acompañamiento de pala- 
freneros y pages , ostentando en hermosos 
caballos la gallardía de sus personas, fueron 
aquellos nobles en busca del rey de Grana- 
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da; el cual por m parte se presentó tanoT'^ 
bijBD con vistosas galas y arreos, seguida 
de sus embajadores y de una numerosa co- 
mitiva. Al ver pasar por las calles aquella 
cabalgada, mas bien se hubiera dicho que 
era la solemne pompa con que iba á eele^ 
brarse la proclamación de un monarca , que 
no el acto hi^milde y vergonzoso con que uif 
rey iba á empañar el lustre de su corona. 
Verdad es que se notaba cierto viso de me- 
lancolía en el rostro de Boabdil y de los su- 
yos, ademas de su natural gravedad y com- 
postura; Y hasta se echó de ver que, al pa^ 
sar por delante de la Mezquita Mayor, con-' 
vertida en templo cristiano, inmutóse el 
semblante al rey de Granada y á los Zegries 
que le acompañaban, clavando involunta- 
riamente los ojos en el suelo. No pudieron 
menos de recordar el esplendor y gloria que 
ostentaba en otros siglos aquella ciudad, la 
mas famosa del mundo bajo el imperio de 
sus Califas; y que aquel insigne monumenta 
(mas bien parecido á una selva espesa de co- 
lumnas que á un edificio labrado por la ma- 
no del hombre) mostraba en la desigual es- 
tructura y hasta en las mismas piedras la 
historia de sus triunfos y un compendio de 
su antigua grandeza. 

Al liegnr Boabdil á presencia del Rey Fer- 
nando, perdió algún tanto la serenidad , no 
sabiendo de que suerte seria recibido: jíilzo 
ademan de doblar la rodilla , para besarle 
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lü maoo en demostración de vasallage ; pero 
el rey se fué á él y no se la quiso dar; ante^ 
bien le alzó y le mandó asentar á su lado. 
Procuró luego, sirviendo de intérprete Aben 
Comixa, que habla tratado mucho con los 
cristianos, despejar el ánimo de Boabdil; 
manifestándole que podia contar con su fa- 
vor y ayuda, y que tal vez su prisión y cau- 
tiverio, que habia reputado cual su mayor 
desgracia, seria el cimiento en que se asen- 
tase su futura prosperidad. Encareció des- 
pués con graves y sencillas palabras cuan 
útil seria á entrambos reinos conservar la 
paz asentada; cogiendo el fruto de un mu- 
tuo tráfico y comercio, en vez de procurar 
su destrucción y aniquilamiento; y terminó 
con algunas espresiones corteses, alabando 
la lealtad de aquellos embajadores, que tan- 
to se hablan afanado por rescatar á su mo- 
narca. Contestó Boabdil, algún tanto reco- 
brado de su turbación; expresando que mas 
se hubiera holgado de venir á poder del rey 
por su propia voluntad que no por la fuerza 
de las armas; pero ya que asi lo habia que- 
rido el cielo^ no olvidaría la benignidad con 
que habia sido tratado, y emplearla la li- 
bertad quarecobraba en servicio de tan gran 
monarca. Pidió luego la venia del rey, y 
tornóse con el mismo acompañamiento con 
que habia venido. 

Aun después que hubo vuelto la espalda, 
permanecieron como suspensos y pasmados 
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de aquel acto; (fue lá imagen de la grandezn 
abatida causa impresión profunda, especial- 
mente en peches hidalgos. 

Celebraban á porfia la dignidad^ templada 
con benevolencia, que habia mostrado el Rey 
D. Fernando; pero estra»aban> y aun no fal- 
tó quien asi lo manifestara , que no hubiese 
dado á Boabdll la mano pafa que la besascy 
pues que era su yasallo. Lo cual oido por el 
rey contestó meramente: yo por cierto se la 
diera ^'9i cautivo no fuera. Respuesta digna 
de t»n gran príncipe,^ y que recuerda otra de 
Alejandro. 

Pocos días antes de que Boabdil se torna-» 
se á su reioo, envióle el rey muchos y muy 
ricos presentes: doce caballos de raza cor- 
dobesa, masi negros que azabache, entrenza^ 
das las crines y las colas con cintas carme-» 
sies y cordones de oro: armas riquísimas lai» 
bradas en Toledo, capaces de competir con 
las mejores de Fez y de Damasco: panos de 
Medina del Campo, ^sedería de Valencia, jo^ 
yas y preseas en azafates de filigrana; en sa- 
ma: cuanto pudiera hacer concebir idea 
aventajada del estado en que se hallaban la 
industria y las artes en ambos^ reinos de Ara- 
gón y Castilla. 

También envió el rey otros dones, aun- 
que no de tan subido precio, para el alcaide 
Aben Comixa y para los demás embajadores 
que hablan acompañado á fioabdii^ con el fin 
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de tenerlos pt^pieiolá; f ^p^ra- <|ire Itevaseo á 
Granada a^iieiUnaiiiestra de la regia* ñ|taifi- 
eencsfií. insíBttó Boabdil euaB grato le ééiria 
degradas al rey por tan señaladas mei^c^*- » 
dés^, y reiterarle de palabra ftis. promesas de 
su fidelidad; pero lo esqaivQ; el fiey. Fernando 
manifestando eortesmente que no las había 
menester^ faabíépdahí^ ya ^ido de sus labios. 
Tal ve8|E'f^(;paMM# VBoalidil; aquella nue- 
va <ll^iil:Ofitrácion de sumisión y dependencia^ 
ó lili ?ez receló que le demandase aquel prín- 
cipe no dejar en rehenes á sus hijos, y evito 
la ocasión, como cuerdo, para no tener que 
negarlo. 

BoalMUI.era >alJKllrpadt*e: y «si bien había 
aparecido ^muy pequeño en el trono, y mas 
pequeño todavía comprando su libertad con 
mengua y vasal lage, infundía compasión y 
lástima 5 mezclada de respeto, al verle la no- 
che antes de su partida abrazar á sus hijos,, 
sin poder siquiera articular una palabra; en- 
jugando, sin que ellos lo advirtiesen > dos 
lágrimas que se desprendieron de sus ojos; 
como aquellas golas gruesas que caen de las 
nubes cuando la tormenta amenaza. 



CAPITULO VIL 
Vuelve Boabdil al Albaícin. 



Socolor de honrará Boabdil» y para pre-' 
servarle en el camino de cualquier asechanza 




de su padre, dispuso el Rey Fernando que le 
acompañase el eapitan Ruiz de Aiarcon con 
gente dea caballo y buen golpe de espingar-^ 
dcrosy ballesteros; y aun no contento con eso, 
ordenó que fuese juntamente un nobilísimo 
mancebo que contaba todavía pocbs años^ 
pero que ya había g)*anjeado la confianza del 
monarca. Llamábase Gonzalo Fernandez de 
Córdoba, y había aprendido en buena es-^ 
cuela al lado de su hermano mayor I>. Alón* 
so de Aguilar, y ala sombra de D. Juan Pa- 
checo, Maestre de Santiago, haciendo sus 
primeras armas en la guerra de Portugal. 
Apenas fenecida esta, y n.acida la de Grana^ 
da, confiáronle los reyes una capitanía de 
i20 caballos, que era la mayor que en aque* 
líos tiempos se daba. Con tan humildes co* 
mienzos principió á levantar su fama el que 
después había de ser conocido en todos ios 
siglos y naciones con el dictado de eí Gran 
Capitán; asi vemos al Rhin nacer tan escasó 
y pobre^ que el viajero le cruza á pié enju- 
to, y cuando luego se despeña de la altísima 
cunábre de los Alpes, zumba el viento y re- 
tiembla la tierra. 

El mozo Gonzalo había dado insigne mues- 
tra no solo de bizarría sino de consumada 
prudencia en él cerco y toma de Illora, cu- 
yas llaves le encomendaron los Reyes Cató- 
licos en justa recompensa; y como aquella 
villa era tan importante por su aventajada 
situación en la cima de enupinados montes. 



4S 

y cusí dando vista á la <ÚHidacl (|K>r euya cau^ 
sa la llamait)^!! los moro6 el ojo derecho dé 
Granada)^ estimaron los reyes coayeDlente 
que estuviese al lado de Boabdil para los fl* 
nesque meditaban^ el BiiMioaiie era alcaí*' 
de de aquella fortaleza. Z*^ A 

Agregábanse á estas TBSbnes, de sayo po- 
derosas, las prendas que realzaban al ilustre 
mancebo: hermoso rostro, presencia gallar- 
da, el ademan tan nobte que parecía de un 
principe, y las dotes de s\3t alma s^rperiores 
á las del cuerpo; entendimiento claro, razón 
sana, corazón entero, valor á toda prueba, y 
tal suiieriorídad sobre caantos le rodeaban, 
que parecía nacido para el mando. 

A poco de hallarse al lado de Boabdil, ya 
ejercía gran influjo en su ánimo; y á pesar 
de lo que dolia á aquel monarca haber de 
entrar en su reducido reino escoltado por 
los cristianos, se consolaba con que hubiese 
tocado aquel encargo á nn capitán tan en- 
tendido como bizarro, cuya afabilidad y lar- 
gueza hablan de ganarle machos corazones. 

Temía también no ser bien recibido de los; 
suyos, vencido con escasaresistencia y resca- 
tado con sobrada deshonra, no fiando tam- 
poco nineho de los moradores del Albaicin,. 
á donde había acudido mocha gente suelta y 
bulliciosa, como acuden las aves de rapijia á^ 
un campo de batalla. 

Estima, por lo tanto, que convenia á sn 
propia segaridad tener el apoyo de las armas* 
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de Gastillay ajo meóos hasta tanto que afir- 
mase su mal seguro trono, valiéndose á la 
par de aquella ayuda para guerrear contra 
su padre. 

Este mismo sentimiento fué el único que 
pesó en el ánftft^ Aixa para poder sobre^ 
llevar la preseticia^e los cristianos; mas tal 
era su conHieion, que nunca acertaron á 
pronunciar sus labios ni una sola palabra en 
alabanza de los reyes que le devolvían un 
hijo y una corona. 

Por lo que respecta al pueblo, habia ya 
caído por efecto de las revueltas civilejs y de 
la lucha de sus mismos principes, en aquel 
estremo de envilecimiento en que se atiende 
mas á la propia seguridad y conveniencia 
que al decoro y fama; asi fué que al princí* 
pío casi vio con satisfacción venir en su so- 
corro las armas de Castilla. De esta suerte 
cesaría el apremio en que le tenían las tro- 
pas de Albo Hacen, respiraría con mas des- 
ahogo y se aprovecharía del seguro otorgado 
para pasar librementeá aquel reino y abas- 
tecerse de lo necesario. 

Procuraba Gonzalo de Córdoba allanar 
el camino, para que asi se verificase, calcu- 
lando sagazmente que nada atrae tanto á la 
muchedumbre como el cebo del interés; y no 
contento con favorecer el tráfico y comercio 
de los moros por el puerto de Illora, enco- 
mendado á su custodia, derramaba dones y ha- 
cia ricos presentes en el Albaicin y la Alcaza* 
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ba; mostrando desde tan teiifiprano la libera^ 
lidad y inunificenciaquchabkndedarlefaaia. 

Cosa de encanto parecía: un mancebo de 
pocos años, nacido en Castilla, cristiano, 
que por primera vez pisaba aquella tierra» 
solo y como caído del cielo ^ adquirió en 
breve tal autoridad y ascendiente, que en 
mas de una ocasión acudió á él Boabdil para 
que allanase los ánimos encrespados; y no 
solo lo consiguió, calmando el desasosiego 
del pueblo , sino que alcanzó después otra 
victoria mas difícil^ inspirando á Boabdil 
sentimientos de clemencia; primera virtud 
de un monarca. 

Al propio tiempo que procuraba por es- 
tos y otros medios ganar sostenedores y par- 
ciales á favor de Boabdil, atendía Gonzalo 
de Córdoba á los cuidados de la guerra, co- 
nociendo cuan provechoso seria estrechar de 
<!ontinuo á los que sostenían la causa del 
rey padre para que comparasen su condición 
azorada y menesterosa, con el bien estar y 
abundancia que disfrutaban los que seguían 
la bandera del hijo, asi como el hábil agri- 
cultor, levantando por una parte obstáculos 
y abriendo por la opuesta anchuroso cauce, 
tuerce á su voluntad el curso de las aguas. 

No bien clareaba el dia , á la mañana si- 
guiente de haber llegado al Albaicin, cuando 
ya estaba Gonzalo de Córdoba, seguido de 
unos cuantos ginetes, recorriendo la ribera 
del Danro, frente por frente de la Alhambra; 
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y como hallase descuidada la gente, y no 
bien situadas las estanciací, él propio ordenó 
el modo y forma con que habian de asen- 
tarse. 

Por autoridad propia pareciá que man- 
daba, sí. bien guardando el debido mira- 
miento á Boabdil para no lastimarle; pero 
áal era la superioridad que naturalmente os- 
tentaba^ sin altivez ni desvanecimiento, que 
todos le obedecían de buen grado, y se ba- 
iló convertido á la vuelta de pocos dias en 
caudillo principal de la guerra. 

La mira tiae desde luego se propuso fué 
no dejar sosiego ni descanso á los enemigos 
€on frecuentes rebatos y escaramuzas. De 
«8ta suerte conseguía también ejercitar á ia 
gente de Boabdil, desmandada y licenciosa 
con el largo ocio; y como estendia su vista 
para mas adelante, procuraba en todas oca- 
siones poner Á los castellanos en el puesto 
de mayor peligro para que ganasen mas 
gloria, dejando bien asentada su reputación 
á la vista de uno y de^otro campo. 

CAPITULO VIIL 

Vence Gonzalo de Córdoba á los moros de 

Granada» 

No satisfecho Gonzalo de Córdoba con 
vencer en continuos reencuentros á los mo- 
ros que s^ian el pendón de Albo Hacen, 
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véia con desabrimieiito que nanea era la 
derrota completa, por la suma facilidad cotí 
que se ponian eo salvo; como que teoian por 
íoso UD rio, por respaldo montes, y las altu- 
ras coronadas ^e fuertes torreones. 

Hasta el pié mismo solía llegar Gonzalo 
retando ó cuerpo descubierto á los que áe* 
tras de los muros se abrigaban; y mas de 
una vez les arrojó la lanza por encima de 
los adarves con ira y menosprecio. Empero^ 
como aquella gente se mostrase mas cuida- 
dosa de la vida que no de la bonra, no ati-^ 
naba el caudillo castellano con el modo y* 
forma de sacarlos al campo, hasta que al fin 
se le ocurrió una traza, mas propia de ca* 
pitan experimentado que no de un man* 
cebo novel y paco práctico en materia de 
guerra. 

Escribió secretamente al alcaide de Alba- 
ma que enviase cuanta mas gente de acaba- 
lío pudiese, para hacer una entrada en la 
Vega, asomando por la cuesta del Padul, bas- 
ta dar vista al llano. El capitán que viniese 
mandando aquella correría , debería adelan- 
tarse, de suerte que los moros de Granada, 
tan de cerca provocados, no puéiesen es- 
quivar el salirle al encuentro. 
•' Gun et propio designio, mandó Gonzalo 
al alcaide que babia dejado en Ulora que 
tuviese apercibida para «el pro{no dia una 
entrada en tierra de moros , deseolgándose 
de aquellas sierras con «Igunós ginetes , y 
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acercándose á la ciudad por la parte del 
Seiro. 

Antes de que se verificase una y otra aco- 
metida, habia aflojado algún tanto la guerra 
eutrc la gente del Albaicin y la de la Alham- 
bvBL, siendo menos frecuentes las escaramu- 
zas; y aun se notó que los parciales de Boab- 
<lil segaian menos vivamente el alcance, co- 
mo tibios y descorazonados; al paso que en 
algunos dias no se presentó Gonzalo de Cor** 
doba, cual antes solia hacerlo. Cundió pues 
^n Granada la voz de que se hallaba acorné* 
iido de una grave dolencia: quien le supo* 
oia herido , quien asesinado : los mas saga- 
■ces de la corte de Albo Hacen hablaban en 
secreto de tósigo y de yerbas ; y el nombre 
de Boabdil y el de Aixa se susurraban mez- 
<;lados con alevosías y traiciones. 

Al esclarecer una mañana, avisó la átala* 
ya de Albotote que asomaban cristianos por 
aquella comarca ; el propio aviso dieron 
desde uno y otro monte, repitiéndose sin 
cesar por medio de fuegos y ahumadas. 

Llegó la nueva á la Alhambra, y al punto 
dispuso Albo Hacen que saliesen á atajar la 
correría de los cristianos un caudillo Aben- 
cerraje con buen golpe de gente; ordenán- 
dole que pues que tanta era la avilanta de 
los enemigos, no tornase á la ciudad sin do- 
larlos escarmentados. 

Aun no bien i'ria aquel caudillo por la 
puerta ^de BihalmajEan (ó sea del Hospital 
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ée tas incurables) codndo ocudió á palo- 
cío el olcaide de Tori*e8*Bermejas, anun- 
dando que se divisaba eo la Vega una 
hueste cristiana, la cual debía ser muy 
numerosa, según la polvareda (jue levan- 
taba. Al escucharlo Albo Ilacen, arrojó un 
profundo sollozo que le salió del alma 
viéndose inhábil para sustentar el peso de 
las armas, enfermo y ciego para mayor 
desdicha; y como al propio tiempo supie- 
se una y otra entrada^ sospechó que las 
verificaban los cristianos en crecido nú- 
mero y por mandado del rey Fernando, 
que ya antes había empezado á hacer á 
Granada cruelísima guerra, arrasando los 
campos y talando los pañes^ 

Aun permanecía Albo Hacen irresoluto y 
dudoso, cuando se le presentó el Zagal, co- 
mo lo tenia de costumbre siempre que se le 
ofrecía ocasión de ostentar su esfuerzo y ade- 
lantar en sus ocultos planes. Brindóse pues 
á castigar la osadía de los enemigos, que ya 
venían á insultarlos hasta las puertas de la 
ciudad; y como se repitiesen los avisos y 
apremiase el riesgo, no tuvo el rey ni liber- 
tad siquiera, y hubo de dar su consenti- 
miento. 

Salió el ambicioso principe, ufano de al- 
canzar un fácil triunfo á la vista misma de 
Granada: y tal era su impaciencia, que á 
poco ya le divisaron desdo las torres y almi- 
nares, corriendo á rienda suelta por los Ha- 






so 

nos áe Alh^diQ^ /Pemia que se le escaiifseA 
los cri^tiaDo$» al abrigo de loé o^ncano^ 
j|ip0tes; y nl8^ Cüotído adirirtió qu^ lejq^. dé 
éolj^e^ar. él. (^Cúbate, sesdei^raniabaQ i>Or Ipjs 
campos^ sia aíejiurse mucho del pié de Isi 

En tanto q.iieesta^^ cosas sacediao» se apred* 
taba. QoDzalo de Córdoba á dar eiiiiaá la 
ejü[>|*/esa que báfiía m^ditádpt Al despunteiq 
ei alb.á, apercijbió.eo secreto la hueste^ réUf 
uií^iido éiiaatoslguerreilos pudo ,en él,,A)baU 
ciú y la Al^a^ba» ^iq d^ar nias que jos 
muy preciaos páfd guardar las estancias^ aj 
frente dé la <3íüdád> Y apenas, supo que U 
gente de Albo Hacen .se había aléiádii. de 
Granada por una y otra parte, síp que pu«. 
diesen en algunas ñoras acogerse ai amparó 
de ios iQurQS^ ordenó que bajai>e..€on pres¿, 
t^a, toda la hueste; verificándolo. al propio 
tiempo p0f h pendiente que liaoiabaU; l¿¿ 
moros ei mihdar de los ^riAtiamé^ por la, 
hdera dfií Ce^tpi y por íadUe^iü ¿^ la Caba. 
De suerte que, en él término de breves in^^ 
tantes^ halábase reunida su gente efí el ve^ 
einoUapo/;y a$entado$.lQs realeo al pié:mi^ 
mo de la ciudad ^ 

Cundió al punto la nueva; difundiendosfe 
con ella el terror y espanto: cerraíian íos 
moradores sus puertas^ atajaban lascáíles^ y 
hasta Albo^Híacen temió en k misma Al-: 
hambra, viéndose con escasas fuerzs^ y ppco 
menos que desamparado. 
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Oésde todas las torres se hizo señal á un 
tiempo, para que se recogiesen á la ciudad 
Jas tropas i[(ue de ella hablan salido; y se en- 
viaron cori*edores, que anunciasen el in*» 
mínente riesgo y apresurasen la anhelada 
vuelta. 

No lejos de la sierra de Elvira encontraron 
al caudillo Ábencerrage/ que tornaba des- 
contento y pesaroso y por no haber podido 
dar alcahcé a los értstianos; sospechando, ya 
tarde, que habiasido un ardid de guerra. AI 
saber luego que la gente deSoabdil tenia ataja- 
do el paso> permaneció perplejo un mdmen< 
to, no siéíid ole posible penetrar en la ciu- 
dad sin empeñar ün desigual combate, y te- 
niendo á mengua tornar las espalda^, aban- 
donando á sus compañeros de armas, que 
habían salido por la otra parte de la Vega. 
Animó pues a su cansada géate^ y resolvió 
atravesar los campos^ caminando en busca 
de la hueste principal, para compartir su pe- 
ligro. 

Has no bien habla andado un breve trecho, 
cuando divisó á los esploradores del bando 
enemigo, que le seguian y acosaban por to- 
das partes, como espeso enjambre de abe- 
jas; al paso que tenia que seguirla penosísima 
marcha por eñmedio de los sembrados, cru- 
zando cien ai*royos y acequias. 

Había acudido Gonzalo de Córdoba en 
cuanto columbró el intento de aquellos 
moros: eocomeBdando á Martia de Alareon 



S2 

qve permaneciese con Boabdil eri los reaf^, 
y. adelantándose él á campo travieso, con 
cien caballos de so capitanía y otros tantos 
almogávares. 

Fué siguiendo á los enemigos á cierta dis-^ 
tancia; y asi que los vio algún tanto desorde* 
nados, al pasar un ribazo, arrojóse sobro 
ellos con tal ímpetu, que apenas les dio es- 
pacio para valerse de las armas. Defendióse 
d Abencerrage con el valor propio de su es- 
tirpe, sacando nuevas fuerzas de su misma 
desesperación; ' pero cayó traspasado de he- 
ridas, asi como otros moros principales, que 
BO quisieron sobrevivir á la derrota. 

Viéndose la gente menuda falta de caudi- 
llos, lejos de la ciudad ^ sin refugio y sin es- 
peranza, ise salvó por los pies; desparciéndo- 
^e por aqudlos campos^ y procurando gua- 
recerse en las arboledas y frescuras. Muchos 
de ellos encontraron antes la muerte; sien- 
do de notar que. era mayor la furia y encar- 
nizamiento de los almogávares, al cebarse 
en los fugitivos, que el qiie mostraban los 
eirístíanos. 

£1 prudente caudillo dio la señal de reco- 
ger, no queriendo malgastar el tiempo en 
una persecución inútil, y cuidadoso de aten- 
der alo que mas cumplía. Corrió pues á 
reunirse á su campo; y lo movió con buen 
orden y concierto para presentar la batalla 
al Zagal, cuando se acercase á Granada. Ckv- 
mo sabia la condición de aquel príaeipe» ^a-> 
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stiberbecido con la victoria de los montes de 
Málaga y con el reciente triunfo de Alme- 
ría , conceptuó desde luego que no esqui- 
Taria el combate á las puertas de la ciudad^ 
y teniendo por testigos á sus vecinos y mo- 
radores. 

Sucedió cual lo habia previsto : al llegar 
el Zagal al punto en que mezclan su saguas^el 
Genil y el Dauro, supo que Boabdíl y los 
cristianos le aguardaban en un llano de allí 
poco distante; y saltóle el corazón en el pe- 
cho, cual si la suerte le depurase aquella oca- 
sión para aumentar su renombre y desha- 
cerse de su rival al trono. A rienda suelta 
corrió delantero, acompañándole tan solo 
algunos ginetes y dando apenas lugar á que 
le siguiese la hueste. 

A la vista del campo enemigo, creció su 
furor é impaciencia: arrojóse como un ra- 
yo alli donde vio desplegado él pendón de 
Castilla; pero los' ballesteros le dispararon 
tal nube de tiros, que le hicieron cejar 
buen trozo. A pié firme aguardaban la aco- 
metida los espingarderos cristianos^ cual si 
fuesen otras tantas columnas, en tanto que 
los moros se arrojaban sobre las picas, lu- 
chando y reluchando en vano> sin poder pe- 
netrar hasta donde Boabdil se hallaba en el 
centro de la batalla. 

El cansancio del camino, la sed, el ham- 
bre, tantos y tan inútiles esfuerzos iban que- 
brantando las fuerzas de los mas-audaces^ 
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»iD que ba$taseli las yoc^ del Za^al nisa 
ejemplo ni sus amenam para iofuñdirles 
corazón y aliento, 

. En esto sonó en el campo de Boabdil un 
estrépito de trompetas y de atabales; y al 
mismo tiempo salieron por entrambas alas 
centenares de ginetes, corriendo á rienda 
suelta y barriendo el llano. Peleaban los mb* 
. ros con ciego Ímpetu, en presencia de sü rey» 
¿ competencia con los cristianos: mostrad 
Imnse estos igualmente yalientes» pero mas 
«érenos; como qjfiien no reconoce rival y es^ 
té cierto de la victoria. 

Ni un solo, i petante estuvo ^sta ijndeeisa: á 
poco de ^rabrar^ la refriega, ya no se veiá 
en el campo sinq fugitiYos y cadáveres, hasr 
ta que la fatiga y la poche pusieron téi mino 
á la mprtapilad. En medio de aquella con- 
fusión, y cuando apeqa^ ^^ distin^iiian ya los 
bultos, divisó Qonzalp de Córdoba up trp« 
peí de gioetes eneaiigos, que se retiraba, el 
postrer^, haciendo rostro de. vez en cuando 
á los qu^ }^%s de c^r^a le acosaban ^ y so^r 
pechando que f^cs^ allí el Zagal , Y ^QV^o le 
viese ya á punto de ponerse en salyo^ dio. 
una reeia espolopttda, gritando á los suyos: 
«venid, señores, que tap abiertas nos serán 
hoy las puertas, entrando matando, como á 
los que yap huyendo..,..» ^ \ 

En poco estuvo que entrase en 1^ ciudad, 
mezclado con los fugitivos; y aun muchos, 
de ellos se quedaron fuera, al cerrar la tur* 
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bQ el rastrillo, sÍQbrecogtda de temor y es* 
panto (9), 

Voltio Gonzalo al parage eii que sébeílla-^ 
ba Boabdil; quien como hubiese presebcla'^ 
Qq (an portentosos heobos, no pudo conte- 
nerse^ y le echó involuntariamente los bra» 
zos al cuello, repitiendo una y otra yez que 
á él solo se debhi tan insigne victoria, 

jCtiéQ lejos estaría de imaginar el valiente 
caudillo que en aquel mismo campo, pri- 
mer teatro de sus glorias, se levantaría a la 
vuelta de pocos anos un magnifico templó, 
que perpetuase su fama y custodiase sus ce-« 

plisas sus cenizas, respetadas por espacio 

de tres siglos, y en nuestros aciagos días io* 
dl^namente profanadas! (iO), 

CAPITULO IX; 

De como 9e salvó él niozó Venégas eú el puerto 

de Málaga.' 

ÜQtre los caballeros cristianos que lucie- 
roQ su esfuerzo en aquella jorqádá, contá- 
base uno cuya memoria se habida borrado 
tal vez del ánimo de mis lectores, entre tan- 
to estrépito de armas, combates y revueltas. 
Condición de} mundo: tornar la éara al rui- 
do y olvidar á los que arrolló el carro de Isi 
fortuna, 

Al arrojarse al mar el mozo Yenegas, una 
vea; malograda su tentativa^ en el puerto de 
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Málaga, iba tan desateRtado y fuera (le«r 
que la costumbre sola y el natural instinto 
le hicieron sostenerse á flor de agua» y no 
fué poca dicha que se hallase cercano el es*" 
quife que le babia conducido, y pudieron 
salvarle á duras penas los marineros que en 
su guarda quedaron. En medio del azora- 
miento y del susto bogaron bácia el bajel, 
que é la boca del puerto los aguardaba, dis- 
puesto y pronto para hacerse á la yeld; y.de: 
positaron sobre cubierta al desventurado 
mancebo, sin habla, sin sentido^ yerto como 
un cadáver. 

Apenas sospechó Aben Farruch lo que ha- 
bía acontecido, tomó su resolución en el 
momento mismo; como que el tal Arráez 
era mny ladino de suyo y práctico en las 
cosas del mundo. Comprendió desde luego 
que po'lria correr grave riesgo, si permane- 
cia en el puerto, y que tampoco estarla esen- 
to de peligro si tomaba tierra en alguna de 
aquellas costas, sometidas todas ellas al im- 
p4TÍo de Albo Hacen. Aprovechóse pues del 
viontecillo que saltó de tierra con la frescu- 
ra do la noche; y á la mañana siguiente, al 
asomar el sol por el encendido horizonte» 
ya se hallaba el barco mar adentro con rum- 
bo á levante. 

Aunque no esenlo en su tormentosa vida 
de aventuras y fechorías, tenia el renegado 
gonovés cierto fondo de lealtad en su cora- 
zón; y como hubiese tomado cariao al mo« 



zo VonogM por su aAibiliilad y ba^n (rato^ 
no omitió ninguno de los escasos medios quQ 
tenia á mano, para restituirle ¿ la vida. Co-> 
noció, sin embargo, que urgia llevarle á tier« 
ra; y echando de ver, antes que cerrase, la 
noche, que se encrespaban las olas y silbaba 
con mas fuerxa el poniente, no quiso espo* 
nerse á seguir su derrota , á riesgo tal vez de 
que el viento le arrojase al traidor golfo de 
Valencia ; y con suma diíicultad y fatiga se 
acogió á una ensenada segura y espaciosa, no 
lejos de Motril, formada de intento por la 
naturaleza para dotar á Granada con un cer-r 

cano puerto don inútil por culpa de los 

hombres! 

No bien hubieron desembarcado en Car 
lahanda (que hasta su nombre mismo la abo* 
na y recomienda) no pensó en otra cosa 
nuestro Arráez sino en el alivio del Venegas; 
el cual, de allí á pocos diad, se halló casi 
del todo recobrado^ como mozo y robusto, 
y cuya enfermedad habia provenido mera* 
|)iente de la sorpresa del ánimo y del pasmo 
del cuerpo. 

Al principio recordaba apenas lo que le 
habia acontecido; conservando solo una imá* 
gen confusa y á. medio borrar, como la que 
deja en el alma un ensueño; pero poco á 
poco fue aclarando las especies y anudando 
los pensamientos, hasta que formó cabal 
concepto de la situación en que sé hallaba. 

Muchas horas pasó el infeliz^ debatiendo 



S8 . 

eóiísl^o/áftÁm) 'lo' qii'é fiacw debterü; á pím^ 
to que, ert^enídida su mente ton la cávllácioü 
y el défsy^Ni, si'Átió un ardony ned^ fcual sí 
fe müDtriétl^se la (febr^; y quedóse al cabo 
Ifa«pwí9l6,. y 

^'HééóMóA la mañana sigatonte, abatido y 
^^smadejfiido; y é ti'ti^qUe de no volver a 
fcaer 'efl úi^ estado' semejante, resolvió dé 
Improviso tomar la vía de Granada. 

Hallábase aquella ciudad cerca, y casi á la 
iDano^ eñ su apacible clima podría restau- 
Hr fácilmente el animo y las Toerzas; tal 
vtíZ alH tidqnirirla nuevas de sn familia, y 
sobre tddo de^eitípeñaria la* palabra dada á. 
su bienhechor» entregando las cartasy pre* 
sentái qne, al otorgarle la libertad, le babia 
eneómendtid^. £sta última razón acabó de 
fbelln^f lii balanza; respirando el mancebd 
eon holgura y desah<!ygo; como aquel que 
cumple con una obligación, y se. halla satis- 
fecho. Lo* ánicó que á si mismo^se callaba 
era que, al trasluz de aquellos objetos, di? 
Visaba: ia imagen de Isabel; y que ella sola 
era el imán que á pesar suyo le atraía. 

í Si Granada ofrecía á su itqaginiiOion, tan- 
tos encantos, no Ib debi^ á sq hermoso cield 
íirá sus cármenes y palacios: lo debia á que 
isabel había respirado aquel aire^ pisado 
^^nellas flores, morado en aquellas e^. 
teñcias^ 

No se hallnba alli * es cierto ; pero verla 
sm huellas , oiria su nombre » escucharía á 
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m "pueblo ^toro: odebrtr su «h^rino^Wílv 
Alejándose de aquel siielo.^* la- p^rdj» par# 
siemfrei 7 le fattaba- áníinó psra mprauear 
de 80 eorason bas^ la última raíz de la es» 
per$n[iKa. 

Al coQtrario, pQrnmnecteQda es Grapada^ 
etiedmepddbafa<!ireo4úrP á Ift suer|e, (}ii^ por 
día mudar á cpda instante CQp el flújt» y fv 
fllijo dei^ 8(K^S99-->*- Tan qie^ era la pp? 

ikMi' del BaaUiQelio^ que bfiata^ólm diafr^^í^r-» 
9e con la oapp de la }ra y de la venganza;; 
complanase' con «1 pensamiento dé ator* 
mentar é*lsabel> al sabel* qu^ se hallaba cer?* 
cano 9 y de epcc^nder en eí pecbo ^de Alb^ 
Hacen losmtfinos celos que le e$tabap,é ^ 
abrasando,./., ¡Quién ^ab^l Tpl véasele pre^ 
sentarla ocasión devengarse; y si el resplan« 
dor de una corona, había sido causa de qiiQ 
Isabel olvidase a su Dios, é su patria»., á lu 
e^oso,;.r- quieá este misnao esposo, sin maa 
que- sil í^w yap espada; urrapcaria á su n* 
val cí><NraEop y ^Ige^ro. \ 
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CAPITULO X, 

De la aeófUá qne halló el mozo Vmtga^ t% 
la ciudad de Gi^ani^ai 

Al dia siguiente de llegar á Grapada, se 
encaminó el niozo Yenegas á la rasa de sus 
deudos, una de las mas hermosas de aquella 
ciudad 9 situada en el Axarioo, ó^e^tiairriQ de 
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lare&eackm^ no If'jos dé 1& margen del Dra* 
ro: habla senrido en otro tiempo de casa cfir 
moneda : después la habitaba aquella ilustre 
famIUa, habiéndola adornado con estanques 
y fuentes en los patíos, y enriqueciéndola 
con tales alicatados y primores , que recor- 
daban algún tanto la r^ia mansión de la 
Alhambra (li). 

AI entrar por la puerta principal (de la 
cual aun subsisten yestigios) esperimentó el 
Yenegas cierta turbación y encogimiento; 
orreciéndose de bulto á sn mente la estraña 
situación en que iba á verse; cautivo poco 
antes en África , desconocido en Granada, 
presentándose de improviso á parientes muy 
allegados; pero que habían adoptado otra 
patria^ profesaban otra religión, y no tenían 
de común con él mas que el nombre. Tal 
vez volviera el pié atrás, sino recordara el 
encargo que de su bienhechor tenia; pero 
cuando se hallaba todavía irresoluto y per- 
plejo, acertó á entrar Reduan Yenegas, y 
preguntó cortesmente á aquel gentil man- 
cebo qué era lo que buscaba. Ni tiempo le 
dio para decir quien le habia enviado; y 
á penas ovó que venia de Yelez de la Gome- 
ra, arrojo el moro un profundo suspiro; y 
esclamó, levantando los ojos al cielo: ¡veni$ 
tarde! 

Había fallecido en efecto su padre, ya muy 
entrado en años; siendo llorado de toda la 
ciudad por su liberalidad y generosas pren** 
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das. No bobíá on eaMIero ñas taM en 
aquella corte; los capitanes mas iostgnes liol- 
gübanse de tenerle por eoflipaftero; y hasta el 
vulgo le cooteniplatNi con cierta veneración 
T acatamiento, si bien por costa mlire y resa* 
bio solía apellidarle el GUaire^ que tanto sue-^ 
na en su lengua como en la nuestra /omo- 
4izo* 

En cuanto leyó Reduan las cartas de Al- 
hamin, en que contaba brevemente el can* 
Uverio del mozo Venegas y la libertad que 
le habia dado en memoria y obsequio de su 
antiguo amigo , las lágrimas se le saltaron; y 
alargando la mano al mancebo , le dijo eou 
cariño: cbe tenido la desgracia de perder 
un padre; pero la suerte me depara otro her- 
mano. > UuEole mil preguntas, impaciente 
por saber los estraños sucesos que le habían 
traido á Granada; Quedando desde luego 
prendado de la nobleza y modestia con que 
se espresaba el mancebo; quien á pesar de 
la tez un poco tostada con los soles de Áfri- 
ca, y del trage sencillo que vestía, anuncia-* 
ba en su ademan y porte la ilustre cuna en 
qne había nacido. 

' Apenas asomó por la estancia el otro her? 
roano menor, mostróle Reduan el nuevo 
huésped que les proporcionaba la fortuna; 
haciendo uno y otro demostraciones tan sin* 
ceras, qué al cabo de pocas horas hallábase 
el recien venido como si hubiese recobrado 
dos afttignos amigos* : 
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ré «raní todavía de aqoelhi edad eii^ qne se. 
i^bre fácilmente ei) eoriizon á tod^slos afeo- 
tN9s Dobies y generosos*- Aon cuando Ho ¿n^ 
biesea nacido» en Caisliliaí, : ni conservasea: 
niogun* vinculo con aquel reino, seniianf 
cierta' afiok)# á 4a tierra » solar de sus na-' 
yores; y lid Obstante que se veían emparen^^ 
tmlos con la estirpe real de GranlkUi, soUIiq 
re(sor¿ar cott satisfaocíon el claro origen de 
<)tie procedían. Verdad e& qne, cual ^i la na«^ 
tnrafeza hubiera querido estampar ep ello^ 
él sello de un -peregríno enlace, reunían Iw* 
berAYeisos ojos áí^ábes y la fisoaoáiia espre^ 
^vá de. la princesa que les bafeia dado el ser; 
juntamente con cierta gravedad ^compos^ 
tm*av propia allá de Castilla , y que parecía^ 
heredada del. padre» : * ■ 

''En cuanto sé supo la Uegada del ntozQ 
Yenegasy y que se bailaba • tan. agasajado em 
casa de sus deudos, despertóse en la oórta 
el vivo deseo de-conocerle; babíéadose di** 
fundido, al propio tiempo, la fama de sus 
aventuras; abolladas de boca en boca y en«' 
riquecidas por la viva igiaginacioQ de aque*- 
11a gente; domo las levísimas .pompas qup^se 
levantan de- ta espuma y reflejan las colpreí 
del iris. .., . . ' 

I>uran te algunos dias no se tiabló sino de 
la gallardía del noble mancebo; de si| jdiis^ 
crecion y aventajadas dotes; eiendo tan en- 
carecidas las alabanzas que las moras bacian. 
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Lo mas estraño es, conocie)ifl0 IbíaIUví^s 

Y C€MAj(lim0'die J^ixD^.qUe >ge esmeró /«o i$po- 
|;eríe ooa ^iQgularéa Büue^lras^.de ^biUdoifl 

V bei^vole9$i»$ tl[e/*a la ««inte reiaiBi.df^i^-v 
bfiv por .MO$i t^afie»; li^ar itíifi y masieoli 94mk 
tíueyo Idspá ia familia 4e los Yemegas^ fiAH^y^ 
Í[>oii^ifQ$a «Q ^p^üada» y qae teoiáieiiis^AipciH 
4er 1^ lliave$ tlé fiaw; cuyo alcaide, et : pi^jiir 
(Qipe Cidy Uyaya^ hatíii tomado jwuNooofiorte 
á una heí'mattl^ de agüeito» eaí)aÜe^Q«v . 

. Otro motivo secreto labraba :tAa»bi«ii)*.eti 
ip íoUmo' del eorazoti de itiXa: fiiiheljpibtt 
atraer á sd pateíqUaad y lemar-en $|i tnano^ 
^l dótil jnatriiWíalo» á) que kaMd astado» 
á.poalo de'd^pQsar^ «pn #u ábori;eci4a tí-K 
val; forjándose éii su meóte mil ppayecUMir- 
á 'Am\ mas.'pere^inq y e^tíraM, para Atar- 
mentor á jsq traidor eapoa0 y lotnac de.éL 
cumplida ven^ansia» 

En el paiacjp n[)Í6lú(Xo>. á la.sf^nüira.da la 
reina madre , eiíkeoia.trábase a la sazpn.nnii. 
doncella de pocos «ños y de mucha hei^tnon' 
isUI'a, bija del alcaide Aliatar y hermanado 
ia esposa, de Boabdíl^ eft eoya cotDpadía> 
habia Tenido. Reunía aquella jKroraá laibeU 
(dad del rostro y al cuerpo:ger)tU un enUís^» 
diQíi^nto elaVisimo, B^ndo muy.afieioQ&dili 
á la música y ál <saota» y aun fHmpooleffido 
i^i vez la letra para aus tonadas? razfío por-: 
la cHf^l solían.. apellidarla ?i| .Htct^e.^ooniel 
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nónriire de Leyla y en memoria de una de 
las poetisas mas famosas á que dio el ser 
Granada (12). 

Engffeida por sn propio merecimiento , d 
quirá por ver á sa liermana en el trono y 
etla^ misfoíá tan festejada , lo cierto es que la 
altiva Zulema (que asi se llamaba) no liabia 
eorrespondido a ninguno de cuantos caba- 
lleros la habían requerido de amores; como 
si su imaginación, remontándose al cielo en 
el palacio encantado de Granada, no hallase 
nada en la tierra capaz de cautivarla. 

Mas su carácter mismo, inclinado, á cuan- 
to pareciese estraordinario y portentoso, y 
los elogios que del gallardo mancebo escu- 
chaba, hubieron de encender su fantasía; y 
apenas vio por primera vez al Venegas> le 
entregó vida y alma. 

Hasta el rostro se lélnmutaba, cuando 
le tenia en su presencia; quedándose á ve- 
ces mas blanca que la azucena, y un mo-^ 
mentó después encendida como una rosa 
de Alejandría. Bajaba los ojos al suelo, por 
temor de encontrar los del gallardo joven; 
pero cuando le veia descuidado, clavaba en 
él la vista lánguida y amorosa , sin poder 
despegarla. No dejaron de apercibirlo, por 
mas que ella lo recatase, algunas personas 
de la corte, tan avezadas á espiar ha^ta los 
suspiros y miradas; confitmándose^ en sus 
sospechas, al notar que la voz de la don- 
oelte se mostraba menos firme y sonora, 
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si bien mas tierna y apasionada, al can* 
tar en presencia del recien venido. Hasta 
quiso el acaso (si es que la mora no lo hi* 
zo de propósito) que acompañándose ella 
misma con el laúd , cantó unas sentidas 
endechas» en las cuales se aludía á la secre- 
ta afición que había cobrado una princesa 
á un cautivo cristiano^ 

No fué menester mas, para que cundiese 
la voz de que la desdeñosa doncella tenia 
ya presa el alma en la liga de amores; y 
que habia ocultado su pasión con aque* 
lias sutiles palabras, como el velo trans* 
párente con que solía cubrir el rostro, pa^ 
ra realzar mas y mas su hermosura. 

O por natural modestia y escasa práctica 
en achaque de amores y galanteos, ó por 
estar embebecido en otros pensamientos, 
fué tal vez el mozo Yenegas uno de los 
postreros que echaron de ver la pasión qjue 
«in saberlo él propio habia encendido: 
siendo muy singular y estraño el conjunto 
de afectos que 'sintió en su alma. 

Holgábase de ser amado; condición propia 
del corazón humano: esperimentaba cierta 
satisfacción secreta, al verse preferido á tan- 
tos caballeros, la ftor de Granada; y al mis- 
mo tiempo sentía cierto peso á fuer del que 
recela no poder amar y teme parecer ingrato. 

Has insensiblemente y sin apercibirlo él 
mismo, fué cobrando aficioa á la hermosa 
doncella: cosa harto natural «n un mo^o 
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de pocos años, de corazón ardiente, y que 
se veía trasladado á aquella mansión de de- 
licias, cercado de ilusiones y encantos. Go- 
mo el amor es tan ingenioso, se valió en 
aquella ocasión de la traza mas peregrina: 
bien fuese que el mozo Venegas lo perci- 
biese todo con el viso de su antigua pasión, 
como aquel que adolece de profunda me- 
lancolía vé pagizos ios campos; bien que 
hubiese realmente alguna semejanza entre 
Zulema y su perdida esposa ; recreábase el 
mancebo en contemplar el rostro de la mo- 
ra , y sobre todo sus hermosos ojos, á que 
daban mayor brillo y realce las negras y 
tendidas pestañas; cual un rico marco de 
ébano aviva los colores de un cuadro. 

De la admiración al amor media muy 
poco trecho; y la senda es de suyo harto 
resbaladiza. No se sabe, por lo tanto, hasta 
qué punto hubiera Saqueado la fidelidad y 
constancia del mozo Venegas, si los trances 
de la guerra y los vaivenes de la suerte no 
hubiesen hecho vacilar una pasión recién 
nacida, con la misma facilidad con que 
derribaron mi trono. 

CAPITULO XI. 

Sabe el mozo Venegas la mueríe de su padre^ 

A la sazón ofrecía Granada el coadro 
mas singular y estraño: Albo Hacen reina- 
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bá en la Alhambra y en la parte de la ciu- 
dad que se estiende entre el Genil y el 
Dauro; mientras que á la margen derecha 
de este rio , y sin mas separación que su 
estredio cauce, empezaba á levantarse el 
reducido reino de Boabdil, subiendo por 
aquellos montes hasta el punto mas en- 
cumbrado, que señorea la Alcazaba. 

Los recientes sucesos, que hablan traído , 
á Granada á Albo Hacen y á su esposa , no 
pudieron menos de hacer profunda mella 
en el corazón del mozo Venegas : volvien- 
do á abrir la mal cefrada herida. Para 
oolmo de inquietud y desasosiego, moraba 
con sus deudos no lejos de la plsíza de 
Bilhalbonut , en una meseta 6 llanada con 
hermosísimas vistas {VisHlUis de San Nico^ 
la$ llaman hoy á aquel sitio) ; de suerte que 
desde sus mismas ventanas descubría el 
palacio de Generalife y el de la Alhambra, 
eomo si los estuviese tocando con la mano. 
Horas enteras pasaba, en el silencio de la 
noche, acechando si descubría alguna luz 
por los algimeees y calados de las están* 
«ias de la reina; y tanto puede la ilusión, 
qoe á veces lé parecía qtíe escuchaba su 
aceito, al oír el leve murmullo que forma- 
ban las hojas de los árboles en el opuesto ^ 
bosque. ^ 

La memoria de. Zulema, hasta el recuer- 
do de su familia y patria, todo se había 
borrada de su mente: no tenia mas que 
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un fin, ni atendía sino á un solo objeta^ 
como la flor condenada á mirar de conii^ 
nuo al sol, sin poder jamás alcanzarlo. 

Poco satisfecho de sí mismo, y desdeñan'^ 
do permanecer ocioso^ cuando escuchaba 
tan de cerca el rumor de las armas, en 
mas de una ocasión bajó también el Yene*' 
gas á romper una lanza con los moros de 
la dudad; siendo frecuentes los retos y de- 
safios entre una y otra gente. Al lado de su* 
deudos peleaba, y á competencia con los 
mas esforzados de aquella parcialidad ; pe^ 
ro ninguno le sacaba ventaja. Tan al con^ 
trario era> que solía recorrer á media ríen- 
da la margen del Dauro , sin curarse de 
los dardos y tiros que desde la orilla opues- 
ta le arrojaban. 

c Lo heredó con la sangre, > decían deil 
bizarro mancebo cuantos sabían su precla- 
ro linaje; pero no acertaban, porque no 
era dable, que el amor reclamaba una par- 
te principal en aquel arrojo. Halagábale d 
pensamiento de que llegase tal vez á oídos 
de Isabel; y que al ver de un lado tanto 
denuedo, y de otro encerrado á Albo Ha- 
cen en su palacio, enmohecidas las armas, 
no podría menos de esclamar en el fondo 
de su corazón: ¡qué esposo tan valiente he 
perdido! 

Guando recobró su libertad Boabdil, y se 
anunció su próxima venida, la celebró con 
grandes demostraciones de júbilo toda aque- 
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Ha parcialidad ; solo el mozo Venegas sin* 
lió cierto desasosiego y zozobra, al saber, 
que venían acompañando á aquel monarca 
unos capitanes cFÍstianos. Temía verlos, 
temía preguntarles, temía saber con cer* 

teza la suerte de su padre y cuando 

llegó á sus oidos que uno de aquellos ca- 
balleros era Gonzalo de Córdoba, le dio 
un vuelco el corazón, anunciándole alguna 
desdicha. 

Ño se habían visto nunca entrambos 
mancebos; pero estaban unidos con estre- 
chos vínculos de parentesco ; habiéndose 
enlazado muchas veces, desde el tiempo de 
la conquista por el Santo Rey, las casas de 
Aguiiar y de Luque, émulas en valor y no- 
bleza. 

Al divisar de lejos la comitiva que al- 
rededor de Boabdil venia, adelantóse el mo- 
zo Ven^gas con el alma pendiente de un 
hilo : penetró por medio del tropel , en 
busca de Gonzalo; ae>ercóse á él, y le dijo 
con timidez su nombre. Quedóse al pronto 
sorprendido el caudillo; tal era la persua- 
sión en que todos estaban en Castilla de 
que aquel desventurado mancebo había 
muerto la noche de sus bodas; mas ape- * 
fias le hubo reconocido, echóle los brazos 

al cuello a¿Vive mi padre?* preguntó 

temblando el Venegas: no contestó Gon- 
zalo; y le abrazó con mas ternura q^ic la 
vez primera. 
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Aliado UDO de otro, sin despegar To9 
labios, entraron por la puerta que divide 
el AlbaicíQ y la Aleazaba ; ni atendían á lo» 
vivas y aclamaciones que per todas partes 
resonaban, ni á las oleadas de gente que \e» 
cerraba el paso. Gonzalo parecía preocupa-^ 
do con algún pensamiento que le embarga- 
ba el ánimo; en tanto que ei Venegas, ¿ 
quien había visto tantas veces aquella turba 
gallardear con su caballo á presencia de lo» 
enemigos, y por gala y alarde provocarlos^ 
tenia que apoyarse en el brazo de su com- 
pañero^ para poder sustentarse en pié, re^ 
primiendo las lágrimas que querían brotar 
de sus ojos. 

A media noche, solos en una estancia,, 
mano á mano entrambos mancebos, refiriór 
Gonzalo á su deudo lo que anhelaba y temía 
saber. Habia fallecido su padre, no mucho 
tiempo antes, después de permanecer ciego 
por espacio de algunos años: sobrellevando 
con cristiana resignación tantas penas y des* 
venturas. En sus postreros días daba gracias 
á Dios por haberle conservado la vida, basta 
saber la derrota de los moros: en Lucena, á 
la que tanto habían contribuido las armas de 
su villa; mirándolo como un favor especial 
de la divina misericordia por lo mucho que 
habia padecido con la pérdida de su hijo.... 

Advirtiendo Gonzalo la profuoda aflicción 
de su deudo, acortó con maña el relato; y 
para dejarle con mas libertad, sin perderle 
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de vista, se encamÍDÓ lentamente báeia el 
fondo del aposento, y se reclinó en utios 
almohadones, cdmo sí se si&tiese rendido 
del sueno y del cansancio. 

Después que con el transcurso de los dias 
se hubieron embotado algún tanto los filos 
de la pena, presentóse el Yenegas tan pálido 
y demudado, que costaba trabajo conocerle: 
vestido todo de negro, á usanza de Castilla, 
las armas empavonadas, y al lado una espa- 
da de Toledo, con fuertes gavilanes y la cruz 
sencilla. 

Su aspecto, su ademan, todo habia cam- 
biado : verificándose en él una transforma- 
ción tan grande, cual si hubiesen transcur- 
rido años. 

Ld impresión que causó en su alma la 
nueva del fallecimiento de su padre, sin que 
él le hubiese asistido ni consolado, y llevan- 
do al sepulcro la pena dé reputarle muerto; 
el torcedor interno de no haber volado al 
instante, para averiguar por si mismo si su 
padre vivia, y recibir su bendición, que es 
en la tierra lo .que la de Dios en el cielo; los 
recuerdos de sus propias desgracias , sus 
malhadadas bodas^ su largo cautiverio; todo 
echaba sobre su mente un velo mas tupido 
y mas negro que el vestido que en el cuer- 
po traía. 

Hasta rubor le causaba (achacando así 
propio lo que era culpa déla suerte) no ha- 
ber ganado aun fama y renombre guerrean-^ 
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{Midrino D. Alonso de Córdoba ^ cargado ya 
de anos, batria contribuido grandemente á 
la victoria de Lacena , tomando alli vengan-^ 
a» del desastre de Martosr 

También tenia á la vista como un ejem-» 
pío mas üercano, ó por mejor decir ^ como 
uüía' reconvención y á su deudo Gonzalo, que 
en la ffor de la mocedad era ya respetado y 
temido de propios y de estranos. 

Combatido ^or estas olas de pensamieil* 
tos, y sin hallar en parte alguna consuelo 
ni descanso, solia vagar en la callada noche 
por los sitios mas lúgubres j solitarios; 
aguardando á (|He el ejercicio y el sueño le 
rindiesen, para (ornar á su morada. ¥como 
una ve2 se bailase, muy á deshora, no lejos 
del castillo de Hizna-roman^ cuya vetusta 
mole indica su antiquísimo origen, creyó 
ver una ráfaga brlanquecioa en el aire, co- 
mo la vestidura flotante de un ángel; y fuél» 
«iguiendo involuntariamente, al advertir que 
descendía sobre un lugar cercano. Corrió 
allá desalado; mas antes que llegase, con- 
virtióse la exhalación en una columna trans- 
parente , que parecía apoyarse en la tierra 
y levantarse al cielo; hasta que se fué des^ 
vaneciendo cual levísima niebla. En medio 
de su admiración y arrobamiento, no sa- 
bia el mozo Venegas' si era ilusión de los 
sentidos ó sueño de la fantasía, ó tal vez una 
aparición celestial; pero sintió vivísimo de- 
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seo (le permanecer en ai[uel sitio ^ para fe». 
pirar el paro ambknte y reposar el áninio* 
Sentóse paes sobre una peña, y quedóse em*- 
bebeeido en una meditación profunda ; di- 
latándosete insensiblemente el corazón, y 
convirtiéndose su amarga pena en suave me^ 
lancolía Recordó entonces haber oido refe- 
rir que en aquel paraje habían padecido du- 
rísimos tormentos varios santos varones, 
que á costa de so preciosa sangre alcanzaron 
la palma del martirio (13). Lleno de un te- 
mor santo, y sin ser parte á contenerse, hin- 
cóse de rodillas sobre la misma piedra; le- 
vantando al cielo el animo y el rostro con 
fervor tan ardiente, que de sus ojos brota- 
ron dos raudales de lágrimas. 

AUi mismo hizo voto de renunciar á la 
malhadada pasión que le habia servido de 
remora y tormento, durante tantos años; 
conságrando el resto de so vida á vengar la 
muerte de su padre, pebando contra los in- 
fieles, enemigos de Dios y de su patria. 

CAPITULO XII. 

De la guerra qtie por aquel tiempo hacia» 

les crisíianos. 

En tanto que Granada se destrazaba divi- 
dida en bandos, aprovechaba el Rey Fer- 
nando la ocasión que se le ofrecía para pro- 
seguir la comenzada empresa. 



76 

Málaga, y cayó de improviso sobre Ronda; 
ciudad muy Tuerte por su situación misma^ 
drcuudada de mootes, y que era como la 
torre y alcázar de aquella asperísima sierra. 

£1 pico en que se baila asentada , el pro* 
fundo barranco, el lecho del cercano rio^ 
impedian á los sitiadores llegar al pié del 
muro pora poder minarlo; pero la indus-- 
tría y arte superaron los obstáculos que 
oponia lü naturaleza. A mas de las enormí- 
simas piedras que arrojaban sin cesar las 
lombardas, se halló traza de lanzar dentro 
de la ciudad gruesas pelotas de hierro , fun- 
didas en molde, cosa hasta entonces nunca 
vista, y que puso en los moros espanto; ai 
propio tiempo que volaban por los aires pe- 
llas de estopa ardiendo que incendiaban las 
basas; no parecía sino que llovía fuego del 
cíelo sobre aquella ciudad (i4). Viéndose en 
tal conflicto , abandonada de sus principes, 
sin socorro y sin esperanza, abrió al cabo 
sus puertas, y lo propio hicieron con mas ó 
menos resistencia los muchos castillos y for- 
talezas desque estaba herizada la Serranía. 

La parte llana, que á su pié se estiende, 
siguió en breve el ejemplo: Estepona, Mar- 
vella, todas las villas y lugares asentados á 
orillas del mar, se sometieron al primer 
amago; y en el término de pocos días our 
deaba ya el pendón de Castilla desde la cum- 
bre de Gibraltar hasta las ribera? del Gua- 
daljorce. 
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AI llegar una tras otra tan Ia0ientable9 
nuevas, levantóse tal grito de indignación en 
Granada, que Albo Hacen temió por su co- 
rona« si es que no por su vida. Corría la 
gente por las calles^ demandando armas; los 
alfaquies inflamaban los ánimos, escitando á 
la guerra contra los infieles; no se oían sino 
lamentos, bramidos, amenazas. 

Ya se hablan apoderado los cristianos de 
Ronda y su comarca; ya se hablan interpues- 
to sus naves entre África y Granada; ya se 
aproximaba su hueste á la ciudad de Málaga: 
Albo Hacen, entre tanto, ó postrado por sus 
dolencias^ ó adormecido en brazos de una 
vil renegada, ni acudía á defender el reino, 
ni consentía siquiera que otros lo defen- 
dieran. 

Entre estas voces del vulgo, y otras no 
menos descompuestas, sonaba de boca en 
boca el nombre del Zagal: solo él podía sal- 
var el estado en tamaño peligro ; pero le 
odiaban sus émulos^ le temia la corte, mi- 
rábale con envidia su hermano. 

Tal era la cautela de aquel príncipe, que 
además de vivir retirado en el campo, como 
si le diese enojo el tráfago y bullicio de la 
corte, en cuanto notaba desasosegada la pie- 
l)e, no asomaba siquiera por la ciudad» se- 
i;uro de que habían de echarle de menos^ por 
lo mismo que no se mostraba. 

Asi lo hizo en la ocasión presente : hasta 
qne fué tal el clamor en las puertas mismas 
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de la Alhambra, que por temor de mayores 
escándalos cedió al cabo Albo Hacen , aun- 
que con suma repugnancia. Publicóse la 
nueva en la ciudad con la mira de qne se 
calmasen los ánimos antes que cerrase la 
noche; y ordenando el rey que viniese al 
punto su hermano, le encomendó el mando 
de la hueste para volar al socorro de Málaga. 
Gomo por mero acatamiento á la volun- 
tad soberana, sin dejar traslucir en el sem^ 
blante satisfacción ni vanagloria , aceptó el 
principe aquel honroso encargo; y después 
de repetir las demostraciones de lealtad, 
con mas fervor que nunca, salióse déla 
Alhambra por la puerta de Hierro ^ que dá 
paso á Generalife) á fin de evitar los vivas y 
aclamaciones del pueblo, que por la parte 
opuesta le aguardaba. 

CAPITULO xin. 

Vence el Zagal á los cristianos en las cercanías 

de Alhatna. 

Al cabo de tres dias, salió de Granada 
el Zagal, al frente de una hueste numerosa: 
habiendo acudido al llamamiento millares 
de guerreros , ansiosos de pelear bajo «us 
banderas. Contemplaba el príncipe con se- 
creta satisfacción el entusiasmo que inspi- 
raba al ejército; y deseoso de aprovecharlo 
en daño y destrucción de los cristianos, co- 
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mo senda segura para sus propios fines, en- 
caminóse á ia ciudad de Málaga por la TÍa 
mas corta, si bien la mas agria; repasando 
allá en su mente la victoria que habia al-> 
canzado en los montes de la Axarqnia. 

Sintióse el paso de la hueste muchas len- 
guas á la redonda; y como era natural, eo 
breve llegó la nueva á la ciudad de Alhama. 
Jio estaba ya de alcaide de aquella fortaleza 
^1 famoso conde de Tendilla, quien la habia 
defendido^ deteniendo el Ímpetu y pujanza 
de un ejército infiel con murallas de pinta- 
dos lienzos ¡Hazañas de nuestros padres 

que nosotros casi tenemos por fabulosas! 
(15). Mas si bien el rey don Fernando habia 
llamado á aquel insigne caballero, para que 
le ayudase mas de cerca con su espada y 
consejo, no fué sin dejar antes asegurada la 
:gnarda y defensa de ciudad tan importan- 
te, entregando sus llaves á Garci López de 
Padilla , maestt'e de Calatrava. 

El primer pensamiento que á este ocurrió 
al llegar á sus oidos q[ue el ejército de Gra- 
nada se acercaba 9 fué que venia tal vez á 
vengar el recibido agravio; y el corazón le 
saltaba de gozo, al ver cuan pronto se le 
ofrecía la ocasión de acreditar á su señor y 
rey que era merecedor de su confianza; 
al paso que enseñaba á los moros que don*- 
de se hallaba el maestre, no hacia falta el 
conde. 

De pié sobre la cresta del muroy aguar* 
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dando á cada momento la embestida , pasó 
aquel caballero las largas horas de la noche; 
Y cuando, al clarear el dia, echó de ver qae 
la hueste enemiga volvía las espaldas á Al-^ 
hama, sintió tal enojo, cual si le hubieran 
hecho un desaire^ pasando tan cerca déla 
dudad sin demostración de ofendella. 

c ¡A nuestra vista han pasado; y los de- 
jamos- proseguir tranquilos^ sin probar si- 
quiera nuestras armas!».... No bien lo bu* 
bo dicho el maestre, cuando todos los ca- 
balleros eéháron mano á las espadas; y al 
eabode pocos instantes, abríanse de par en' 
par las puertas de la villa , para dejar salir 
aquella reducida hueste, compuesta de la 
flor de la orden. 

Detrás salieron en confuso tropel unos 
euantos gínetes, que en la ciudad se halla- 
ban; asi como algunos peones, acostumbra- 
dos á trepar por aquellos cerros , mas lige- 
ros que gamos: y tan seguros iban todos del 
triunfo , llevando por pendón y guia la glo- 
riosa ensena de Galatrava, que corrían des- 
alados tras la hueste ienemiga, temiendo 
únicamente que se les escapase de las manos. 

Desconfiados al cabo de poder alcanzarla, 
lejos de la ciudad, y el sol ardentísimo de 
estío en la cumbre del cielo, resolvió el 
maestre dar la vuelta á Alhama; pero no 
bien habían andado algunos pasos, con es^ 
caso orden y concierto, cuando resonó por 
los vecinos montes un agudo sonido de li- 
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iilies Y bocinas; revolviendo los moros con 
tanta velocidad» que al tornar los cristianos 
«n sí, viéroQse ya arrollados. 

Venía detrás el maestre , rodeado délos 
princi|iales caballeros; y hallándose en una 
garganta que formaban dos cerros, tentó el 
líitímo esfuerzo pari^ atajar el paso. Como 
una firmísima roca, que resiste á las olea- 
das del mar, asi permanecieron inmobles 
aquellos valientes; en tanto que los moros 
arremetían, y cejaban y tornaban á acome- 
ter. Divisó en esto el maestre que subía por 
la cuesta á escape un gran tropel de almo- 
gávares, con tal Ímpetu y furia, que un mu- 
ro que encontrasen lo arrollaran; y levan*- 
tándose sobre los estribos^ dijo á los suyos 
con voz grave y serena: tCaballero9^ aqui 
9e muere. » 

Oyeron el mandato; y lo obedecieron. 

Una ve2 vencido aquel obstáculo, cayeron 
los infieles sobre la gente desbandada , y la 
hicieron trizas. Pocos, muy pocos fueron 
los cristianos que se salvaron; y uno solo 
tuvo fuerzas y aliento para llegar desangra- 
do hasta Alharaa , y dar la fatal nueva. 

En medio de aquel estrago y carnicería, 
descollaba el Zagal, ufano con el triunfo, 
revolviendo acá y allá la vista y saciándola 
en sangre. Una hora permaneció, sin mover- 
se de un punto, ya asomando á sus labios 
«na feroz sonrisa, y ya arrugando el entre- 
ise|ó^ como discursivo y suspenso. Rodea- 

4 
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banle los caudillos priocipalest sin osar si^ 
quiera perturbar )3U silencio: iban acudien- 
do los soldado^ cansados de matar por aque- 
llos montes» y cuando todos andaban des- 
atentados y confusos, sín acertar la causa de 
tan estraña demora^ volvióse el Zagal á su 
gente, y gritó espoleando al caballo: «á Gruh 
nada^ (16). 

CAPITULO XIV. 

Destrona el Zagal á m hermano. 

La derrota de los cristianos, la vyelta del 
ejército y su entrada en la Vega, supiéronse 
en Granada. qasi á un mismo tiempo: dudá^ 
base al principio de tan estraña nueva, re- 
petíase dé mil maneras, corría la gente á 
cerciorarse por sus propios ojos. Las torres 
y murallas aparecieron pobladas como por 
encanto; y la plebe, entre inquieta y curio- 
sa , salió á bandadas de la ciudad en busca 
de la hueste. 

Aun se disputaba en la Alhambra sí era ó 
no cierta la vuelta del Zagal, y cuál podría 
ser su intención y designio, cuando ya se ha- 
llaba aquel principe muy cerca del puente 
del Genil; y apenas lo hubo pasado, le acla- 
mó el ejército, gritando por tres veces: < ¡vt* 
va Muley AbdUehí, rey de Granada!» 

Escuchólo el pueblo, al principio con ad« 
miración y sorpresa; pero en breve rejiitió 



83 

é! mismo grito, arrastrado por el ejemplo 
entusiasmado y fuera de $i, at contemplar 
los trofeos y despojos de la victoria. Eu rae* 
dio de la hueste, pudiendo camrnar apenas, 
venían los infelices cautivos, heridos los mas 
de ellos, desfallecidos, e^iLÚnimes: cercába- 
los un muro de soldados, con feroz algazara 
y gritería, á que respotidia la plebe con in- 
sultos y ahullidos. Delante de aquellos des- 
dichados, coüiosi no tuvieran bastante con 
sus propios tormentos, se ostentaban clava- 
das en sendas picas ó colgadas de los atizo- 
nes, las t^bezas de los caballeros de Cala- 
trava, sUs armas, stts insignias, ennegreci- 
das con el polvo y la sangre> que daba grima 
Verlas. 

Al son de los instrumentos, y entre vivas 
X aclamaciones , pasó el Zagal al lado del 
castillo de Bib4aubiH , sin hallar la menor 
resistencia; y se encaminó derechamente á 
la cresta de tos Gomeres. Contaba de antema- 
no con el apoyo y favor de aquella tribu, la 
cual desde tiempos muy remotos tenia en- 
comendada la guarda y custodia de los re- 
yes; pero que había resuelto abandonar á 
Albo Hacen, ya por la natural inconstancia 
de aquella gente, ya atraída por el cebo de 
mercedes y recompensas. 

Forzoso es también confesar que> al ver el 
abandono y desidia de aquel monarca, en- 
flaquecido por la edad y por los deleites, 
encerrado en su palacio y ciego, habia cun- 
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dfdo el concepto de que, si seguía en sn^ 
manos el timen del Estado , era segúrala 
perdición del i*eino. Para salvarlo, se habia 
menester (decía sobre todo la gente de guer« 
ra) un rey con la vista de águila» que estu- 
viese siempre á caballo y el escudo embra- 
zado y la lanza en ristre, como lo habia re«- 
comendado el sabio Aben Habuz, dejando 
de bulto aquel consejo en la torre de su 
palacio. 

Estas voces habían hallado acogida en el 
pueblo, veleidoso de suyo, y que en el caso 
presente se veía acosado de cerca por la 
parcialidad de Boabdil, que se mantenía en* 
señoreada de una parte de la ciudad, al pro- 
pio tiempo que los monarcas de Castilla se 
iban apoderando de comarcas enteras. 

No es pues estraño que, en semejante con-* 
flicto^ se volviesen los ánimos hacia el Za^ 
gal, grato á la plebe, querido del ejército^ y 
que no menos en la Axarquia de Málaga que 
en los montes de Alharaa, había alcanza- 
do contra los cristianos dos insignes vic- 
torias. 

De par en par abierta halló aquel princi- 
pe la puerta de Bib-Leuxar; y trepando por 
la cuesta mas agria, por no consentirle so 
impaciencia tomar el camino mas llano, se 
halló al cabo de pocos momentos delante del 
palacio; acampando en sus alrededores gran 
parte de su hueste. 

Bien fuese por un vestigio de respeta 4 su 
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hermano, á quien por tantos años había 
ohedeeido; ó bien (como parece mas proba- 
ble) no quisiese esponerse á sus justas quejas 
y reconvenciones, lo cierto es que, apenas 
dio vista al alcázar^ detúvose y echó pié á 
tierra, haciendo seña al gefe de los Comeres 
para que le siguiese. En el tniral ó adorato^ 
rio, que se ahaba á un estremo de la pia- 
ra, habló á solas con aquel caudillo, orde- 
nándole que anunciase á Albo Hacen que ha- 
bía acabado de reinar en Granada. 

A pesar de la fiereza del Zagala y de lo re- 
suelto que estaba á subir al trono, aun cuan- 
do hubiese menester pasar sobre el cadáver 
de su hermano, fué notable el empeño que 
ñiostró aquel príncipe en que se dijese á Al- 
bo Hacen que no obraba movido de ambi- 
ción; sino por el bien y ralvacion del reino, 
que por horas, pormonentos, se hundía; y 
para calmar la irritación de la hueste y del 
pueblo, que manchar-un tal vez con sangre 
el regio alcázar, si ¿I no estuviese alli para 
contenerlos. 

Mientras esto sucedía á las puertas mismas « 
del palacio, reinaba dentro de él la conster- 
nación y el espanto. Al eoo solo de los ins- 
trumentos guerreros, que desde lejos reso- 
naron, y al percibirse el rumor de la gente 
que subía desbandada por una y otra cuesta, 
habían desaparecido los cortesanos^ buscan- 
do cada cual iin asilo en que guarecerse, Vá* 
<>ilaban en su fidelidad los soldados y guar- 
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das; sonrojándose tal y^ en sus adentros de 
abandonar en la desgracia a quien habiaa 
servido en la prosperidad; pero les faltaba 
un caudillo que se pusiese á su frente » y 
era en vano sacrificarse, no pudíendo eoa«* 
trarestar á la hueste y al pueblo. 

Abandonado, solo, sin mas persona á su 
lado que su afligida esposa, hecha un mar 
de lágrimas, y sus dos Ueraos hijos, que se 
apiñaban temblando con su madre, se en- 
contró en aquel trance, el que un momento 
antes se creia dueño de un imperio. Mi aun 
habia quien respondiese á sus voces, por 
mas que el desdichado clamaba; y furioso, 
fuera de sí, corría gritando por la estancia: 
• jmis armas!.... ¡mis armas!.... ¡Llevaos mi 
'corona; pero dadme mis armas!* 

Cubierto de un trasudor frió, desfallecí- 
do y falto de aliento, oyó )q intin^acion que 
le hizo el caudillo de los> Comeres, sin in- 
terrumpirle ni una yez siquiera; pero un 
momento después, como si el furor le res- 
tituyese las fuerzas, ronipiq con un acento 
tan terrible que tos techos se estremecie* 
ron: c vuelve, tr^idor^ y dile al traidor que 
te cnvia que, si quiera mí cetro , yengp él 
mismo á buscarlo..... Aquí íe espero.. ... 

aquí.... no he menester la vista.... cou oir- 

le respirar, sabré arrancarle el alma...... 

Sji^tiá eq esito los pasos deí caudillo^ que 
lentamente se alejaba, y corriendo desaten- 
tado, entrambas líbanos ¡>ok delante, gritó 
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desde la puerta: «Ule, y que. nanea olvide; 
eslias palabras.... I P^fini/aJ^ío^ que se vea^ eo" 
mo yo, ciego y destranadol,.,.» Los ojos se le 
encendieron como dos carbunclos, cual si un 
relámpago le hubiera iluminado la frente; y 
arrancando la .voz de lo intimo del pecho» 
siguió gritando por larguísimo espacio: ¡de- 
ffo y destronado !..,. 

La ira y la congoja^ el esfuerzo mismo que 
acababa de hacer, postráronle á tal punto, 
que cayó como, un tronco en el suelo. Acu* 
dieron su esposa y sus hijos, que ni fuerzas 
tenian para alzar el desplomaoo cuerpo; y 
en esta situación los hallaron , al cabo de 
mas de una hora, los que venían en busca 
del infeliz monarca para conducirle á un 
encierro. 

Aquella misma noche, cuando apenas ha- 
bía vuelto en si, sacáronle de la Alhambra 
oonel mayor sigilo, tomando muchas y pro- 
lijas precauciones, como si hubiese alguien 
de acudir á salvar á un rey desgraciado. 

Procuraron también alejarle cuánto antes 
déla ciudad, sin pasar siquiera por ella; de 
suerte que, al rayar el dia, se hallaba ya Al- 
bo Hacen en medio de la Vega« 

Únicamente consiotierQn que le acompa- 
ñasen su esposa y sus dos hijos, la fiel Ar- 
laja, que no se apartaba de ellos ni un mo- 
mento, y unos cuantos cautivos cristianos, 
empleados en su servicio. Por ruin codi- 
cia ó por mezquina venganza^ si es que no 
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por temor y recelo de que se pudiese so- 
bornar á los carceleros y guardas, habla Or- 
denado el Zagal apoderarse de los tesoros y 
riquezas de su hermano ; extremándose tan- 
to los que aquel mandato ejecutaron (como 
acontecer suele con los que procuran gran- 
jear la gracia de un tirano) que compren- 
dieron en la inicua orden las joyas y pre- 
seas que había dado el rey en dote á su es- 
posa, quitándole hasta las ajorcas y cadenas 
de oro que en su cuerpo llevaba. 

No despegó Zoraya los labios, ni dio la 
menor señal de resentimiento ó de queja: 
ella misma se despojó-de tan inútiles ador- 
nos, y los entrego con sigilo á aquellos des^ 
almados^ temiendo únicamente que lo llega* 
se á entender su esposo y que su amarga pe- 
na se agravase. 

En tal estado iba el Infells anciano, que 
sus mismos verdugos le contemplaban algu- 
na vez con lástima; ni aun seguros estaban 
de que pudiese sobrellevar la fatiga y pena- 
lidades del camino; y como que se sintieron 
libres <le un gravísimo peso , cuando le de- 
jaron encerrado en el casiilto de S»toh^ñn^ 
el mismo día que se celebraba en Generatife, 
con una magnifica fiesta , la coronación dQ 
su hermano (17), 
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CAWTULO XV, 
Muere Albo Hacen en su prisión. 

En UD castillo labrado sobre el pico de 
un cerro, como nñ nido de águilas, se cn-^ 
eontraba preso Albo {lacen , monarca poco 
antes de Granada. El zumbido del viento y 
el murmullo de las olas, que venian á estre-* 
liarse al pié del risco, era el único ruido 
que perturbaba el profundo silencio; pare^ 
eiendo aquella fortaleza mas bien que pri^ 
sion, un sepulcro. 

Tan lastimada habla quedado la imagina- 
ción del príncipe con el reciente golpe, y 
tal poTor tenia de las asechanzas de su her- 
mano, que al mas leve rumor se estreme- 
ció; y ni un solo momento se apartaba del 
lado de su esposa , teniendo de continuo es* 
treehadas sus manos. Ella era su amparo, 
su escudo, su consuelo; solicita siempre y 
cuidadosa, calmando sus temores y procu- 
rando adivinar hasta sus pensamientos. 

«Habla, hija mia, habla (solia decirle el 
desventurado); que el acento de tu voz calma 
mis penas, como si fuese un bálsamo del 

cielo Tú no eres una muger, sino un 

ángel A ti debo, á ti sola , los únicos 

momentos de felicidad que he disfrutado en 
la tiriTa.... Tú templabas mis cuitas cuando 
me abrumaba el peso de una corona; tú eres 



90 

el apoyo de mí vejet; tu sola tienes piedad 
de mi en esta soledad y desamparo,. ..«« 
¿ Lo creerás, esposa de mi alma? Si Dios, 
compadecido de mi, me otorgara la merced 
que le demandase, me guardaría bien de pe- 
dirle mi antiguo poder y grandeza ¡He 

sido tan desdichado! Vivir tranquilo» 

contigo y con mis hijos, respirando el aire 
del campo; y no aquí» que me ahogo«.«.« 
Llévame, llévame á esas berjas, que reciba 
el frescor de la mar en el rostro > 

Y asi permanecía horas enteras el infelift- 
anciano, preguntando cien veces por sus hi- 
jos, como si temiese que se los robaran. 

Aunque de duro corazón, y áspero^y des- 
abrido con el destronado monarca, el aleoi-^ 
de de la fortaleza era padre, y solia consen- 
tir á los hijos del principe que se solazasen 
con ios suyos« bajando unos y otros, al cui* 
dado de Arlaja, á jugar orillas del mar^ 

ttecreábanse allí los inocentes, corriendo 
tras las olas, huyendo de ellas, y borrando 
los cercos d^e espuma que en ia playa deja- 
ban. Afanábanse tal vez levantando monleéir 
líos de arena y labrando casitas y chozas 
que ellos llamaban sus palacios, y tornaban 
alegres y regocijados cuando habían hallada 
algunas caracolas ó coochas que llevar por 
la noche á su padre, cLas mías son mejores^i 
solían decir á competencia entrambos, y 
las ponían en manos del infeliz monarca, 
que tenia que esforzarse por coalener el 
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Uanto.*..* tSoio Uevo el eonsoelo de que los 

dejo bajo tu amixaro » y abría eutramboa 

brazos, para estrechar coeiU*a su seno aque-* 
líos pedazos de su alma! 

Sentía en sus adeatros que se iba estin-> 
guiendo su vida eomo uu árbol que se va 
secando; y cada día se mostraba mas afligido 
al contemplar la suerte que aguardaba á 
aquellos buérfanos y á su desventurada 
madre. 

Por lo que respecta é si propio, veia con 
serenidad acercarse paso á paso la muerte^, 
y únicamente parecía que le preocupaba un 
pensamiento melancóttco y 4riste^ á no ca- 
ber nías. Ya deba atribuirse á lo que duele 
desasirse de un concepto que desde la in- 
fancia misma ha estado como apegado al al-^ 
nía, ya proviniese de respeto y veneración a 
sus mayores; ó ya se mezclase también un 
sentimiento religioso; ello es que Albo Ha-^ 
cen no podia avenirse á la idea de que su 
cadáver no descansase en la randa ó. panteón 
de la Alhambra. Mus que el perdido reino, 
ambicionaba cnatro palmos de tierra en 
aquel recinto» y su próximo fin le parecía 
aun mas amargo por el temor de que se viese 
su cuerpo insepulto tal vez ó arrojado en 
medio de un campo, espuesto á i9$9Uos y 
desmanes^ 

No sin harta repugnancia, como si él misn 
mo lo achacase á debilidad y flaquera» cedió 
al cabo á las instancias de »u es(K)6a, y le m^^ 
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ntfestó el recelo qoe le alonnentaba. Has 
so bien lo habia indicado, procurando aho- 
gar los sollozos que le embargaban las pala- 
bras, le ofreció aquella hacer los mayores 
esfuerzos, á fin de que se viese satisfecha su 
postrimera voluntad. cNo he menester darte 

E rendas de que cumpliré mi promesa 
ios la ha oido> y estos inocentes. » 

La noche antes de su muerte tuvo Albo 
Hacen unos momentos de alivio, como el 
postrer rayo del sol antes de ocultarse; j 
después de luchar consigo mismo, irresolu^ 
to y dudoso, escribió con mano trémula es^ 
tas pocas palabras: «me has robado una co- 
rona... ., dame á lo menos sepultura.! 

El esfuerzo que para ello hizo, y el con- 
traste que sintió en su alma, hubieron de 
acortarle la vida, y al alargar el papel á su 
esposa, arrojó un quejido y espiró en sus 
brazos. 

No se sabe cómo pudo aquella sin ventura 
resistir tan terrible golpe; solo el amor de 
madre y el temor de dejar á sus hijos sin 
abrigo ni amparo en la tierra, le infundie** 
ron tal ánimo y aliento, que ella misma se 
maravillaba. 

La íiel Arlaja redobló en aquella ocasión 
su cuidado y desvelos: atendia á la madre, 
á los niños, á los aprestos del viaje, y al 
cabo de muy pocos dias pudieron ya empren- 
der la ruta hacia Granada. 

Con piadosa resignación, como quien se 
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apresta á complír un voto á costa de Id pro« 
pía vida» caminaba la afligida señora en me» 
dio de sus hijos^ cual si solo bajo sus alas 
los juzgase seguros. Ni el consuelo tenia de 
levantar los ojos^ porque delante de ella, y 
á muy poca distancia iba tendido sobre una 
acémila el cadáver de so esposo, que con-> 
duelan dos cautivos cristianos*. .,. 

Asi caminatm á su postrer morada el que 
tantas veces entró en la ciudad con solemne 
pompa^ saliéndole al paso por el ansia de 
verle, pueblos y comarcas enteras. De tan- 
tos como habían mendigado su favor, y á 
quienes había colmado de beneficios y mer-* 
cedes^ ninguno aventuró la hacienda ó la 
vida por aliviar la suerte jdel infeliz monar* 
ca; que los validos y cortesanos ni siquiera 
son como la yedrq que permanece unida al 
árbol que ha secado. 

Lo mas singular y eslraño (ya que no de- 
ba atribuirse á altos juicios del cielo) fuá 
que se viese Albo Hacen abandonado de tan« 
tos millares de vasallos como encerraba su 
dilatado imperio, y que únicamente se le 
mostrasen fieles y agradecidos unos cautivos 
cristianos^ á quienes habia dado libertad 
por intercesión de su esposa. Ellos de bue«^ 
na voluntad compartieron su encierro, le 
asistieron en sus dolencias, y no se aparta-» 
ron de su lado hasta dejarle descansando en 
la tierra (18). 
. Con suma previsión habia dispuesto Zo- 



hiya llegar ya Teneida la noche á las inmé^ 
diacioties de Granada $ de inerte que al des* 
puntar el dia^ entrasen con la gente de la 
costa por la puerta áe\ Bimitire (llamada 
tulgarmetíte del pesúado (19) i y se eneon- 
traséti en la Alhambra, antes que llegase á 
t)ídos del 2agal la voz de^ so llegada. Bien 
que,^ para noayor preeaueion y recato ,. ve- 
nia eabierta con nn espesisimo Veló ^ y los 
cautivos habian echado sobre el cadáver sus 
propios albornoces* 

Ni el menor tropiezo encontrarotí hasta 
llegar a una de las puertas del alcáiíar^ dé 
menos tránsito que otra» (llamada hoy dia 
de los Carros); y como allí acudiesen algunos 
soldados á atajarles el paso, les rogó Zoraya 
qne hiciesen venir al alcaide* 

Apenas le divisó^ y antes quese acércase, 
le dijo en alta voz estas palabras: cDi á MH' 
ley Abdilehí que aqui está su hermano Albo 
Hacen , pidiéndole sepultnra al lado de stia 
padres.» Al decir esto» ya habia arrojado 
el pliego al sorprendido alcaide, á tiempo 
que los cautivos descubrían el cadáver ante 
la turba absorta. 

Con singular tino y discernimiento cono- 
ció Zoraya que era preciso colocar al Zagal 
en tal apremio, que ni pudiese ocultar la 
demanda ni menos negarla , sin atraer sobre 
si la indignación del pueblo. Por el aspecto 
y ademan de los que allí estaban presentes, 
inmobles, silenciosos, formados en espa- 
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citiÉo eercó, y oontemploBclo atónitos ^n lo 
que habla venido á parar tanto poder y gran- 
deza, comprendió desde Itiego que no sé 
Jhabia engaTiado en su concepto; y que, aea^^ 
Hadas las pasiones populares con la prisión 
y fallecimiento del desdichado príncipe, es- 
jcitaria so memoria veneración y lástima. 

Largo espacio permaneció en la mas con- 
gojosa incertidumbre> basta que al cabo vio 
"Venir al alcaide con un cady y unos cuantos 
soldados^ Al llegar hicieron seña de que los 
«igniese; y sin hablar una palabra, sin res- 
pirar siquiera , se encaminó aquella lúgu- 
bre comitiva a la puerta del palacio» mas 
cercana al panteón de los reyeí. 

Abriendo estaban ya una profunda hue» 
sa, á cuya vista dio Zoraya un fuerte alari- 
do; y sin poder sustentarse en pié, cayó de 
rodillas en el suelo. Una estatua de mármol 
parecía, de las que suelen colocarse en los 
sepulcros; habiendo tenido Arlaja que acu« 
dir para. sostenerla, después de apartará 
los tiernos niños, para que no presencia-^ 
sen aquel triste espectáculo» 

Cada golpe de azada resonaba en el co- 
razón de la infeliz esposa , que ya no podía 
sobrellevar tan prolijo tormento; hasta que 
los cautivos cristianos ayudaron con tal afán 
y celo» que al cabo de pocos instantes ya 
pudieron sepultar el cadáver, cubriéndolo 
con un montón de tierra. Cuidaron también 
de colocar encima dos piedras toscas; para 
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denotar el sitio en que estaban la cabesa y 
los píes» como solía hacerse con la gente 
mas pobre y desvalida.... {Talfué el sepul- 
cro y la inscripción , que deparó la suerte á 
aquel monarca! 

. Aun permanecía Zoraya abismada en sn 
prpfundísíma pena, cuando se presenlq á 
su vista el mismo caudillo de los Gomeres 
que hobia anunciado á Albo Hacen su des* 
tronamiento; y ordenó á aquella desdicha- 
da que siguiese sus pasos para cumplir un 
mandato del Rey. No le dio Zoraya otra res* 
puesta sino lanzar al aleve una mirada de 
ira y menosprecio, que le obligó á bajar los 
ojos al suelo; y tomando de cada mano á 
uno de sus hijos, mostróse dispuesta á se- 
guirle. Atravesaron lentamente el patio de 
los leones , donde asaltaron a Zoraya tantos 
recuerdos, que en poco estuvo que le abal- 
donasen las fuerzas; y como se viese ya en 
el patío de los arrayanes^ y casi á la entrada 
del salón de Gomares ^ sospechó que iban á 
llevarla ó presencia del asesino de su esposo, 
y detúvose involuntariamente, resuelta á 
morir antes que sufrir tal insulto y tor- 
mento. 

Mas advirtiendo que su guia pasaba por 
delante de aquella estancia , sin tornar si- 
quiera el rostro, siguió caminando tras sus 
huellas, hasta que al cabo de pocos minutos 
se halló con sus hijos en un aposento sub- 
terráneo , que habia servido mas de una vez 
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di* prisión á príncipes y reinas; el mismo 
que se llamó en tiempos posteriores del te^n» 
ro^ por haberse lialludo uno tlentro desti re- 
cinto (20). 

Para coiupremlm* la ferocidad del ratinar- 
ca que condenaba á durísimo encierro á 
nquella desventurada madre y á sus dos tier- 
nos hijos, fuera menester halicr penetrado 
ea su alma, al tiempo que supo la llegada 
de la reina con el cadáver de Albo Hacen. 
En el primer arranque, saltaba como un 
tigre; y resolvió en su mente mil proyectos 
á cual mas bárbaros y sangrientos. Contúvole 
empero el temor de aparecer como un 
' monstruo á ios ojos del pueblo , sacrifican- 
do á una moger inerme y á unos niños, y 
negando la sepultura á su propio hermano. 

Andaba desconfiado y receloso de la ple- 
be, cuya mudable condición sabia por es- 
periencia, y que ya munnuraba dd la pri- 
sión y duro trato del anciano monarca. Su 
muerte lejana y misteriosa daba margen á 
sospechas de asQsi nato, y ha&ta el nombre 
de fratricida sonaba ya en ios labios; si e» 
que tal vez no era la voz de su conciencia, 
que confundía el tirano con la voz del 
pueblo ! 

Estimó por lo tanto mas prudente ceder 
Skia necesidad, como quien baja la cabeza, 
al venir una recia oleada ; pero juró en lo 
íntimo de su corazón tomar una pronta y 
terrible venganza en quien le había coloca- 

7 
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do en tan duro conflicto. Inquietábale tam" 
bien el temor de que se alterase la ciudad 
al ver á la esposa y á los hijos de Albo Ha- 
cen en aquella situación lamentable ; por 
cu; a causa no descansó tranquilo hasta que 
los tuvo asegurados en su propio palacio, 
debajo de su mismo aposento , y por de- 
cirlo asi, bajo su planta. 

CAPITULO XVh 

> » 

Asiéntase una tregua entre el Zagal y 

Boabdilm 

Muerto Albo Hacen, creció, si posible era> 
la enemistad y el odio que elZagal y Boabdil 
láe profesaban. Miraba aquel á su sobrino co- 
mo el único estorbo que le impedia coger 
por completo el fruto de tantos afanes; 
mientras Boabdil, que se habia rebelado con- 
tra su mismo padre por usurparle la coro^ 
na, mal podia verla á sangre irla en manos 
agenas« 

No es puesestraño que, á impulso.de la 
ambición y de la venganza, anhelasen uno y 
otro deshacerse de su aborrecido rival; y 
que mantuviesen cada dia mas brava y en* 
cendida la guerra. Mas como fuese continua 
la lucha, grande el destrozo^ el éxito incier* 
to, común el daño^ la perdición segura , si 
permanecia largo tiempo el reino desgarrán- 
dose con sus propias manos, xiaturalmente 
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ocurrió á algunos varanes de cu^nta^ en uno 
y otro campo 9 tenias si seria posible algún 
medio de avenencia y concordia. 

No era fácil empresa, hallándose de una 
parte el Zagal, áspero y bronco de suyo, en- 
soberbecido con sus triunfos^ y apoderado 
ya del cetro; en tanto que por la parte 
opuesta se topaba con una muger como Ai- 
la, que achacaba á aquel príncipe la muerte 
de un hijo y etdestronamientodeotro. Mas 
difícil era la reconciliación anhelada que 
unir al pedernal y al hierro, sin que mutua- 
mente se ofendan* 

Lx) único qué hizo concebir algunas espe- 
ranzas, fué que mediaban en aquellos tratos 
los principales caudillos de uno y de otro 
bando; amenazando con que tal vez se can- 
saría el pueblo de derramar su sangre en 
una guerra fratricida, y abandonaría la ban- 
dera del que se mostrase mas duro y tenaz 
en rechazar las propuestas paces* Aun asi, 
parecía poco probable que se adelantase en 
aquella senda (¡tan enconados estaban los 
ánimos!), á no ser porque los Alfaquies to- 
maron como propia la demanda, cual si fue- 
se inspiración del cielo* 

Dolíales mucho, y con razón sobrada, que 
se estuviesen destrozando mutuamente los 
hijos del proteta, poniendo en riesgo el pos- 
trer hablarte y asilo que quebaba á la fé mu-* 
sulmana en todo el ámbito de Europa; y al 
ver. la tenacidad con. que los Reyes Católicos 
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proseguían la guerra, resueltos á no alzar 
mano hasta coronar ei> Granada su obra, no 
pudieron menos de levantar la voz , con to^ 
do el fervor y vehemencia que les infundía 
juntamente el celo de la religión y el amar 
á la patria. 

«Hacéis bien en celebrar vuestros triun- 
fos (decia el Alfaqui Mahomat el Péqueni, ve- 
nerable por su austeridad y sus canas); pero 
para que vuestro gozo sea mas completo» ve- 
nid conmigo al opuesto campo, y contem- 
plad quienes lo lamentan y lloran.... Venid; 
que no está lejos: un solo rio os separa; y 
aun os parece grande la disiancia, porque 
os impide ceñiros con los brazos y ahoga^ 
ros. Hubo nn tiempo en que vinieron nues- 
tros padres combatiendo y triunfando desde 
el fondo de la Arabia hasta la cumbre de los 
Pirineos; y aun allí rebosó el torrente, inun- 
dando la mitad délas Gálias.... La fé arma- 
ba SU: diestra^ la fé les servía de estandarte; 
la fé los coronaba.... Ahora sus descendien- 
tes tampoco tienen ociosas las armas; pera 
las emplean contra sus hermanos, contra sus 
propios hijos, iníentras dejan en paz á los 
infieles, si es que no salen a allanarles el 
paso.» 

«Seguid en vuestra ceguedad, seguid, des- 
venturados, pero cuando llegue el tremendo 
día de la expiación y venganza, cuando veáis 
profanados los sepulcros de vuestros padres, 
deshonradas vuestas esposas, cautivas vue$- 
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na de esclavos, no volváis los ojos al cielo, 
iii le insultéis con importunas lágrioras..... 
Vosotros, y no los infteles, entregáis en sus 
manos castillos y ciudades; vosotros los ha- 
béis traído hasta el corazón del reino; vos- 
otros, y no ellos, les abrís las puertas de 
Granada.» 

Con este y otros razonamientos semejan* 
tes, se desasosegaron hasta tal punto los áni- 
mos en uno y otro campo, que el Zagal y 
Aixa llegaron á descofiar de contenerlos por 
mas tiempo en el coto de la obediencia, si 
mantenían tan tirante él arco que al cabo 
se rompiese. Dieron pues oídos á la pro- 
puesta avenencia; pero como no fuese llano 
y hacedero satisfacer la ambición de reinar 
y compartir una corona, hubo que abando- 
nar semejante propósito, aplazándolo para 
mas adelante, Wi fué poco que se convinie- 
sen ambos partidos en celebrar una especie 
de tregua, sin renunciar por una y otra par- 
te al disputado ti*ono; pero teniéndose por 
desleal y perjuro, enemigo de Dios y del Es- 
tado, el que volviese á encender la guerra 
civil, ó se tiprovechase de la situación de su 
rival, mientras se viese el reino amenazado 
por las armas cristianas (21). 

Para levantar un muro entre estos y Boab* 
dil, cerrándole para siempre la vía de re- 
conciliarse con ellos, intentaron algunos 
Álfaquies, aguijados por el celo en favor de 
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criOcase á los guerreros de Castilla, que ha* 
bian venido en su apoyo y defensa. Esta se- 
ría la mejor prenda y flanza de su firme pro- 
pósito; y no de otra suerte pudiera borrar 
la fea mancha que sobre si babia echado, 
reconociéndose por tributario de los Reyes 
Católicos, y acogiendo á los infieles en su 
mismo regazo. 

Aunque el ánimo de Boabdil fuese de su- 
yo poco noble, y aun menos generoso, su 
propia flaqueza le retraía de cualquier acto 
que pidiese resolución y arrojo. No contem- 
pló pues aquel designio con la aversión que 
debiera inspirarle una traición tan indigna 
y bastarda; pero sí comprendió desde lue- 
go que, si la apadrinaba con su consenti- 
miento, interponía un arroyo de sangre en- 
tre él y los Beyes de Castilla, sin que pudie- 
se esperar nunca ni perdón ni indulgencia. 
Como ya sé había visto una vez en poder de 
aquellos príncipes, recelaba que en el largo 
transcurso de la guerra, no era difícil qué 
volviese á aeontecerle semejante desgracia, 
porque es de advertir que cual si tuviese en 
el corazón una secreta voz -que le anunciase 
su fatül destino (que le babia valido del vul- 
go el sobrenombre de Zogoibi ó el desventu^ 
radiUo), abrigaba cierto temor y presentí- 
miento de que en su tiempo babia de fene- 
cer el imperio musulmán de Granada. 

Negóse pues á autorizar la horrible trama 
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que i:ontra los cristianos se urdía; pero no 
por eso cesaron los secretos conatos y ntia- 
quinaeiones: en términos que Gonzalo de 
Córdoba y los valientes que le acompañabaa 
se bailaron dentro del recinto del Albaicin, 
eq una situación semejante á la en que se 
vieron un dia, en el seno de la pérfida Gre- 
cia, los que hicieron temblar al Oriente con 
las armas de Aragón y de Cataluña. 

CAPITULO XVII. 

Gonzalo de Córdoba y los suyos salen del 

Albaidn, 

No se ocultaron ó Gonzalo de Córdoba los 
misteriosos tratos que entre el Albaicin y la 
Alhambra mediaban; y aun hizo no pocos 
esfuerzos para que no llegasen á buen tér- 
mino. Advirtió, al propio tiempo, en el 
adusto semblante del pueblo y en el despe- 
go de la gente, que no le miraban ya con 
los mismos ojos que antes; y qué una vez 
alejado él peligro, contemplaban como pe- 
sado yugo la protección de las armas cris- 
tianas, Estaba sin embargo, ^)uy lejos de 
recelar la traición que se fraguaba ; no ca- 
biendo en un peoho hidalgo ni aun la sospe- 
cha de acciones villanas. 

Con igual confianza, y aun mayor si cabe, 
por lo absorto que traía el pensamiento con 
la muerte de su padre, no advertía el mozo 
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Yenegas que les estaban minando la tíerrii 
que pisaban; y no fué poca dicha que reci* 
biese un secreto aViso, cuando estaba mas 
descuidado. Mo una sola vez habia notado- 
que le seguia una mora, cubierto el rostro 
con un tupido albareme» sin descubrir mas 
(|ue los ojos, como quien atisba y acecha: 
bolia cruzar la calle^ para llamarle la aten- 
ción, atajándole el paso; y aun hizo tal cual 
seña, como si intentase entregarle una car* 
ta. Sospechó el mancebo que se trataba me- 
ramente de achaque de amores; y tan em- 
bebido estaba en su pona; que hubiera creí- 
do ofender la memoria de su padre, dislra* 
yéndose en galanteos. Fingió pues no echar 
de ver los conatos de lo mora, -cada dia nras 
solicita y tenaz en seguirle,, cuai si fuese sa 
sombra, hasta que al cabo un dia, á tiempo 
que el Venega» saiia de su casa » acercóse el 
bulto, y después de mirar á todas partes cou 
desasosiego y sobresalto, le presentó un aza- 
fate, muy rico y primoroso , cou frutas y 
llores tan escogidas y hermosas, cual solo se 
criaban en las huertdS y jardines del palacio. 
Temblándole la mano, y sin dar tiempo al 
mancebo para que le contestase siquiera, le 
entregó aquel regalo, diciéndole con tono 
grave y misterioso : « no tas despreciéis buen 
caballero, ni las compartáis con otro; por- 
que os vá en ello la vida.... ¡Asi Alá me 
guarde!» 
Atónito quedó el Venegas , no sabiendo 
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incierto y curioso, subió á su aposento, f 
examinó prolijamente lo que el azafate con-» 
tenia. Llamóle la atención un prisco de Da- 
masco, mayor que los demás,, y que veniai 
cuajado con las. menudas golas del rocío, 

como^ sí fuesen perlas* A^ l<^^Q>*io ^Q lo ^^^ 
no advirtió que estaba medio abierto; y re- 
gintrándole atentamei|4e, advirtió que escon-; 
día en su corazón nn levísimo pergamino,) 
enrollado con (al arte y primor, que seme- 
jaba el hueso de la fruta. Ni un momento 
tardó en desplegarlo y leerlo; bailando es« 
oritas estas meras palabras:' cHuye, noble 
huésped, buye de esta tierra trdid.ora..;. Si 
¡Ugun dia te ves feliz en el seno de tu pa-( 
tria, acuérdatcr siquiera de una desventu-^ 
rada....» 

No traia nombre ni seña ; pero apenas lo 
hubo leído, le dio un latido el corazón, y le 
¿isaltó el pensamiento de que aquel miste- 
rioso aviso no podía provenir sino de la 
princesa Zulemn , que hallándose en la cor- 
te de BoabdiU habria llegado ¿ rastrear que 
se armaba alguna celada contra los cristia- 
nos, y quería salvarle de la muerte por el 
cariño que le profesaba. 

Como quiera que fuese, estimó oportuno 
cW cuenta de lo sucedido á sn amigo y den- 
egó, porque aun cuando al principio formó 
cj propósito de ocultarlo á toda alma naci- 
da, le ocurrió después el recelo de que tal 
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vet cargaría coo^ peso de un eteroo rera^r^ 
dimiento» si resultase algún desmán á sus 
eampañeros de armas. 
- Manifestó pues á Gonzalo de Córdoba sus 
temores y sospechas; las cuales hicieron ma- 
yor mella en su ánimo, al recordar la con- 
ducta que observaba Boabdil de algunos días 
átiquella parte, inquieto y desasosegado has* 
ta el punto de evitar que sus miradas se en^ 
contrasen con las del caudillo cristiano. 

Habíale aquel cobrado, cierta afición coa 
el frecuente trato; le era deudor 4e ricos 
dones y de señalados servicios; y lo que es 
mas, ereia que podría servirle de tabla de 
salvacioUvSi arreciaba algún dia la tormen- 
ta y tenia que librarse de los suyos, echáu'^ 
dose en brazos de los estrados. < 

Contribuyó también este motivo á retraer 
é Boabdil del ixial prepósito que leaconseja- 
ban; y hesta sospechó que se trataba de lle- 
varlo acabo, sin su participación y coQsen^ 
timiento. Asi era en realidad: los que por 
motivos políticos ó por fanatismo retigioso, 
no aflojaban en su designio de inmolar traír* 
doramente álos cristianos, habían al fin r&« 
suelto pnnerío en ejecución sin la aBuencid 
de Boabdil. . . 

Esperaban, con harto fundamento, que 
después de verificado ei atroz hecho, no 
osaría aquel apocado principe castigarlo; 
concitando el odio de sus propios subditos, 
que á duras penas le sostenían en el trono, 
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y meodígando vanamente el perdón dé lotf 
monarcas de Castilla, quienes nunca pódiaii 
f reérle esento de toda participación y culpa. 

Mas este mismo concepto, asi coroael re- 
sentimiento y despique al ver que se tenia en 
poco su autoridad, le estimulaban' de' con- 
suno á que desease en sus adentros que no 
se ejecutase la trama. Y comouna noctae-siB 
bailase jugando al ajedrez con Gonzalo de 
Córdoba, quien por todos medio había pro*- 
curado grangear la amistad y el favor del 
monarca, miró este al rededor, para ver si 
leescucliaba algún cortesano; y aprovechan* 
do un brevísimo instante, dijo al cristiano 
estas palabras, no sin turbación y empacho: 
c bosta en el juego se echa de ver tu áni- 
mo.... ¿por qué dejas espuesto ese caballo? 
fortuna que está cerca la torre; y a su abrí-» 
go podrás salvarlo » 

Al decir esto, clavó los ojos en Gonzalo, 
y los bajó al ptinto hasta el suelo, encen- 
dióndosi;le el rostro, como si se sintiese con- 
fuso y avergonzado. No dio muestras el cau- 
diilo de haber comprendido la mente del 
rey; y contesti) con marcial donaire: aDet 
enemigo el consejo, dice un proverv io caste* 
Mano; pero yo« señor, en cualquier tiempo 
habriré paso á mí caballo, i 

No dijo mas; continuando entrambos si- 
lenciosos, cada vez mas atentos al juego, en 
qiie era el rey muy diestro, cómo suelen ser- 
lo los de sfu nación ; y deseando Gonzalo dé 



Córdoba que llegase la Iiora y et momeólo 
de s)fllir del palacio. i ; 

Cq vela pasó toda la noche; revolvieoda 
y barajando en su mente las señales é indi- 
cios que le anunciaban como cercana nno^ 
conjuración: á veces se resolvía á aguardar- 
la á pié (Irinerpara dar á sus autores el con* 
digno castigo; pero después le retraía el pen- 
samiento d^ que asi aventuraba la vida de 
muchos valientes», asesinados sin defensa .y 
sin honrü; esponiéndoserá:que los refes 
mismos 9 que los babian. encomendado á su 
custodia, le pidiesen^ estrecha cuenta de 
aquella preciosisima.fangre.. 

Este concepto pesó tanto en su ánimQ,.que 
desvaneció toda irresolución é incertidum- 
bre; mas no consintiendo su aliento y bizar^ 
ría escaparse a las calladas, y en son de fu- 
gitivo, aguardó á la aurora, para que al son 
de atabales y trompetas se diese orden á los 
soldados castellanos , para que se reuniesen 
sin demora en la plaza mayor del Albaiciñ, 
llamada hoy dia Plaza larga. Atentos con- 
templaban los moros los, grupos de cristia- 
nos, que por todas partes acudian, prontos 
al llamamiento; creyendo al principio la 
plebe que se preparaba algún alarde, al pa- 
so que se mostraban inquietos y azorados 
los que trailm entre manos el hilo de la 
trama. 

Con semblante apacible y sereno, reunió 
Gonzalo el campo , disponiendo que bajase 
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al llano por la Cuesta de la Coba; quedáa- 
dose eJ zaquero, acompañado del capitán 
Martin de Alurcon y del mozo Venegas, que^ 
iba montado eti tin bermoso corcel, ma9 
negro que óü vestidura y sus armas. 

Apenas llegaron al vecino llano, seguidos 
de la* turba, absorta y silenciosa, hizo ade- 
man el caudillo de pararse á contemplar el 
muro quesubia por aqiíelia áspera peiidien* 
le; revolviendo á todas partesia vista, com^ 
quieil solo cuida de esparcir' el ánimo, trau<> 
quilo en tierra amiga; no acertando los mo* 
ros á comprender, aun después de verlo con 
sus ojos, que se alejaba de la ciudad y to» 
maba el camino de I llora, con sosegado pa* 
80 (22). • ' 

No parece sino que aquéllo fué permisión 
del ciclo: en la próxima noche debia re* 
bentar la conjuración, dispuesta con tan in«^ 
fernal arte, que era casi imposible que es^ 
capase un cristiano con vida. En la confu- 
sion y bullicio de un tumulto popular^ ha^ 
bia de darse por opuestos lados la aterrado- 
ra voz de ¡fuego! y á tiempo que Gonzalo d^ 
Córdoba acudiese á las estancias de su gen^ 
te, Se vería acometido á un tiempo por una 
turba ée asesinos» Su cabeza iba á servir d0 
pendón a los amotinados; segando en flor 
una vida que tantos lauros y coronas había 
de dar á España. 



CAPITULO XVIII. 

Como desbarataron ios moros al conde de Cabrá 
en. las inmediaciones de Jíoclin. 

Apenas se vio Gonzalo de Córdoba en sil 
foriateza de lilora, puso su principal cuidan 
do en apercibir la defensa de aquella fortan» 
leza, que le estaba encomendada; con ánimo 
y deseo de ir después á donde se bailasen 
los rjeyes; a fin de informarles del estado y 
disposición de Graaadaí mas menuda y cum^ 
plidamente qué por cartas y mensajeros.: 
Pensaba también llevar consigo á su deudo 
el mozo Yenegas; mas apenas lo indicó al 
mancebo , énceiidiósele el rostro cual si se 
sintiese'sonrojado ; rehusando' cortesmenté 
aquella bonra, y respondiendo á las vivaá 
instancias de su amigo: caun no es tiempo 
Gonzalo; pero confio en Dios que presto 
llegará.! 

• Habia formndo la fi.rme resolución de nO 
mostrarse en la corte, basta baberse dado á 
conocer por algún becho señalado; y como 
si le fuese enojoso el peso de la vida , babia- 
se propuesto aventurarla en la primera óca« 
sion que le deparase la suerte, ó para mo<« 
rir peleando con gloria ó para alcanzar de 
una vez clarísimo renombre* 

Asi pues, tuvo por buena dicha cuando 
supo que una reducida hueste cristiana ibaí 



á e)Bier de reboto sobre la villa dé Modín; de 
allí poco lejana; y que venia por caudillo 
no menos que el conde de Cabra, con quiel 
unían al Yenegas estrechos vínculos de pair 
sanage y parentesco. 

Ni un moínento vaciló siquiera; y despi- 
diéndose de Gonzalo de Córdoba, al que ya 
miraba cual si fuese su hermiino, le dijo coñi 
afectuosa ternura, en que se vislumbraba 
una sombra de melancolía: tADiosvGonza^ 
lo, á Dios; sí me concede volver con vidai 
volveré mas digno de abrazarte. » 

Apenaslo hubo dicbo, tornó la espalddi 
queriendo ocultar las lágrimas que le empa- 
ñaban ei cristal de los Ojos; j apresurando 
el paso, Salió áel castillo ^ seguido de unos 
cuantos ginetes que se holgaron de llevarle 
por capitán y guia. 

Era en efecto cierta la nueya que habla 
llegado á sus oídos: pesarosos los reyes de 
no aprovechar el poco tienipo que aun que« 
daba, yendo de vencida el verano, hallaban^ 
se imciertos y dudosos en la ciudad de Óór^. 
doba, cuándo recibieron uno y otro aviso 
del conde de Cabra; el cual, como tuviese 
muchas lenguas y espíes en tierra de moi^osf 
aseguró una vezy^tra que la villa de Mo- 
c4in se hallaba desapercibida > escasa de pre« 
sidio, y no sobrada de mantenimientos; 
confiando en su situación y fortaleza, tal 
qufi los moros le habían dado el nombre de 
escudo de Granada. 
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' importaba por lo taato, urgía aprovechar 
la ocasión, ya que tan favorable se presenta- 
ba r con io cuál no podrían menos^ile decaer 
los ánimos de ia ciudad ; viendo en poder 
de los cristianos aquel reparo y baluarte. 
• Vaciló largo trecho el rey, cauto de suyo 
y amaestrado ademas con su propio escar- 
miento en el asedio de I^oja^ y aun mas y á 
costa de preciosísima sangre, en los montes 
<Ie ia Axarquia; pero fueron tantas las ins- 
tancias del conde, tal ia confianza que se te- 
nia en su pericia y basta en stí buena estre- 
lla, sobre todo después de la victoria de 
Lucena, queel rey cedió al cabo, si bien 
con harta repugnancia. 

Ora temiera el conde que se malograse la 
empresa con la menor tai*danza, ora ambi- 
cionase para sí y los suyos la gloria de lle- 
vorla á caba, trayendo á la memoria otro 
fausto acoutecifniento, propuso á los reyes 
apoderarse de Modin con la gente de Bae- 
na y de otras villas comarcanas, que tenia 
al efecto aparejada y pronta. Empero el pru- 
dente Fernando, sí bien le otargó ia honra 
de ser el primero que embistiese la descoi- 
dada fortaleza, dio al mismo tiempo orden 
para que le siguiese de cerca el maestre de 
Calatrava, con algunos centenares de caba- 
llos y seis mil peones; y el monarca mismo 
vino desde Córdoba á Alcalá de Benzafie 
(llamada después Alcalá la Real) para dar 
ealor á la empresa. 
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. Contando con íin fácil triunfo, é impa- 
ciente por conseguirlo^ se adelantó el con* 
de con su gente^ siendo tal la prisa que se 
dieron» á pesor de tener que trepeí* por una 
y otra asperísima sierra» que llegaron á las 
inmediaciones de Moclin, algunas horas an- 
tes de romper el alba> dejando muy atrás la 
rezaga» que caminaba mas lentamente em- 
barazada con algunos tiros, qué aunque 
pocos y livianos, coslaba trabajo conducir- 
los por aquellos riscosv 

No bien había el conde^ adelas tádose 
algún taato para dar orden y concierto, á 
£n de que al amanecer se hallase la villa 
embestida por todas paries,. cuando i un 
tiempo, y como por encanto salió un grito 
espantable del seno de los montes, resonan- 
do tal estruendo de gentes y de armas, como 
8i de la sierra misma hubiera nacido un 
ejército. Acometieron los moros con el im- 
peta y pojanzá que suelen, y a la sazón coa 
mas furor qne nunca, hallando desaperci- 
bidos á ios cristianos» rendidos del cansan- 
cio, desatentados y confusos con tan súbita 
arremetida, al paso que de lo alto de la vi« 
lia bajaba otro denso tropel por la espalda 
del monte» como la lava del Vesubio» ame* 
nazaodo los vecinos campos» 

A pesar de la bizarría de. los cristiano9, 
acrisolada en tantos combates, fué tal su 
sorpresa que encomendáronse á la fuga para 
ponerse en salvo. Voces» amenazas» esfuer- 

8 



tosáe capiUmesv^y icaudillos^ todo fue ^n 
yatiiH acodíQ el coode á cien partes aun 
tiempo; alentaba ó -los 8uyos^ coi^tania á los, 
eaetnlgos^ volaba desalado doode puiyor era 
lo mortandad y estrago; Milagro pai*ecia que 
hubiese escapado sano y salvo, durante lar*^ 
g>iiisimo trecho; no menos de cuatro lanzan 
das habla recibido su caballo, que apenas 
fiodia sustentara en pié, htjadeando y con-« 
vulso por la agonía de la muerte. Echó pié 
á tierra el conde, cercado de enemigos, y 
^arandCf á duraspenas cien golpes <?on la es- 
pada. Resuelta á morir mil veces antes que 
iPendirse^ solo euidaba ya de vender cara su 
tida, cuando vino á socorrerle ^ hermano 
D. Gonzalo, mas mozo que él y no menos 
valiente; pero antes que lograse ponerse á 
su lado; cayeron los moros sobre él y le hl«< 
éieron pedemos. Reconoció el conde la vos 
de su hermano y el agudísimo grito que ar* 
fbjé al desprenderse el elma.... Inmóvát y 
cubierto de un trasudor frió, ni aun ánimo 
tenia para defenderse cuando recibió un tajo 
tan territde eü la mano derecha, que cayó 
por tierra la espadía (2S). Ni salud, ni esjore^ 
ranza: vivo ó muerto caía ya en poder de ios 
enemigos/ que por todas partes le estrecha* 
ban. Mas en este momento vió.venír á «scat- 
pe ün guerrero, abriéndose paso por medio 
de la apiñada turba; y cual babta visto en los 
altares al glorioso Patrón de España; y 
mientras dudaJm todavía' si era un cetdillo 
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iíristiáiía, que venia á dd socorro, ó una 
aparición celestial, cayó el buen conde sin 
sentido, antes postrado por su agudísima 
fietiq que por el dolor de la lierLdu» Aquel 
inesperado socorro, y el asombro de los 
moros al verse ucomelidos con tan estraor^ 
diñarlo denuedo» dieron lugar á que ucu^ 
diesen algunos caballeros cristianos, trabán- 
dose una lueba sangrienta en derredor del 
cuerpo del conde que unos y otros se dis*» 
putaban. 

Difiiiidido el .rumor y estruendo^ y como 
se desparramasen por los campos algunos 
ftigitivos, el inaesti'e de Calatrava apresuró 
el paso de su gente, llegando tan á tiempoi 
que DO solo salvó á los cristianos, de una 
destrucción completa^ sino que obligó a los 
alárabes á refugiarse al abrigo de la for^ 
laleza* 

£1 que había conseguido este triunfo» era 
el mismo Zagal en persona, el cuaU como 
hubiese comprado á uno de los moros tor* 
nadizos en que tenia mucba confianza el 
eonde, supo con antelacioa la proyectada 
empresa* Saberla, y tomar su revoluciona 
lodo fué uno; ei'a necesario volar» Sorpreo* 
der al caudillo cristiano» derrotarle y volver 
á Granada, trayendo vivo ó muerto al que 
4an ufano estaba con la victoria de Lucena* 
que ostentaba pov blasón de sus armas, un 
rey moro con la cadena al cuello. 
. Como á. pesar de la guerra con los crisr 
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tianos y de la lucha intestina» encerráis en 
aa seno Granada tantas fuerzas, reuniéronse 
en el espacio de breves horas hasta veinte 
mil hombres de pelea, tan alentados y aoi* 
raosos que llevaron en peso las cinco lar?* 
guisimas leguas que median entre aqo^la 
capital y Moclin. Iba el rey moro delantero^ 
para darles ejemplo, y apenas llegó á aque- 
lla villa, poco antes que la gente del conde^ 
dióse. tal traza, como sagaz y práctico en las 
cosas de la guerra, que hallaron los cristia- 
nos su derrota donde esperaban una fácil 
victoria. 

La del Zagal no habia sido tan cumplida 
como deseara; pero en tanto que él se mos- 
traba desabrido y pDCo satisfecho^ reinaba 
en el campo cristiano la desolación y el es- 
panto. 

Guando llegó el maestre al p&raje en que 
se hallaba el conde de Cabra, quedóse cual si 
fuese de mármol, al presenciar tan triste 
espectáculo; postrado en tierra aquel buen 
caballero^ poco menos que niuerto; á su 
lado su hermano D. Gonzalo^ tan destro- 
zado el cuerpo, que costaba trab'aJD cono- 
cerle; y junto á entrambos un gallardo man» 
cebo, traspasado con una profundísima he- 
rida, y empapados en sangre su negra ves- 
tidura y arreos. Ninguno de cuantos ^e acer- 
caron pudo decir quien fuese aquel desven* 
turado mozo: no traia blasón en sus armas, 
gingttjia cruz al pecho , pero su noble per- 
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8ona y su traje, aunque sencillo y Ilaao^ in* 
dtcaban que era un caballero de linaje, ú 
bien desconocido en la hueste (24). 

Encargó el maestre al conde de Buendia 
que cuidase de dar sepultura al D. Gonzalo 
y de ver si no eran mortales las heridas del 
conde y del mancebo; haciendo que los re- 
tirasen del campo á lugar mas seguro, en 
tanto que él daba orden de recoger la hues- 
te, hasta sabe^r la voluntad del Rey Doo 
Fernando. 

Tan desasosegado habia quedado aquel 
buen principe , como si el corazón le anun* 
.cíase alguna desventura, que no pudo per- 
manecer en Alcalá y siguió los pasos del 
maestre, acompañado meramente del alcai* 
de de los donceles y de unos cuantos conti- 
nuos de la real casa: de esta suerte se ade- 
lantó hasta llegar á tres leguas de Hoclin, 
haciendo alto en un purísimo manantial, 
que de entonces acá conserva el nombre de 
fuente del Re4j. AUi le llegó la dolorosa nue- 
va ; y después de dictar lo conveniente para 
precaver las resultas de tan funesto trance, 
solo pensó en la pena que iba á sentir su 
esposa, cuando llegase á sus oidos aquel in- 
esperado desastre. 

En Baena lo supo la Reina Doña Isabel, 
que basta allí habia venido, para acercarse 
al teatro de la guerra ; y fué tal el dolor que 
sintió en su alma , que perdió su serenidad 
acostumbrada; y dio por primera vez seña-» 
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}es de postraeión y abatimtentb. Bienliuba 
nicoestér el cardenal de España, qu^ taiUo 
influjo tenía eo el ánimo de aquella priQ«- 
cesa , recurrir á los consejos de la reli- 
gión para fortalecerla y cohonestarla, mos^ 
trándoie corao quería Dios poner 1 prueba 
su constancia con aquél golpe; debiendo es-» 
perar tanto mayor galardón, cuanto masar** 
dua era la empresa que faabia acometido de 
arrojar de estos reinos la secta mahometana^ 
Como el cardenal conocía el temple de aK 
nía de aquella esclarecida señora , estimó 
que el mejor medio de calmar su amargui*» 
sima pena era ocupar su mente con aiguiv. 
hecho de armas, que borrase la men^oria 
del reciente descalabro. 

Brindóse para ir en persona, con el du*» 
que del Infantazga y su gente, á abastecer 
la ciudad de Alhama, qué escaseaba de man-» 
tenimientos. Aconsejó igualmente á los re* 
yesque no se empeñasen en la toma de Mo- 
clin, á la sazón que se hallaban los moroa 
tan ensobert)ecidos y pujantes; sino que aQ-> 
tes bien aprovechasen la ocasión de hallar^ 
se el ^agal por aquellas partes, para apo-« 
derarse de improviso de las fortalezas de 
Canibil y Avaral, fronterizas á la provincia 
de Jáed, y: desde ías'cuales hacían los Moros 
entradas y correrías, como se había visto 
repetidas veces, y entre ellas cuando se ve-i 
riflcó el lamentable suceso de que se hizQ 
ya mención en esta historia (23), 
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CAPITULO XIX. 

Segundo cerco de /a ciudad de Laja. 

El señalado triunfo que acababa de con^ 
seguir el Zagal sobre el conde de Cabra, cfue 
ea 0^0 tiempo habia hecho prisionero á 
fioapail, DO pudo menos da hacer profunda 
mella en la parcialidad de este; notando fá- 
cilmente el pueblo el contraste que presen- 
taba la fortuna entre uno y otro pírncipe. 

Conoció, por lo tanto Aixa que no podia 
^retardarse un momento siquiera que salie- 
se su hijo a restaurar su fama; resultando 
de esta suerte, qye amibos aspirantes al ce- 
tro se esforisaban á conquistar la codiciad^ 
joya, no en el recinto de Granada derra- 
mando la propia sangre, sino en guerra 
canipalyde buena ley, peleando á porfia 
contra los cristianos. 

Cabalmente, por aquel tiempo, cundió I9 
voz de que estos se aparejaban a alguna gran 
empresa, según los preparativos que en la 
ciudad de Córdoba se haciaq;, súpose poco 
df spues que el liey Don Fernando iba á capi- 
tanear en persona la hueste; y al cabo no 
quedó asomo de duda de que aquel nublado 
iba á descargar. su furia contra Loja. Natu- 
ral era q^ue el Monarca de Castilla desea^ 
borrar en los muros de aquella ciudad la 
men^oria del pasado desastre; pero hubo de 
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impulsarle igualmente una razón de sumo 
peso, atendido ei pian que en la prosecu^ 
eion de aquella guerra se babia propuesto. 
Convenia antes de aóometer á la ciudad de 
Málaga, dejarla como aislada y sola, cortan- 
tlo su comunicación eoh la capital del rei- 
nó; y para ello era indispensable atajar uno 
de los caminos con la toma de Loja, tti <^* 
ino se tenia corlado el otro con la posesión xle 
Alhama. 

Sea por este ó por otro motivo, ello es 
que el Rey Fernando manifestaba el ivayor 
empeño en aquella enfpresa; acudiendo d0 
todas partes la flor de la nobleza, asi comi§ 
la gente de las comunixlades y hermandades, 
cada dia mas deseosas de encontrar enlor y 
arrimo á la sombra de la potestad regia. 

El rumor de tales aprestos llegó á los 
oidos de los moradores de Loja : y en tama^ 
ño conflicto,' despacharon á Boabdil pre« 
^ míosas cartas y mensajeros^ rogándole en* 
earecidamente que acudiese en su favor y 
ayuda. Por haber sido fiel á sus reyes, de* 
/e ndiéndose con heroico esfuerzo , iba á ser* 
v'V de blanco aquella ciudad á la ira y ven-^^ 
ganza de los cristianos; por haber sido fiel 
á sus reyes , y escudado con su propio cuer- 
po á Boabdil, habla muerto ei alcaide Alia* 
tar en la jornada de Lueena. Su hi|o, que 
habia heredado el nombre y el esfuerzo, te* 
nia en sus manos las llaves de Loja; dentro 
4e su recinto babia nacido la espo^ deBoab-» 
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dil; altí ¿e abrigaban sus amigos, sos <lru- 
dos; y si por segunda vez se estrellaban las 
fuerzas de Castilla al pie de aquella fprtale- 
wi/conseguiria juntamente el rey oé Gra- 
nada romper con la espada los pa^os de su- 
misión y vasallnje, y presentar títulos mas 
valederos al disputado trono que la suce- 
sión ígla herencia paterna. 

Tdntos motivos juntos, aun sin contar el 
influjtyprepotente de Aixa , sacaron á Boab- 
dit desu nattral indecisión y aroilanamien-^ 
to; en ci término {le|iocos días, reunió un 
cuerpo de cuatrocientos caballos, los mas 
gallardos y briosos que hicieron retemblar 
bfiyo su planta los^ampos andaluces; y acu« 
dfendo al socorro de Loja, infundió á la 
ciudad nueva vida y aliento. No parecia sino 
tfue se había trocado la condición dé aquel 
príncipe j tal era el acicate que le aguijaba; 
temiendo a la par, si quedaba vencido, el jus- 
to enojo de los monarcas de Castilla y la des-» 
apoderada ambición de su rival^l trono (26). 

En tanto que Boabdil se afanaba por for- 
talecer la ciudad, reunia el Rev D. Fernán- 
dp su hueste junto á la peña de los enamoia^ 
dos; recordándole aquel sitio el malogro 
de la otra tentativa, v estimulándole á no 
nmitir ahora ninguna precaución, porlivia« 
na que pareciese. Dispuso pues que se aproe» 
simase la hueste en bueno orden y concier* 
to; procurando ante todas cosas ceñir la 
ciudad en cuanto fuese dable, para quitarle 
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toilá e^^^raaza d^e socorro, y aseDUnido lars 
esiaocias <*0B mas conocimiento y* U.DO:qiie 
lii vez primera. Para despejar ios yeeinoa 
campo# y ocupar los alrededores^ de ia ciu* 
dad, envió el rey al marqués de Cádiz, qu^ 
siempre iba delantero donde quiera que har 
bia peligro; y que on la ocasión presenta 
sentia herviría sangre en las venas cq& sat<^ 
recordar que vio entrado por lo& inoeles el 
real de los cristianos en' aquel mismo sir 
tío. Adelantóse puescon buen golpe ele geor 
te^ toda ella de a caballcr; y recorrió en U9 
abrir y cerrar de ojos aquella hermosísima 
vega que con las lluvias y frescura de mayf 
semejaba en lo verde y llorida una maceta d« 
albahaca. Por medio de arboledas y sembroh 
dos atraves ') la hueste, no eonsinliénclole su 
impaciencia buscar siquiera la senda mas fár 
cil y llana. Temia que los moros, esparci- 
dos por aquellos campos, mas bien como es- 
ploradores q^ie como dispuestos á la pelea^ 
se recogiesen á la ciudad , según dabjan muest 
tras de hacerlo; pero cuando creiaa los.cris- 
tianos que iban sps euemigos á ampararse 
detrás de los muros « vieron óon sorpresa 
abrirse las puertas d^ la ciudad y salir con 
gran estrépito y voceria una nube de caballos 
Jig(»ros. Divisarlos, llegar, y cruzarse las ^rr 
mas, todo fué un solo punto: en el primer 
arranque tal fué elimpetu de aquel torbelli-L 
no, que barrió la llanupa, arrollándolos gi» 
lidies crístíapo&; mas volviendQ estos en si» 
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erin la voz y el «jém pío de lautos vailefrtes 
eapUaí>es, hidiei'Ofi retrooedera.su vez ^ loé 
ÍBÜeles, y los persiguieron gran treefio* 

Al frente de estos, distinguíase un grupo^: 
Bo iñuy-Dumeroso, pero que sobresalía pot 
el lujo y esplendor de lasormos^ de la vestir 
dura y arreos; hasta se divisaba un pendón; 
^ atredeyor del cual se apiñaban unos mantos 
moros, siguiéndole en lo mas i^ecio de la pe- 
lea. Sospeebó por lo lauto el marqués que 
allí debia de andar el Rey (le Granada ; y ape*. 
fias lo hubo iiklicado á los caballeros, que á 
9U lado estaban, fué cosa. de ver. el arrojo y 
la furia con que todos se abalanzaron á por^ 
lia, penetrando por el cernaido escuadrón, 
pora arrancarle aquella presa. Ki reparó ti 
marqués si alguien le seguía ; y entró por ea 
medio de aquella turba, como un león en 
medio de un rebafíío. Ya se bailaba atU el 
alcaide délos Oonciics, como quien reclama 
)if)a joya que de derecho le pertenece: y no 
l<»jos dé entrambos, se Veia él conde de ürct 
fra, que gritaba desapoderadamente á los su>« 
yos: cvenid, caballeros, yenid^que aquí mi&> 
mo espiró mi hermano.» 

El embate de tales guerreros no habla en. 
el mundo fuerzas que lo eontrarestasen: asi 
fué que,, at cabo do una breve refriega , en 
que se tocaban los caballos, los ginetes, las 
armas, hasta el punto:de ceñirse á vecescon 
los brazos y arrancarse en peso délas sillas, 
i'm pozaron á cejar los infieles, 
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Pora colmo de desventura, habia salido 
Boa bdi I herido en o a brazo; bebiendo pelea- 
do aqoei dia éomo bueno, deseoso de que oo 
se atribuyese á falta de bizarría la derro- 
ta de Lueena y su cautiverio. Quería tam;- 
bien no aparecer indigno del trono, en con- 
petencia de su tio, que habia ganado con sus 
claros hechos el sobrenombre de valiente. 

La herida de Boabdil no era mortal; pero 
si bastante grave; pareciendo castigo y per* 
misión del cielo que la recibió en el mismo 
sitio en que estuvo asentada la tienda de &a 
padre, cuando dejó a aquella cuesta su pro« 
pió nombre. , 

Muertos en la refriega algunos de los al- 
caides mas valientes, é imposibilitado el mo« 
narca de manejar las armas^ natural fué que 
>qs moros se recogiesen á la ciudad; no que- 
riendo malgastar las fuerzas, que tanto ba« 
bian menester. 

El Rey Fernando por su parte^ en cuanto 
llegó con el grueso del ejército, mandó acam- 
parlo á fa inmediación déla ciudad. Sin per- 
der un solo momento, reunió en su propia 
tienda á los principales caudillos, para oir 
su parecer y dictamen; resultando de la jun« 
ta y consejo, que antes de embestir la ciu« 
dad, amparada con muchas obras y reparos, 
era necesario apoderarse de los arrabales, 
en que libraba su principal defensa. 

Encomendólo el vey al marqués de Ville- 
na, duque de Escalona, confiándole buen 
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número de gente escogida^ con toda espede 
de ingenios y nfiáquioas de guerra. Eran mu** 
efaas las que había traído para aquel sitio ei 
Rey Fernando, como prevenido y esperi* 
mentadot á centenares se contaban los car- 
ros, que arrastraban las pesadas lombardas; 
al paso que los ríbadoquines, pasabolantes y 
demás tiros livianos iban conducidos en acér* 
milas; > 

De estos se proveyó en grao número el de 
Yiliena, deseando aprovecharse déla artille-^ 
ría, en que los cristianos sacaban mucha ven^ 
taja á los moros; y aun asi, defendieron es- 
tos los tapiales de tierra cual si fuesen firmí>> 
simas murallas. Una hora y otra hora duró 
la contienda; rechazados los cristianos con 
horrible mortandad y estrago, sin poder sal« 
var la derribada cerca; y cuando al cabo lo 
consiguieron, después de embestir el arra-* 
bal por distintas partes á un tiempo, creció 
el peligro en vez de niengaai'se. Hallábanse 
barreadas las 'calles, tapiadas las ptitHrtas» 
minada la tierra misma que habían de pisi>r 
los cristianos. Principió entonces un linage 
de guerra tan encarnizado y cruel, que falla- 
ban las fuerzas y el aliento. No se trataba de 
pelear cnerpo á cnerpo en el campo, de na- 
da servían la destreza y el esfuerzo, era ne«> 
cesario ir ganando palmo á palnAo el terreno, 
defenderse contra enemigos que no se veían, 
y escapar sano y salvo de las paredes der<> 
rnidas, de los maderos incendiados. En cada 
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caUe 96- trababa iiA combato; y tal era la 
mortandad^, eayáüdd <;on fu adidos iofleles y 
éristkoas, que loa mismo8«iiiofitoues de ca- 
dáveres serviao de palizada. . 

Guando se veían los moros en ei lUtimo 
aprieto,, salvábanse en ios boguresf y alli se 
eneasUüaban; arrojando á los ct^istianos to^ 
da suerte de armas y de ti rD9. desde los 
techos y azoteas. En medio de tanta desoía» 
eioñ y estrago^ teoian aquellos infelices que 
olvidar la defensa desús propias vidas, siA 
poáev siquiera pelear y vengarse; afanando* 
se por derribar las puertas y horadar las pa- 
redes, á fin de abrirse paso. Apenas se cont 
cibe tamaño arrojo: y asi fné queá pesar d« 
encontrarse en aquel estrecho recinto la flor 
del ejércU<¿fc« hubo un moai*eato de indeci- 
sión éiaeek*tidumbre, en que eattivieroA á 
punto de abandonar la empresa* 
' Fortuna que hallándose arremolinados ea 
«na estrecha plaza algunos cristianos, faltog 
ya de aliento, acei^ió á pasar por. allí el de 
Villena, ouyasola presencia les infundía te-* 
snor y respeto: «¿qué haeeis aqui, sin t^rmí-* 
nar la obra?..u¿< £1 que se sienta acobarda* 
do, que se ponga en salvo; mas cueüta qae 
bay mas peligro en volver las espaldas que 
en ir adelante matando. > 
/ Asiera en realidad; poique tan se^urosf 
,estaban los moros deque no podion los oris^ 
díanos salir de aquel recinto, que ya solo 
ciuidaban de cermrle» la jsalidacoo; maderos 
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Valladar y sepulto ra. 

^ Esta persuasión y cooveftcimíenlo detuvo 
á atgUQüS que ya se dispoifian á la buidfrj 
pero nada hubiera síhIo partea darles miev<^ 
bríos, á no-querer la sueite qiiesedifundie^ 
ge la voz deqnoGonzato de Córdoba se h«* 
Haba en gravísioio riesgo. Habla sido ^e íes 
jírimeros que penetraron en el arrabal, lá 
espada en una mano y en la oira una maza 
á« hierro con agudas pontást le habían visto; 
seguido de unos cuantos valientes, hendir 
tas puertas, penetrar en una y otra casa; 
hasta qiie al fin desapareció entre la po-lva-» 
reda y el humo.... «Se- ha confiado «nnos* 
étros, y nosotros le abandonanvos. > 

No4ijo raas uno de los soldados; y en el 
momento mismo, como si se les h ubre rainal 
fundido mievo aliento > se d€spar<?ieroft por 
hiH estrechas calles , arrollando cuantos obs- 
táculos hallaron. 

• Aterrados á su vez los moros, no conci- 
biendo que cupiese en hombres tan-isi^brc- 
humano esfuerto, btiscaron sti salvación y 
amparo detrás de los muros de la ciudad, 
dejando el disputado terreno en poder de 
los vencedores (27). 

Mentira parerla á los mismos que á costa 
de sn sangre lo habían cot^quislado; y aun 
mayor fué, *sl cabe, suadmiracion y sorpre- 
sa, ni ver la idifficuFld^suiiv» dé defonéerlo 
f^onser^orlo^- ihi^ta'buW quien aconsejsífiíe 
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abaodooar^l arroba!, euyQ guarda había da 
costar arroyos de sangre: ceso no; (contesto 
el de. Viiieua) para ei rey nuestrx» seüor lo 
hemos ganado, y aquí nos bailará vivos ó 
muertos^» l>ió, puesi orden á. Rodrigo de 
UUoa, contador mayor de Castilla, paraqae 
asentase sus estancias con los caballeros y 
continuos de la casa real, junto á los adar- 
ves de la Alcazaba^ dando por galardón y 
recompensa colocarles en el puesto de ma- 
yor peligro. Tan grande era este» espuestos 
a los certeros tiros, y oyendo zumbar uña 
lluvia de piedras, que solo un milagro del 
cielo pudiera preservarles la vida. Mostrá- 
ronse, siu embargo, aquellos valientes com- 
placidos y ufanos con tan señalada muestra 
de confianza; y queriendo á su vez compar- 
tirla, escogió Gonzalo de Córdoba aquel 
punto como refugio y descanso, colocando 
su estancia al pió mismo de la (arre de Ben-» 
Jebií^ cuyo nombre ha llegado basta nost 
otros juntamente con la memoria de aquella 
hazaña. 

CAPITULO XX. 

Dase apartido la ciudad de Lofa* 

Ocupado el arrabal por un poderoso ejér- 
cito, y desvanecida toda esperanza de soeor» 
ro, hubo de cundir el desaliento dentro de 
los muros de la ciudad, susurrándose al 
prineipío con timidez y después con menos 
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líenlo, la necesidad de entraren conciertos 
con ios cristianos. Mas si el temor del in- 
minente riesgo inclinaba los ánimos á in* 
tentarlo, otro temor los reti*di)a, dejándolos 
por largo espacio como vacilantes y S4is* 
pensos. 

. No hablan olvidado aquellos habitantes 
sus fieros j amenazas contra el rey D. Fer- 
nando y ni ia avilantez y descnello con que 
habían celebrado su derrota ; á su lado ve*' 
atan los capitanes entonces vencidos « los 
deudos v hermanos de los caudillos muer* 
tos, y no era fácil esperar generosidad y 
clemencia de los que se aprestaban á tomar 
cumplida venganza. Pueer Boabdil» por su 
parte> tampoco podía prometerse encontrar 
benigna acogida, después de haberse recon- 
ciliado con el Zagal para guerrear á compe* 
lencia contra los cristianos. Su propio co* 
rázon, estrecho y mezquino, lé hacia suspi- 
caz y desconfiado, y aun en lu ocasión pi*e- 
sente, el dolor de la herida y la pérdida de la 
sangre aumentaban su indecisión y abati- 
miento. 

Bien quisiera en sus adentros alcanzar el 
perdón del i'ey Fernando, volviendo ár Ja 
condición desu vasallo, y entregándole como 
muestra de su arrepentimienio las Uaveft de 
Lojá; pero temía que se supiese en la ciu- 
dad cualquier paso que al efecto dio^Ci y que 
si oo conseguía su objeto, cogiese solo por 
fruto nuevos peligros y deshonra. 
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Cuando se hallaba en la mayor irresolfi- 
cioo y zozobra, bailó por fortuna abierto un 
eamioo, que podia conducirle á buen tér- 
mino, y lo siguió con ansia sin meditar bas-* 
tan temen te sus peligros y azares. Habíale 
cuidado en su dolencia con solicito esnüero 
la princesa Zulema» hermana de su esposa, 
la cual habia formado tal empeña en volver 
á su patria y al seno de su familia, cuando 
vino Boabdil á la ciudad de Loja, que al ca- 
bo hubieron de condescender en ello; viendío 
cada dia mas quebrantada su salud, como 
si la aquejase una oculta dolencia, y su inla-> 
ginacion tan viva y ardiente, que á veces se 
temía que su razón se menoscabase. 

Nadie en el muudo podia penetrar en lo 
intimo de su corazón, y ella se afanaba por es- 
conder tan hondosusecreto, que uila muerte 
misma lo revelase: por ló cual atríbuian su 
condición caprichosa y estrana á la altivez de 
su genio que le im pedia seguir pasoápaso tras 
lá huella de otros la trillada senda <ie la vida. 

Varias veces tentó la princesa sondear él 
animo de Boabdil al verle tan caviloso y dis^ 
cursivo, pero fué siempre en vano; hasta que 
una noche, redoblando sus suplicase instan- 
cias, como quien aprieta las cuerdas del tor- 
mento^ confesó al cabo el débil principe que 
quisiera entrar en tratos con el rey D. Fer- 
nando; pero que le apartaba de aquel propó- 
sito no tener á mano ningún medio á la par 
seguro y secreto. «* 
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Gomo la Iiie de un relámpego que brilla 
de impiroviso en el seno de una oscura nu- 
be, alumbró á Zalema un pensamiento: ella 
se airevia á ir eun menudo disfruz al eampo 
de los cristianos; cabalmente las estancias 
toas cercanas eran las de Gonzalo de Córdo* 
bQj á quien ella había visto tantas veces en 
el palacio de Granada, y que con solo verla 
no podía dudar de que Boabdil mismo la 
enviaba. Asi se evitaba el peligro de enco- 
mendar el encargo al papel^ que aunque 
mudo, habla y acusa: si se lograba el fin, la 
ciudad toda se holgaría de verse libre de ta* 
mano aprieto; y sí por el contrario^ se en- 
contraba cerrada la puerta á la reeonciHa« 
dou y clemencia, quedaba aquel paso sepul- 
tado entre Boabdil y su familia. 

La flaqueisadel rey por una parte, y por 
otra la vehemencia de Zulema, sagaz y per* 
suastva, allanaron en breve los reparos que 
al principio ocurrieron á aquel príncipe, el 
cual se iacUno tanto mas fócilmehle á abra« 
ear el recurso que se le ofrecía, cuanto que 
su mayor confianza la tenia depositada en 
Gonzalo de Córdoba, por conocer á fondo 
su magnanimidad y generosas prendas, re* 
eordándole con gusto el corazón que había 
coniribuido á salvarle la vida. 
' Quedó, pues, concertado el plan^totre el 
rey y Zulema , conSándolo meramente á 
Aliatar elZaguer, tío de aquella princesa, 
que habla de acompañarla en aquel arries- 
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fado paso, for reunir al valor suma:, astu- 
cia y eautela. A la noche signieute, p^df3i 
ya la seguada vela, cuaodo todo el paldc^o 
descausaba en profundo sueño , vistiófte. la 
mora en traje varonil » como un gallardo 
mancebo ; recogiendo el hermosísimo cat>e- 
Uo debajo de nn turbante sencillo, y cur 
briendo el cuerpo con un albornoz africa- 
no, del color de la tierra, que agovió con 
su peso los delicados hombros. Mas tauito 
era el ánimo de aquella esforzada prítfcesa, 
tal su afición á cuanto parecía estraordinar 
rio y portentoso, que no sintió desma* 
yo en su pecho; y solo mostró que era mu- 
ger, estremeciéndose involuntariamente, al 
ver en la pared la imagen de un moro... su 
propia sombra. 

Gon suma precaución y recato atravesa- 
ron las estancias dd palacio, donde solo se 
oía el sordo rumor de sus pasos; y por uqa 
via subterránea, en que tenian la princesa y 
su guia qué caminar á tientas, salieron del 
alcázar, y se encontraron en el campo. Al 
respirar el aire libre , se ensanchó el cora- 
zón de Zulema, viendo con gusto « al alzar 
los ojos al cielo, que no se descubría siquie-^ 
ra una estrella, y que podrían caminar sin 
^r vistos ni descubiertos. Por fortuna las 
estancias de Gonzalo de Córdoba eran las 
mas cercanas, y en cuanto topasen con IbS 
escuchas de los cristianos, se desvanecían 
todos los peligros. 
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Hallaron en efecto á un capitán , que ve* 
laba por aquella parte en custodia del cam- 
po ; y apenas le manifestaron que venían en 
bnsca de Gonzalo de Córdoba, para fines 
qué podían. convenir al bien de entrambos 
reinos,' los guió él propio á la tienda en 
que deSiuinsaba el guerrero. 

Grande fué la admiración y sorpresa de 
esté, cuando reconoció á la hermosísima 
doncella en el fingido nuncio : recibióla 
con el comedimiento y cortesía propias de 
tan cumplido caballero, y después de ente- 
rarse del objeto de su venida ,. contestó á 
la par con sumo decoro y reserva. No po- 
día él, mero soldado, penetrar los arcanos 
de los príncipes, ni aventurarse á decir cual 
seria la resolución del rey D. Femando; 
pero tal concepto tenia de su benignidad, 
que esperaba acogiese con clemencia á Boab- 
dil , olvidando los recientes yerros. Por su 
parte tenia á dicha que le hubiese escogido 
para aquel encargo; y nadie lo desempeña- 
rla con mejor voluntad y celo. En cuanto 
clarease el dia , iría á los reales para poner- 
lo en conocimiento del monarca; y si la 
respuesta era favorable , echaría á volar 
desde sus estancias unas cuantas palomas, 
como señal de reconciliación y de paz ; á 
fin de que Boabdil pudiese enviar sin temor 
públicos mensajeros. 

Después de concertado este punto, que^ 
dó Zulema unos instantes en silencio; como 
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quien desea con ansia averíguar ima cosa» y 
no atina con el modode hacerio. A pesar 
de su clamimo talento» no aceHalm a én- 
contpar las palabras: principió por preguq^ 
tar á Gonzalo de Córdoba qoé se había he- 
cho el capitán Martín de Alarcon; procuro 
después averiguar el paradero de al^n otro^ 
hasta que ai cabo» bajando algún tanW la 
voz^ y inanifestando mas viro el conato Q(í^ 
ino de ocultarlo, preguntó por el mcKEO^Yef 
negas.... Ya aguardaba Gonzalo de Córdoba 
^ue le preguntasen por su deudo; pero pof^ 
no lastinaar el pudor de Id doncella, {íq^ 
^ó no percibir lo que se estaba elareiiiid^ 
en su rostro y en sus palabras. Hasta cuidos 
.|^r no aumentar su pena, de oouUarle ej 
peligro en que aquel se hallaba; y mera**' 
mente le dijo que bahia recibido qn^ heridla 
leve en la jornada de Moclin. Al oírlo, se 
inmutó la hifeliz de tal suerte» que parecía 
una muerta; no quedando ia menor d9d^ 
al sagaz caudillo de la pasión que la domi^ 
naba> y que la hahia n^oyido tal vez á Tcnir 
«1 campo cristiano;^ mas biep que el maa* 
dato del rey y el riesgo de su. patria. 

Asi era en verdad : aquella de^icNid^ na 
pudo resistir al deseo de saber si Yenegaa 
era vivo ó n^uerto; anhelaba verte, ^\ eni 
]K)tsible, saber nuevas suyas i^ batilar con su 
andigo y deudo; tj^niéndoje ^n cérea, el riea^ 
go de ¿ vida le pareció poco 4 trneq[ne^Q 
^tisfacer su deseo. 
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Despidióse la princesa tan turbada y afli- 
gida, qae basta las fuerzas le faltaban; de- 
lante iba su tio, para allanar cualquier obs- 
táculo y mostrarle la senda; mas apenas ba- 
bian andado un brete trecho, y como car 
minasen al pié de la torre de Benjebil^ para 
no ser descubiertos desde los adarves, ar^- 
Fojaron desde la cresta misma un enorme 
peñasco, que cayó sobre la infeliz^ deján- 
dola aplastada contra el ^uelo. 

Hablan notado algún rumor los moros 
del castillo, cuando pasaron cerca los mis- 
teriosos men^jeros; y sospechando fuesen 
algunos echadizos y espías, que se enca- 
minaban de oculto al campo cristiano, 
estuvieron en acecho para la vuelta; ar- 
rojando la pesada mole , en cuanto divi^ 
saronel primer bulto, y desplomándose ca- 
balmente al pasar la desventurada Zulema. 
Tan miserable suerte cupo á aquella hermo- 
sísima princesa, victima de una pasión no 
correspondida , y jcasi puede decirse que ig- 
norada. 

A duras penas, logró AUatar el Zaguer 
llegar sano y salvo, si bien traspasado el 
corazón con el puñal de la reciente pérdida. 
En cuanto llegó al palacio, informó sucin- 
tamente á Boabdil de cuanto babia pasado; 
y si bien dio el príncipe algunas muestras 
de compasión y. lástima, se le veia preocu- 
pado el pensamiento con sú propia suerte; 
mirando desde lo alto del alcás^ar , apenas 
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clareq el día» sí despiibria tas aves qpe ha- 
bían de anuncinrle su perdón y sosiego. 
- Ya e^taha et sol á mitad de su curso», 
cuando vio revolotear por los airea íos ale* 
gres mensajeros; y sin ser parte á recalar 
su gozo, dispuso que saliesen algunos moros 
de la ciudad, para ofrecer lasí llaves al mo* 
narca español» si prometip vokerá ^abdil 
su corona y otorgar á los moradore» de ln 
ciuíiad honradas eondiciones. 

HaJ)ia cumplido Gonzalo de Córdoba su 
promesa, intercediendo en favor de Boal>^ 
dil; y como al rey Fernando le urgía apo*^ 
derarse cuanto antes de la ciudad» Iraúm* 
do con piedad á sus habitantes» para que 
-otros pueblos y castillos le abriesen las puer^ 
tus» mostróse blando y condesceiidiente; tan* 
to mas cuanto ganaba mucbo en que'vol^ 
viese Boabdil ó sentarse en el trono» mina* 
do una vez y otra, para derril>arle en sazón 
«>portuna: débil y tal como era, aun hacia 
sombra a> Zagal y le servia de estorbo. 

Dispuso, pues, el prudente principe qa« 
el mismo Gonzalo de Córdoba fuese á la 
ciudad, eomo quien había servido de me* 
díanero, y que alentando á Boabdil, y ofrc* 
ciendole olvido y gracia de parte del mo- 
narca, le trajese eonsigo á los reales. 

Alégrense la ciudad cuando supo de boca 
de aquel eaudilloque el rey pei*dojiaba lo 
pasado y la recibía bajo su obediencia y aun 
paro» sitt tocar a las vidas y haciendas; aale$ 
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bien ofcecí» aventajadas eoodiciones á los 
que lia quei'ieado permaoecer en ella, pre« 
fifiaien pasaif á las part(ss de Alriea ó seguir 
é Boabdíl ¿Granada*. 

Por \o> que respecta, á este príncipe, no 
parearía 8ÍQ()< que lialj^o Dd/cido para Ja huo[}i«* 
Ilación -y el cajutiveríp; ial era su estrella. 
-Volvió á vestirse sos galas para pas^r al caní"* 
po de los Reyes Católicos,, siguiéndole loa 
moros principales de la ciudad» y llevando 
á^fiu ledo á Gonzalo de Córdoba» como in^ 
tercesor y padrino. 

Únicamente se notó que, llevaba echado 
atrás el alquizel para que se descubriese el 
brazo envuelto en una faja carmesí^ ¿ causa 
de la herida; quería llevar aquella señal de 
valiente, al atravesar el - campo eri&tiano, 
<'onflando mas en ella que no en las iiiTulas 
de monarca. Y á la verdad que no. se enga- 
ñaba, porque al veríe pasar de aquclja suer- 
te, mostráronle mas respeto los capitanes y 
soldados, que cuando otra vez le vieron en 
la ciudad de Córdoba, después de la derro- 
ta deLucena. 

Apenas llegó á la tienda del rey, salió este 
á recibirle con el mismo rostro sereno y 
apacible que le habia recibido en otra oca- 
sión semejante, con lo cual alentado Boab- 
dil, y teniendo por intérprete a Gonzalo de 
Córdoba, dijo ^on gravedad y mesura estas 
propias palabras: «Por cierto, muy podero- 
so seuor» mas por necesidad que por voluo* 
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tad he andado fuera de vuestro servicio; pero 
la clemencia que en vuestra alteza be halfai^ 
do, y el infortunio que he pasado, me obli- 
ga para siempre á vuestra alteza servir, para 
tocual obligo vuestro grap poder» El rey 
por el mismo intérprete le respondió: cqne 
bien tenia créido que lo que babia hecho era 
constreñido á ello mas por voluntad agena 
qué por gana suya; pero que, todo olvidado, 
y presentes sus humildes suplicaciones, ha- 
bia otorgado lo que Gonzalo Fernández de 
Córdoba en su nombre le habia suplicado^ y 
que si uias quedaba que hacer^ lo mandaría 
proveier.» 

c Y porque deseo todo vuestro bien, (aña* 
dio con acento bondadoso el monarca) os 
ruego que asi como dais palabra deservir, 
tengáis obra para lo cumplir; y en buenho* 
ra vos id á vuestro reino, porque vuestra 
ausencia no dé osadiá á los vuestros para se 
juntar con vuestro lio y enemigo. • 

Este pensamiento que labraba en la men-^ 
te del rey, receloso dé qué se acrecentase el 
poder del Za£^l, si llegaba, á juntar bajo su 
mano las fuerzas todas del imperio, babia 
influido poderosamente en que se mostrase 
tan fácil y condescendiente con Boabdil, y 
hasta solícito é impaciente porque se resti^» 
tuyese á su reinó; pero como algunos caba-» 
lleros, de los que en los reales se hallaban, 
no calasen la profunda política del monarca, 
y mostrasen estrañeza 9I ver que se había 



159 

otorgado tao boen partido á Boabdil» des- 
pue3 de haber quebrantado los anteriores 
pactos, y cuando ya la ciudad estaba á plinto 
de entregarse á merced, contestó D. Fer- 
nando con gravedad y entereza; f Yo be ha- 
bid(> por bien loque se bd hecho con e^te 
rey/ pues es rey y me .pide perdón délo pa- 
sado; que asi cotnb agüra nd''Mta piedad, 
menos me fallecerán fuensas^ si erníse, parÁ 
}o tomar J> 

De e&tá'$uerte realjíaba aquel ítfótlarcek, h 
vista de propios y de estraiVos, la pfot^étad 
real/ mostrándola magnánima y cl^ibeiite, 
9 la p«r qae fuerte y poderosa (28), 

CAPITULO XXI. 

• - ■ . ■ ' • t 

Asienta ^t rey el campo aerea ée Yelez Málagas 

Pata formarcabal concepto dé Id entere- 
za y singulares dotes que adórnabaín á Aijita, 
m> se há menester sino reflejar uñ soló'ins^ 
tanteoeercade la situación en que se hallaba; 

Yetase á la cabera de tona paítrialidádre-^ 
dqcida, encerrada eo estrecho recinto; ba« 
bid perdido uno de bus tijos; y el únicd que 
)e quedaba, no$aliayezal campo, sin tornar 
derrotiKlo ó quedar prisionero. Tenia ^qtie* 
lia esforzad^ heií^bra que mantener éñ la 
obedieneip h los'própios y hacer rostro á loé 
enemigos; al mismo tiempo que desdé las 
Tentunaa de su palacio, y tocándolo casi con 
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la tnanó, Teta levániado otro trono, amena-* 
sando al deBoabdil» pai*a enseñorearse, del 
imperio. • • 

' i Al volver aquel principe vencido y desbon* 
rodo, crecieron las esperanzas del, Zagal,^ ca- 
da: diff mas^ codicioso de arneb^tarlet la coro- 
na; pero aun ettando tanteó al efecto loa éni- 
mos de la ciudad, no los bailó tan bien dia- 
puestos t;oi»o se deseara ; ya proviniese de 
que andaba la gente mal contenta con\$u da« 
ro régimen y gobierno, ya de que» no quisie- 
se el' pueblo derramar su sangre por trocar 
el nombre del rey, poco dignos .entrambos 
contendientes del disputado cetro. 

Ahogó pues el Zagal la irá y enojo que en 
su pecho hervia, cómo avezado ]af*go tiempo 
al disimulo y cautela; pero cada dia mas re- 
suelto á aprovechar la primera ocasión que 
se le presentase. Ofrecióse esta. ala vuelta de 
un año; y en cuantosupo que el rey Fernán- 
do venia con su hueste a poner cerco á Ve- 
jez Málaga , una de las joyas mas preciosas 
de la corona, resolvió en su ánimo volar á 
defenderla. Como de suyo era alentado, dio 
fe cumplida á los fulgores y pronósticos, que 
le anunciaban triunfos por aquellas partes; y 
como habia vencido en la Axarquia 9I mar- 
qués de Cádiz y á tantos insignes capitanes, 
al maestre de Galatrava y la flor de aquella 
óden en las inmediaciones de Alhama , y al 
famoso conde de Cabra á vista de Moclin, le 
latia el corazón con la esperanza de. vencer 
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en la ocasión presea te ^al i?ey D« Femando 
en persona. ■ ^ s 

En lo mas recóndito de 30 mente se abri- 
gaba tütñbien otro' deseo; y si bien aparejó 
la haeste para caminar á su frenle en hosca 
de las costas del mar, al asestar aJli^el. tiro, 
pensaba <t0e de rebote vendría á dar contra 
el Alblkiciny la Alcazaba. Su- intención ^y den 
signio'era; si salia vencedor* de los^cristía?. 
nos, revólver de improviso sobre. Granada, 
y arrojar deiti*ono á cío» mu^et^es. {como i sor, 
lia decir^ aludieiido'á Boabdil y á« Aixa)^eon. 
mas fadUdad que lo habia hecho con su dé^ 
bil hermano. 

Incansable á la parque resuello, en br^* 
ves dias reunió una hueste numerosa; y sa- 
liendo con recato de aquella ciudad, apenas, 
empéíaba á cerrar la noche, caminó toda 
ella; de suerte que; á la luz primera, yaesr 
taba con una parte del ejército al pié de las 
vecinas sierras. Con su acostumbrado arre- 
jo, nó menos emprendió que seguir la difí- 
cil via'por la cadena de montes que se esla« 
bohan con retorcidos nudos, desde la; Ver 
ga misma hasta las riberas del mar; y como 
pareciese aventurada empresa que un ejerció 
to caminase por aqaetlar sendas, donde á 
veces costaba trabajo hpsta asenbsir el < pié», 
púsose él mismo al frente de los suyos, pa- 
ra darles ejemplo. 

. Tal fué su presteza, que casi al misma 
tiempo supo el rey D. Fernando que habia 
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salido dZagal de Granada, y que ya «^acer- 
caba; causando no poca admiración y asom* 
bro en el campo cristiano ver improvisa- 
meate una noctie iluminado^como por en- 
canto los. vecinos. montes con un sin número 
dr candeladas* 

Acababa el Zagal de asentar sus reales eo. 
el lugar mas aventajado; cual si Ja naturale* 
ea misma lo hubiera labrado de propósito» 
para jaquel intento. Situó la hueste en la Ster* 
ra de Bentomiz^ que enseñorea aquella co- 
marca; teniendo por mayor defensc^. y ampa- 
ro una foi^t^leza^ que descollaba sobre aque- 
llas alturas, como el pico de Muleif Hacen so* 
bre las cumbres de Sierra i^evada. . 

Apenas empezó á clarear el día» ya estaba 
el Zagal ej9 ia empinada torre; y era tal su 
temor dje que al eco de su llegada bubiesea 
los cristianos levantado las estancias; que le 
eostaha trabajo dar crédito á sus propios 
0J084 

Al contemplar la situación de los reales 
enemigos, cercados por encumbrados mon- 
tes, con pocas y difíciles salidas, una ciudad 
enemiga ai frente, y a la espalda. elZagal con 
su crecido ejercí to , represen tose vivo ante 
sus ojos el cuadro que le habían, ofrecido 
pocos años antes los montes de aqoeliaco^ 
marca. 

1^ ocasión era única , para acabar de un 
golpe la guerra contra los cristianos, y reco- 
ger en el campo mismo la corona y cetro 
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de Granada. A w vista , en aquellas tiefidag, 
cuyas banderas y pendones divisaba^ hallá- 
banse el rey de Castilla , les grandes y caba* 
Meros mas ilustres, )os mas famosos capitáf^ 
Bes: si lograba vencerlos, muriendo aquel 
principé ó quedando cautivo en la demanda, 
barto tendriaa que hacer los enemigos con 
llorar y arrastrar luto por largos años; en 
tanto qué á él le cabria la gloria de haber sal-» 
vádó a su propio reinó, afidnxaiido tal vea: por 
siglos el imperio de los Muíslines eri España« 

Encendida la mente con esta esperanza^ 
eb vio .secretos nuncios á la ciudad, para que 
no solo se mantuviese firme en la defensa^ 
sino qtíe estuviese pronto el alcaide á salir 
con toda la gente que pudiese manejar las 
armas en cuanto viese trabada la refriega; á 
fin dé que, cayendo por todas partes sobre 
los cristianos^ fuese mas completa su derrota 

Ck)ü el propio objeto, y deseando que ni 
uno solo escapase con vida* ó se salvase del 
duro cautiverio^ despachó lenguas por toda 
la tierra á la redonda, para que alzándose á 
una sena los pueblos, atajasen las veredas y 
cortasen los pasos; saliendo contra los infie- 
les, dispersos en la fuga, con todo linaje de 
armas y hasta con troncos y con hondas. 

El designio del Zagal era acometer el cam- 
j>ó cristiano en mediodel silencio y la oseu- 
ridad de la noche; llevando en su favor la 
sorpresa, la confusión que habría de oriigi« 
nar la no esperada embestida^ cuando se ha- 
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ño, y despertasen al eslroendo de un ejercí'^ • 
toquele^ caiaertcima. 

En tanto que se aprestaba el Zagal á poner 
en ejecución este designio^ andaba inquietcv 
y desasosegiado el rey D. Fernando» como 
quien tenia á su cargo aquella numerosa y 
lucida hueste} pesando sobre el corazón del 
buen ppincijpe'iavida y libertad de tantos va-> 
lientes. No queriendo proceder en materia 
tan grave por su propio dictamen y eonsejo^- 
reunió á lo^ caballeros y capitanes de mas 
autoridad V íarba, para oir sus • pareceres; y. 
uo faltó quien ot)itíase como mas prnd«ntey 
levantar con orden el campo, aguardando á 
volverá pfoner ér cerco cuando llegase la 
gente, qué Se estaba esperando de Córdoba, 
así cómo las lonfibardas y tiros gruesos, que 
no babian podido traerse todavía- por aque« 
lias asperisimtis sierras. Otros, menos preca- 
vidos ó ma§ ari'ojados, entre los cuales se 
contaba siempre ál marqués de Cádiz, espu*^ 
sieron con vehemencia el desdoro que re- 
caería sobi^ las armas cristianas^ si desistían 
de la intentada 'empi*iesd;'h)s peligros de tina 
retirada , liíaé espuesta quizá que la guarda 
y defensa de un campo; y 'sobretodo, ique 
pues se venia á las manos la ocasión de ven • 
gar el desastre de la Axarquia, no debía des^ 
aprovecha)*se; dejando ensoberbecido ni Za-t^ 
gai,yá los infelices cristianos cautivos en 
aquellas mazmorras. 
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No pnrecia cosa Ifana decidir en materia 
tan ardua, contrapesados por ambas parles 
los eneoBtrados votos; y así para no descon- 
tentará unos ni á otros caballeros, á la par 
Talientes y leales, como pora tomarse tiem-^ 
po^ hizo presente el rey que ante todas cosas 
convendría, si posible era^ averígnar la si- 
tuación y Tuerza del campo enemigo; y que 
de esta suerte podría determinarse lo que 
mejor cumpliese. 

Convinieron todOs en tan prudente pare- 
cer; mas como no fuese fácil hallar una perw 
sona que reuniese las prendas necesarias pa-^ 
ra encomendarle tan arriesgado encargo, 
ocorrió al conde de Tendilla mentar á un 
bizarro mancebo, que con singular cautela 
y audacia habla salvado á Albama, abastecién- 
dola de mantenimientos; y apenas bubo pro- 
nunciado el nombre de Pulgar, recordó el 
rey que aquel era el cantina de su casa, que 
por no estar ocioso nn solo dia, tomó de re- 
bato el easiillú del Salar, mientras el ejérci- 
to permanecía á la vista de Loja. cQue me 
place , dijo el rey al conde; y díle que ven- 
ga al momento: es mancebo de seso y de pu* 
ños: lo leah en su sangre lo lleva.» 

A poco de haberlo dicho, ya estaba Her- 
nán Pérez del Pulgar en la presencia del mo- 
narco, mostrando en su ademan y rostro el 
gran corazón que abrigaba, á la par que el res- 
peto y compostura que le inspiraba la vista 
de quien Imcia las veces de Dios en la tierra. 

10 
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'Ofé atento el deseo d^l prínci|)e9 quien ni 
aun siquiera c[i)»o dictárselo como manda-' 
ioi y sin oponer Pulgar la nienordificultml 
ó reparo» dijo coa voz sumisa,. como siso 
ti^atase déla cosa mas liana: hoy mismo si 
Dios quiere^ quedará Y. A. complacido, y^ Y 
cod esto bi^o mesura al rey» y salió de la es • 
iafieiil. ' ' 

Ño bien habia^ cerrado la noche, cuando 
áe alejó de los reales» llevando consigo al- 
gttiid de los eseuderoiSv qaesolian acompa« 
ñarle en sus empreBas> asi como doa ó tres 
adalides que le habían cobrado afición por su 
nfabílídad y buen trato. Por la$ sendas mas 
escondidas, llegó con aquellos compañeros 
á la raíz misma de la Sierra de.Beniomiz; y 
dejándoles alli su caballo, ocultos todos ellos 
en una cueva, adelantóse él solo por el món« 
te» arrastrándose, por el suelo y asiéndose de 
las penas; recogiendo hasta el aliento para 
no ser sentido. 

. A las pocas horas volvió exánime» rendi- 
do» rotas tas vestiduras, salpíjoados el rostro; 
y las palmas con so propia songre; y sin ar-^ 
licular ni una sola palabra» montó sobre su. 
caballo» y echó á correr á rienda suelta. 
Cuando llegó á los reales, iba poco menos 
que muerto; y sin detenerse»* hi2o seo^ de. 
que le condujesen á Ids estancias del rey; y 
al verle, se arrojó ásus plantas. Tan turba- 
do estaba» que no acertaba á decir lo que 
babia vi5tb: empe^ba una frase y la inter* 
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rumpia.... quería continuar y \& ahogábala 
fatiga y el sobrealiento.... las lágrimas se le 

saltaban, tan oprimido traia el .corazón 

hasta que, al cabo, dio á entender al monar- 
ca, del mejor modo que le fué .posible, co- 
mo al momento de trepar por la sierra habla 
visto á. los moros levantar el campo con.. la 
mayor cautela, apegando ellps mismos ía^ 
candeladas y fogatas,, para> no sek* vistos, y 
bajando silenciosos por las cañadas y barran- 
cos, al parecer con la intención de sorpren- 
der los realeo.- 

Tan aventuradjó y' estraño parecía éste de^^ 
siguió, qiie el rey dudó por algún trecho^. á 
pesar deque conocía el arrojo del Zagal y. 
la veracidad del valiente mancebo: no. podía 
concebir que quisiese aquel* príncipe jugar 
su ejército y coronq.arazar de un combate,' 
en medio de las tinieblas de la noche; pero 
como insistiese Pulgar, repitiendo lo que ha- 
bla visto con sus propios ojos, y que no ha- . 
bia que perder un solo instante, determinó 
a*! cabo el monarca, si bien incierto y du- 
doso, llamar a los priucipaies capitanes, á 
fin de que con el mayor silencio se pusiese 
en armas el ejército; caminando á la sorda 
hasta el pié mismo, de la vecina sierra^ Si el 
anuncio no ^ie verdadero (decia en sué 
adentros el monarca) nada se pierde en acos« 
tumbrar á lá hueste con tales pruebas y de- 
raostriBcíones ; y si , por d contrarío^ sale el 
iivisa cierto, no debe desaprovecharse; pue0 
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que^'por JbíQca de Pulgar, nos le habrá en- 
viado el cielo (29). 
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CAPITULO XXU. 
Batalla de Bentomiz. 



Con sumo silencio y cautela se. movió el, 
ejército cristiano^ dejando encendidos los 
fuegos Y apostadas las guardas del campo,. á* 
fin de que no se advirtiese que se hablan le-: . 
Yantado los reales. Dividida en tres trozos 
la hueste, se tomaron las principales, aveni- 
das, que habia labrado durante siglos en el 
regazo de la sierra lacaida de las aguas; y se 
ctispusocon tal arte la gente, que. arrimada 
ala falda del monte dejase libre el paso, 
y pudiese cerrarlo de improviso, acometien- 
do á los infieles por la espalda. 
. Ckinio aun se dudaba sí llevarían á cabo 
aquel propósito, cuidó el rey D. Fernando 
de colocar en las sendas y veredas atajado- 
res y escusanas, que apegado el oido contra 
la tierra, sintiesen el mas leve ruido, y die- 
sen el aviso con tiempo. 

De esta suerte permanecieron los cristia- 
nos por espacio de algunas horas, molesta- 
dos por la tardanza, reprimiendo la respi- 
ración, sin moverse siquiera porque no so^ 

nasen las armas pero cuando ya creian 

inútiles tantas fatigas y penalidades, ayisa- 
i^n los e/$ploradores que la montaña sé es-: 
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tremccia con el sordo rumor de los pasos. 
Bajaba en efecto el ejercito infiel, amparado 
dé las tinieblas, silencioso y amenazador, 
como una negra nube suspendida en los ai- 
res y cargada de piedra. Apenas tuvo tierna 
po el rey D. Fernando y jos demás capitanes 
para apercibirse á la pelea ^ cuando sintie- 
ron él inípetu de los infieles, que se arroja- 
ron en tropel desde la sierra al llano. Tan 
esperanzados ^enian en hallar despreveni- 
dos á los cristianos y cebar en ellos su sed 
de sangre, que corrieron hacia los reales, 
disputándose entre si la gloria de llegar de- 
lanteros; mas apenas se hubieron alejado 
del monte, resonaron á tín tiempo cien 
trompetas en el campo cristiano; y el ejér* 
cito á una voz arrojó el grito de ¡Sándalo 
y España! 

El cielo mismo que sobre los moros se 
hubiera desplomado, no les habría infün- 
dido tal espanto. En piedio de la confu^ioú 
y sorpresa, ni aun valerse sabian de las ar- 
mas: corrían desatentados de una parte á 
otra; ellos mismos se atropellaban; huian 
hacia los reales, y los hallaban defendidos; 
volvían á ampararse en el monte, y encon- 
traban las picas cristianas..... Las heridas, 
las muertes, el destrozo de aquella tremen- 
da noche no son para contados; y al clarear 
el dia, creció la desolación y el estrago. Hc|« 
biánse contenido algún tanto los castellanos, 
recelosos de toparse en. la ciega pelea y he- 
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rirse coo sus propias armase mas en cuanto. 
40Qmenzó á blanquear el alba, pudiendo dis- 
tinguirse en el campo las tocas y turbantes» 
cayeron con tal furia sobre los infieles como 
5i hubiesen de vengar eñ pocas horas ocho 
siglos de agravios. 

. En medio de tamaño desastre, sorpren- 
dido á su v^ quien poco antes S6 reputaba 
cierto de la victoria, no desmintió el Zagal 
8u corazón y esfuerzo; seguido cuando mas 
de cien ginetes, en la mano izquierda el pen- 
dón real, y elalfange en la diestra, atravesó 
una vez y otra por en medio de los escua- 
drones cristianos, abriendo una anchísima 
calle. Entre, la confusión y polvareda^ divisó 
un grupo poco numeroso^ que por los pen- 
, dones y las armas denotaban hallarse allí al- 
gunos caballeros de cuenta, ó tal vez el mis* 
mo rey Fernando,* y partió hacia ellos con 
tal ímpetu y pujanzav que arrolló cuanto se 
le puso delante. Gayó á tierra Pulgar^ a los 
pies de su caballo; cayó heridq el hijo del 
duque de Braganza; cayó igualmente un par 
ge, al lado mismo del monarca..... Solo un 
milagro del cielo podia ya salvarle. Bien 
fuese por premura del tiempo, bien porque 
aquel principe atendiese mas á la conservar 
cion de su hueste que ó la defensa de su p<^r-^ 
sona, ello es ^ue apenas recibió el aviso de 
Pulgar, monto á caballo tal como se halla- 
ba, sin resguardar cual debiera la cabeza ni 
fl pecÍ)o^ sia apercibir siquiera las armas. 



Atm después de trabada la pelea> crutó Qfia 
TQ? y pira vez el carnpo, olvidado de su 
pro^pio rijesgo; y solo cuando vio venir so* 
breéji aquel nublado, cogió la lanza á uno 
delpjB caballeros que á su lado venia. Tan á 
tiempo, que vio caer á un gallardo manee*- 
bp de la casa real; y movido de impulso ge^ 
neroso, arrojó la lanza al moro que lehabia 
berjdo, dejándola retemblando en su pecho. 
Advirtió entonces qiie se hallaba solo, cer^ 
cado de enemigos, acosado por ellos; y al 
euiei^er desenvainar la espada, que iba pen- 
qiente del arzón delantero, por mas esfuer- 
zos que hizo, no le fué posible sacarla.... E|l 
tal apuro y conflicto, fió perdió la serení- 
dad: por ea medio de los infieles pasó como 
uaa exalacion; y á los- pocos momentos ja^e 
bailaba rodeado dé caballeros, que de tod39 
partes acudian á salvar al monarca (30)^ 

Entretanto , ihalogrado el lance y desvá- 
necidcL tQ<)a esperanza , allegaba el Zagal su 
desbandada gente^ y se retiraba á duras pe- 
nas del campo de batalla. Detrás de todos 
iba volviéndose de cuando en cuando; tan 
amenazador y terrible, como el leon^que^e 
iale}a perseguido por los cazadores. Su pre- 
sencia y ademan, aun mas que el número -dé 
su gente, contenia á los cristianos á cierta 
distancia: no queriendo tampoco el rey Fer- 
nando empanar imprudentemente la hueste, 
oansada yé y rendida^ en un camino t^R 
agrio y peligroso. 
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: Lo que mas iniportaba y Hi^U era aproi^ 
Techarse del terror que habia infundid^ el 
IriunfoeQ la asediada villa 9 cuyos morado^ 
res podían ver desde las almenas la mortao- 
dad y estrago de los suyos. Asi fué que, es- 
trechados por uoa parte^ y sin esperar por 
ninguna ni socorro ni amparo^ tuvieron á 
buena dicha entregarse al rey de Castilla, con 
los mismos pactos y condiciones que la ciu- 
dad de Loja. 

El cerco de Yelez Málaga habia principiado 
la Pascua de Resurreccioni anuncio ya y pre- 
sagio d(3 muy alegres fines; y la villa entregó 
sus IJaves el dia de la Sania Cruz » á cuya 
divina sombra peleaban y veQcian los cris- 
tianos. 

CAPITULO xxm, 

« 

La ciudad de Granada cierra las puertas al 

iagaU 

Si levantados habían estado los ánimos en 
el campo de Bentomiz, esperando como se- 
gura la victoria contra los cristianos^ aun 
mas ufanos y ensoberbecidos mostrábanse 
en Granad^; aguardando de un. momento á 
otro la noticia del triunfo, Contaban con el 
valor y pericia del Zagal , con su feliz estre<^ 
Ha, que le habia sac9do vencedor de tantas 
batallas; motivo por el cual sobrellevaba el 
pueblo sif pesado jfugQ, ^oliendo decir comQ 
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por vja de disrnipa y ohono, que quien teniii 
pesada la nianuecoCra ]o$ infieles, ñopodia 
tenerla blanda para con sius Taisalios. 

.Durante algunos días, a] enas se anunciaba 
desde los alminares la oración de la maña- 
na, y á estaban las lorres y murallas corona- 
das de gente; atisbando con mal reprimida 
impaciencia sí se descubría algún mensage- 
ro por la espaciosa Vega. Al cabo, una ma- 
ñana divisaron á lo lejos unos cuantos caba- 
llos, que- bajaban á la desbandada, desde la 
sierra al llano; y tal era el alucinamiento 
del pueblo y tan ciega su confianza, que des* 
dé luego dio como cosa asentada que aque- 
Uos corredores venian á ganar las albricias 
de la fausta nueva. 

Mas cuando al fin llegaron y refirieron lo 
acaecido, con el resalle y vivos colores que 
les prestaba su imaginación, lastimada con 
el reciente espectáculo y enardecida por el 
miedo; cuando, para encubrir su propia co- 
bardía, que les había servido de espuela, pre- 
sentaron al ejército \del Zagal destrozado y 
á aquel principe muerto ó cautivo; fué tan 
súbito el cambio en la asombrada gente y tal 
laconfusion en todo el ámbito de la ciudad, 
como si se Viese amenazada de todas las pla- 
gas del cielo. Olvidáronse, en aquel mismo 
instante, las prendas guerreras del Zagal, sus 
repetidos triunfos: hablan estos servido pa- 
ra dorar sus crímenes; masen cuanto se vio 
vencido, aparecieron ac^uellos ep todQ su 
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desnudez y fealdad, pregoiMindo el pueblo 4 
iroz en grito sus per lidias y alevosías* No pa« 
recia sino que to.dos los moradores b.abiaa 
tenido por largo tienipo un9 losa. soÚre el 
corazón y en los labios, una mordaza ; c^bora 
ya respiraban», pudiendo maldecir al fratri^ 
cidal (31J. Quién referia su deslealtad, quién 
sus crueldades, y traiciones: ensalzébajase, 
pqrvia d|^ contraste, las dotes de Muley )[Ia« 
cen, tan menospreciado en vida^ y se repe- 
tían d^. boca en boca los borrores de su pri* 
sion y las sospechas que engendró su my^r* 
te. LpsAi'^aquies atribuían la reciente d(:r<* 
rota á castigo del cielo; y los sabios Hafitas^ 
versados en las antiguas tradiciones, recpr- 
daban que no se babia veriíieado ni un^sqlo 
caso, en la historia de losMuzlines, en que 
sem^japtes atentados no acfirreasen males y 
(festruccion al reino, juntamente con la pe- 
na y escarmiento de sus perpetradores. . 

ISl instinto de justicia^ que hay por lo co- 
mún en el corazón del . pueblo >. cuando no 
í^ ciegan las pasiones, hizo que en aquella 
ocasión diese, fácil oido á tales palabras; dis- 
curriendo por las cal4e^ y plazas en confuí 
tumulto, y profiriendo destenipladas voc>?s, 
sin saber él propio lo que apetec^ia ni á qué 
sombra acogerse. 

Apenas llegó á noticia de Aixa lo que pa- 
saba en ia ciudad, aéudió con resolqcion y 
presteza á tentar los inimos en favor de su 
hijo. BajaroDi del Aljbaicin muchos Xeqpe» 
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Zegñw Y otros caballeros ppi8eipal<« oodb 
cartas^ con prefieates,,caü promesas mayo- 
res que los dones: esparciéronse por toda^ 
partes, seabocaron coa Los Al faq ules, me:;-* 
ciáronse en los corrillos de la plebe ^ como 
si el condun peligro debiese. unirlos á todos» 
pámi acudir á.salvar el reino. Sus palabras» 
sus exhortaciones, sus ofertas hicieron que 
se blandeasen los ánimos; y mucbo mas cuan- 
do suponian al Zagal muerto en el campo ó 
en poder de los cristianos. Empero ya fue- 
se por la irresolución que suele manílestar 
el pueblo en tales casos, bien que no tuviese 
voluntad cumplida de someterse al imperio 
deBoabdíly tan desaci*editado entre propios 
y estraaos, ello es que no pudo recabarse 
que le proclamaran en la ciudad ; quedando 
las cosas en suspenso, al cerrarse Ja noche. 
No bien lo supo Aixa , cuando calculó el 
sumó riesgQ de que amaneciese el siguiente 
dia con la misma vacilación é incerXidum- 
bre: podia no haber muerto el Zagal, podia 
caer de repente sobre Granada, podia levan- 
tarse en la ciudad algún caudillo ambicioso, 
que aspirase á usurpar el trono; y era preci- 
so, urgente, que lo ocupase Boabdil sin la 
menor tardanza. Con este pensamiento y 
propósito, salió de la Alcazaba, yendo ya de 
vencida la noche, acompañada meramente 
de su Hijo^ del Xeque de su^ tribu y de unos 
cuantoa capitanes de Jos de^mas fama. Atra- 
v/esó, en medio de la oscuridad, las retorcí- 



dasoalies; y bajando por \ñ cuesta del contras^ 
te de sedan la margen del Dauro, lo cruzó 
por el paente frontero, y se encaminó por 
la asperísima senda que conduce á espaldas 
de la Albambra. 

Al llegar á la puerta de aquella fortaleza, 
acercóse solo Boabdil; y al preguntarle des- 
de los adarves quien era, contestó con auto- 
ridad; tel rey de Granada.* Entre suspensos 
y confusos, bajaron los moros el rastrillo; 
conocieron á Boabdil y ¿ los caudillos que le 
acompañaban; y bien fuese por el bábito de 
la antigua obediencia, bien por la impresión 
que les causó el arrojado paso, ó ya creye- 
sen que estaba concertado con los de la ciu- 
dad y no quisieran esponerse al resentimien- 
to del príncipe, abrieron de par en par la 
puerta y le acompañaron al Alcázar. 

Hallábase este á la sazón abandonado y de- 
sierto: hablan huido unos, teiúiendo por su 
privanza las iras del pueblo; habíanse ausen- 
tado otros, por no hallarse en un puesto de 
tanto peligro, durante la tormenta que ame- 
nazaba; y no'faltó quienes se pusiesen en co- 
bro, sin alejarse mucho, para volver á reci- 
bir y festejar, al príncipe que al cabo triun- 
fase. 

Ck)n diligencia suma dispuso Aixa que los 
suyos se apoderasen de las principales forta- 
lezas, como lo verificaron en efecto, sin ha- 
llar oposición ni resistencia: de suerte que, 
ai amanecer el siguiente dia , ya se bailaba 
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el péfidoo^dé Boabdil, eoarbolado eo las tor- 
res mas a]tasy anunciando las trompetas y 
clarines so nuevo advenimiento. 

Al saberse en la jeiudad^ apenas causó esr 
trañeza, y no despertó ni satisfacción ni dis- 
gusto: tan acostumbrados esitaban ya Los ha- 
bitantes á mirar con indiferencia el cambio 
desús principes; mudándose con la misma 
frecuencia; ó mas si cabe, que los Wazires 
ó magistrados, á cada mudanza de rey. Por 
lo menos el pueblo disfrutaba un día de re- 
gocijo; pudiendo maldecir á su salvo al caido 
y aclamar al recien alzado, el cual, por lo 
común, para dar estímulo y recompensa á 
los aplausos de la plebe, solia mandar abrir 
los silos y entretenerla algunas horas con 
músicas y fiestas. 

Mientras duraban todavía las que en aque-^ 
Ua ocasión se celebraron, avisó \ú. Torre d^ 
la Fe/a que se descubría gente armada, ba-< 
jando de la vecina sierra; y á poco no quedó 
asomo de duda que se acercaba el Zagal con 
parte de su ejército. Al rumor de tan ines- 
perada nueva, resfrióse el entusiasmo del 
vulgo, mas propenso a vocear que á mane- 
jar las armas; y quedaron cual si fuesen de 
hielo algunos cortesanos^ que se habiaii apre- 
surado á presentarse en el palacio; repitienr 
do tantas mas demostradones de fidelidad y 
celo, cuanta mayor habia sido su deslealtad 
en otras ocasiones. Afortunadamente hallá- 
base Aixa á la cabeza de la parcialidad de 
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Boabdil, eayo núcleo era la tribu Zegrí tan 
Taliente como podjerosa ; y preYaliéndose 
diestramente hasta del pavor mismo que el 
nombre del Zagal inspiraba, ánimo á la de- 
fensa, para eyitarlos efectos de su venganza. 

Guando aquel principe se encontró venci- 
do en el campo de Velez Málaga, el primer 
pensamiento que le asaltó fué el riesgo que 
corría en Granada : no ignoraba las tramas 
de Aixa , que le andaba minando la tierra; 
conocía su resolución y arrojo; y sirviendo 
sus propios remordimientos de estimulo y 
acicate á su memoria, no podia desechar de 
la mente lo que habia acontecido á su her- 
mano Muley Hacen, cuando tornó á aquella 
ciudad, después de vencido en Alhama. In- 
quieto le latia el corazón , présago de igual 
suerte; y no veia la hora y el momento de 
Hegar á Granada ; ya fuese para contenerla 
en la obediencia, si andaban los ánimos le- 
vantiscos y desasosegados; bien para allegar 
nuevas fuerzas, si los hallaba fieles y sumi- 
sos, á fin de revolver cuanto antes contra los 
cristianos. 

A la caida de la tarde, llegó el Zagal á los 
ttano9 de Armitla; y adelantándose con alga- 
nos ginetes , dio vista á la ciudad, y se acercó 
á sus muros, hallándolos preparados para la 
defensa y cerradas las puertas. Ck)n los ojos 
encendidos de ira, dio vuelta á una parte de 
los adarves^ por ver si hallaba alguna entra- 
da ó resquico; como el lobo qne ronda en 
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los dientes, porque no puede coger la presa 
que buscaba. 

Hasta muy entrada la noche no desistió de 
su propósito: aun entonces se alejó mera- 
mente uu corto espacio, para reunir su hues- 
te y resolver con mas desahogo. Su primer 
arranque fué acometer la ciudad, en cuanto 
alborease, pero le retrajo el cansancio y des- 
ánimo de su gente, habiendo de pelear á pe- 
cho dscubierto contra enemigos resguarda- 
dos detrás de los muros, faltábanle tiros, in- 
genios, escalas; y si se empeñaba en tan ar- 
dua empresa, y salia vencido^ allí mismo se 
enterraba su ejército y con él su postrer es- 
peranza. Aun asi, vaciló largo trecho; nopu- 
diendo acostumbrarse su imaginación á la 
idea de ver reinar tranquilamente á Boabdil 
y á su madre; pero después de permanecer 
algunas horas en el punto donde se juntan 
ambos rios, resolvió al cabo mover el cam- 
po, caminando á corta distancia déla ciudad, 
y procurando alejarse de ella antes que , al 
despuntar el dia, fuese testigo de su afrenta, 

Por el pie del Collado de los Almendros, y 
no á mucha distancia de\B puerta de Fajeleuz, 
tomó el camino que guia á la comarca de le- 
vante: alH esperaba conservíh* bajo su maado 
la mitad del reino, reponer sus fuerzas, pa- 
ra contrarrestar las armas cristianas, y tener 
á Boabdil en jaque, amenazándole de conti- 
nuo basta lograr arrojarle del trono (32). 
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CAPITULO XXIV, 

De lo que aconteció á Zoraga por aquellos 

iiemjH>8., 

No bien hubo entrado Aixa eo el palacio* 
de la Alhambra, dictando solo las órdenes; 
mas urgentes, para volver á asentar á Boab- 
díl en el trono, olvidó por unos momentos 
su condición de reina y de madre, y se sin- 
tió muger. 

Desvivíase por conocer á su rival y con- 
templar con sus propios ojos aquella cele- 
brada hermosura, causa de tantos desastres: 
deseaba verla á sus pies, humillada^ pendien- 
te de su acento; y poder destruirla con un 
soplo ó decirle con menosprecio. cSi respi- 
ras, miserable, á mí me lo debes.» 

Atormentada por estos pensamientos, y 
sin hallar sosiego en parte alguna, ni aguar- 
dar quiso ¿ que clarease el dia; y encaminó- 
se á la prisión de Zoraya^ seguida de unas 
cuantas esclavas, á las cuales dejó á cierta 
distancia , para que no viesen su turba- * 
cion , si ella misma no podía refrenarse y 
perdía en aquel trance su magestad y com«* 
postura. 

Latíale el corazón , al rechinar el quicio 
de la puerta, sin poder concebir ni esplicar 
lo qiie en el fondo de su alma sentía; hasta 
vergüenza tuvo de su flaqueza; pero temia 



tw 



1«1 



eíi sil» a<tentros qneá pesar dem ]ireppten^ 
cíq le contestase su rival: tTú puedes arre- 
batarme la vida, con el poder y las fuerzas 
de UD reino; pero yo^ sin toas armas que mi 
hermosura, te an*ebaté un corazón y un 
trono.» . 

No pudiendo sobrellevar tan dura incer- 
tidumbre, penetró dentro de la estancia, 
precedida de unti antorcha que llevaba un es* 
clavo africano: deteníase á cada paso, regis-f 
tfando con solícito afán el opaco aposento, 
y creyendo descubrir en cada sombra el bul- 
to de su odiada rival,' mas poco á poco fuó 
creciendo su agitación- y sobresalto, hasta 
que estalló su indignación, al ver que la pri- 
sión estaba desierta.* - 

Desatentada corria de una parte á otra, re- 
gistrando ella misma las murallas, las puer- 
tas y ventanas; y como hallase una entrea^ 
bierta, quebrantadas las berj^s, no 1^ quedó 
ya duda de que por allise babia escapado su 
enemiga, siguiendo la senda subterránea que 
dá salida al bosque. 

' En aquel mismo punto, como si le aco- 
metiese el delirio de ardentísima fiebre, sa«* 
lió de aquella estancia, llamando á grito he- 
rido á sus esclavas: cien mandatos dio á un 
tiempo; con tal premura y desconcierto, que 
no era fácil comprender lo mismo que an* 
helaba; hasta que, algún tanto mas tranqui- 
la, dispuso que se registrasen ícuidadosa- 
menle las márgenes del Daoro, y sus angos* 

11 
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iitras y el proíando cauce y los fecinos mon* 
íes y los barrios cercanos ; á fin de que no 
lograse su r'rval escapar de sus iras. 

Había permanecido aquella infeliz ehtért» 
inda en vida por espacio no menos que de 
dos años. Labrada la prisión debajo, de Uer« 
ra, los muros tan gruesos que no, .d^Jo^^Q 
péi*cibirel menor ruido ^ cerradas las ven- 
tanas con fuertes rejas y espesas celosías, por 
las cuales penetraba la luz apocada y medro- 
sa ^ semejaba aquella estancia un , sepulcro, 
en lo lóbrego y triste; habiéndose esforzado 
la mano de los hombres , como por un es- 
tremo de esquisita crueldad, en colocar 
aquella mansión de tormento en el alegre 
palacio de la Alhambra y en las risueñas 
márgenes del Dauro. 

Los primeros dias de su duro encarcela- 
miento apenas podia la infeliz sobrellavar él 
peso de la vida; teniendo hasta que ocultar, 
sus lágrimas y ahogar sus sollozos poi* no^ 
entristecer á sus hijos. Kl corazón se le par* 
tia, al oírles preguntar cuándo saldrían ai 
eampo y hasta echar de menos la prisión de 
Salobreña^ que despertaba en su afligida hia« 
dre tantos y tan dolorosos recuerdos. Horas | 
enteras pasaba la desdichada , mirando de 
hito en hito á aquellas criaturas, que eran 
un.vívo traslado de su padre; y al verlos por 
lá noche entregados al sueño, muy ageiios 
los inocentes de su mísera suerte, los ben-^ 
decía la cariñosa madre y se acostaba. etí mer. 
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dio de ambos^ para tenerlos janto á si y seii« 
tir el calor de sus cuerpos. 

El tiempo, la lima sorda de la desgracia» 
Id situación en que se hallaba,. fueron labran- 
do de tal suerte en el ánimo de Zoraya, que 
la que en sus floridos años se mostraba tan 
sugeta á los encantos de su imaginación, leve 
de suyo y movediza, se convirtió poco á po-^. 
co en grave y discursiva. Entregada á si pro- 
pia un dia y otro dia, desvelada una noche y. 
otra noche, recorría con su pensamiento el 
estrañocampodesu vida; despertándose con 
viveza suma hasta los recuerdos mas lejanos. 
La muerte de su madre, que habia perdido ai 
nacer (como si ya la condenase el cielo á ser 
desventurada) los años de su infancia, sere- 
na y apacible ; su adolescencia, rodeada de 
ilusiones halagüeñas, la muerte de su padre 
acaecida á su propia vista la noche misma 
de sos bodas, todas estas imágenes y otras 
muchas pasaban sucesivamente por su áni-» 
roo dejando en él un sentimiento de profun-^ 
da melancolía. 

Cosa singular; pero que se comprende fá- 
cilmente, sondeando los arcanos del corazón 
humano: los recuerdos de sus padres y de 
sus primeros años, despertaron en Zoraya 
el sentimiento religioso, por largo tiempo 
amortiguado. Veíase sola en el mundo; y 
Jiabia menester consolación y esperanza en 
el cielo. Por una especie de natural instinto 
se elevaba su alma á Dios, y le rogaba con 
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ardientes lágrimps que velase en sn amparo, 
y aun mas en favor desús hijos, que no te- 
nían los desdichados á quien .volver los ojos 
en la tierra!.... 

Las impresiones de la iníaneía, tard« ó 
nunca se borran; y como durante el tiempo 
que habia permanecido Zoraya en tierra de 
moros, no habia presenciado sino trastor- 
nos y desdichas^ rebeliones y alevosías aun 
entre hijos y hermanos, naturalmente resal- 
taba el contraste que le ofrecía este cuadro • 
eon lo que recordaba de la casa paterna y lo 
que habia ^ido contar del reino de Castilla 
y de sus monarcas: honradez^ lealtad, eos* 
tumbres severas, pundonor acendrado. 

Así insensiblemente, contribuyendo al 
propio fin el corazón y el ánimo, iba vol- 
viendo Zoraya al seno de la religión en que 
habia nacido, sin combate, sin esfuerao, sin 
advertir ella misma lo que en su seno pasa- 
ba. Sentía la necesidad de dirigir su voz al 
cielo; y nadie podía oírla mejor que el Hios 
de sus padres. Lo que mas la confirmó en 
esta creencia fué el notar que, cuando asi lo 
hacia, se calm^lba poco á poco su agudísima- 
pena, y ha^ta el llanto que vertía la aliviaba: 
por manera que el sentimiento religioso, 
apenas despertado en su alma, derramaba ya 
en ella cierta dulzura y consuelo; como tí- 
mida violeta, que nace en cuanto pasa el ri- 
gor del ¡nvierno/»y derrama luego en los ai- 
res suavísima fragancia. 
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Bien había mt^nester ta sin ventura tener 
algún asilo vtí que espaciar el áu¡nU);'ba-* 
liándose á la vez eon tantas penas y cu tal 
sikiedad y desantparo. Porque tul Labia sido 
la crueldad de su perseguidor, que no hábia 
condescendido eoít las súplicas de la tícl Ar- 
laja, por mas que uda vr/ y otra, ecliáiidose 
á los pies del tirano, le hubiese demandado 
con lágritiias y ruegos quedar al lado de Zo- 
raya, eoiiio en la prisión de Salobreña, aun 
cuando tuviese que períñanecer emparedada 
por todo el resto de sus dias. 

Mucho sintió la mora aquella durísima re- 
pulsa, porque conocía, cual era en realidad, 
que' seria un golpe mortal para el corazón 
de Zoraya, acostumbrada á no separarse de 
ella casi desde la cuna; pero aconteció, como 
mas de una vez sucede en los trances del 
mundo, que lo mismo que lamentamos ^o« 
mo perjudicial y dañoso, se convierte úl 
cabo en nuestro provecho. • 

Desde el punto y hora en que perdió Ar- 
laja toda esperanza de acompañar en la pri- 
sión á su hija (que asi la llamaba), lejos de 
descorazonarse ó de abandonarla á su dura 
suerte, no tuvo mas que un solo y único pen- 
samiento; salvarla de las garras de sus' car- 
celeros y verdugos. 

Con promesas, con dádivas, con mil artes 
y trazas procuró un día y otro día seducir ó 
comprar á sus guardas; mas tal era el terror 
que inspiraba el solo nombre del Zagal, que 
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amurallaba los eorazop^s contra el oro y el 
ruego. 

No por eso desistió de su intento la mora; 
y aun cuando en el término de un aao no 
se hubiese ofrecido la ocasión mas leye« cal* 
culo como sagaz y astuta que convenia mu- 
cho para todo evento, tener dentro del mis- 
mo alcázar alguna persona de su confianza. 
Dispuso, pues, las cosas con tal maña, que 
entre los guerreros que velaban en guarda 
del palacio, halló cabida un sobrino suyo, 
(de quien se hizo mención en otra parte de 
esta historia) mancebo de gran corazón, cria- 
do á la sombra de uno de sus deudos^ el al- 
caide do Orgiba. 

No se habia engañado Arlaja, al confiar 
su secreto á aquel mozo; y como de suyo era 
alentado, y los pocos anos abren fácilmente 
el corazón á los sentimientos nobles y á las 
empresas generosas, abrazó desde luego con 
alma y vida la causa de Zoraya^i la cual se 
presentaba á su invaginación con todos los 
encantos y atractivos que podian empeñarle 
en la demanda: jóven^ hermosa, reipa, per- 
seguida. 

Tal fué el celo de Aben Xeniz, el Zaguety 
(que asi folian llamarle para distinguirle de 
su padre) que mas de una yez se espuso á 
gravísimos riesgos, y Arlaja, como amaes- 
trada en las cosas del mundo, tenja que re- 
frenarle; pero en cuanto supo esta que habla 
salido el Zagal para la espedicion de Ve)ez y 
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qtie alU podía quedor muerto ó cbjúü\o^ q 
volver derrotado, r(?£olvió coger la ocasión 
ai vuolo 8in escusar diiigeDci^/ ni sacrifijeio. 
Nose desnudó, ni cerró los ojos durante 
todo el tiempo que estuvo aquel principe 
auseüie, y apenas llegó á sus oídos el rumor 
de que habia sido vencido, y corría riesgo 
su corona, entregó ásu sobrioo cuanto oro 
y plata en su poder tenia, y hasta sus joyosa, 
para que las emplease en comprar la Hilera- 
cion de Zoraya, \ ^ 

No se hubieron menester muchos dones y 
esfuerzos; sabida la derrota de Bentomiz, fue 
4al el tumulto en la Alhambra^ tal la cipnfa- 
síonen palacio, como si en sus patios hu- 
biese también resonado el grito de ¡Sálvese 
quien puedal Fácilmente logró Aben Xcniz 
penetrar dentro deja prisión; siendo ^al' el 
pavor de Zoraya, al verle de improviso., que 
involuntariamente se abrazó á sus hij<)s^ pu- 
briendolos con su propio cuerpo, convó si 
temiese que iban.á asesinarlos^ Mas apenas 
se hubo serenado algún : tanto, manifestólo 
sil libertador que, en cuanto cerrase la no-» 
cfhe vendría á ponerla en salvo, teniendo to^ 
das las cosas aparejadas y dispuestas, de 
acuerdo con Arlaja. 

Verificóse asi en efecto; mostrándose tan 
propicia la suerte, que sin ser sentidos ni 
descubiertos llegaron á la ifnárgen del Dapró. 
Ltt infeliz madre iba sin aliento, temblando, 
no|wirella, sino por las prtodas de su aU 
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ma; pero le hizo presente la mora que era 
necesario hacer el ultimó esfuerzo y no per 
der nn instante en ponerse en cobro. Urgía 
sobre todo alejarse de la Alhambra y de sus 
contornos; y como el primer pensamiento 
que naturalmente ocurriría, si intentaban 
buscarla, seria acechar si salia por las puer«> 
tas de la ciudad, estimó como mas prudente 
y seguro que permaneciese durante algún 
tiempo escondida en la casa de uno de sus 
deudos. > 

Hallábase situada esta en la estrechísima 
calle ielGallo^ no lejos del palacio; de for«^ 
ma que« por uñ juego y capricho de la suer* 
te, en la misma noche se había trocado la 
estancia de ambas Reinas, pasando la una á 
la Áihambra y la otra a la Alcazaba. 

Escondida en un jardín frondoso, y en el 
secreto aposento de los baños, permaneció 
reponiendo su salud Zoraya^ que había que- 
dado muy débil y abatida con tan largos pa« 
deceres; y apenas restauró sus fuerzas, pasa- 
do ya el rigor del estío, dispuso Arlaja que 
fuese á la comarca deOrgíba, donde podría 
vivir en el campo con mas seguridad y hol- 
gura. 

Salieron pues una mañana, todavía con 
estrellas, para evitar el riesgo de ser cono- 
cidos; y al tiempo de asomar el sol, ya vol^ 
vían las espaldas á Granada. Iba Zorn)*a con 
)]n vestido de aldeana^ que por su misniMí 
sencillez y limpieza le sentaba á.las mU m«* 
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ravillas; ásu hido Aben Xen», para velare» 
su guardüi y detr^ks, á algana dislaneia, por 
no escitas sospechas, Arlajuy Ips-dos niñf»», 
alegres y. regiHujados eou el mentido iraje^ 
Ningún tropiezo ni obstáculo encontraron 
durante las, primeras horas:/de continuo vot- 
via el rostro Zoraya, por mirar á sus hijos 
y no alejarse mucho; y por mas <|ue queria 
vencerse, no pudo consigcniísnuí, al llegar 
al puente de Tablate, viendo i un lado y otro 
aquel profundísimo tajo. Echó pié á tierra 
sin qne bastasen á impedirlo ni ruegos ni 
instancias; y no consintió en pasar. por aqne- 
lia peligrosa angostura/ sino conduciendo 
ella misma de la mano á sus hijos. 

Respiró luego conmas.desarhogo; y á pro- 
porción que se iba internando en aquella 
comarca^ sé le dilataba el corazón, disfru- 
tando de indecible contento. Años llevaba 
de vivir encerrada, como si á veces fuese á 
faltarle hasta el aire que respiraba: y ahora 
se veía libre, pisando una tierra feraz, y dis-^ 
frutando en derredor de hermosísimas vís«^ 
las. Era la estación del otoño, tan abundo-* 
sa y rica en todo el reino de Granada; y al 
cruzar aquella tierra de promisión, en los 
contornos de Lanjaron y Orgiba, iba Zoraya 
como fuera de sí, sorprendida y embelesa* 
da. En ios huertos, granados, naranjales y 
limoneros; por todas partes, y hasta en los 
picos y tajos, las vides abrumadascon el pe« 
so délas fruesds uvasi y á lo lejcis, bpsqaes 
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tfiCeros'de copador casCalñofi, por espacio de 
mos.de uiHi horar, fué admirando Zoraya 
pqiiel hermoso €iiadrd; siguiendo eií^n ia vis* 
ta la corriéote del rio, qtie á sus pies se des*^ 
lieaba por en nledio de ios fértites campos; 
Llegó ni xaÍK>á laseercaoíasde Mondujar» 
donde había de permanecer oculta en una 
ál(}ueria, con el asenso y beneplácito del al« 
caide de aquella comarca^. Allí podría dis«> 
frutar, por lo m«anos, de tranquilidad y so* 
siego, como a^uel que tras larga trayesia y 
peligrosísimo naufragio, eneuentrá al fin es 
unii playit amiga, juntameoie asilo y des^ 
eanso.i » 

€4PITÜL0XXV. 

- Pone el rey Femando cerco á la dudad de 

Málaga. 

Aun' no había llegado el Zagal á Goadix, 
cuando ya «I rey Fernando se hallaba con 
su hueste a la vista de Halaga» Era esta ciu^ 
dad iá segonda del reino, famosa por sú 
aventajada situación y anchuroso puerto, en^ 
riqíiecida á la par con los frutos de su fér« 
til campiña y con el lucro del oomereio roa* 
rítimo, queestendia á todas las zonas de la 
(ierra; y siendo prenda de tanta valía, ha- 
blan cuidado los reyes de Granada de forta^ 
leeerio con muchos reparos y defensas. 
' Ocupaba la ciudad un vasto «spaclo^ la^ 
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brada casi toda en una Uanur», al abrigo 
de an monte: defendíala por nn^ parte el 
mar que bañaba el pie. de«us muros, y por 
otra el cauce de un rio; el terreno poco flr^ 
me, arenisco; fondeaderos y calas en la es- 
tendida costa, para recibir fácilmente socor*» 
ros y mantenimientos; en tanto que, para 
reducirla á viva fuerza, era necesario supe- 
rar tantos obstáculos y estorbos, que no se 
les veía fin ni término. Después de -entrados 
los arrabales, habiii que tomar la ciudad, y 
después de la ciudad la Alcazata^ y dvspnes 
éeh Alcazaba el castillo de Gibraífaro, tan 
empinado en la cumbre del monte, como sí 
la naturaleza misma lo hubiese destinado á 
servir de vigía y señal á los navegantiti. 

A la magnitud de tamaña empresa corresr 
pondieron los aprcslos.de guerra que reunió 
el rey Fernando; bajo su mando tenia en 
aquella comarca el ej¿iYito que habla vencir 
do en los campos de Bciitomiz> con algunas 
creces; de suerte que, según pública voz y 
fama, no bajaba de ochenta mü peones, y 
diez mil de á caballo. 

Con aquella hueste habia que abarcar un 
dilatadísimo espacio; cortando á la ciudad 
toda comunicación por la parle de tierra* y 
eslendiendo ambos brazos hacia el mar, pa* 
ra ceñirla y estrecharla. Era muy de temer 
que viniesen de muchas tierras á su socorro; 
sabiéndose que los moros de Granada lo faa« 
bian demandado. largi> tiempo .anlesii rc«e^ 
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losos (k su ioraiiiente riesgo. GieloTticrm 
liubiun movido, pora que acudiesen en su 
ayuda, como á una guerra santa, las naves 
y las gentes del Gran Señor, las del Soldán 
de Egipto, las del rey de Fez y de otros mcH 
nar«*as de África, tan vecina y á mano, que 
desde sus playas se descubren laé costas de 
Málaga. 

Para impedir todo socorro y no dejar si- 
quiera el mas leve resquicio á la esperanza, 
habia dispuesto el rey D. Fernando que vi- 
niese una armada/ la mas numerosa y luci- 
da que habia cruzado aquellos mares. Dees- 
la suerte lograba amenazar á la ciudad des- 
de uno y otro elemento, y abastecer abun- 
dantemente el campo cristiano, en tanto que 
la penuria y el hambre apretaban el- dogal 
á los sitiados. 

Por igual medio fué también mas llano y 
hacedero acarrear los ingenios y máquinas 
de guerra, tantos y tales, que apenas hubiera 
cabido en las fuerzas humanas conducirlos 
por tierra hasta el campo cristiano.. Porque 
es de advertir que; para apresurar la rendi- 
ción de la ciudad y afianzar el triunfo, no 
hablan perdonado los monarcas de Castilla 
gasto ni diligencia; viéndose reunidos en el 
e^^rco de Málaga, y aparejados en contra de 
aquella ciudad, cuanUis armase inventos ha- 
bia amontonado por espacio de siglos el ar- 
te de la guerra , y cuantos acababa de crear 
como .por encanto en oqoclla época; eual si 
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la suerte misma se empeñase eo sepultar el 
poder m¿üiometano de £spaña bajo las riii-r 
uas y escombros de sus muros y fortaleza^. 

GoD tan formidables preparativos, fué 
puesto ce i*co á la ciudad dé Malaga; derra- 
mándose no poca sangre en aquellos eam* 
pos, antes que' la b Ueste cristiana lograse 
asentar las estancias. Desde cuyo punto y ho- 
ra, no cesaron ni siquiera un día los comba- 
tes y reencuentros; y cí)mo esta lucbá, tenaz 
y porfiada, Continuase sin tregua ni desean* 
so por espacio dé algupQS^ riieSes, en medio 
de los ardores del estió, y eon escasas espe- 
ranzas de tener pronto término, tanteó el 
rey D« Fernandos! podría ganarlos ánimos 
de la ciudad con hatagüeñas prohiesas y 
aventajadas condiciones. 

Empezaba ya á sentirse dentro de aquel 
recintii el cansancio del riguroso asedio, ve- 
Jando sus moradores en las puertas y muros^ 
cargados noche y dia con las pet^tidas armas; 

Ícomo muchos de ellos eran gente acoslum- 
rada al regalo y arócio, mas cuidadosa del 
lucro y la ganancia que de adquiríi* renom* 
bre y fama en los combates, ndlúrálmente 
se inclinaban á los tratos de paz, con tal 
quejes afegui*asen sus vidas y haciendas. Di- 
fundieron pues ehtre el pueblo algunas vo- 
ees de acomodamiento, para sondear su vo- 
luntad; encareciendo la miseria que ya le 
aquejaba, la destrucción de los vecinos cam- 
pos, tan ricos antes y abundosos, asi tomo 
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él temor die mayores apuros y desdiefaas, si 
eoútmaaba el cerco'. 

Calmado el fervor y entusiasmo, que ha- 
bía mostrado la plebe en el primer momen- 
to, comenzaba ya á blandearse, como acen^^ 
tecer suele: pero había dentro de Málaga un 
honribre de tal temple, que él soio bastó pa-* 
ra sustentar el ánimo de los moradores y 
para tener á raya «1 ímpetu de la hueste 
cristiana. 

Llamábase aquel moro (que por su cons- 
tancia y arrojo se hizo acreedor de eterna 
fama) Hamet Zeli, por sobrenombre eí Ze^ 
gri, á causa de que descendía de aquella tri- 
bu, [labia guerreado largos años al lado 
del Zagal, grangeando con su esfuerzo el afec^ 
to y confianza del principe; y cuando vió es- 
te acercarse por aquellas partes el nublado^ 
no queriendo encerrarse en los muros de 
Málaga, entregó á aquel guerrero las llaves 
de la fortaleza. 

Acompañado el Zegri de algunos africa- 
nos, que obedecían la menor señal del eaa- 
dillo cual si fuese un mandato del Profeta, 
encastillóse en Gibralfaro, para dominar 
juntamente la ciudad y el campo enemigo; 
infundiendo tal terror con su nombre , que 
los habitantes de Málaga temblaban de solo 
recordarlo. Gomo supiese un dia que se su- 
surraban de boca en boca algunas palabras de 
paz, hizo venir á su presencia á los princi- 
pales habitantes de la ciudad ; y mostrando^ 
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les Ébiertos niios hoyos es el patio tnismoilel 
easiillo, les dijo estos meras palabras: ^Los 
Talienles morirán peleando en k)altQ de ios 
muros, los cobardes en e^s fosas, aeañaw-. 
reados:^ y sin mas, les tornó his espaldas; 
dejándoles tan pálidos y demudados, cotuo 
si en la. frente les hubiese leído lo, que dett-* 
tro de sus pechos pasaba. 

Para no dejar enfriar el ánimo marcial de 
su gente, salió mas de una vez el osado cuu** 
dilio, acometiendo á los cristianos en el si-» 
lencio de la noche; y llevando el terror áias 
estapcias. Al volver de una de estas espedid 
eio.nes, se le presentó un moro, entrado ya 
enanos, alto de cuerpo, enjuto, el rostro 
macilento, los ojos penetrantes, como los 
del águila, pero rodaudo inquietos, cual si 
los moviese sin cesar una llama interna. £ra 
el morábtio Abrahen Algerbi, natural dd 
Guerba, en el reino de Túnez; el cual, des^ 
pues que llegó de las pat les de África, bahía, 
pasado años enteros en u|ia cueva de la sierr». 
de Velez, imitando la vida del Profeta; hasttt. 
que se vio obligado á abandonar su pacífíco 
asilO) al estruendo de las armas cristianas... 
cAlá me envia (dijo al alcaide con tono gra<^ 
ye y resuelto) para salvar á la ciudad ácos* 
ta de mi vida. Esta noche, á poco de quer 
darme vencido del sueño, he visto una co^ 
lumna de luz bacía la parte de Oriente, qne 
tocaba á la tierra y se levantaba hasta el^é- 
tiii|o cielo.... Postróme eatonces oiMíilt*a la 
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fierra» cobrieodó con entrambas manos el 
rostro; y oi clara y distintamento el manda- 
to de Dios, por boca del profela ! Málaga ha 
de salvarse, en cuanto se derrame la sangre 
de los reyes idólatras; y yo soy el elegido 
por Alá como instrumento de su eterna jus- 
ticia.... Cúmplase su voluntad, pues asi está 
escrito!..» No dijo mas; y permaneció unos 
instantes Inmóvil^ cual si se hubiese de im- 
proviso convertido en piedra. Volviendo ú 
poco en sí, esplicó al alcaide el designio que 
iiabia concebido, así como el medio de lle- 
varlo mas fácilmente á cabo. Concertaron 
piles entrambos, y á propuesta del morábi-» 
to, que con furioso ademan y destempladas 
voces mandase el alcaide maitratarte; per- 
donándole la vida, por contemplación á su 
demencia, y mandando espulsarle de la ciu* 
dad; á la par que se difundía la voz de que 
habia intercedido en favor del pueblo, acon- 
sejando que cesase la inútil resistencia. Hí- 
zose de todo punta cuanto aconsejó el mo- 
ro; y tal era su fervor y celo por alcanzar la 
palma del martirio , que sufrió sin arrojar 
nn ]ayl siquiera, los desapoderados golpes 
que le descargaron á porfia unos cuantos 
soldados africanos. Únicamente levantaba 
los ojosalcielo, y retorciéndose las manos, 
rcpetia sin cesar en voz baja: ciVo hay mas 
'Dios sino Dkfís y Mahoma en su profeta. » 

Maltratado, herido, ensangrentado el ros- 
tro, las vestiduras rasgadas, y mas bien pa« 
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recido á un espectro que á ua hombre, sa- 
lió á la caída de la tarde por uoa de las puerr 
tas de la ciudad , y se encamÍDÓ lentamente 
á las estancias de los cristianos; topando pri- 
meramente con las del marqués de Cádiz, 
por hallarse mas cerca. Apenas le presenta- 
ron á aquel caudillo, le espuso el moro coa 
desordenado lenguaje, como si el dolor le 
embargara la mente, el cruel tratamiento 
que del feroz alcaide habia recibido, por 
querer salvar la ciudad de su perdición cier- 
ta; añadiendo que traia encargo de algunos 
moros principales , los mas granados de la 
ciudad, para manifestar á los reyes de Gas- 
tilla el deseo que les animaba de ponerse 
cuanto antes bajo su protección y amparo. 

En tanto corría la sangre por las megillas 
del moro, que la enjugaba con su tosco ro- 
paje; y ora fuese por aquel testimonio visi- 
ble de sinceridad y buena fé, ora porque era 
difícil que un caballero pundonoroso y leal 
sospechase tan aleve designio, ello es que 
cayó el miarqués en el lazo que se le tendia, 
tanto mas cuanto que tenia noticia de que 
en efecto se mantenían secretos tratos con 
algunos ricos hacendados de la ciudad. 

Encomendó pues á un capitán de su co* 
mitiva que llevase á aquel moro á la tienda 
de los reyes; cuidando de que en el tránsi- 
to no hablase con alma nacida, y procuran- 
do que, llegado allá^ manifestase á SS. AA. 
el secreto mensaje que traia. 

12 
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Llegó el moro en efecto a t¡eini>o que cer- 
raba la noche; y atravesando el campamen* 
to, le entraron en una tienda, inmediata á 
la de los reyes; y fué el enviado del marqués 
á dar aviso á los monarcas. 

Apegado el moro contra la tierra, fingió- 
se profundamente dormido, como si le rin- 
diese la fatiga y cansancio; y abriendo de 
cuando en cuando los ojos, que relumbra- 
ban como dos ascuas entre negros carbones^ 
derramó la vista por toda la estancia; ha- 
llándola totalmente desierta. 

Fuese entonces arrastrando, á manera de 
una serpiente; recogiendo el aliento para no 
ser sentido: apenas llegó á tocar un paño de 
tapiz, que dividia una y otra estancia, lo le- 
vantó con tiento, y descubrió en aquella 
tienda á un caballero de gentil presencia, 
que en la rica vestidura y arreos semejaba 
un monarca, y a corta distancia, inclinada 
la cabeza y ocupadas las manos en bordar 
una banda, una dama de mediana edad y 
bien apersonada, cubierta de seda y un jo- 
yel al cuello. Verlos el moro y tomar su re- 
solución, todo fué uno: Alá favorecía su de- 
signio; pues que le.habia conducido hasta la 
tienda misma de los reyes, y se los presen- 
taba como victimas, sin que nadie en la tier- 
ra pudiese defenderlos. Arrojóse puea sobre 
el descuidado caballero , haciéndole una 
profunda herida en la ca1)eza; y al momento 
mismo saltó como un tigre rabioso á donde 
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se hallaba ta noble matrona y le descargó 
un golpe en la garganta, TOsbalando el pa- 
ñal en la cadena de oro que llevaba. Fué á 
descargarle otro; pero al agudísimo grito 
que resonó en la estancia ^ acudió el teso- 
rero de la reina Rui López de Toledo, que 
acertó á pasar por la puerta; y arrojándose 
sobre el moro, ciñóle con los brazos de tal 
suerte, que á poco mas Je ahogara. Acudie- 
ron en tropel cien guardas y escuderos , al 
oir aquel estrépito ; y apenas se enteraron 
de la causa que lo motivara, sin poder re- 
frenar la indignación, se abalanzaron al ase- 
sino y allí mismo le hicieron pedazos. Aun 
no satifechos con su muerte , echaron sus 
destrozados miembros en una catapulta, y 
los arrojaron dentro de la ciudad (53). 

Tan instantáneo fué el he¡cho y el tremen- 
do castigo, que cuando acudieron los reyes, 
ao pudieron interponer su autoridad; y ape^. 
ñas lograron enterarse del estraño suceso en 
medio de tantas muestras de veneración y 
de cariño como á porfia les tributaban. Ha- 
bía querido su buena dicha, ó por mejor de- 
cir fué permisión del cielo, qué cansado de 
recorrer el campo y proponiéndose el rey 
pasar gran parte de aquella noche en vela, 
se había dejado saltear del sueño; y la reina, 
que cuidadosa se lo guardaba, no había que- 
rido despertarle dejando para después cues- 
tionar entrambos al moro. 

Había quedado en la estancia inmediata 
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D. Alvaro de Portugal, bijo del duque ád 
Braganza, que acompañaba en aquella espe^^ 
dicion á Jos reyes; y doña Beatriz de Boba-' 
dílla^ marquesa de Moya, á la que profesaba 
la reina una amistad tan tierna, que ha que^ 
dado en la historia cual dechado y modelo* 

En ambos oebó el moro su emponzoñada, 
ira, creyendo que eran los reyes de Castilla; 
pero al paso que estos daban humildes gra- 
cias á Dios por haberles preservado de taa 
inminente peligro; mostraban su agudísima 
pena al ver que otros habian padecido por 
ellos. La herida del D. Akaro era profunda 
y peligrosa ; la de la noble dama leve y so-, 
mera; y la reina misma la curó con susma-- 
nos; sellándose con aquella sángrela fina 
amistad que desde sa niñez Je profesaba. 

Pues encarecer el asombro y pasmo de Jos 
grandes y caballeros, cuando se difundió por 
los reales la inesperada nueva, fuera cosa de 
nunca acabar: bsíste decir que no hubo ni 
uno solo que no corriese desalado á donde 
los principes se hallaban , para cerciorarse 
con sus propíos ojos de que estaban sanos y 
salvos. Hasta se reconvenía n á si mismos, 
como si hubieran debido precaver el peli«» 
groso trance; y para escudar á unos monar- 
cas, en quienes estaba librada la salvación 
de España, allí mismo acordaron que, ade-> 
mas de las guardas acostumbradas, velasen 
noche y día en custodia de tan escelsos prin- 
cipes doscieníos cabal to*os; compartiendo 
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esta honra los dos reíaos de Aragón y Cas- 
tilla. 

Rasgo propio de aquella edad, en que la 
fidelidad y amor á los monarcas era el tim- 
bre mas ilustre y glorioso (34). 

CAPITULO XXVL 

Ríndese la citidad de Málaga. 

El atentado del Santón africano, su tre- 
mendo castigo, y la cruel venganza que to- 
maron por su parte los moros, acabaron de 
enconar los ánimos de sitiadores y sitiados. 
No pasó un solo día, durante el transcurso 
de tres meses, sin que viniesen á las manos 
con tal furia y encarnizamiento que no ha- 
bía compasión ni piedad para los rendidos. 
Veía el rey D. Fernando con pesar y des- 
abrimiento prolongarse el trabajoso sitio, 
sin apariencia de llegar á buen término. Ni 
cabía imaginar siquiera asaltar los muros, 
defendidos con treinta torres gruesas, sin 
contar el sin número de torreones que abri- 
gaban el circuito de la ciudad; ni era cosa 
fácil reducirla por hambre; siendo de temer 
ademas, que si se prolongaba el asedio has- 
ta que llegase el próximo otoño, tan espues- 
to á temporales peligrosos, no pudiesen las 
naves cristianas vigilar de cerca aquellas cos- 
tas. Apuraron pues su ingenio los capitanes 
roas prácticos en el arte de la guerra , y en 
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especial Francisco Ramírez jle Madrid (á cu- 
yo cargo estaba encomendada la artillería); 
y con arte y destreza nunca vista, valiéndose 
de la pólvora y otros mistos, dio traza y mo- 
do para abrir cuatro profundas minas, que 
condujesen por debajo dé tierra hasta den- 
tro del recinto de la ciudad. 

Los moros, á su vez, ó por mejor decir 
el alcaide, cuyo corazón valia iñas para la 
defensa de Málaga que siis muros y torres, 
no decaían de ánimo , á pesar de la. escasez 
de mantenimientos que etnpezaba á ésperi- 
mentarse; si bien veían crecer mas y mas los 
estrcgos que bacía en la población el cansan- 
cio, la fatiga, el sobresalto de rebatosa la 
continua, sin contar el destrozo que causa- 
ban los enemigos, , 

Para alentar á su gente conalguna empre- 
sa arrojada, y ver si á la par se conseguía 
que los reyes de Castilla levantasen el cam- 
po, iqíiaginó aquel alcaide acometer á los 
cristianos por todas partes á un tiempo; no 
bastándole un solo elemento, para cruzar 
con ellos las armas. Dispuso pues que, al des- 
puntar el día, saliesen súbitamente del puer- 
to unas cuantas albatozas, cargadas con gen- 
te de guerra y pertrechadas con artillería, 
las cuales habían de acometer con ímpetu n 
las naves cristianas, antes que volviesen de 
la sorpresa. Al punto mismo, abriéndoselas 
puertas de la ciudad, saldría él con su hues- 
te, asaltando el campo contrarío, que se 
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creía seguró, al abrigo de sus fosos y paliza- 
das, y en'tanto que acudían los cristianos á 
defender sus reales, el caudillo Aliatar, Xe- 
•q«e de los" Comeres, penetraría con su gen- 
te por los eamínos subterráneos que con 
gran sigilo habían abierto, para contraminar 
fas obras que á tanta costa labraban los cris- 
tianos. 

A lo osado del plan correspondióla pres- 
teza en la ejecución: á un tiempo combatían 
naves con naves, guerreros" cdn guerreros, 
sitiadores y sitiados, y peleaban en la mar, 
y peleaban en el campo, y peleaban en las en- 
trañas de la tierra, que reteml^labá con hor- 
rible estruendo. Volaron por los aires dos 
de las aitatozas, incendiadas por las pellas 
ardiendo, qiie les arrojaban los bajeles ene- 
migos; en tanto que las demás embestían á 
las naves cristianas, las aferraban con agudos 
garfios, y procuraban arrojar dentro de ellas 
la denodada chusma> No es fácil imaginar 
cómbate mas tenaz y sangriento: desde los 
muros mismos ponía espanto; al ver asirse 
con los brazos los ciegos combatientes y ha- 
cerse cien heridas y caer juntos al fondo del 
mar, por no soltar la presa de las manos. 

Mientras esto pasaba á la boca misma del 
puerto, enrojecidas las aguas con la vertida 
sangre, incendiaba el alcaide Zegrí una de 
las estacadas de los reales cristianos; siendo 
tal el ímpetu y arrojo de su^gente que traspa- 
saron la profunda fosa, cegada con los mon- 
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tpnesde cadáveres. Allí acudió el marqués 
de Céidity allí el comeudador de León, allí 
el marqués de Villena y oíros cien caballe* 
ros, y allí acudió por último el rey D. Fer- 
nando en persona; temiendo no se repitiese 
el desastre de Loja, y resuelto á morir pri- 
mero que teyantar otra vez los reales. 

Mas cuando empezaban á respirar apenas, 
cerrado aquel portillo por donde amenaza- 
ba penetrar la hueste enemiga, llegó nueva y 
aviso del combate que se había trabado en 
las profundidades de la tierra. Confundidos, 
mezclados en aquella oscuridad y estrechu- 
ra, se destruían con cien linages de muerte 
los sitiados y sitiadores; adelantando los 
unos, recejando los otros^ empujándose con 
tal furia como las olas de la mar, al querer 
penetrar por unboqueronentreabierto(35). 

Los estragos y horrores de aquel día no 
cabe referirlos: y cuando al cabo vino la no- 
che á poner tregua entre los combatientes, 
cubrióse la ciudad de luto, al ver entrar por 
las puertas las reliquias de tan lucida hues- 
te; al paso que en los reales cristianos ape- 
nas se celebraba la victoria, comprada con 
la sangre de insignes capitanes y guerreros. 

Tao rjcio fué aquel combate, singular por 
el modo y estraño , que desde entonces no 
volvieron á pelear uno y otro campo; con- 
fiando el monarca de Castilla en el lento pe- 
ro seguro ausílio del hambre y de la mise- 
ria^ que aíligian á la ciudad; y no pudiendo 
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eoDtar el alcaide Zegrí con los bizarros 6o« 
meres, qae casi t(Klos babiaa quedado sepul- 
tados bajo tíerra; príváudole de su brazo de- 
recho para guerrear contra los cristianos, y 
dejándole á la par desarmado para mantener 
en la obediencia á los moradores, que cada 
día se mostraban mas inclinados á entrar en 
pactos y conciertos. 

Llegó á tanto el apuro de ia ciudad, que 
se resolvieron á intentarlos, á pesar de las 
amenazas del alcaide; y reuniéndose los an- 
cianos y los H^ercaderes mas ricos» enviaron 
á Ali Dordux, persona de gran prudencia y 
valimiento, para que propusiese al rey Don 
Fernando entregarle las llaves de Málaga ba- 
jo las mismas condiciones qiie se habiaii 
otorgado á otras ciudades. 

Recibió el monarca al afligido nuncio y á 
los moros que le acompañaban, con sem- 
blante adusto y ademan severo; recordándo- 
les que habían menospreciado la paz con qae 
les brindó, cuando aun era tiempo; y que 
abora que el dogal los abogaba, querían ob- 
tener las mismas ventajas que entonces esti- 
maron en poco. Terminó pues, diciéndoles 
en sustancia, que no tenian que hacer sino 
entregarse á pleitesía; pues cada dia que pa- 
sase^ se agravaría mas y mas el daño. Des- 
hauciados con esta respuesta, volvieron los 
enviados á la ciudad, tan cabizbajos y afligi- 
dos que daba pena verlos: ni una palabra 
respondían á cuantos los cercaban; y cuando 
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única contestación levantar los ojos aleielo. 

Mas cuando al cabo se enteró el pueblo 
de que no les ofrecían los cristianos ningún 
partido, y que antes exigían que entregasen 
en sus manos las vidas y haciendas, al des- 
mayo y abatiiliieñto sucedió el arrojo que 
presta la desesperación; no faltando quien 
clamase en las calles y plazas que mas valia 
perecer con gloria que morir afrentados. 
Hasta hubo quien aconsejara llevar á cabo 
lo que el alcaide había propuesto: matar á 
los ancianos, á los niños y mugeres; y abrin* 
se luego paso por en medio de los enemigos, 
dejándoles por conquista y trofeo la ciudad 
incendiada (36). 

Tan temeraria resolución no llegó por 
fortuna á realizarse; -antes por el contrario, 
los principales déla ciudad calmaron algún 
tanto losan i moS| ofreciendo volver á impe- 
trar-la clemencia del rey, que tal vez no se 
mostraría sordo a sus ruegos. Aun mas qae 
estas palabras, hizo mella en la turba suble* 
vada la vista de sus esposas y tiernos niños, 
que como si se sintieran aeosados ya por la 
muerte, arrojaban tales quegidos que par* 
tian el alma, abrazándose á las rodillas de 
sus maridos y sus padres. 

Volvió Ali Dordux á los reales, y volvi4 
otra vez á la ciudad con la misma respuesta. 
Ora estuviese resentido el monarca con las 
graves pérdidas que habia sufrido la hueste. 
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ora quisiese con un terrible ejemplar dar un 
avisQ saludable á Iqs ciudades y fortalezas 
cuyo cerco se proponía^ (57) ello es que se 
mostró íDaccesible á los ruegos y lágrimas; 
sin dejar á los habitantes ni la menor vis- 
lumbre de esperanza. 

Después de vacilar algunos dias mag, te- 
miendo por una parte la venganza del irri* 
tado alcaide» y por otra las iras y desmanes 
del pueblo, reputaron pormenor daño en- 
tregarse á merced.... que por 'desgracia su- 
ya no la hallaron! . 

Únicamente á Ali Dordux y á los demás 
que siempre se habían inclinado á la paz, los 
miró el rey <;on benignidad é indulgencia; al 
paso que trató á la desventurada ciudad con 
rigor inflexible. 

Tres mil vecinos, al pie de once mil al* 
mas, contaba todavía en su recinto; y todos 
ellos quedaron cautivos, repartiéndolos eó- 
mo un botin, fruto de la victoria. 

Aun después de rendida la ciudad, perma- 
neció el Zegri en Gibralfaro durante algún 
tiempo, desamparado de los suyos, desam-* 
parado de la suerte, desamparado del cielo 
y de la tierra. 

No le abandonó sin embargo su aliento; 
y cuando al cabo cayó en cautiverio, se os- 
tentó mas grande cargado de cadenas, que 
cuando con su sola presencia hacia temblar 
aquella comarca (38). 
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CAPITULO XXVII. 



De como el rey Don Fernando fué á pan er 
cerco á la ciudad de Baza. 

^ Feííecido lo de Málaga, al lañáronse todos 
los pueblos y castillos á la redonda ; que- 
dando sometida toda la parte del reino de 
Granada que ysrcé al mediodía. Estimó pues 
el rey D. Femando que debia encaminar las 
armas á la comarca de levante , que seguía 
la parcialidad del Zagal, el cual estendia su 
dominación á tres ciudades principales, sin 
contarlas muchas villas, pueblos y fortalezas 
de que estaba poblada aquella tierra. 

Urgía pues acabar con el dominio y po- 
der de aquel principe; con lo cual no solo se 
conseguiría dejar sola é indefensa á Grana- 
da, cortándole, 'por decirlo asi uno y otro 
brazo, sino que su rendición seria segura y 
pronta; ora se amilanase Boabdil y dejase 
caer el cetro, ora se empeñase ya tarde en 
una inútil resistencia. 

Con tanto ahinco deseaba el rey D. Fer- 
nando llevar adelante la guerra, que hubie- 
ra querido, á serle posible, trasplantar el 
campo desde las murallas de Málaga hasta las 
de Almería, asentadas igualmente á orillas 
del mar. Empero el menoscabo que había 
padecido el ejército, durante el largo ase- 
diOy la escasez del erario y el temor de echar 
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pesadas eargas sóbrelos hombros del pue- 
blo, (empiaron alguD tanto sus belieosos ím- 
petus^ aplazando para mas adelante la prose- 
cución de le empresa. 

ADigieron por aquellos tiempos á España 
todas las plagas del cielo : sequía , escasez, 
hambre» enfermedades /pestilencias; que- 
dando casi despoblada gran parte del reino, 
y en especial la tierra de Sevilla y otras de 
Andalucía. Atento á proveer á las urgentes 
neeesidades de los pueblos, no pudo el rey 
D. Fernando acudir á las cosas de la guerra 
con la presteca y bríos que quisiera ; pero 
apenas se vio un taúto libre y desembaraza- 
do, entró con buen golpe de gente por la par- 
te de Levante, apoderándose de varias villas 
y lugares; y por si hallaba descuidada la ciu- 
dad de Almería , vino de improviso sobre 
ella, amenazando ponerle cerco. 

Hallábase el Zagal dentro de su recinto, 
no solo dispuesto á defenderla, sino tan au- 
daz y confiado que acometió á la hueste cris- 
tiana; trabándose sangriento combate^ en 
que perdieron la vida muchos iasignes caba- 
lleros, y entre ellos el infante D. Felipe de 
Aragón, sobrino del rey, á quien este amaba 
entrañablemente. 

Afligido con esta pérdida, ; no queriendo 
aventurar la suerte del ejército , se resignó 
el prudente monarca á levantar el campo, y 
mandó despedir toda la gente; pero con el 
firme propósito de volver con los aprestos 
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necesarios y no alzar mano de la obra^ has-* 
ta enseñorearse de aquella comarca. 

No mas tarde que en el mes de mayó del 
año siguiente, presentóse otra vez el rey Fer- 
nando á la cabeza de un poderoso ejército; 
y en vez de amenazar a Almería , cual la vez 
primera, estimó preferible descargar el gol- 
pe en el corazón, poniendo cerco á la ciudad 
de Baza; la cual una vez tomada» le abrirían 
las demás sus puertas. 

Al ver venir sobre sí aquel nublado, dudó 
el Zagal á qué punto habla de acudir con su 
persona ; y apenas columbró a donde iba á 
descargar sú furia, no quiso encerrarse dea- 
tro de los muros de Baza, quedando en ellos 
como encarcelado; sino mantenerse libre y 
espedito, para guerreará loscristinosyaou^ 
dir donde menester fuere. 

Cuidó, ante todas cosas, de fortaleced mas 
y mas la ciudad con nuevas obras y repa- 
ros; aumentósu defensa y guarda con diezmil 
guerreros^ la flor del ejército; dejó confiadas 
las llaves al principe Gydy Hiaya, que en lo 
animoso y leal á nadie reconocía ventaja. 

Seguro ya por aquella parte, retiróse á la 
ciudad de Guadix, desde cuyo punto podía 
acudir juntamente á combatir á los cristia- 
nos y contener á Boabdíl, que como rival al 
trono y resentido, le inspiraba siempre in« 
quietud y recelo. 

En tanto el rey D. Fernando se acercaba 
lentamente hasta dar vista á Baza^ mas en 



«ai 

aqnel ptinto y hora , hubo menester toda su 
fortaleza de ánimo, para no descorad:onorse: 
tanta era la diñen Ited de la empresa^ 

Annque asentada en llano, hallábase la 
eiudad defendida por una* altísima sierra, y 
en un recuesto de ella la Alcazaba, rodeada 
de robustos muros y baluartes. Por la parte 
opuesta estendíase una hermosa v^a , de una 
legua en contornó*,- poblada toda ella de cor^ 
pulentos árboles, cortada en distintos rum- 
bos por arroyos y acequias; y en medio da 
aquella fragosidad y espesura , casas, alque- 
rías^ y al pié de inil torres, que servían jun- 
tamente de albergue y de defensa. ^ 

Pues allí cabalmente había que asentarlas 
estancias en medio de tantos obstáculos, qu« 
era preciso superar, derramando arroyos de 
sangre. Llamó al alcaide de los Donceles, al 
que cumplía según antiguo uso de Castilla, 
asentar con los mariscales el campo; y ape- 
nas aquellos caballeros oyeron el mandato 
del rey, se dispusieron á cumplirlo, sin abrir 
los labios. 

Una batalla campal no costara tanto como 
costó poner las estancias en aquel parage: 
los moros ofendían á loa cristianos á man- 
salva, desde los muros^ desde las torres, des- 
de las copas de los árboles; en tatito que ellos 
podían apenas valerse de ^us armas , acosad- 
dos por todas partes, el agua á la rodilla, sin 
conocer las enti^das y salidas de aquel in- 
trincado laberinto. 
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Doee horas mortdles, sin nii solo momen- 
to de respiro, duró la sangrienta refriega; 
quedando al cabo los cristianos dueños del 
terreno que á tanta costa habian ganado. 

Empero era tal el destrozo que los moros 
hacian en la hueste, no cesando de asestarle 
tiros ni de dia ni de noche, qtie el monarca 
hubo de convencerse de que no cabía en lo 
humano dejar en aquel parage los reales, so 
pena de ver deshacerse el ejército sin prove- 
cho ni gloria. Oido por lo tanto el dictamen 
de los principales capitanes, y escarmeatat 
dos con una costosísima esperiencia , se re- 
solvió entretener á los enemigos en medio 
de la oscuridad con algunas tentativas y 
amagos; y dejando encendidas las hogueras 
y candeladas, levantar en secreto el campo 
y asentarlo donde primero estuvo. 

Mas entonces fué á darse en el escollo 
opuesto: no era posible ofender á la ciudad 
á tanta distancia; dejándola á tal punto bol* 
gada y libre, que no se viese al asedio fin ni 
término. 

Para evitar ambos inconvenientes no se 
presentaba mas que un caminó; tan largo, 
tan penoso y prolijo, que solo de concebirlo 
la imaginación se asombraba. Mas era el rey 
D. Fernando el que estaba delante de Baza, y 
y sus soldados eran españoles. 

No menos resolvió que arrasar completa- 
mente la dilatada vega, sin dejar en pie ca^a 
ni árbol; y con los troncos y maderos y es-^ 
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«onibros labrar las defensas del campo, á fin 
de estrechar de cerca á la ciudad y poder re- 
ducilrla con las armas. 

Un dia y otro dia^ apenas las campanas de 
los reales anunciabaíd la oración «del alba (39), ^ 
encomendaba Ase á Dios aquellos valientes, y 
salían alegres y ufanos á pelear con los rao* 
ros que les disputaban el terreno á palmos; 
y ganándolo con la punta de la espada y em- 
papándplo en sangre propia y agena, adelan- 
taban unos pocos pasos, para que cuatro mil 
taladores, que a su abrigo venian , pudiesen 
arrasar los edificios y aii>oladi96 (40). 

Cerca de dos meses duró esta improba fae- 
na; al cabo de cuyo tiempo, solo se habia lo- 
grado escombrar el terreno» para dar prin- 
cipio ÁU embestida de la ciudad. 

Las obras que al efecto se labraron esce- 
dian en robustez y grandeza á cnanto liasta 
en^tonces se viera. Alzáronse á la par dos 
campos: en uno se colocó la artillería con 
los priiicipales ingenios y máquinas de 
guerra , al cuidado de insignes capitanes ; y 
el otro, de menos fortaleza y de mayor peli- 
gro, tomólo á su cargo el rey D. Fernando. 
Al i^e de media legua estaban «entre sí dis- 
tantes ambos campos; y para' trabarlos con- 
venientemente y poder acudir á la común 
defensa, abrióse á fuerza de brazo una pro- 
funda fosa, defendida con fuertes estacadas; 
acanalando dentro de ella las aguas que ba- 
jaban de los vecinos montes. 
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Con los trancos y maderos que se teoian á 
inaDOf labráronse altas torres y otros inge* 
nios , para expugnar los muros ; y hasta se 
fabricaron edificios y casas, á fin de poner a 
cubierto una gran parte de la hueste^ cuando 
principiasen las lluvias de otoño y el rigu- 
roso frió del invierno (41). 

Todo indicaba pues la firmísima resolu* 
cion del rey D. Fernando; el cual , visto el 
asiento de la ciudad y el denuedo de sus de- 
fensores, encomendaba el triunfo, aun mas 
que al valor de la hueste, á su constancia y 
sufrimiento.*" 

CAPITULO XXVIII. 

* • 

Reencuentro y batalla del Zeneíe. 

Era tal por aquellos tiempos. el temple de 
los españoles, acostumbrados al ásperp ejer* 
cicio de las armas durante una guerra de 
ochocientos años, que casi reputaban cuál 
Qcio y descanso los rigores y penalidades de 
un asedio. Asi es que cogían al vuelo la mas 
leve ocasión de esgrimir la espada contra los 
infieles, á veces sin la veniadel monarca, y 
aun esponiéndóse á su enojo, por no atem* 
perarse á sus mandatos. 

Aconteció pues un día (á mediados deagos-^ 
to, por cierto) que bailándose la hueste 
acampada delante de los muros de Baza^ 
unos cuantos mancebos generosos^ de mas 
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de penetrar por tierra de Gaadix^ poro desa*» 
«osegar aquellos pueblos. Eran el alma de ia 
«mpresa D. Antonio de la Cueva» hijo del 
dvque de Alburquerque, y D. Francisco de 
Basan, también de lo mejor de España; y en 
cuanto se susurró la aventurada empresa, 
acudieron mas de trescientos gioetes á po- 
nerse bajo sus banderas, agregándose á elios 
como doscientos peones, que esperaban sa- 
ear de aquella correría no menos boora que 
provecho. 

Favoreciólos al principio la suerte; y co- 
mo estuviesen descuidados los moros de 
aquella comarca, muy ágenos de sospechar 
que los cristianos se alejasen á tanta distan- 
cia del real, corrieron estos la tierra sin en- 
contrar estorbo, talando campos, recogien- 
do cautivos, y difundiendo el terror muchas 
leguas á la redonda* 

Resolvieron al cabo dar la voella: pero la 
emprendieron con tan escaso orden y con- 
cierto, cual «i caminasen holgadamente por 
tierra de Castilla: confianza de gente moza, 
que estuvo á pique de costarles muy cara. 

Abrumados con el peso de los despojos, 
rendidos de cansancio, y enflaquecidas las 
fuerzas con los soles del ardentísimo estio^ 
fueron trepando por una y otra sierra , des- 
madejados, lasos, mal apercibidas las ar- 
mas; cuando al desembocar por un gollizo 
que formaban dos altísimos cerros , descu- 
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brieroQ en una meseta ó llanada una muche- 
dumbre de moros 9 que tenían amurallado 
el paso. 

Habían acudido á aquel paraje los alcaides 
mas famosos del Zenete^ apellidando la tiep- 
ra, áspera de suyo y belicosa; en tanto qu6 
apenas llegó á oido^ del Zagal el rumor de 
la entrada de los cristianos, salió á toda fu- 
ria de Guadíx> y venía desalado en su seguir 
miento. 

Estrechaba por instantes el apremio: ries- 
gos por todas partes; salvación por ninguna. 
Cuanto mayor había sido la temeridad de los 
cristianos, tanta fué su sorpresa y aun mas 
si cabe el espanto. Los peones, gente allega- 
diza y poco acostumbrada á Ips duros tran- 
ces de la guerra, comenzaron á arremolinar- 
se, dispuestos á arrojar las armas y á salvar- 
se por aquellas breñas. El pavor de la gente 
de á pie cundió también á los ginetes, que 
principiaron á dar señas de irresolución y 
desmayo; lo cual visto por el de Alburquer- 
que, ordenó al alférez que traía el estandar- 
te que viniese á su lado, para dar aliento á 
los suyos y acometer á los infieles. Empero 
en vez de obedecer el mandato (rubor causa 
decirlo) volvió el cobarde las espaldas, espo- 
leado por el miedo mas que por la honra; 
aumentando con su fuga la confusión y el 
espanto. 

Al advertirlo un guerrero, que á su lado 
estaba, desciñóse una toca^ anudóla á su lan- 
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za y se arrojó en medió de la tnrba de infier 
les, gritando á los suyos: cSeguidme compa- 
ñeros, seguidme; aqui Va el pendón de Gas- 
tUla!» 

Hubo de ser aquella inspiración del cielo; 
que en lo humano no cabe tan súbita mu- 
danza. Los que un momento antes se mos- 
traban aterrados, despavoridos, prontos á 
recibir cual corderos la muerte, sin osar si- 
quiera parar el fatal golpe, se abalanzaban 
como leones sobre los enemigos: no hubie- 
ron menester los capitanes animar con la 
voz ni con el ejemplo; cada cual anhelaba 
parecer el mas esforzado, como si intentase 
alejar de si la sospecha de haberse dejado sal- 
tear por el miedo. Mi los cristianos mismos 
percibieron hasta después de la pelea el hor« 
rible estrago que habían hecho: mas de cua- 
trocientos alarbes quedaron tendidos en el 
campo; y de los once alcaides del Zenete no 
escapó ni uno, que no quedase muerto ó 
cautivo. 

Guando mas trabada andaba la refriega, 
babian visto mil veces al caballero cristiano 
tremolar la blanquísima enseña^ y desapare- 
cer en medio de los infieles, y presentarse 
de nuevo, gritando por todas partes: « Afut 
vá el pendón de Castilla!.... i^ Impacientes es- 
taban el Bazan y demás capitanes por saber 
quién era aquel valiente , á cuyo arrojo se 
debia tan inesperada victoria; pero como no 
se mostrase después de terminada la pelea. 
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empezaron á temer que Subiese comprado 
eoB 8U yida la salad de sus compañeros. 
Grandísimo gozo sintieroo en el alma^ cuan^ 
do al cabo divisaron al guerrero á quien no 
era fácil conocer, cubierto de polvo y de 
sangre, y tan rendido el brazo que apenas 
podia sustentar la poderosa lanza. ••. Era el 
mismo Hernán Pérez del Pulgar, que cada 
dia granjeaba con sus claros bechos el re« 
nombre que le dieron sus contemporáneo» 
y le ba conservado la historia. 

Apenas le conocieron sus compañeros, 
abrazáronle eon lágrimas de ternura, apif^ 
llidándole su salvador, su padre; en tanto el 
modesto mancebo, sin poder articular pala* 
bra, les hacia señas con la mano de que solo 
á Dios se debia aquel triunfo. Ño queriendo 
perder momentos tan preciosos, y como fue* 
se de temer que llegase el Zagal con su aguer^ 
rida gente, dispusieron los cristianos pro- 
seguir el camino, para recogerse cuanto an« 
tes al abrigo de la hueste. 

Ya estaba el rey inquieto , sabedor de la 
correría, receloso del peligro, impaciente 
por la tardanza; pero ensánchesele el cora- 
zón , cuando oyó un grito en el campo y re- 
petir mil voces á un tiempo: ya vienen! Lle- 
garon al cabo estenuados de fatiga, habiendo 
llevado en peso tres dias y tres noches, sin 
descabalgar apenas y sin desceñirse las ar^ 
mas. Estaba el monarca á punto de reprén* 
der tan temeraria empresa; pero apenas su- 
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fo, y por la boca misma del Cueva y del Bá>- 
zaD (sobradamente nobles para abrigar vi- 
llana envidia) que solo á Pulgar se debia qué 
se hubiese salvado el reducido tercio, no se 
acordó el rey Fernando sino de recompen- 
sar aquel señalado servicio. En el momento 
mismo, á la vista del campo, con sus propias 
manos, armó caballero al denodado mozo; 
dándole tal escudo y blasón, que perpetuase 
la memoria de la reciente ¡¿azaña (42). 

CAPITULO XXIX, 

Llega la reina Doña Isabel al campo cristiano. 

Ni la nueva de la derrota del Zenete, que 
penetró muy luego dentro del recinto de Ba- 
za, ni el ver desvanecida la esperanza de re- 
cibir socorro por parte del Zagal, ni los con- 
tinuos reencuentros con los cristianos, que 
eada dia iban estrechando mas y mas el ase- 
dio, nada pudo quebrantar el áatmo de los 
moradores de aquella ciudad, resueltos á 
defenderse hasta el último trance. 

Pasaron meses y meses, sin aflojar un 
punto ni sitiadores ni sitiados: igual valor» 
igual constancia, igual heroísmo por en- 
trambas partes: y bien se echaba de ver que 
en aquel campo, aun mas tal vez que en la 
vega misma de Granada , iba á decidirse la 
contienda que habia estado pendietite por el 
transcurso de ocho siglos. 



Una esperanza sola quedaba á los sitiados^ 
j era que probablemente, al irse ^eapotan^ 
do del invierno, levantarían los erisUane^ el 
eampo, ya por seguir la costumbre de sus* 
pender las armas basta la primavera , ya 
porque aquella tierra es de lo mas destem-* 
piado de España por su situación desabriga^ 
da entre cerros y barrancos. 

Mas lejos de acontecer asi, vieron los mo-* 
ros con sorpresa y espanto que, á propor- 
ción que el invierno iba arrugando el ceño, 
aumentaban los cristianos sus reparos^ e» 
tales términos, que tenían ya labradas de 
madera al pie de cuatro, mil casas, forman-» 
do calles cual si fuese un pueblo, y fortale- 
ciendo el recinto no menos que con quince 
castillos, con sus almenas y torres, para abri« 
gar los muros y protegerla común defensa. 

A las lluvias de otoño siguiéronse muy 
luego los fríos; y principiaron antes qne^. 
otros anos las: escarcbas y hieloe,- úendo co- 
tm de pasmo ver á una hueste tan crecida, 
resguardada apenas contra los rigores de la 
tierra y del cielo, permanecer á la vista déla 
ciudad sitiada, sin que pasase vd solo día en^ 
que no se cruzaran las armas. 

Empero el mayor adversario, con qué te- 
man queluchar los sitiadores, era la esca- 
sez de manteniinientos; ni era cosa llana y 
hacedera abastecer á un ejército de setenta 
mil combatientes, acampado en medio dé 
tierra enemiga, yermos los campos y en el 
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corazón del invierno. Asi fné qtié af mismo 
rey Fernando le arredró la magnitud de la 
empresa; y estuvo á punto de abandonarla. 
Solo le retrajo la confianza que le inspiró la 
reina; la cual se apresuró á calmar sus te- 
mores, viniendo inmediatamente á Jaén, pa- 
ra desde allí dar modo y forma de que nada 
faltase al ejército^ de cuyo mantenimiento 
salió fiadora. 

Para que, al compás de los obstáculos, 
creciese la gloria y merecimiento, no pare- 
eia sino que hasta eL cielo mismo se babia 
conjurado en contra: la escasez, el bambre, 
la peste, que hablan afligido recientemente 
áEispaña, dejaron despoblada buena parte 
del reino; quedando en algunas comarcas 
sin cultivo los campos.* 

La penuria trajo en pos de si la cait'stía; 
subiendo basta lo sumo el precio de las co- 
sas mas necesarias al sustento del hombre. 
Fuesen medio de tales apuros, habia que 
abastecer á una hueste tan numerosa, apiña- 
da en estrecho recinto y este de difícil acce- 
so: empleándose en ello hasta catorce mil 
acémilas, que iban y venian y acarreaban 
granos, y entraban y sallan de continuo alr 
rededor del real cristiano, con la misma pri- 
sa y afán que se advierte á fines del verano 
alrededor de un hormiguero. 
' Para que no faltase ninguna desventura, 
cayeron con tal abundancia las aguas, que 
bajaban torrentes por barrancos y ramblas^ 
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borrando los caminos y atajando los paso». 
Ocasión hubo en que permaneció la hueste, 
un dia y otro dia, sin socorros, sin nuevas, 
sin comunicación de ninguna jclase, poco 
menos que sepultada en el riñon de aquella 
sierra; siendo menester para reparar los ca- 
minos y prevenir en lo venidero igual daño, 
que enviase la solícita reinaseis mil peones, 
ocupados meramente en poner transitables 
las sendas. 

El gasto que acarreaban semejantes obras, 
(sin contar el mantenimiento de la hueste y 
el consumo de armas y pertrechos) no hay 
para qué encarecerlo : y habia que subvenir 
á todo con un erario escaso, apenas restau- 
rada la hacienda del anterior desconcierto 
y despiírarro, enagenadas de antemano mu- 
chas rentas de la corona, señora la nobleza 
de gran parte del reino, los pueblos agovia- 
dos con el peso de los tributos y con la ear^ 
ga de la guerra. Agotados todos los^ecursos 
sin que bastasen los que habían otorgado 
con mano franca las cortes, ni los subsidios 
concedidos por el Pontífice romano^ para 
aquella nueva cruzada, acudió la reina Doña 
Isabel á cuantos medios le sugirió su claro 
entendimiento y su magnánimo corazón* 
Ella misma escribía de su propio puño á 
grandes y prelados , á ciudades y villas; ro** 
gaba, instaba, con palabras tan sentidas y tan 
poderosas razones, que no habia voluntad 
que no. se le allanase. La necesidad era es- 
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trema, el saeriflcio leve, el fid á la par no- 
ble y santo: un esfaerzo, un esfuerzo no mas 
y se veia libre el reino de tan pesada serví* 
dumbre, y ensalzada la cruz en todo el ámbi- 
to de España. 

Crecidos fueron los recursos que obtuvo 
la reina con la persuasión y el ruego , mil 
veces mas poderosos en tales casos que la au- 
toridad y el mandato; pero nada bastaba á 
necesidad tpn grande, incesante, centínua, 
que se acrecentaba cada dia, en vez de amen- 
guarse. Mas á la par creoia también el ani^ 
iQo de la insigne princesa: después de apu- 
rados los demás arbitrios i resolvió vender 
algunos maravedis.de sus rentas, para que 
los hubiesen por juro de heredad los que los 
comprasen; y como la cantidad que por 
aquel medio allegó se consumiese en breve, 
reservó á todos su pensamiento, mas celosa 
de la satisfacción propia que de la agena ala- 
banza; y con el mayor sigilo envió todas sus 
alhajas de oro y plata , sus joyeles y perlas, 
para que los empeñasen en Barcelona y en 
Valencia ; recabando con aquellas pi*endas 
una crecida suma> para aten(}er á las necesi- 
dades del ejército (43). 

Este uso hacia de sus ricos adornos aque- 
lla .muger singular: sus virtudes la hermo- 
seaban mas que todas las joyas del mundo; 
y no habia menester pompa y boato para 
cautivar la veneración y el amor de sus 
pud)lo8. 
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Á pesar de táií estraordinários esfuerzos; 
no estaba al alcance humano abastecer cum- 
plidamente la hueste ni evitar las resultasde 
tanta fatiga y penalidades. Al fin se compo- 
nía de hombres, y habían de resentirse, aun- 
que fuesen de hierro; que hasta el hierro, es- 
puesto largo tiempo á la intemperie, se oor* 
roe y flaquea. Las lluvias habían ocasionado 
en el campo crecido número de dolencias; 
las aumentaron el riguroso frío, los conti- 
nuos trabajos, las eternas noches en vela; y 
los enfermos tornaban á combatir mal re- 
cobrados aun, por compartir las fatigas y pe- 
ligros de sus compañeros. Cundió en el cam- 
po una fiebre pestilencial, que quebrantaba 
las fuerzas , cebándose con mas saña en los 
mas robustos ; cada dia morían centenares 
de guerreros, abatidos, exánimes, abrasadas 
las entrañas , rebentando la sangre en las 
venas. Los que lograban escapar con vida, 
parecían otros tantos espectros , descarna* 
dos , macilentos ; pudíendo á duras penas 
sustentar el peso de las armas. No menos de 
veinte mil valientes yacían ya sepultados en 
aquella malhadada tierra: ni era posible dar 
un paso sin pensar que se hollaban los hue- 
sos de un compañero, de un amigo: el vasto 
campa parecía un cementerio. 

Y en medio de tanta mortandad y miseria 
y trabajos, que el ánimo se aterra desoloima* 
glnarlos, no se oía un murmullo ni se susur* 
raba una queja: á la mas leve señal, todos 
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acudían pronlos, disputándose la gloria do 
pelear con los infieles: los capitanes no ba- 
hía menester de alentai* á su gente; cada 
cual acudía á su puesto^ imperturbable, dis- 
puesto á todas horas á recibirla muerte con 
el denuedo del héroe y la resignación del 
cristianó. 

£1 alma se le partía a la reina Doña Isabel» 
aun sin presenciar tantas lástimas^ con solo 
pensar lo que estaba padeciendo aquel ejér- 
cito, dechado de valor y constancia: en su 
tierna sulicitud babia concebido de antemano 
uno de aquellos pensamientos que nacen del 
corazón*.... y corazón de una muger! 

Ya en otros cercos anteriores, y con mas 
razón en el de Baza, babia cuidado la reina 
de que hubiese tiendas dispuestas para los 
enfermos (cosa* nunca vista hasta entoces) no 
solo abastecidas de cuanto fuese necesario 
para la cura de las dolencias, sino provistas 
de todo lo que podia hacer mas llevaderos 
los padeceres; habiéndose esmerado en ello 
aquella piadosa princesa con la eficacia que 
pudiera una madre. Bien que ese nombre 
le daban los soldados; y en su lenguage na- 
tural y sencillo , le pagaban el mayor tri- 
J)ulo de gratitud (inmortalizando aquel acto 
benéfico, á la par que'á su autora) cuando 
apellidaban aquellas estancias Hospiial de la 
reina (44). 

£n esto habia ya empezado á correr el 
roes.de noviembre , sin que los sitiados de- 



S06 

jasen ver el menor síntoma de iaqóesa^ y 
sin que asomase por el campo cristiano d 
más leve rayo de esperanza. El rey D« Fer- 
nando mostraba la entereza de su carácter, 
velando día y noche en defensa del campo, 
proveyendo á todo con su autoridad , á la 
par capitán y monarca. Hasta cuidaba de en«- 
cubrir á su esposa las desdichas de que era 
testigo, por no afligir su corazón ;^pero la 
reiua, que no apartaba un instante su pen* 
semiento del campo de Baza, adivinó lo que 
pasaba en el ánimo de su esposo; y cuan* 
do meqos lo esperaba este, recibió la nue* 
va de que venia ya caminandOy para oom^ 
partir los trabajos, si es que no era posible 
aliviarlos. 

Quedóse el rey absorto, á pesar de eono^ 
cer el temple de alma de su esposa; que bien 
se habia nfónester para venir en lo mas cru- 
do de la estación por aquetlas ásperas sier- 
ras^ en medio de nieves y ventisqueros, tra- 
yendo á sus dos hijos, el príncipe D. Juan y 
la infanta Doña Isabel, para regocijar el áni- 
mo de su padre y darle este consuelo. 

Apenas se susurró en el campo la próxi- 
ma venida de la reina, estalló en todo él tal 
júbilo y entusiasmo, como si por encanto se 
hubiesen olvidado todas sus privaciones y 
padecimientos, j Vie»e la reina! decían á una 
voz los soldados, con la sonrisa en los labios 
y lágrimas de ternura en los ojos: \Viene la 
reina! se repetían una vez y otra , como si 
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asi desvaneeiesen toda duda y récelo: ¡ Viene 
la reina! y esto quería decir: ya se acabaroa 
los trabajos, y la victoria es cierta. 

Impacientes, desasosegados , contaban las 
boras> los instantes; y les parecía un sueño 
que había de llegar tan venturoso dia. Ama- 
necip al cabp: y conio si el cielo noísmo qui- 
siese solemnizarlo, barrió el viento las nu* 
bes, que cubrían como un negro capuz las 
cimas de la sierra. 

Salió el rey D. Fernando , acompañado 
de grandes y caudillos, al encuentro de la 
reina Doña Isabel , que venia en medio de 
sus hijos, á cual de los dos mas hermoso. 

Al avistar á la reina resonó un clamor en 
el campo , repitiendo los ecos de aquellos 
il[iontes un prolongado vival A un mismo 
tiempo atronaba los aires el ruido de las 
campanas; el estruendo de la artillería , los 
tiros de los arcabuces, las trompetas , clari*» 
nes y atarphores , la confusa gritería de cin- 
cuenta mil combatientes^ tendiendo al aire 
las banderas y blandiendo las armas. Con 
dificultad suma pudo penetrar la reina por 
en medio de los cerrados escuadrones; cada 
cual codiciaba verla de cerca> admirarla, ar^ 
rojarse á sus pies y besarlos. 

Acababa de cundir la voz de que la reina 
venia vestida con un traje sencillo, $in una 
sola joya, por que las había empeñado todas 
para socorrer el ejército; y no había un so- 
lo soldado á quien no asaltase el pensamien- 
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io de que tal vez á aquel generoso sacrificm 
era él deudor de su vida. 

No quisoMleseabalgar la reina sin aicercar- 
se ü los muros, que tanta sangre babian cos- 
tado , y examinar el asiento de la ciudad^ 
Aproximóse pues, acompañada de una IwA^ 
da comitiva , con magestuoso porte y sem- 
blante sereno , cual pudiera en Qñ simula- 
cro de guerra la reina de un torneo. I..0S 
moros no volvían en sí, al advertir el júbilo 
y alegría que reinaba en el campo cristiano; 
y cuando sospecharon el motivo y después 
divisaron á la reina , quedáronse pasmados, 
cubiertas de gente las almenas, y sin que les 
ocurriese el pensamiento de hacer un leve 
amago con las armas: caballerosa la par que 
esforzados, admiraban el valor de una prin- 
cesa^ y acataban á una ilustre señora (43). 

Lo mas singular fué que desde aquel pun- 
to y hora, sobrevino una súbita mudanza en 
el ánimo de los moradores; mostrándose co- 
mo vencidos por el hechizo de una mugér, 
los que habían resistido por tantos meses al 
ímpetu y poder de la hueste eristiatta. 

Increíble parecía aun á los mismos que 
lo presenciaron; y es cosa de v«r el ahínco y 
afán con que lo afirman y aseveran; ponien- 
do por testigos al cielo y á la tierra, como 
si recelasen, y con razón al parecer, que no 
les diesen fé las generaciones venideras (64). 
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CAPITULO XXX. 
Entrégate á partido la dudad de Baza. 

A los pocos dias de haber llegado al cam- 
po la reina Doña Isabel, se resolvió enviar 
un mensagero á la ciudad; ofreciéndole, si 
se rendía, aventajadas condiciones. Sabíase 
el miserable estado en que á la sazón se en- 
contraba; habiendo padecido las mismas pri* 
vaciones y trabajos que afligieran al campo 
cristiano. De los diez mil guerreros que se 
habían encerrado en aquellos muros , los 
mas habian perecido; y los vecinos y mo- 
radores sustentaban casi solos el peso de 
la guerra. Abarcada la ciudad por los sitia- 
dores, y ceñida con honda cava y palizada, 
hacia tiempo que no recibía socorro ni 
mantenimientos; haciendo mas estragos el 
hambre y la miseria que el hierro de los 
enemigos. 

Eligió el rey D. Fernando al conde de Gi- 
fuentes , para que llevase las propuestas de 
paz ; por ser aquel caballero muy conocido 
de los moros, a causa de haber estado cau- 
tivo largo tiempo en Granada, después del 
desbarato de la Axarquia. Encomendóle el 
rey que mirase con ojo avizor el estado de 
defensa, el aspecto de los moradores y cuan- 
to pudiese contribuirá conocerla situación 
en que se encontraban, para arreglar al com- 
ía 
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pas mismo el tenor de las condiciones. Em- 
pero no menos astuto el Principe Gydy Hia- 
ya, antes de recibir al nuncio de Castilla, 
dispuso una traza peregrina con que deslum- 
hrarle. Ordenó pues, que todos los vecinos 
sacasen las provisiones que tenían en sus 
casas y y que las pusiesen de maniñesto en 
las plazas y mercados por donde había de 
transitar el noble mensagero(47); disponien* 
do igualmente que no se ofreciese á su vista 
sino lo mejor que quedaba para la defensa, 
reducida ya al último apuro (48). 

No volvia el conde de su estrañeza , aun 
cuando la recataba para si, al notar cuan 
distinto era el estado en que se hallaba la 
ciudad del que se imaginaba en los reales; 
y asi que se halló en presencia del alcaide y 
le espuso el objeto de su venida , contestó 
aquel con corteses razones , encareciendo 
el alto concepto que tenia de los monarcas 
de Castilla; pero que á él le estaba enco* 
mendada la guarda de aquella fortaleza ; y 
sabría cumplir como quien era. En su ade- 
man y compostura, bien se echaba de ver 
la sangre que corría por sus venas; siendo 
nieto del rey Jusef, él Izquierdo ; y no des- 
diciendo por su valor y prendas de su re- 
gia estirpe. Habló luego al conde de su man-^ ^ 
sion en Granada; y al paso que evitaba sa- 
gazmente entrar siquiera á examinar las 
condiciones propuestas, indicaba con no me- 
nos arte que mal pudiera consentir en ellas^ 
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abiindftodo en la ciadad los manteoiinien- 
toSy y taD acostumbrados los moradores al 
peso de las armas, que cuando les faltase, 
quizá lo echarían de menos. 

Advirtiendo el conde cuan entero estaba 
el ánimo del alcaide, despidióse de él con las 
mismas demostraciones amistosos que cuan* 
do entró en el alcázar; y después de decirle 
que esperaba lo pensase con mejor acuerdo, 
para no esponer inútilmente á ciudad tan fa- 
mosa^ volvió á las estancias, donde le aguar- 
daban los reyes. 

Al saber estos el mal éxito que habia te- 
nido aquella tentativa, se les anubló el co- 
razón; temiendo que se prolongase el asedio, 
menoscabada la hueste, escasas las vituallas, 
llamando ya á la puerta diciembre. Mas qui- 
so Dios que á lareina Doña Isabel se le ocur- 
riera un buen pensamiento. Habia venido 
en compañía del ca^denal de España el con- 
de de Cabra, casado con una sobrina del in- 
signe prelado^ y á quien amaba este entra- 
ñablemente. Venia aun mal recobrado de 
las heridas que recibió en las cercaniasr de 
Moclin; y juntamente venia, con él, débil y 
convalesciente , el mozo Yenegas , que cayó 
-al lado del conde^ por salvarle la*vida. Una 
acción tan hidalga ^ aun sin contar las pren- 
das del noble mancebo , echaron entre am- 
' bos vínculos mas estrechos que los del deu- 
do que los unia. 

Cuanto á la reino Doña Isabel , nq hay 
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para qué decir la benevolencia con que tra- 
taba á entrambos; informándose á todas ho- 
rad de su estado, mientras corrió peligro su 
vida^ y acogiéndolos con especial agrado, 
cuando les consintieron sus heridas seguir 
la corte de la reina. 

- Habíase informado esta de los estraños su<« 
cesos del Yenegas, de su cautiverio en Áfri- 
ca, de su mansión en Granada; y en cuanta 
oyó de boca del conde de Cifuentes lo que 
habia contestado el alcaide de Baza, com- 
prendió la sagaz princesa que aquel era el 
único obstáculo que seoponia á la rendición 
de la ciudad, y que era menester á cualquie- 
ra costa superarlo. 

Supo también como con él estaban Re- 
duan (49)y Albucaci Venegas, los cuales de- 
sabridos con Boabdil y sonrojados de su 
crueldad y alevosía, hablan salido de su rei- 
no; viniéndose al lado de su cuñado el prin- 
cipe Cydy Hiaya, para ayudarle con su con- 
sejo y espada. 

Al valor de aquellos tres guerreros se de- 
bía en efecto tan prolongada resistencia; 
motivo por el cual llamó la reina á su tien- 
da al mozo Venegas, y después de enterarle 
en secreto de su intención y deseos, le or- 
denó que acompañase al comendador de 
León, Garci Gutierre de Cárdenas, que iba 
á llevar nuevas propuestas de paz á la ciu- 
dad sitiada. Partieron ambos á cumplir 
el mandato; y apenas entraron en el alca- 
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2ar, acudieron Reduao y su hermano > de^ 
seosos de saber quién era el nuevo nuncio. 
Ver al Yenegas, dar un grito y arrojarse en 
sus brazos, todo fué obra de un instante: ha- 
bíanle llorado por muerto; y fué tal su sor- 
presa, que apenas daban crédito á sus pro- 
pios ojos. Mil preguntas le hicieron desde 
el puente levadizo hasta la estancia en que 
se hallaba el alcaide; y como les indicase el 
Venegas el objeto de su venida, contestaron 
únicamente aquellos caballeros: que el prín- 
cipe Gidy Uiaya iba á oirlo ; y él daría la 
respuesta. 

Cuando le presentaron al alcaide, dijeron- 
le quién era, no menos que primo hermano 
de su esposa; y el príncipe se holgó mucho 
de saberlo, mostrándose afable y obsequio- 
so ; mas en cuanto habló el comendador de 
]a entrega de la ciudad , volvió á tomar su 
gravedad y compostura. Contestó casi en 
iguales términos que la vez primera; no obs- 
tante que el apuro era mayor, la escasez es- 
trema , la mortandad horrible , despoblada 
la ciudad^ inficionado el aire. Quiso tentar 
el Venegas si podría ablandar su ánimo con 
algunas razones espuestas con sencillez y 
modestia; y como advirtiese que callaba el 
príncipe, clavados en él los ojos, iba á estre* 
charle mas, cuando le atajó el alcaide , di- 
déndole estas solas palabras: <Si tu rey jte 
hubiese entregado las llaves de una fortale- 
za» ¿las entregarías á otro?i Quedó suspen- 
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80 el mozo , BÓ Acertando eon la respuesta; 
y entonces prosiguió el principe con tono 
mas afable: cYa me ha contestado tu cora^ 
zon; no importa que callen tus labios.! Al- 
zóse entonces de los almohadones en que 
estaba reclinado , y con marcial sencillez y 
llaneza les espuso en breves razones que lo 
mas qne podría hacer, para poner término 
á tantos desastres, era ir en persona á Guá- 
dix, donde se hallaba el Zagal, que le había 
confiado la custodia de Baza. Si venia en 
entregarla, holgariase él y los suyos de ser 
los primeros en rendir homenage á los mo- 
narcas de Castilla; pero si su rey no consen- 
tía en ello, habrían de pisar su cadáver pa- 
ra entrar por las puertas. ' 

A la mañana siguiente salió de la ciudad^ 
y atravesó por medio del campo cristiano, 
recibiendo señaladas muestras de respeto, 
debido menos á su claro línage y autoridad, 
que al valor y constancia que habia ostentan- 
do. Encaminóse sin tardanza á Guadíx, y 
permaneció un dia entero encerrado con ei 
Zagal; el cual como viese que no habia mo- 
do y forma de sustentar la guerra contra los 
cristianos^ agotados los recursos y la ciudad 
sitiada en el último trance, no solo autori- 
zó al alcaide para que entrase en tratos con 
los reyes de Castilla, respecto de la entrega 
de aquella fortaleza, sino que le encomendó 
hiciese presente á aquellas principes que es- 
taba dispuesto á entregarles las llaves de 
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Almería y de Guadíx , siempre qae alcanza* 
se en cambio aventajadas condiciones. 

Vuelto el alcaide a Baza , en breve se hi- 
cieron los conciertos; prometiendo a aque* 
líos naturales la conservación de sus vidas 
y haciendas; quedando por mudejares de los 
reyes de Castilla, y con la facultad de trasla- 
darse libremente á otras partes, si no qui- 
siesen someterse á su imperio. 

Con estas condiciones, ganadas á costa de- 
tantos trabajos y afanes, se sometió al cabo 
aquella ciudad en los primeros dias de di- 
ciembre; faltando ya muy pocos para com- 
pletar siete meses de riguroso asedio. Des- 
pués que hubo entregado las llaves en ma- 
nos de los reyes de Castilla , tornó el alcai- 
de al campo cristiano , como le hablan ro- 
gado aquellos principes, acompañado de su 
esposa , la princesa Citi Merien Venegas , y 
desús dos hermanos (50). Salieron á reci- 
birlos muchos grandes y señores principa- 
les, emparentados con ellos, quienes mo- 
vidos de curiosidad, quienes por cortesía; y 
en medio de una lucida comitivalos condu- 
jeron á la tienda en que estaban los reyes. 
Acogiéronlos estos con tan señaladas mues^ 
tras de benevolencia, que les cautivaron el 
ánimo; la reina Doña Isabel agasajó ca es-* 
tremo á la princesa, que era a la par discre-» 
ta y hermosa; entanto que el rey D. Fernan- 
do espresaba con corteses palabras que te- 
nia en mas estima ganar la voluntad de tan 
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bizarros caballero», que haber ganado la eni- 
dad de Baza (51). 

CAPITULO XXXI. 

Celébrase un concierto entre el Zagal y tos 

reyes Católicos. 

Menester fué que pasasen algunos días, an* 
tes que pudiesen los reyes entrar en la ciu- 
dad de Baza; tal era el lastinH)90 estado á que 
había quedado reducida. Y en tanto que po- 
nían orden y concierto^ así respecto tfe las 
cosas de la gobernación, corao respecto de la 
hueste, se proseguian los tratos con el Zaga); 
andando en ellos como medianero el princi- 
pe Cydy Hiaya (52). 

La autoridad que le grangeaba su parentes- 
co con el rey moro, y el testimonio que aca- 
baba de dar de que no se inclinaba á la paz 
por volverla espalda á los peligros, allana- 
ron no pocas dificultades; ademas de que no 
podia ocultarse al Zagal, que apoderados los 
cristianos de Baza, dueños del mar^ y ame- 
nazándole Boabdil desde Granada, no era 
humanamente posible mantener á Guadíx y 
Almería bajo su propio imperio, que por 
instantes se iba desmoronando. Convenía 
por lo tanto, antes que cayese por tierra, al- 
canzar en cambio condiciones favorables; 
aparentando que cedía de buen grado lo que 
no podia defender con las armas. 
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Regateó) sin embargo; coii menos decoro 
y nobleza que á la regia dignidad convenía, 
el precio de entrambas ciudades: pero al mo- 
mento de ir á cederlas, como que le dolió 
desprenderse de la corona^ y quiso conser- 
var á todo trance un mezquino simulacro 
de reino. 

El que no había tenido, durante el curso 
de su vida^ sino un solo y único pensamien- 
to; el que, para llevarlo á cabo, se habia es- 
puesto á tantos peligros, peleando no sin 
gloria contra los cristianos; quien no habia 
reparado en derramar la sangre de los suyos 
y en destronar á su propio hermano, á true- 
que de proclamarse monarca de Granada, 
ambiciona ahora el vano título de rey, que- 
dando reducido su imperio á unos cuantos 
lugares de laAIpujarral Pocas veces se ha- 
brá visto tan de bulto la pequenez y miseria 
del corazón humano! 

Para hacer la entrega de las ciudades que 
aun poseia, y recibir la investidura de sus 
nuevos Estados (acto mas parecido á burla y 
ludibrio de la suerte, que á don de la fortuna) 
salió el Zagal de Guadix, con muy escaso sé^- 
quito, y se encaminó á la ciudad de Alme- 
ría; entrando ya muy cerrada la noche, cual 
si temiese ser visto por sus moradores. 

Poco seguro de los demás y aun menos sa- 
tisfecho de si propio , atormentado por lo 
pasado, pesaroso délo presente, y previendo 
aun mayores desdichas para lo venidero, 
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sentia tal opresión en su corazón^ qtie res- 
piraba apenas; qaedándo«se al cabo vencido, 
del cansancio y del sueño. Mas en vez de en- 
eontrar reposo, principió á sufrir tal con- 
goja y angustia como si estuviese «n su pos* 
trimer agonía. Entre confusas sombras, que 
vagaban por la oscura estancia, columbró la 
de su sobrino, que se acercaba ensangrenta- 
do, tal como le había visto en aquel mismo 
sitio, cuando le dividió la cabeza de los hom- 
bros; y al querer huir de aquel espectro, 
púsosele delante la imagen de su hermanos- 
moribundo, exánime, pidiéndole con voz la- 
mentable, descanso y sepultura!.. Luchando 
y reluchando consigo mismo^ hacia vanos 
esfuerzos por escapar, y hallaba por tpdas 
partes atajado el paso: los moros le repelían, 
recibíanle los cristianos con la punta de sus 
espadas; y uno solo entre ellos, que parecía 
capitán ó monarca, le tendía la mano con 
sonrisa de menosprecio, arrojándole unas 
cuantas monedas al rostro! No pudiendo to- 
lerar tanto vilipendio, echábase al mar, pa- 
ra poner fin á su vida; pero las olas mis- 
mas le rechazaban , lanzándole á una playa 
lejana, donde le amenazaba la gente con to- 
do linaje de tormentos Fué entonces 

tal el dolor que sintió en su alma, como si 
realmente le estuviesen despedazando con 
tenazas ardiendo; y lanzó un quegído tan es*^ 
pantable, como el mugido de un toro, al he- 
rirle la segur en el cuello. 
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Acadieron en tropel los qne mas cerca es* 
taban , temiendo no le hubiere acontecido 
alguna desventura; en tanto que sin saber 
todavía sí estaba dormido ó despierto, se 
levantaba desatentado el príncipe y corría á 
un algimez cercano^ para recobrar con el 
aire la vida que ya le faltaba. 
' Permaneció asi largo espacio, siu hacer el 
menor movimiento ni despegar siquiera los 
labios; y cuando se sintió algún tanto reco- 
brado, mandó venir al principe Cydy Hiaya, 
y le encomendó que ordenase todo lo con- 
veniente para el recibimiento de los monar- 
cas de Castilla. 

Debian llegar á la ciudad aquel mismo 
dia; y en cuanto avisaron desde lo alto del 
alcázar qne ya se descubría la numerosa co- 
mitiva, salió el Zagal á su encuentro, con 
sencilla vestidura y arreo, como para osten- 
tar su marcial porte^ procurando encubrir 
en el semblante el torcedor que le atormen- 
taba. 

Acogióle el rey D. Fernando con muestras 
de benevolencia; sin consentir que le tribu- 
tase la menor señal de vasallaje (53). 

Durante los dias que permanecieron en la 
ciudad, no omitieron los monarcas de Cas- 
tilla nada de cuanto podía templar la pena 
del destronado príncipe; pero él propio se 
hallaba en situación tan vergonzosa y estra- 
íia, que apresuró la entrega de la ciudad de 
Guadix; sometiéndose igualmente^ de allí á 
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poco, las comarcas que aan permanécian le- 
vantadas en la costa y en la Alpujarra. 

Instóle entonces el rey D. Fernando á que 
fuese cuanto antes á tomar posesión de sus 
nuevos Estados, á fin de apaciguar la tierra 
y ganar el corazón de sus vasallos ; con la 
secreta mira de prevalerse de él , para mi- 
nar el poder de Boabdil ; asi como se ha- 
bia valido de este principe en contra de su 
padre y de su tio , para allanar por todos 
medios el camino á la conquista de Granada. 

CAPITULO XXXII. 

De lo que hizo Boabdil al intimarle el rey don 
Femando que entregase á Granada. 

Rendidas de un solo golpe tres ciudades, 
sometida al poder de Castilla la comarca que 
riega el rio de Almanzora, juntamente con 
la estendída costa y las sierras de la Alpujav-. 
ra , estimó el rey D. Fernando que era lle- 
gado el momento de intimar á Boabdil que 
pusiese en ejecución los concertados pac- 
tos (S4). 

Habia ofrecido en secreto aquel principe 
entregar la fortaleza de la Alhambra y ciu- 
dad de Granada, en cnanto se hubiesen ren- 
dido Almería, Guadix y Baza, que estaban 
bajo la dominacioii del Zagal ; promesa he- 
cha livianamente, conceptuando el plazo 
muy incierto y lejano, ó tal vez arrancada 
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por el vivo deseo de cdnsegoir la libertad y 
volver desde Loja á asentarse en el trono de 
Granada; pero promesa cuyo cumplimiento 
habia de ofrecer suma dificultad, asi por su 
índole y naturaleza como por la sazón y cir- 
cunstancias. 

No era cosa llana desprenderse de tal co- 
rona^ mientras quedase esperanza de po- 
der conservarla; y aun cuando hubiese vo- 
luntad de resignarse á tan costoso sacrificio, 
estaban las fuerzas de Granada sobradamen- 
te enteras, para que sus moradores se so- 
metiesen de buen grado al yugo de Casti- 
lla (53). 

Condenado a vacilar siempre , impelido 
de una parte á otra por el viento de la for- 
tuna, temiendo juntamente á sus enemigos, 
á sus vasallos, á su mala estrella, procuró 
Boabdíl libertarse de tan duro apremio, con- 
testando al rey D. Fernando con respuestas 
sesgas y evasivas. 

* Poníale delante su escasa autoridad en 
medio de un pueblo turbulento; los ánimos 
levantados, el odio contra los cristianos ca- 
da día mas vivo, las armas prontas, los Al- 
faquíes soplando el fuego de la guerra. Pe- 
dia algún respiro y tregua; encarecía su bue- 
na voluntad y deseos; nada tenia en mas es- 
tima que guardar fielmente las asentadas pa- 
ces^ ufano con apellidarse vasallo de tan es- 
celso príncipe. 

No se ocultaba al rey D. Fernando que qo 
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metido; pero para ponerle en mayor estre- 
cho y desautorizarle mas y mas con sus pue- 
blos, reunió de pronto buen golpe de gente 
y entró por medio de la vega , talando los 
panes, ya crecidos á fines de mayo, y tornan*^ 
do de rebato alguna que otra fortaleza , casi 
á las puertas de la ciudad. Gomo no era 
aquel sino un amago, ni estaban aun aperci- 
bidas las fuerzas para poner cerco á Grana- 
da, recogió el monarca su gente y volvióse 
á Górdoba; aguardando tiempo y sazón para 
dar cima á la anhelada empresa. 

La entrada y correrla de los cristianos, 
sin ser;naolestados ni perseguidos, y elru- 
mor qiTe empezó á difundirse de que media- 
ban secretos pactos entre el rey de Gastilla 
y el de Granada^ causaron tal desasosiego en 
la ciudad^ que temió Boabdil por su trono y 
hasta por sú vida. 

Acudió Aixa á parar el golpe; y convocan- 
do á los principales Zegries, su apoyo y es- 
peranza, juntamente con los magistrados de 
la ciudad, los sabios y Alfaquíes, los reunió 
á todos en la sala del Consejo inmediata al 
patio de los Leones. Esposóles con graves pa- 
labras la situación del reino: su hijo habia 
hecho cuantos sacrificios cabian en lo huma- 
no, á trueque de conservar á sus pueblos los 
bienes de la paz; pero ya era en vano toda 
contemplación y miramiento. £1 monarca 
infiel, ensoberbecido con sus triunfos V a«- 
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siliado por un principe traidor á su ley y á 
su patria, se mostraba sin disfraz ni rebozo; 
exigiendo^ mandando, cual pudiera un se- 
ñor á siis siervos, que se le entregasen sin 
demora las llaves de Granada. 

Era pues llegado el caso de tomar una re- 
solución: no cabía medio; ó someterse al yu- 
go de Castilla, sellando en aquellos muros 
la destrucción del imperio musulmán en Es- 
paña, ó tentar el último esfuerzo, para sal- 
var el reino ó á lo menos la honra. 

Mientras hablaba Aixa, tal era el respeto 
de Boabdil, que la miraba de hito en hito, 
sin atreverse á despegar sus labios; mas eti el 
punto mismo que terminó el razonamiento, 
llevó el principe la mano al puño del alfan- 
je, y pronunció con cierto brio estas breves 
palabras: cYa una vez he vertido mi sangre; 
pronto estoy, si menester fuese, á morir en 
defensa de Granada.» 

Aplaudieron todos aquel arranque gene- 
roso, para mas alentarle; y á una voz resol<^ 
vieron que antes que ceder vilmente y atraer 
sobre si las maldiciones del cielo y de la 
tierra, era mil veces preferible empuñar las 
armas y morir peleando. La ocasión era la 
mas propicia: el monarca infiel se había ale- 
jado, escaso de recursos y no sospechando 
ni aun que hubiese voluntad y aliento para 
hacerle rostro. El traidor apostata podía 
apenas sugetar los pueblos, que le habían 
dado en pago de su villana alevosía: todos 
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ellos estaban inquietos, prontos á levantarse 
en cuanto viesen el estandarte del Profeta 
ondear en aquellas montañas. Hasta las ciu- 
dades, sometidas recientemente al yugo de 
Castilla, tascaban el freno, ansiando sacudir- 
lo, y en Guadix, sobre todo, habia fraguada 
una conjura, para degollar en una noche á 
los desapercibidos cristianos. 

Con una súbita acometida, se levantaría la 
sierra del Sirgo y la vecina costa : una vez 
abiertas las puertas del mar, llegarían fácil- 
mente los ofrecidos socorros de África. Mas 
antes de poner en ejecución un plan tan 
vasto, se necesitaba calentarlo bajo las alas 
del sigilo ; encomendando los medios á un 
corto número de personas. Eligiéronse pues, 
por unánime aclamación, al Xequédelos Ze- 
gríes, varón de suma autondad y peso, á 
AbenComixa, privadi) del rey, para tener 
encadenada su voluntad, y al Alfaqui de la 
Mezquita mayor del Albayciu; á fin de que 
manejando en secreto los hilos de la trama, 
preparasen el levantamiento, para cuando 
se die§e la señal de la guerra santa (56). 

CAPITULO XXXllI. 

De lo que aconteció en la Malaha á Gonzalo 

de Córdoba, 

Dos meses emplearon los moros en confa- 
bulaciones, tramas^ aprestos de guerra : y 



énafié» estlivo todo á piinlo; dalióiBoabdil 
al^ lrente<de la luieste , m iitna btí'filosiaiiÉa 
iMriefae denosto, á iiekn[lo qdé' laJuna^s^ 
en^ñéreótm de los délos, desfizando> bhrm 
dauuHite sa&' rayos sobre la espalda del €r4^ 
n¡ljp:reTerbei!ande .eo* la ouihbrd dej la ne^ 
vada sierra^ cual pudiéraíen üa moBtedé 

. 'Antes ;d€^ anraneoerv cayeron dé repeso 
lráili6e]^síspbre d cñstilio de Alhendin/re^ 
QÍ^ conquistado por los cristianos; y de^ 
piies-de breve resistejBcia, ló entraron á fuei- 
go. y .'daiigre. Tomaron también al pa^ el 
eadtillo del Padnl, degollando á shs defeñsO'* 
IM:(S7); y para despejar él terreno^ y nad^<^ 
}ai! . aquel abi'igo á los cristianos, ordenó 
B^bdié al Xeqae de los Zegríes que fuese 
QúA un tercio de gente escogida 'éapoderar-t 
aerde la Maiaha, lugar j>oco'foí'!talecidOjftí4 
ikioso en todos tmnpos. por sos baños y ri:<« 
ea^ aliñas. . • • . :, - 

- i^ujjso la soerte que se éncontrlise allLGoil^ 
zalo Fernandez de.Grírdoba^ ei cual^ incd 
avenido con dejar ociosas las armas ,^ bebiese 
quedado en la Viega con un punádodeguer-^ 
reros, después que se ausentó el rey Gatólt4 
C0«; Al rumor de las tropas enemigasy y co« 
mo llegare uno y otro a V'iáo. de queirenian 
coft furia á apoderarse del lo^r; debatióse 
entre ilos.cristianos isr convenlia de8aH>pai»arle^ 
antes que se viese eencado. Lo que era^ de-* 
fénderie no había, que pensaf ea ello i en vez 
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Aé iDiiros, iapias; y ométtázandl» mkM ei 
desmaBieMo castiilo. No convenia pueso^ 
poner Ináttlaiente la» vidas, y sobre todo, 
anatan^preeiosa como la dé Gonzalo 4e Gór- 
dokd, eailsando grave pesadumbre al rey y 
regocijaíudo áJos moros, si lograbeo entrar^ 
lé eo Granada mnerto ó canttvo. 

Oyó el caudillo aquellas razones, grate y 
diseursivío ; y levantándose de ^h)Bto, dio 
una palotada en el bufete de nogal que tenia 
delante; y dijo estas palabras: tEso no, por 
la fé de Cristo I Lo que es los nloros no 
bao de verme á mi las espaldas.. Caballeros» 
el -que quisiere, aléjese en buen hora: á los 
que conmigo quedaren no les faltará bontti 
y galardón, y por lo menos, sal y sepultu- 
ra» (58). Grecia aquel insigne capitán en k>d 
trances de mayor confticto, como si se ha-' 
Hase en su natural elemento; y solía valerse 
de donosos obistest para infundir aliento á 
los mas descorazonados. Ni uno solo hubo 
de 'cuantos le escuchaban^ qiie no se ofreeie- 
fce á aconcipáñarle ea aquel temerario pro^ 
pósito; y en especial uñ mancebo de^nobüí- 
sima cuna (D. Sancho de Giístillo se llaoMi^ 
ba) que hacia entonces sus primeras armas^ 
se sintió tan conmovido, qiie se leahrasa"» 
ron en lágrimas los ojos; y tomando U ma- 
no de Gonasido: «Gracias á Dios (esdamó) 
que ha escachado mis votos : hoy triunfaré 
contigo ó moriré á tu lado» (59). 

En el momento mismo ordenó el cauditlo 
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eiMMilo era ceava^ieate para la defensa : re^ 
paraban los guerreros la& tapias, atrafesa*^ 
bao maderos én las puertas; reuoian monto- 
nes de piedras, paraarrojarks sobre los «úe^ 
migoSi Al caer de la tarde^ divisároose ya 
estóS'á muy corta distancia; y adelantándose 
ano8=ci]áfl(os.aloiogavares> el moro que los 
acaudillaba üegó confiadamente á pedir que 
le entrii^seo las llaves del castillo. Venda-» 
rosle los ojos> para que no viese la escasa 
defensa del lugar y el corto nún^ero de bom- 
brea que lo ¿uarneeia: y al descubrirle k^ 
^tíSy quedóse sorprendido , enconlráados^ 
en presencia del capitán cristiano. No hisd 
'este demostración de percibirlo; y con tono 
grave y templado le dijo meramente; cDí 
a tu alcaide que quien está en el castillo es 
Gonzalo Fernandez de Córdoba. • . . , 

No replicó el moro; y salió presuroso á 
dar cuenta de lo sucedido.' Al saberlo el ca«^ 
dilloZegrí^ saltóle el corazón en el pecho:; 
se le venia á las manos la ocasión de hacer-t 
se famoso^ sintiendo. únicaoiente que no bu-* 
biese que superar mayores obstáculos^ para 
que fuese mas cumplida sutoria. Ya seimar. 
ginaba ver cautivo á Gonzalo^ presentarse 
con él en Granada, y obtener en cambio el 
rescate de los bijos de Boahdil, que permari 
necian todavía en poder de. los reyes Católi-» 
eos. Impaciente contaba el moro las horas 
de la noche, hasta que vio brillar en los cie^ 
los el lucero jdel dito ; y antes qtie aniane-^ 
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eiese^ ya estabaft preptradts in» eseeAa^pñm 
apoderarse del coslillo. > t 

A una señal diosela qoojíQetida, taairéfiia 
Y furiosa, que sabían unos moros soJ>n$ Joa 
hombros de otros,. y se aferraban. con :.las 
naanos á las descarnadas paredes, para tre^ 
par por ellas; mas en lo alto eoeonánibantá 
los cristianos, no menos e8folszado6,\pora 
mas serenos; arrojando, todasoet^te; de arH 
roas contratos infieles. Ca^o-hubo ea.'fiie 
Uegaroñ estos á la cresta de lai^iúi^Uavy sé 
arfojaban sobre los defensores, y Itu^liaÍMiii 
á braeo partido; mas en todas partea haU^ 
ban'tan firme resistencia, que al cabe dq aí^ 
ganas horas, quebrantadas las fuensaa y dea* 
fenecida la esperanza*, aflojaroin en su pro- 
pésito> y se alejaron algunos pasos de la ícih 
taleza. - ' 

r Toda la autortd9d; del caudillo Zegpí fué 
apenas bástante para que ios moros rafñlieh 
sen al siguiente día laembestida y asalto: litis 
animaba con palabras^ con' promesas, mon-^ 
tes de:oro;ofreeía al que leoDlregaae >maief- 
to ó. vivo a Gonzalo; y pora dar •ej^mploj 
adelantóse casi solo y enipesóá-derribac unp 
de las puertas. - / t-> . . 

■ • Efi4re tanto eleapitaa cristianó aeudia^O'* 
licito á todas partes; y allí $e bailaba tíem'4 
pre donde mayor era él peligro. Sin tregua 
ni descanso sostuvo por algunos días la (kss* 
igual contienda; y como ctmociese que cS 
caudillo Zegri ponia tasto empeño en apo4. 
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derarsede su persosa » envióle á dedrqué 
sí tanto la^ codiciaba, no tral/iá 'menester 
aquel estruendo nr cansar vanamente* la 
muerte y destrncoion de los snyos; qtie ól 
seíldria 30I0 y le aguardaría en el campo ;'á 
lá hora y con las armas que el Zegri eseoglé^ 
sé. Aceptó este el reto; como <f uién epnocia 
él valor del capitán cristiano» puando pelea-^ 
ban juntos en Granada; habiendo -deseádiíi 
decide entonces encontrarse con él en singu- 
lar batalla. ■ ' ' 

No mas tai*de qne á Id mañana siguiente!» 
salió' Gonzalo con S. Sancho de Castilla y 
otros cuantos ginetes; y al mismo pafrage 
acudió el Zegtí^ dejando nno y otro á losstf- 
y6s á muy corta distaiteia. Acercáronse en*- 
trámbos y se saludaron eortesmente, alefin^ 
do^ luego á' media rienda, embrazado el ei^ 
cudd y blandiendo la lanza. 

Partieron después como un rayo , pasanr 
do' el uno á la vera del otro sin ofenderse ni 
siquiera tocarse; repitieron después la recia 
acometida, parando con el broquel los goú 
pes, á cual mas diestro, á cual mas esforza- 
do. Los caballos parecía' que participaban 
del furor dé sus dueños-; y á la par que los 
defendían; atizonaban el campo con los re^- 
linchos ybufidos, eneabritándcise fk*eotíente^ 
mente en guisa de embestir á isn contrario. 
Vez hubo en qiie estuvieron lan pegados los 
gi neteS) <qne ni valerse podiáti de las armas'; 
y los caballos se volvían y revolvían en ^ei- 



'Bébíá creei^h'tantó iíiáditegubV%tidDtd ^ue 
1¿!5 moros qlie háWa dentro de la Tilla, 'saHe¿ 
foií á recibirle lasí'4»¿ f^ Vieron éertíáho ; y 
á íina le cónfirmarotí qué lóscri'sliáTios eran 
moy dontodos , las provisiones para poeoS 
días, el agua eseasa, eirabth cabía en* tioa cis^ 
terna; Aprenás creyeron necesario intirriaí' la 
refldieibri areasíilío;: p¿ro ebittio los q'Ué den^- 
tro estaban hiciesen demostración de duér^ 
defenderse, * ño pe^rriíitió Boabdíl qtié se' ver- 
tiese la Sangre de los suyos, intentando^ ñn 
peligroso asalto; por hallarse eñcaraínada lá 
fortaleza en la cumbre de un rifecto, laseíMda 
muy ágriá por la parte dé 'tierta, y ¿uíarda* 
das por el mar las espaldas. Parecía, pues; 
mas conveniente aguardar á que el hambre 
y la sed quebrantaseii eí ánimo y las fuerzas 
de los sitiados; esperando á cada momento 
verles abrirlas puertas y bajar presurosos á 
implorar el perdón y misericordia. 

No quédala á los mfelices recurso 01' es- 
peranza: el rey D. Fernando se tialíaba Icfos; 
y el conde de Tendilla, que habia-quedadó 
por adelantado de la frontera, tenía eonsigd 
escasa gente; y nó podía acometerá Boabdi! 
para obligarle á levantar el campo. Aprótf; 
móse sin embargo, por ver sí babia medro y 
forma dé spcorret* a los que en tal estrecho 
sé encontraban; pero sé le vino el mundo 
encima, al saber que los móí-ós teniáñ'á tal 
punto cercado el' castillo, qiie habiendo don 
Pedro Enri4uéz,tio del réyy adeláiífctado m?i- 
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ybf^fléAiitfáílictó; enviado desáe Vele¿ Ufa* 
lógá álgnna gétítcpara socorrer lá íórtóreifa; 
ni ana pudo. acercarse á ála; y fitrbo áéiírfn^ 
tentarse icó^ñ dejür utíóstuántó^séldádt^s'éti 
un peñasco , mar adentro , desde el qtae ni 
l>ódton ofender ni ser ofendido^: 

En'senléjánle'ápnrcr, presentóle al coddé 
de Tendiilá Hernán P^er de^ Ptílgai^, ctryo 
Uno parecía sei* encontrarse siéinj^re en- Ibi 
trances dé- inayorpieligro; 7 ofrecióse á en- 
trar en el fuerte, si léf daban no inás que «e* 
ientá fkorobre^. « » ' 

' Delirio patada intentarlo siquiera; pero 
tal cónce^tÜ ise tenía del arrejo y sagacidad 
de aquél guei*;*ero , qlie éi cóndé Ife^ otorgó 
con niil^tóíoreslo t^ue demandaba. Ampara^ 
dos de fa tíécüridad'de íanocüe, acercaron'- 
se Pulgar y los suyos,, sin ser vistos hr oidos} 
ocultos' entre las peñas iorgnardaroñ á qne los 
moros fuesen a trocar una guardia', cuandtí 
apenas alboreaba; y arrojándose sobre éllofs'; 
mataron á unos, hii^íeron «otros, y séabrté- 
ron paso; entrando al cabo y con escasa per* 
dida por ún portillo de la fortaleza. 

Ciuando lo^ de adentro vieron' lle^r aquel 
socorro, que parecía ciáido del cielo, no pu- 
dieron contener las lágriinas dé» gozo; y lio 
páreciá sino xjuéya estabaii salvos, pudiendé 
desafiar todo él poder y fáHá dé! la hueste 
enemiga. Átin cuabdo fuese esta íiutnéi^o^b; 
no era fácil itrtéritai* ^1 asalto; y las minas de 
qae »¿ valieró*, fueron ttttttbíw Inó^ileé; 
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por cuanto los siUpdos aciidñiqiCpA/presteasa 
y arrojo, destruyendo las comenzadas obrag^ 
y amenazando con una muerte segura á cuanr 
tois osasen penetrajr, por aquella pi^ligrqs^ 
senda. 

La esperanza de los sitiadores fundábase 
principalmente en la ialta de provisípnes, y 
sobre todo de pgua: tormento <;ontinttOi inr 
cesante, de todas las horas y momentos, que 
la necesidad renueva, y^up la i^aginacioxi 
acrecienta hasta el punto de hacerlo int^íe* 
rabie. Estaban los moros ciertos de qua ta) 
era la angustiosa situaciop 4e los cristiaups; 
así por haber dado tormento á i|Q p^eon que 
enviaron con un pliego para el de.Teudilld; 
como por haber visto arrojar desde Iqs adar« 
ves unos cuantos caballos» que habíaii mueiv 
to de sed. . , . 

Coniiados los sitiadores en este, ausíliar 
poderoso, eaviaron. á Liintin, Alcaide que 
fué de Cambil , para que intimase la rendí-: 
cion á la fortaleza: ofreciendo en nombre de 
Boabdil benignas condicio^jes- Oyó Pulgar al 
mensagero, desde lo alto del murpi y h^eién* 
dolé seña con la mano que aguardase un bre- 
ve espacio, volvió de allí á poco y 1^ dijo: 
«Dale á tu rey ese cántaro de agua de la^qu/e 
nos sobra; y por la buena nueva que nos has 
dado de que vaisá asaltar el cantillo, toma 
en albricias esa taza de plata;» (60). 

Arrojóle uno y otro y tornóla la espalda; 
quedando el moro sojirojado> ardiendo en 
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^séo de TeiigaDza. infontiado Boabdft dé 
aquel suceso, que miró <;ual prorocacioii y 
desacato, estrechó mas y mas el cerco; fepi* 
tiendo una y otra tenlatiya para tomar el 
castillo á Tiya foerza; pero como pasasen dias 
y dias, síb adelantar en so propósito, reso)^ 
vio al cabo levantar el campo, con noticia 
que hubo de que el rey D. Fernando, al fian- 
te de< su hueMe:, venia á toda prisa eatilino 
de la vega, para atajar á Boabdü la vtielta bá* 
cia Granada. Apre^r()de'puesel rey moro 
á refugiarse dentro de sus muros; dejando 
solamente una parte de su ejército, pera dar 
calor y abrigo al levantamiento de las Alpu-* 
jarras. 

CAPITULO XXXV. 

De los riesgos y desventuras que sobrevinieron 

á Zaraza. 

• 

Ardía por aquel tiempo lá Al pa jarra en 
cruelísima guerra, habiéndose levantado lo* 
da ella contra el Zagal y los cristianos. Es« 
casos estos en número, sorprendidos, aine- 
nazados de muerte, proeoraban reftigiarsé 
en los castillos y peñas bravas; pero aun erd 
mayor la furia de los sublevados contra aquel 
príncipe, al cual miraban como traidor é 
Dios y á su patria. 

La calidad del terreao^' la Índole de los 
moradores, el vestir unos y otroft- «omtm«« 



236 

tleatés el misilio traje y habfai* to prot^ia le^ 
gott y conocer á palmos hasta los seoes mes 
oonUos de aquellas sierras;, daba iiiOtive>y 
ocasión á que la contienda; se ostentase' más 
sangrienta y cruel que si fuese entre estra^ 
nos: no había villa, pueUo,.al(tneria,. á (|ue 
B^ hubiese saltado alguna cbispd del in*- 
oendio. » 

Al:0ir de cerca el rumor d^ldsi;ai^ilias*> 
encontróse Zoraya en la sitdaoionmas lanieri^ 
table que imaginarse pueda l temia ser sor-» 
prendida en su pacificoasílo; temia aun mas 
qtfe poriSÍ misma, por los d^s pedaeos de so 
sdoia; y ni ua sok> instante se apartaban de 
su memoria los riesgos que habia corrido y 
los que tal vez la amenazaban. De los dos 
principes que se disputaban el dominio de 
aquella tierra, uno era Boabdil, ó por mejor 
decir Aixa, cuyo solo nombre hacia lesireV 
mecer á la desventurada ; el otro era el Za- 
gal, desapiadado, cruel, arrepentido y pesa- 
roso tde no haber desfogado, en elia.su cóle- 
ra y venganza. AtormentlBída por estos piensa» 
mientos, ño hallaba la iaféiií: tin solo instad^ 
te.de sosiego: eli raenor^Tuido la aterraba^ 
despertaba de^pavimda ; y al punto abraza* 
ha a sus hijos, <Mial si temiese que se los!no<» 
báran. Viéndolátonial estado y qué su salud 
se resentía: de tan cdniinua angustia,. cedce-r 
ron al cabo á sus instancias Arlajay su sobríi' 
no; y determinaros Hevátla á otro paitije 
mas oeiitto y lajaiio^ esperando, qne la dis' 
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tiniqcion4el.'VÍage esparciese algují tonto su 
iMaginacioB y eoliAa^e su. teanor y zo2olHti¿ 
Así para no sei*^ vistos y tal vez eonoddos^ 
como para evitar loa ardores del sol en la es* 
tarioa mas rigurosa v^roearabaacamisar 
so8e^adaflieat6| ssAisúda co» el alba^^ y des« 
oaolatido á-Hft sombra, darante el peso del 
dia:¿ Al iereerode^su partida , descuhrievon 
m mana derecha^ del. camino ooa espaciosa 
griita^ en el nepedio del mpnte^ casi cubietv 
ta la entrada con las vides y pámpaoo&qae 
3e desprendían serpeUteando desden la misma 
erésta. Era aqaél sitio tan apacible ^lie esta » 
ba eon?idando;i y para qtae nada faltase, un 
«rístalino arroyo bajaba despemdú de pie* 
drá en piedra^refrescandó el ambiente y sal*- 
pieaddo las' olorosas plan^j ,; : . 
' Allí determinaron nnestrols víafgeroapaaBÉ 
lasgraves boras de la siesta^ y con el.cansMH 
«k» 'y la frescura, poco fué menester para 
qiie se dejasen saltear del sueñp. 
{ La mas vencida de él era Zoraya; quebáea 
lo neieesitaba, después detantas^ansiaay-deB- 
veldsl No parecía sino que la: suerte :mi8ma 
se apiadaluí y qiienta mitigar sus pesares; 
pues ora fuese lo apacible del siliov'oca el 
aire ^crabalsaáiado* que respiraba, trajeron á 
s» fantasía los bosques del Dasro y las deli* 
cias déla Albambra; ctieyéndose en aquellos 
momentos reina otra vez y -al lado de su es* 
poiBo^ 
Entre tanto Arlpja y su sobrino dormían 
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profundatneiltí^; y ios niños, pesado el pri^ 
mer «iieuo , ni aun á moferse se atrei^km, 
por no despertar á s« madre. 

Mas acertó ¿pasar una bandada de palo"^ 
mas torcaces, q^e solian beber eo d eenca'i 
noarrayo y recogerse tal cual vez etíel es-^ 
curo centro déla cueva. Al verlas revoletear 
tm oerca, acudieron^ los niños eoa el ansia 
que es-taa natural^ y aun bicierMí adeniaift 
los inocentes de querer coger alguna con las 
manos. 

En esto, divisaron allí cerca unos moros^ 
que estaban á la sombra de los árboles^ ata«> 
dos aHronco los caballos; y asustados los ni* 
ños, metiérimscen la cueva, dando ai entrar 
iln grito. Bespertó despavorida Zorayá, des* 
pertó Arlaja, despertó su sobrino; y al abn^ 
kiazarse teste a la puerta , ya la halló atajada 
porun tropel de moros, que al ver esconder^- 
se aquellos rapaees, y esperando quizá coger 
alguna rica presa, acudieron presurosos^ las 
annasen la mano. Verlos la infeliz madre y 
abrasar convulsa á siis^bijos^ todo ftté.U'n.so4> 
lo punto: ni aun sabia- si estaba dormida ó 
despierta; solo sí que ansiaba hablar y |enia 
tn nudo en la garganta. Ya estaba por tier? 
ra y maniatado el sobrino de Arlaja; y vién- 
dose la mora amenazada á sa vez, olvidó su 
propio riesgo y solo repetía: «No- tenias por 
nosotros, Zoraya! > 

Al oír este nombre, quedáronse pasmados 
los moros, conociendo que aquella era. la 
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reflia de43ranadn: ^//¿r^^f repitieron cún fe- 
roz ategría; f al'piiirto Recordaron ei^dio de 
Ai%a y áu deseó tfe venganza, y las recompen- 
íos que habla ofrecido á quien se la presen^ 
tase muerta ó viva; cnanclo se escapó de sus 
garras. 

Lb sangre se le faeló en las venas» ai verse 
la infeliz en tal peligro: el pasmo, el terror; 
ó tal vez un impulso de altivez y de orgullo, 
le pusieron tin candado en los labios; sin 
responder á las cuestiones de aquellos fora- 
gidos, ni confesando ser ella ni tampoco ne- 
gándolo. 

Por lo qne respecta á Arlaja, euándd coiñ-' 
prendtó qne por su imprudencia había com- 
prometido la vida de la que mas amaba/da- 
ba tales voces y aflaridos, como si hubiese 
perdido el juicio; arrojándose á los pies de 
los "monstruos, y ofreciéndoles cuanto teeia 
M el mundos, á trueque de que dejasen libre 
á aquella madre desventurada. 
' ' Sin-dát oídos á súplicas ni ruegos, y antes 
bien anhelando cobrar el precio de su victi*^ 
ma, en cuanto llegasen' ¿Granada, emprén- 
diron los' moros el camino aquella misma 
noche,' y solo condescendieron en que fuesen 
los niños al la<lo de Zoraya ; ora fuese que 
las^lágrinias y sollozos de uña madi^e ablan- 
dasen al cabo sus empedernidds óorazones, 
ota aguardasen mas crecido premio si la en- 
tregaban viva , y temiesen que el esceso del 
dolor le acarrease la muerte. 
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Pasó la C'UÍ4^daia([|]ella iHi<^b6^tq4}^.lQ,^t 
recio un. siglo, sin ma^ c^suelo que híiít 
rar á sus hijos y ]íamar)os 4e<véz en cuand0. 
por ^us nouibres; cqoid si necesitase oír su 
voz, para, ^star cierta ^ ^e ibpn 4 ^ lailo; 
y ai clarear el día, dióle un latido el co^a* 
zon» incierto enüie el t^mor y.la>^perapfsa, 
al ver llegar por. la propia sendii^uQtjrppeí 
decabaUos, 

...Los .moros quecon e]|^'ibáii.tuy.ÍQnoa<ape- 
niis tiempo para, reconocer quiépe^ erw/f .% 
ene)^faoiqen(Q mj^n^o^ yia. se bfijlaban m^r 
ciados, confundidos, cruzándose las armas» 

fli^to;. y cuando se4isi#P la p¿Jvareda^ 8o\o 
se descMbria& leneí campaneos pocos de 
3oabdi|, muertos ó herid9g;/tiabÁépdose íoé 
demás puesto ^aíuga. f 

£1 sobrino de Arlaja se hallaba inanÍa|ad<M 
ciqsí deshecho entro los pies de lo(S <^aballos; 
y la infortunada, habiendo acudido ¿pj(Hi#rr 
se • delan te. de Zo raya , había ppga4o . con la 
vida su lealtad y cariño. 

. Por lo qiie hace á la desvi^pturada inadrfi. 
perdió el conocimiento desde el ip^tai|i^ 
laismo ea que principió el terrible reen-i 
cuentro; y parecía jnilagro del cielo quezal Ja 
y. sus tiernos hijos hubiesen escapado, sal Vjoh 
de aquel destrozo. . , , : : . 

Apenas cesó algún tanto., 9;rdenó el :<?aur 
dillo que apartasen á la verja. df^I. camina é 
aquella mnger desmamada, cuya vista ICi/QfMi'- 
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só lástima, al advertir el dolor de sus bijos, 
que no se despegaban de ella , asidos de sus 
yestidoras; pero quiso la mala suerte que lo 
que habla de ser para bien se trocase muy 
luego en daño. El que capitaneaba aquella 
gente era el Xeque de los Gomeres; el mis- 
mo que tanto babia contribuido á la coro- 
nación del Zagal y que le babia seguido des- 
de entonces, asi en la próspera fortuna, co- 
mo en la adversa; no por fidelidad á aquel 
príncipe/(que mal la guarda á un rey quien 
fué traidor á otro) sino por el odio qne le 
profesaba Boabdil y los peligros que corre- 
ría en Granada. Conoció pues á Zoraya en 
el instante mismo, á pesar del estado en que 
se hallaba (|cuán distinta de como la había 
visto en los regios salones de la Alhambral) 
Viaosele juntamente al pensamiento cuando 
llegó con el cadáver de su esposo, y la mira- 
da de desprecio, qne le dejó clavada en el^ 
corazón, como una flecha emponzoñada; y 
deseoso devengarse y de grangear por todos 
medios la buena voluntad del Zagal, deter- 
minó en el acto conducir á Zoraya á su pre- 
sencia. 

CAPITULO XXXVI. 

Mas peligros y deidicheu. 

Hallábase el Zagal á la sazón en la villa de 
Andarax; digna corte de su menguado impe- 

16 
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rio (61). Habiaftle recibido sua vasallos coi> 
inequívocas muestras de desvio y repllgflan•^ 
jcia; subió de punto el ódío^ cuando le vie* 
ron acudir como vasallo al Uamamieato de 
los monarcas de Castilla » y. concAirrir ^on 
doscientas lanzas (qué afrenta!) á devastarla 
Vega de: Granada; (ü2) y apenas la hueste de 
Boabdil asentó el pie en las Alpo jarras, ai* 
záropse á una voz aquellos habitantes. Tem- 
Mando ante las iras del pueblo quien tantas 
:veces arrostró impávido la muerte en los 
campos de batalla > bien fuese efecto de la 
edad y cansancio, bien que el gusano del re- 
mordimiento le estuviese royendo el alma, 
estaba el Zagal inquieto, desconGado de tQ- 
dw, temeroso hasta de su sombra. IHi aun á 
salir se atrevía del castillo, por recelo de 
que le asesinasen; y veia sublevarse unos tras 
otros sus villas y lugares, sin acudir coii su 
antiguo brio á sujetarlos por las armas. 

Pues comq una noche se hallase en una 
osoura estancia, abismado en sus tristes ca- 
vilaciones, llegó de improviso el caudillo d^ 
Jos Gorneres, anunciándole con semblante 
regocijado que ya estaba en su poder Zora- 
ya. Al oirlo, se estremeció el Zagal; como si 
una muger inerme y uqos tiernos niños le 
causasen espanto. Agolpóse á su imaginación 
el destronamiento de su hermano, su pri- 
sión, su anticipada muerte; y no parecía si- 
no que aquellos inqcentes venían á ser ins- 
irumentos del castigo del cielo.... (¿iie no se 
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presenten á mi vistáis.,, repitió 'vapiias vecc^; 
y otras ciento preguntó si habían llevado á 
aquella muger y á sus hijos (ni aun osaba 
rtombrarlos!) á la torre mas apartada, Difon- 
dióse la nueva por el pueblo> refiriéndola 
cada cual á su antojo; pero culpando todos 
al Zagal por su crueldad y tiranía. La suerte 
de aquella desventurada madre y de las íno- 
asentes criaturas despertó un sentimiento de 
iástima; á punto que el Zagal» mas indigna'^ 
do al saber la compasión que les mostraba 
el pueblo, resolvió en el arranque de la ira 
sacrificar aquellas viclimas. Detúvole, sin 
embargo, el temor de provocar un levanta^ 
miento; ; disimulando su cólera, revolvía 
en la mente mil medios de satisfacer su in- 
veterado encono. 

En tanto que aun vacilaba incierto^ pen*- 
diente la cuchilla sobre la cabeza de aquellos 
desdichados, amenazaba á estos otro gravi^ 
simo peligro, que corría á la par su tirano. 

Desde el punto y hora en que se subleva- 
ron los pueblos de aquella comarca, faabiaii 
procurado por medio de ocultas tramas ga- 
nar el ánimo de los moradores de Andarax, 
para que á su vez se levantasen. Era esta emr 
presa sumamente ardua ; ya á causa de las 
precauciones que tomaba el desasosegado 
príncipe, encastillado en el alcázar, ya por 
hallarse defendido por los Comeres , estra- 
ftos á aquella tierra , y fieles á las banderas 
del que acataban cual monarca. Sin dejarse 
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iatimar por tantos obstáculos, fraguaron los 
conjurados su plan con tai arte y secreto^ 
que se sintió al propio tiempo el golpe y ei 
amago. Pocas horas antes de clarear el día, 
cuando esperaban que los guardas del casti- 
llo estuviesen mas rendidos del sueño, sonó 
dentro de aquel recinto la aterradora voz de 
fuegol y se vio salir hamo de una de las tor* 
res« MostrároQse luego las llamas que por 
momentos crecían; y crecia á la par la con* 
fnsion y espanto: corrían de una parte á otra 
los soldados; aeudian presurosos los caudi- 
lios; empuñaba el Zagal sus armas» Cien 
mandatos dio á un tiempo, á fin de atajar el 
incendio, antes que abrasare el alcázar; mas 
como recelase que no fuera obra del acaso, 
sino de traidor designio contra su persona, 
resolvió no ponerse en salvo hasta d último 
estremo; temiendo que á la salida del casti- 
llo le hubiesen tendido algún lazo« 

Ordenó pues al caudillo de los Gomeres, 
que volase con parte de los suyos á apode- 
rarse de la vecina plaea, á fin de contener al 
pueblo; y lo hizo tan á tiempo, que al bajar 
por la pendiente, ya se oian los gritos y ame- 
nazas de los amotinados. 

Al pie mismo del castillo , trabóse la pe- 
Jea entre uno y otro bando, distinguiéndo- 
le apenas entre la incierta luz de la maña- 
na; pero descargando golpes con tal ímpetu 
y furia, que al cabo de poeosmoraentos cor- 
ría la sangre por la plaza. 
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A h pfimer9i ym áe fuégó ! hábia de^per* 
ia4o Zoraya, j ten lastimada tenia sa imagi^ 
Mción, que creyó por el pronto que era on 
pesado eiisaeño. Mas como sé repitiese el cla- 
mor y viese por entre los hierros el rojo "ires- 
plandor de las llamas^ sintió correr por sus 
miembros un sudor frió; y abrazando á sus 
liijos, corrió por un instinto natural hacia 
la ventena. Allí empezó la sin ventura á cla- 
mar con voz ten triste y desconsolada, como 
st lé arrancasen el almd; y cuando advirtió 
qúenadie^laoia, y que cundía el incendio, 
y que al pie mismo de la torre sonaba el ru- 
mor de las armas, vio segnra, inminente su 
muerte, y el terror atajó al propio tiempo 
su llanto y sus palabras. Hincada de rodillas 
en medio de sus hijos, los estrechaba contra 
su corazón , y reclinaba su cabeza sobre la 
de aquellos inocentes, como si asi los pre- 
servase del golpe que los amenazaba.' 

Entre tanto se acrecenteba por instantes 
el furor de los sublevados; mas cuando ya 
creían segura la victoria, esperando á cada 
momento ver llegar ei^ tropel la gente de los 
pueblos cercanos, quedáronse sorprendidos, 
absortos, al escuchar muy cerca el sonido 
de trompetes y el galopar ^e caballos. 

Por un impulso natural^ unos y otros de- 
jaron en suspenso las armas ; y en esto vie- 
ron llegar un crecido numero de ginetes 
cristianos, ostentando el caudillo en su lan^ 
za un pendoñcillo blanco. 
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ISraTio menos jC|ue Gonzalo Fernanitlo? de 
í^orjtoba, f uien apenas ^e fió libre y dl^^^mt 
tarazado I mando arrasar el castillo, de la 
Malaba; y se encaminó con ioda^ugeQie^ 
Iñ Alpiiíarra> para scadir á doBde fnes^ ^0 
-presencia mas necesaria. Sabedor, aíll^gar 
allí de como se babia levantado toda la tier* 
ra y del gravísimo riesgo que eorrian. 1q» 
cristianos, sacó los escasos presidios.de tori- 
ires y fortalezas, y tomó la vía de Andaraii» 
]mra sostener al vasallo del rey de Castilla, 
contra las armas de Boabdil y contra lo» pue' 
jilos rebelados. 

Quiso la buen.a suerte que llegase tan á 
panto, que con el aparato de la fuerza y con 
el peso de su autoridad , logró ínlerponeme 
entre uno y otro bando; asentándole al cabo 
una especie de tregua. En tanto babia logra* 
do el Zagal que se atajase el fuego; y cuando 
se disponía á bajar á la plaza, creyendo q.ue 
era necesaria, urgente sn presencia, le anun- 
ciaron la llegada de los cristianos y el fin de 
la contienda. Ni él mismo sabia sí alegrarle 
ó sentirlo: celebraba ver alejadp el peligro y 
su dominación afianzada; pero le dotia de^ 
berloá maqosestrañas, pocoantes enemjgj^^. 

Ni tiempo tuyo para componer el sem- 
blante; cuando vio llegar a Gonzalo de Cór- 
doba, quien se esmeró en tratarle con señala* 
das muestras de respeto; omitiendo, p9ra.n0 
lastimarle, hasta la mas. mínima mención del 
insigne servicio que le babia prestado. 
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El Ta^h pdrsti parte, prpeQród;ir}0giia^ 
eias^ 8i biea eon sequedad y eneOgimieBlo;: 
apresarándose uno y otro á pon^r término 
á aquella entrevista, poecKgrata áeotrambos* 

€uando refirieron al caudillo cristiano los 
sucesos de tan tremenda noche , hubo algo-* 
no qiuí con buena intención ó por acasfo, alu-* 
dfó á la desventurada madre y á sus hijos, A 
qtienes habían hallado poco menos que 
muertos de terror y espanto. Las estrañas 
circunstancias del hecho y el sentimiento na- 
tural que despiertan las desgraciasen un pe- 
cho noble y honrado, sirvieron de acicate á 
la curiosidad del caudillo cristiano; y cuan- 
do sospechó quien era la cautiva, y que era 
mnger y reina y desgraciada, le asaltó á la 
imaginación cuanto habla oído de bc^ca de 
SU: amigo, corrió en el mismo instante, pre- 
sentóse de improviso al Zagal, y demandóle 
resueltamente la libertad de su prisionera. 

Mo acertó aquel principe con las palabras; 
tan grande fué su sorpresa. Tentó después 
poner en duda que fuese la cautiva quien el 
vulgo imaginaba; mas como viese al Gonza-^ 
lo determinado á cerciorarse por sus pro-» 
píos ojos, sin levantar mano de la empresa, 
ahogó el Zagal la ira y procuró disuadirle 
con corteses palabras;^ No ignoraba el caudi- 
llo cristiano que podia emplear la fuerza, si 
menester fuese; pero deseando conseguirlo^ 
por medios mas templados, hizo presente 
que el rey D. Femando neeibiria cc^mo aga-^ 
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sajo héckto á su persoAa tquenamueslra^e 
benignidad; pues que la desventurada seño^ 
fa habia nacido en tierra de Castilla, y €ste^ 
ba emparentada con lo mejor de España» * 

Viendo el Zagal que no había medio de evi- 
tarlo, cedió al cabo, procurando sepultar su 
des^peeho en lo íntimo del alma; pero la ma^ 
so le temblaba de cólera, al entregar á Gétt^ 
zalo las llaves de la mazmorra en qtie yacía 
la desventurada. 

Sin perder momento ni aguardar á que 
llegase el cercano día, fué el capitán cristia-» 
no á ponerla en libertad; pero en pocaesla* 
vo que su celo mismo é impaciencia costase 
á la infeliz la vida. 

Al cnrgir los candados y rechinar el qui-^ 
cío, saltó del lecho despavorida, creyeodo 
que tan á deshora, y con aquel estrépito, no 
podían venir á su prisión sino para matarla* 
Miicho fué menester para disuadirla de aquel 
errado concepto: ni hablaba , ni respondía, 
ni aun podía llorar; y á veces se asomaba á 
sus libios una amarg» sonrisa, que contras* 
taba con el sello de la muerte que tenia es*» 
tanüpado en su semblante. 

Creyendo que seria mas fácil desvanecer 
sus recelos y que recobrase la serenidad, 
viéndose fuera de aquel encierro y respiran* 
do el aire del campo, dispuso Gonzalo que» 
en cuanto amaneciese» la sacasen fuera de la 
villa; y encomendó á su amigo D. Sancho de 
Castilla que con buena escolta la aponif aña- 
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se« VijQh el modo y fonaaeon qye.habia de 
Iterar á la afligida madre y á sus hijos, has* 
te dejarlos seguras y tranquilos en la fortar 
kza de Ulora;] entregando el sagrado depó- 
sito en mauos ide dona Mikría Manrique, su 
esposa^ 

CAPITULO XXXVIL 

Pmsa el Zagal á las partes del África. 

r 

Los pedentes sucesos, en que á la par se 
había manifestado el odio de los pueblos y 
la pesada protección de los cristianos, aca- 
baron de abrir los ojos al Zagal respecto de 
la sUuaeioB en que se bailaba (65). 

Allegóse á ello saber que el rey D. Fer* 
nando, después de haber talado los canipos 
déla vega, se encaminaba á la comarca de 
levante, á fin de refrenar á las ciudades de 
Guadix y de Baza, que andaban desasosega* 
das: con cuyo motivo dio orden aquel mo* 
narca para que saliera fuera de su recinto un 
crecido número de mudejiares, que habiaQ 
quedado en ellas en virtud de los recientes 
pactos. 

Con el fin de impedir, al propio tiempo, 
que se hiciese mas terrible y peligroso el le- 
vantamiento de la Álpujarra, dispuso que se 
arrasasen los castillos y torres de aquella co- 
marca, sin esceptuar siquiera la fortaleza de 
Andaras , donde tenia el Zagal su residen-» 
eia (64). ^ 
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No pudo pues qseddr á ^ste la lúñpnAui^ 
ma duda respecto de la ^«erte que le aguár-^ 
daba; y desvanecidas tód6s las ilusiones, eonr 
que le habia deslumhrado el oropiel de s» 
trono de burla, nada ansiaba cow tanto afeh 
corao salir á cualquiera costa de aquel e$ta* 
do miserable. Encoraeiidó, por lo tanto, á 
Gonzalo Fernandez de Córdoba que hiciese *< 

presente al rey su deseo de pasar á las cos- 
tas de África, vendiéndole sus estados (6S); 
y qne esperaba que el monarca de Castilla 
tendría á bien cumplirle lo que le babia pro- 
metido, si llegaba semejante easo> dándole 
los bageles y medios necesarios para condu-* . 
cír su fnmilia y tesoros^ juntamente con las 
personas que quisiesen seguirle (66)* 

Mncho se holgó el rey D. Femando al re^ 
cibír tan grata nueva; q\\e un trono ^agenó 
en reino propio, por pequeño y mei^quino 
que aquel sea, sirve siempre de estorbo. Y- 
para no dar margen al arrepentimiento; 
atendido el carácter veleidoso de aquella gen^' 
te, dispuso todo lo necesario para que se v^* 
rificase la partida , antes que la llegada del 
otoño alborotase los mares. . . - 

Acompañado de su familia y de un ^edso 
séquito, salió el Zagal muy entrada la nochej* 
para no ser percibido de la gente del puev 
blo; y continuó su camino hacia la «osta, siti 
lencioso, cabizbajo , hincada la barba en ék 
pecho. El propio no podia adivinar la causa 
de tan profunda melancolía , y al volver la 
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ei^>aI4a^,á aquello^ m^ptes^ y ni divjBpt'^ lan 
^90^ qoe ett el {Mi^Ho* de.Aloiuilerar le 
^^ard^an » invoíiintariameute. lévaotó Iq9 
ajo8 al ciday se le:sdUaro^P las lágrimas.. 

Como que. siBUával£Ufií; alivio, asi. q«^ sq 
vio en alia marjora fuese la suave brisa que 
rizaba las olas>.or9 la esperanza de encoD.-» 
trar en la opuesta ribera el descanso y la pae 
que tanto hiibia menester. Sogunibanaveg^n* 
do el bajeU su imaginación á la pqr se en* 
golfaba en menos tristes. pensamientos; y al 
cabo presentó á su vista una risueña . pers-r 
pectiv^tPin^ndole I9 sos^ada vida que dis* 
frutar podria» libre de cuidados, ya en un 
palucio que jqaandaría labrar orilláis del m^r, 
ya compartiendo ^us dias enti^ q1 ^jei^cipip 
de la caza y las delicias del campo. 

. Al poner el pie en^A^rica, bizo ademan de 
quf^rer besar la tierra^ cupa.de sus mayoiresy 
y donde esperaba bailar. puerto y^silo; y det 
teniéndose apenas lo prec^iso para toroa4\desr 
causo >, envió un mens^gero al rey de Fe^i 
anunciándole su llegada. . 

Era aquel monarca temido y r^speta^ó dq 
la gente mora^ no solo por su edad y pru- 
dencia» sino por ser de la estirpe de los Xe* 
rifes^ y el mas fiel guardador de la ley del 
Profeta. Sqvero cpn los demas^ y aun ma^ 
consigo propio^ estremaba el cumplimiento 
de la justicia basta pi^r los limites de la 
dureza, c^ey^ñdo que ppr tal, medio realzar, 
ba á la par su autoridad, y m^j^ten^a, sos^«- 
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gaUo ei reino. Na queriendo, sin embargo^ 
proceder por su soló parecer eu materia ian 
grave, convocó en su palacio á los Alfoquies 
y sabios mas afamados de la ciudad, junta-^ 
mente con ei Wazir mayor y el alcaide Aben 
Farruch, que desde que tornó de Granada, 
había acrecentado cada dia su infliqo y vali- 
miento. 

Apenas reunido el consejo, espuso el mo^ 
narca en graves y pausadas razones el ínal es* 
tado en que se hallaba el imperio de los Muzfí* 
nes en España, próximo á sU completa des- 
truccton y ruina, por cnlpa de sus príncipes. 

Entre todos ellos ninguno tal vez merecía 
tanto como el Zagal, la maldición y castigó 
del cielo: él había sembrado en el palacio 
de la Albambra el grano de la discordia, 
azuzando al hijo contra el padre, y ál padre 
contra él hijo para arrebatar el trono á éii* 
trambos; él había manchado sus manos con 
la inocente sangre de un principe en el cas-» 
tillo de Almería; él había destronado á so 
propio hermano, acortándole la vida, si es 
que ño con tósigo y yerbas, con el veneno 
mas sutil de los pesares; él le había negado 
hasta sepultura en la tierra en que desean* 
saban los huesos de sus padres, y después de 
haber dividido y escandalizado al reino, ha- 
bía consumado su carrera de traiciones y 
alevosías, convirtiéndose en.vilinstrumento 
de los idólatras y en verdugo de los verda- 
deros creyentes. 
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plar «astigo ^e dejase memoria á las gene- 
raciones Tenideras, y con tanta mas iwson, 
cnanto que la postrera esperanza fnndábase 
eñ Granada, regida por Boabdil, apocado, 
que por dos veces en breyisimo tiempo ba* 
bia besado los pies del monarca cristiano. 

Asi que hubo terminado el de Fez sn ra- 
zonamiento, encareció cada cual de sus con-» 
sejeros la necesidad de bacer un terrible es^ 
dirmiento, distinguiéndose por su cru^dad 
los Alfaquies para ostentar su celo en favor 
de la ley, y lo propio Aben Farruch, aunque 
por motivo distinto, pues que principal* 
mente le movia el deseo de vengar á Albo 
Hacen, que en otro tiempo, le colmó de 
mercedes. 

Muy ageno de imaginar lo que en contra 
suya se fraguaba, entró el Zagal en la ciudad 
á boca de noche; y dejando d^rás su co« 
mitiva, encaminóse casi soío al alcázar, pre* 
suroBo, impaciente, por ver de cerca á aquel 
srfamado monarca, y escuchar de su boca 
algnnas palabras de consuelo. Tan presuro- 
so iba, que resbaló el caballo al entrar por 
el puente levadizo, y en poco estuvo qne 
cayese por tierra. Apretóseie el corazón, 
cual si fuese aquel acaso un fatal agüero^ 
pero él propio se sonrojó de su flaqueza, y 
componiendo el rostro, demandó con gra- 
vedad a un alcaide que le condujese á pre-^ 
sencia de sn monarca. 
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* Eq esto eelió pie á tierra, y al seguir los 
pasos de su guia^ estrañó su profundo ai- 
leocia; siguióle» sia embargo, atravesando 
im patio y otro patio, y entrando >al cabo en 
un ccM^redor largo y estrecho, apenas aUim** 
hrado por un débil reflejo: ¿Dónde me Uemufi 
(dijo) y como 00 le diesen respuesta, pok* uu 
impulso natural, echó mano al alfaqje. Mas 
no bien hizo aquella demostración, enalbo 
se arrojaron sobre él seis esclavos negros^ y 
llevándole casi arrastrando por el oscuro 
ándilo^ llegaron con él hasta pisar una eom- 
puerta, y descendieron juntos á una pro- 
funda mazmorra. Atados pies y bracos eoi| 
retorcidos nudos, le arrojaron por tierra, 
y sujetos los cautro remos por forzudos sa-^ 
yones, acercóse de improviso otro, y leabra* 
fió los ojos con una baeia de aaofar ardien- 
do Puso el grito en el cielo, y coa la 

fuerza del doler perdió el sentido, y quedó 
casi muerto. 

No volvió en si hasta ya muy eatrado el 
dia, y aun fué menester valerse de bálsasios 
y yerbas para restituirle la vida.;*., iweto 
refinamiento de crueldad después de tan 
bárbaro tormento! 

Guando recobró su razón, y se halló en 
aquel miserable estado, arrojaba tales que- 
jidos, que daba compasión a sus^ mismop 
verdugos: por muchos dias se ne^áá tomar 
alimento, y soto pedía salir de aquella tier^ 
ra de maldición por no morir en ella. 
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Otorgápon]^ al fin lo que demaüdabo, no 
por acceder á susrryego&y sino para que lle- 
vase por el'mundo el testimonio del castifo 
qae le habian impuesto; y salieado del reino 
de Fez se encaminó, desvalido y errante, á 
la ciudad de Velez de la Gomera. 

Gobernaba allí un príncipe de blanda con- 
dición, que le dio hospitalidad y asilo, re- 
putándose dichoso el desvalido anciano con 
que le dejase respirar el aire libre y sentarse 
por las tardes á orillas del mar para oir el 
batidero de las olas. Allí pasaba horas ente- 
ras abismado en sus pensiamientos, y á veces 
se levantaba despavorido; como si le picase 
una víbora. 

Porque es desadvertir que su mayor pena, 
y tormento no consistía en la memoria de 
su antiguo poder, ni en el desamparo em 
que á la sazón se encontraba, ni en el dolor 
que le causaba haber Visto por vez postrera 
la hermosa luz del dia, hallándose como ea 
un sepulcro en medio de la tierra; para ma- 
yor torcedor y martirio, había dispuesto el 
cielo que de vez en cuando zumbase en sus 
oídos la teiTífole maldición de su hermano: 
¡Permita Dios que se vea como yo, ciego y des-, 
tronado! 

Para que fuese la espiacion mas completa 
arrastró algunos años el peso de la vida; y 
ora procurase por semejante medio escitar 
la compasión y lástima de aquellos natura- 
les, ora quisiese manifestar con uu ejemplo 
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fivo la vanidad y miseria de la bomaoa 
grandeza, llevaba un rótulo pendiente del 
eoello, y en él se leian las siguientes pa- 
labras: Este es el desventurado reff de las un* 
daluces (67)« 

■ 

CAPITULO XXXVIII. 

De comú el rey D. Femando jmso eereo á 

{¡ranada. 

Tomadas todas las ciudades, villas y for* 
talezas que servían de escudo á Granada, 
quedó esta ciudad desamparada y sola (según 
las sentidas espresiones de un escritor de 
aquellos tiempos) como un cuerpo sin miem* 
bros^ como un árbol sin ramas^ como una ma- 
dre á la aue han arrebatado sus hijos (68). 

Estimo por lo tanto el rey D. Fernando 
que era llegado el caso 4e descargar el pos- 
trer golpe, á fin de coronar con aquel triun- 
fo la completa liberación de España; y ape- 
nas asomó la primavera engalanando con 
verduras y flores los hermosos campos de 
Andalucía, salió de la ciudad de Sevilla con 
un lucido ejército, en que se contaban al pie 
de cincuenta mil peones y diez mil caballos, 
los mas de ellos criados en las frondosas már- 
genes del Bétis. Envió delante al duque de 
Escalona con buen golpe de gente, á fin d^ 
que penetrase en el valle deLecrin, asomán- 
dose á las Alpujarras, y destruyendo algunos 
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lugares qaé se habían sublevado; en tanto 
que el monarca en persona seguía sus hue- 
llas para hacerle espaldas. Precaución tanto 
nías acertada, cuanto que al divisar los nio* 
ros de Granada la hueste cristiana que en- 
traba por la Vega en la estación florida para 
talar las mieses y hambrear á los morado-* 
i*es, salieron con gran ímpetu y fária, dando 
en la rezaga. Acudió allí el rey con los oon-^ 
des de Cabra y de Teudilia, que mas de cer- 
ca le acompañaban ;'y trabando con ellos una 
reñida pelea, los obligaron mal su grado á 
volverse á guarecer detrás de las murallas. 

Entre tanto el de Escalona se habia ade- 
lantado con su gente por el vallé de Lecrin, 
que en el mes de abril parecía un paraíso; 
y fué tal el asombro de aquellas gentes, que 
nunca habían visto cristianos á no ser cau- 
tivos, que abandonaban sus hogares, llevao'-^ 
do el espanto hasta el centro de la Alpu- 
jarra (69). 

Por lo que respecta al rey D. Fernando, 
apenas dio vista al Padul , ordenó que tor- 
nase la hueste; deseoso de asentar cuanto 
antes los reales á vista de Granada. A dos 
leguas escasas, en un hermoso llano, desde 
el cual se descubre gran parte de la ciudad 
en magnifico anfiteatro, junto á un manan- 
tial abundantísimo , y no lejos del caudalo- 
so Genil , que se enseñorea de aquellos cam- 
pos, dispuso el rey que se asentasen las es- 
tancias. ; 

17 
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Era aquel lugar deleitoso, etinnto eabc{ en 
Ja tierra: perdíase la vista ea los esténsos 
prados, de un verde tan suave que parecían 
un campo de esmeralda, Aili á mano el Sotp 
de Roma , convidando con su frescura y cor* 
pulQUtos árI>oles; mas allá la Si^^rra de EU 
bira, desnuda y pelada , como para formar 
contraste en el hermoso cuadro; y allá á lo 
lejos , cerrando el horizonte, ^1 cerro de 
Dinadámar con isus huertas y cármenes y 
lop magníficos palacios de Generalife y de la 
AÍhambra. ,, 

Guando al salir el sol descubrió el rey 
Feroando aquella perspectiva, quedó por 
largo trecho tan absorto, y pasmado que ni 
palabras hallaba para espresar su arroba- 
miento; pero volviéndose, pasado algún 
tiempo, al conde de Teudilla , «poco hemos 
hecho (le dijo) ; mas merece Granada. > 

Desde aquelpunto y hora no se apartó de 
su imaginación el placer que tepdria la m- 
na en disfrutar aquellas vistas y encontrar- 
se rodeada de tan lucida hueste. Escribióle 
pues, á fin de que cuanto antes viniese á los 
reales; cque todo no ha de ser (añadía el 
príncipe) lástimas y pesares, como allá en 
el cerco de Baza. » 

Recibió la reina aquella insinuación coa 
tantp mas júbilo y contento, cuanto que 
profesaba entrañable earioo á sn esposo , y 
únicamente se apartaba de su Jado. lo muy 
preciso f para atender á la gobernación del 
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Estado. Apresuró paes, su partida, d^e 
Afcalá la Real donde se bailaba ; y llegó muy 
en breve, trayendo en sq compañía al prín- 
cipe su hijo y á la infanta Doña Juana (70). 

Recibiólos el campo cristiano con tales 
muestras de alegría que casi rayaban en lo- 
cura: al ver venir á la reina, parecía que se 
había terminado la guerra, y que solo se 
aguardaba su presencia para recibir las llaves 
de Granada. Ostentaban los caudillos ricas 
vestiduras y arreos, flotando en las vistosas 
tiendas sus estandartes y blasones; el pendón 
real ondeaba á merced del viento sobre la 
estancia del moúarca; y la gente de Jas ciu- 
dades y villas desplegaba á porfía sus modes- 
tag galas, habiendo levantado der trecho en 
trecho arcos de ramaje, con guirnaldas y co- 
ronas de flores. 

Atravesó la reina con noble magestad y 
com[fbstura, por medip del ejército que cu* 
bria el espacioso llano : y al pasar por de- 
lante de un grupo de soldados, acogió con 
afable sonrisa (volviendo cariñosa los ojos 
"á su esposo) la sencilla tonada que cantaba 
el pueblo, aludiendo á los desposorios de 
aquellos príncipes: 

Fiares de Aragón 

Dentro en Castilla son etc. 

Empero lo que mas halagó á aquella tier- 
na madre faé el ver el afon de los soldados 



pdr con templar /de* cerca al príoeipe Don 
JuaDy objeto ya de su carino y esperanzas* 
Era en efecto aqiiel mancebo de lo roas cu ni -. 
piido y gentil que imaginarse pueda ; her-> 
moso rostro y gallarda presencia , corazón 
noble y claro entendimiento, vivo trasunto 
de la madre. Y para (estejar su llegada, y que 
empezase.aunnue de miiy corta edad, ^(couta* 
ba apenas doce anos) á aprender en tan bue- 
na escuela el ejercicio de las armas, dispuso 
el rey qu^ desde á pocos dias se le armase 
eaballero. 

Recibió la hueste aqnella nueva con tal 
júbilo y entusiasmo, como si todos sus afa* 
nes y servicios se viesen asi recompensados» 
AUi á su vista iba á ceñir el príoeipe las ar-* 
mas,' y tal vez antes de rendirse Granada, 
tendrían la dicha de que^sé trabase alguna 
escaramuza y rompiese el bizarro doncel su 
primera lanza. * 

El dia destinado á aquel- acto solemne^ 
amaneció tan despejado y brillante'^, como 
si el cielo y la tierra estuviesen de ñesta; y 
al despuntar el alba , ya estaba en oración. - 
el principe, que siguiendo el ejemplo de su 
piadosa madre, deseaba no dar un solo paso 
en la carrera de la vida, sin demandar an- 
tes el favor de Dio» y. su protección sobe- 
rana. 

A la hora señalada salieron de su tienda 
los reyes, acompañados de prelados, caballe- 
ros y capitanes, á cual mas ricamente ata* 
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viados, y fueron á colocarse en medio de un 
anchuroso cerco, formado de millares de 
guerreros, tendidas al aire las banderas y 
desnudas las lucientes armas. Ck)sa de pasmo 
parecía: en el momento mismo cesó el ru- 
mor de la hueste, cesó el estruendo de lá ar- 
titleria, cesó el sonido de los bélicos instru- 
mentos; quedando el campo en profundo si- 
lencio. Ni aun á respirarse atrevian, tenaien- 
do faltar al respeto debido á tan megestüoso 
acto; y era cosa de ver el aspecto que presen- 
taba la hueste, vueltos todos los semblantes 
y clavados los ojos en el paraje que ocupa- 
ban los reyes. 

En torno se veia, en reducido espacio , la 
flory la gloria de España: allí el gran cardenal 
de Mendoza, canciller mayor de los reinos, 
con su sobrino el arzobispo de Sevilla y el 
piadoso obispo de Avila, confesor de en tram- 
,bos monarcas; allí D. Enrique y D. Alfoiiso 
de Aragón , juntamente con el adelantado 
njayor del^ndalucid, todos tres de regia es- 
tirpe y de alto merecimiento: alliD. Alfonso 
de Cárdenas y D. Juan d% Zúñiga, maestres 
de Santiago y de Alcántara: allí el condestable 
Hernández de Velasco, y el almirante mayor 
de Castilla; alH los duques de Medinaceli y de 
Infantado, al lado del de Alburquerque y del 
de Nájera; allí los condes de üreña, deTeu- 
dilla, de Benavente, á cual mas esforzado; 
allí un D. Alonso de Aguilar, que coronó su 
gloriosa vida con gloriosísima muerte: allí 
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SU herinaoo D. Gonzalo, desüDado por la Di- 
vina Providencia para eclipsar algún dia la 
fama de tantos guerreros. 

Para que todo contribuyese á la pompa 
del a'óto, hallábase en los reales un mensaje- 
ro del rey de Tremecen; el cual, temeroso 
del poder de las armas cristianas, se prepa- 
raba éon tiempo á granjear la buena volun- 
tad del rey; ofreciéndole su amistad y brin- 
dándose á pagarle cierto tributo al año (71). 

Por mas que los moros de Granada hubie- 
sen demandado con premiosas instancias el 
favor y socorro de aquel príncipe, asi como 
de los demás monarcas de África, no pudie- 
ron nunca recabarlo. ElGranSultan de Cons- 
tantinopla, eiiya poderosa protección igual- 
mente solicitaron, se contentó con enviar un 
embajador, que á la sazón se hallaba en los 
reales; asi como dos venerables ancianos, 
que babia despachado con un fin semejante 
el Soldán de Egipto. Este fué quien tomó * 
mas á pecho la defensa del Islamismo , tan 
gravemente amenazado en España; y hacien- 
do venir á su pre%encia dos religiosos del 
Santo Sepulcro, los envió con fieros y ame-» 
nazas, para que hiciesen saber á los monar* 
cas de Castilla que si persistían en su propó- 
8ito> vengaría tamaña ofensa en cuantos cris- 
tianos visitasen los Santos Lugares (7:2). No 
se ocultó á la prudentísima reina el grave 
peligro que por aquella parte amagaba; y de- 
seosa de conjurar la tormenta, sin fallará 
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lo que requería el decoro de la corona, nt 
aventurar la vida de los desgraciados cristia- 
nos» estimó como mas acertado ganar tiem- 
po y adelantar entre tanto la comenzada 
obra. Motivo por^l cual ordenó á aquéllos 
buenos religiosos que la siguiesen al campo^ 
asentado ya delante de Granada; confiando 
en qae una vez tomada la ciudad, no falta- 
rían medios de templar las iras ^e aquel ir- 
ritado monarca. Lejos de r6ti*aerla úe su fir- 
me propósito, los santos varones la aniíña- 
ban: «Obre V. A. (le decían) como mejor 
cumpla al servicio de Dios y de estos reinos; 
que cuando nosotros allá volvamos , por 
muy felices nos tendremos ibu verter núes* 
ira sang'ré en el paraje mísmq donde el Divi- 
no Redentor derramó la stíyia por el bom- 
bre!> 

No lejos de los dos religiosos, y b). lado de 
otro, venido del convenio de la Rábita, se 
veia á un hombre dé mediana edad y alta es- 
tatura, el traje sencillo, pero el adeúian no- 
ble, semblante melancólico y la vista fija, 
como el que trae preocupado el ánimo con 
un solo y único pensamiento^ Había esto da- 
do lugar á la burla de alguno que otro cor- 
tesano, y aun no faltó qiiíen le tuviese por 
loco. Solo la reina Doña Isabel era digna de 
comprender á aquel bonibre; y habiéndole 
acogido con señaladas muestras de benevo- 
lencia, le ordenó que la acompañase al cer- 
co de Granada. ¡Quién les hubiera dicho que 



¿64 

én el mismo paraje qae á la sazón pisaban, 
habia de firmarse el eoocierto para llevar á 
cabo la empresa mas gloriosa que han visto 
las edades; y que aquel bombre humilde, 
confundido á la sazón entre la turba, había 
de dar un nuevo mundo por florón á la co- 
rona de España I (73) 

En medio de tantos varones insignes se. 
hallaba el príncipe D. Juan, á punto de ser 
armado caballero; y el que iba a darle aque- 
lla especie de bautismo de gloria era no 
menos que su padre el rey D. Fernando, 
quien siendo aun niño, habia empuñado las 
armas, sin haberlas casi solado de la mano 
en el trascurso de tantos años. 

Había el inonarca escogido por padrinos 
de su hijo á D, Rodrigo Ponce de León, 
marqués de Cádiz, que era como el alma de 
aquella guerra; y sin desmentir nunca su 
profunda politíca, dióle por compañero pa- 
ra aquel acto á D. Enrique de Guzman, du- 
que de Medinasidonia; queriendo por todos 
medios borrar hasta la huella de la rivali- 
dad de entrambas casas (74). 

Al verse el príncipe entre aquellos insig- 
nes caballeros y delante de su augusto padre, 
perdió la color del rostro, y el respeto le 
embargó el aliento. Hincóse de rodillas con 
ademan sumiso; y descmbainando el rey la 
espada, dióle con ella tres golpes en la cabe- 
za; diciendo en alta voz estas palabras: «Dios 
nuestro Señor é el apóstol Santiago vos fa- 
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gan buen caballero; que yo vos armo caba 
llcro.» Y en diciendo esto, ordenó S. A. que 
calzasen al príncipe unas espuelas doradas, 
como al punto fiíé hechoi mandando luego 
que todos le guardasen las inmunidades y 
franquezas y esenciones y prerogativas que 
como á tal caballero le competían. No pudo 
el príncipe contener las lágrimas; tan con- 
movido estaba: y con apagada voz rogó á su 
]^adre que le dejase besar su mano, Hkolo 
dsí, resonando un clamor de alegría en todo 
el campo; y el rey le abrazó después, y lo 
mismo hicieron los padrinos del príncipe y 
los grandes y caballeros que en derredor es- 
taban. 

Lo que entre tanto pasaba en el corazón 
de la reina no es para referido: solo puede 
comprenderlo una madre. Tan grande fué su 
alegría, que sintió como un peso que le aho- 
gaba; y con su acostumbrada piedad levantó 
Ibs ojos al cielo, rogando á ENos que bendi- 
gese á aquel hijo de sus entrañas. 
• No parece sino que ya veía el cuchillo de 
dolor que estaba afilando la muerte; y que 
con uno y otro golpe, descargados sin tre- 
gua ni respiro, habla de desgarrarse el pecho 
de aquella madre amorosísima, cubriendo 
de luto al reino y segando en flor tantas es- 
peranzas! (75) 
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CAPITULO XXXIX. . 
Fuego del Real* . ^ 

Corría ya el mes de julio ^in que hubie- 
sen .4ejadQ ver los Mtiadore» el menor sia-. 
toma de abatimictato ó de oansanoio, cuan- 
do acaeció en el eampo cristiano tan ines- 
perado desastre, que con recordarlo hoy en 
dia^ se erizan los cabellos de espanto. Iba 
ya de vencida Ja noche, y reinaba en las es- 
tancias un proíundísirao silencio» como si 
no hubiese tilma viviente en todo su recin- 
to; solo se oía el sordo murmullo del vien- 
to, qi^e zumbaba de cuando en cuando^^Jiar- 
riendo la llanura y azotándolas tiendas, que 
al recio embate retemblaban. Dormía el rey 
D. Fernando, rendido elánimo y el cuerpo 
con la cdrga de ía gobernación y el peso de 
las armas; dormían allí cerca sus hijos con 
el sueño de la inocencia^ apacible y suave, 
en tanto que en el pabellón inmediato vela- 
ría la reina Doña Isabel, cual si fuese el aa«^ 
gel custodio del campo. 

Acostumbraha aquella piadosísima seño- 
ra, así* que se despedía de su esposo y echaba 
la bendición á sus^ hijos, permanecer en ora^ 
cion algunas horas, pidiendo á Dios por 
aquellas prendas de su cariño, asi como por 
la paz y prosperidad de los reinos que le ha- 
bía encomendado. A veces quedábase tan 
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embebecida, cual si tuviese con los cíelos un 
secrelx) cploqniOy y solía sorprenderla la au- 
rora, iijneada de rodillas y con un libró de 
devoción en la mapo. 

Asi se, hallaba aquella aciaga npche, cua^; 
do al sentir, de cerca una ráfaga de viento, 
volvió, impensadamente el rostro y vio ei 
resplandor de las llamas. Ni aun tiempo tuvo 
para discernir lo que era; veia arder su es* 
tancia, y atajada la puerta con el fuego y ei 
humo; y sin cuidarse del propio peligro, 
salió por medio del incendio para salvar á, 
su esposo y á sus hijos que tan descuidados 
estaban. Al grito que arrojara , saltó el rey 
del lecho , creyendo que los moros habían 
entrado en el campo, y desnudando la es- 
pada, partió como un rayo para salvar la 
hueste. Entre tanto la solicita madre en- 
traba en la tienda donde dormían sus hi- 
jos, los sacaba en brazos, y corría desaten- 
tada por medio del incendio^ buscando un 
asilo seguro en que depositarlos..... La voz 
y el aliento le faltaban ya> cuando se yió ro- 
deada de sus mas fieles servidores, que se 
disputaban la gloria de sacar de las llamas 
á la reina, ó perecer en la demanda. Porque 
es de advejrtir que apenas sonó en el campo 
la voz.de ift$ego\ y cnndió el rumor de que 
había prendido en la tienda misma de los 
reyes, corrieron á un tiempo miles y miles 
de guerreros. y penetraron por en medio do, 
aquello hoguera; no dándose' por satisfechos 
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kasla que tuTíeron la certeza deque los mo- 
Dáf cas y sus hijos eslabón sanos y salvos. Lo 
que aumentó hasta lo sumo la confusión y 
el desorden, fué que cundió la voz de que 
ios moros eran los que habían puesto fuego 
y que á la sazón asaltaban el campo. En lu- 
gar, pues, de Éitajar el incendio, corrían los 
guerreros á defender los reales, ansiosos de 
apagar en sangre infiel la justísima sed de 
venganza. Acudió el rey, uno de los prime- 
ros, mostrando en aquel tranca su serenidad 
acostumbrada: acudió el marqués de Cádiz, 
capitaneando gran parte de la, hueste; y pe- 
saroso de no topar con los enemigos^ se ade- 
lantó Fernandez de Córdoba por medio de 
ía Vega; para cerrarles el paso, si intentabaa 
prevalerse de aquel desastre. 

Al tiempo de esclarecer se vio cuan gran- 
de habia sido, templándose solamente ej do- 
lor de tamaña pérdida al reflexionar que los 
principes se hablan salvado por favor espe- 
cial del ciclo. Tan inquietos y recelosos es- 
taban los soldados, que fué menester que la 
reina se mostrase una vez y otra para que 
con sus propios ojos se cerciorasen. *¡Á 
Granada! (gritaban aquellos valientes) ¡á 
Granada! este es el mejor medio de que no 
vuelvan esos aleves á perturbar el sueño de 
nuestros monarcas.» . . 

Trabajo costó al rey contener el arrojo 
de la hueste, que casi estuvo á punto de ca- 
minar hacia la ciudad para tomarla porasal- 
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to. Templó oí prudente monarca aquellos 
ímpetus; y dio ór<)eD y concierto ,« á fin de 
que pudiese acamparse el ejército en aquel 
mismo paraje. Habíanse quemado casi todaa 
las tiendas, como que eran de lienzo y sede- 
ría, labradas muchas casas con leños secos 
y enramadas. Cundió puesel incendio, como 
suele en la misma Vega arder en las noches 
de estío un campo de rastrojo. Poco ó nada 
se salvó del estrago : la tienda de la reina, 
qu0 era magnifica á no caber mas, como re-t 
galada por el marqués de Cádiz á la par ge- 
neroso que bizarro, quedó reducida ¿ pa- 
vesas; y tuvo aquella princesa que recoger- 
se con SUS hijos ep la estancia del arzobispo 
de Sevilla > una de las pocas que por acaso 
se salvaron. 

Mas en cuanto supo aquel desastre la nor 
bilísima señora Doña María Manrique, es- 
posa del Gonzalo Fernandez de Córdoba, se 
apresuró á enviar desde ¡llora no solo una 
tienda hermosísima para la reina, sino cuan- 
to había menester para su servicio y regalo. 
Lo cual dio margen á que, apenas volvió 
aquel caudillo de provocar en vano á los 
moros en las puertas mismas de la ciudad, 
le dijese la reina Doña Isabel estas donosa^ 
palabras: «Gonzalo Fernandez, sabed que 
alcanzó el fuego de mi cámara en vuestra 
casa ; que vuestra muger mas y mejor me 
envió que se me quemó» (76). 

El incendio había ¿ido realmente casiial; 
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pero no HaVia fuetazos hamaaas qiíe bastasen 
á desarraigar el concepto de que era obra 
dé los moros; ya proviniese estia' creencia 
del odio con que se tésiniraba, creyéndolos 
causadores de todos los lúáles, ya naciese de 
lá natural inclinación de los hombres , que 
por lo común se complacen en atríboir á 
causas singulares y estraordinarias aun los 
acontecimientos mas sencillos. 

Allegóse también qué en la ciudad se li- 
songearon los ínfleles de haber sido elloa 
los que pusieron fuego al campo cristiano; 
no faltando quien atribuyese esta hazaña al 
moro Tarfe, hijo del pueblo de este nom- 
bre , que era tenido por el mas valiente y 
Arrojado de cuantos defendían á Granada. 
Para dar mas apariencia de verdad al beeha . 
qué se le atribula , ó para hacer nueva mues- 
tra del poder de su brazo , presentóse por 
aquellos días á vista de los reales; y con ar* 
rogante altivez retó á singular combate á 
cuantos caballeros en él se encontraban, sin 
esceptuar al mismo rey D. Fernando. 

El clamor que aquel desafuero causó en 
el campo cristiano, es mas fácil imaginarlo 
que describirlo: todos los capitanes pedían 
á una voz salir á castigar tamaña osadía; 
quien alegaba sus servicios y merecimientos, 
quien imploraba el favor de la reina para ser 
él favorecido; quien dejaba traslucir el pro« 
pósito de pelear brazo á brazo con el moro, 
aun cuando luego el rey castigase con pe- 
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nade la vida la desobediencia ¿ Bn man* 
d{ito. Toda la prudencia del principe se buba 
menester para calmar elardor de tantos va* 
tientes, sin alentar sus- esperanzas. ni iasti* 
mar sus generosos ímpetus; hasta que ago* 
tados todos ios recursos^y para no suscitar 
rivalidad ni descontento, anunció por úiti« 
mo él monai'ca que la elección se encomea*' 
daría á la suerte. 

, Mas antes que esto se verificase, habia 
dispuesto el cielo que un mancebo de pocos 
años bundiese en el polvo la altivez del atai^ 
be. Pues como hubiese oído el mozo Gar- 
cilaso el desafio de Tarfe, y presenciase la 
contienda de los caballeros y capitanes que 
disputaban á porfía la gloría de vencerle» 
salió de oculto aquella misma noche, retó 
de aleve al moro y le emplazó para el pun- 
to que rompiese el alba á la inmediación de 
los reales. ^ 

Al llegar al paraje designado, tuvo a me- 
nos el infiel medir sus armas con aquel ra- 
paz , cuyas megillas apenas sombreaba el 
bozo; pero (ué tal el empeño de Garcílaso y 
con tan acerosas palabras pun^ó el orgullo 
del feroz adversario, que al cabo desnudó este 
el alfaage, dispuesto á segar como quien 
eorta el tallo de una azucena, el delicado 
cuello de aquel mozo: no sabia el infiel que 
Dios ostenta á veces su poder y graadeza/ar* 
mando el brazo mas délHl> para humillar la 
altivez de nn gigante. - 
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A los pocos laDces, ya estaba Tarfe traspa- 
sado el pecho de morúil herida y. revoicáo- 
dose en su sangre; y al salir eí sol, presen* 
tóseGarcilasoen el campo cristiano, oisten* 
lando en la mano izquierda un escodo con 
el glorioso timbre del Ave Marta, y en la 
punta de su lanza la cabeza de Tarfe , que 
aun desangrada y yerta parecía que estaba 
amenazando. 

Hicieron los reyes al bizarro doncel mer- 
cedes muy cumplidas; otorgándole queper-« 
petuase la fama de aquel hecho en el escudo 
de sus armas. Hoy día es , y aun se vé un 
monumento religioso, levantado en el paraje 
mismo eri que triunfó Garcilaso por la visi* 
ble protección del cielo (77]), 

Celebraron todos á porfía el estreno de 
tan buena lanza, dándole á competencia mtt 
plácenles y en horaboenas; pues apenas hu- 
bo en el campó un solo caballero que no' 
anltelase tentar alguna hazaña de su cu^ta 
y riesgo, ya que no había querido la suerte 
concederle aquella vietoria. 

Sobre todo Gonzalo de Córdoba llegó ha»-, 
ta el punto de perder el sueño; no teniendo 
paz ni reposo hasta vengar en Granada mis- 
ma el incendio del campo. Salió, pues, con 
este designio una noche oscurísima, seguido 
solamente de unos cuantos guerreros; y. 
atravesando el espacioso llano, siguió la cor- 
riente del Genil basta acercarse con ól á la 
ciudad , por la parte que mira á la Sierra 
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Nevada. No lejos de ía senda ée los Áim- 
cerrages hizo alto con su gente; y allí les re* 
coQieadó la mayor precaución y sigilo, al 
subir por la atesta de los Molinos y para no 
ser sentidos de los moros. Su intención era 
aprovecharse del descuido en que se encoo* 
traban, muy ágenos de sospechar tan teme- 
raria empresa, para apoderarse de improvi* 
so del cerro de Albahul (llamado hoy Campfi 
de los Mártires); y dando libertad á los infe- 
lices cautivos, regocijar al campo cristiano 
con aquel riquísimo tesoro. 

No quiso la suerte inconstante (como sí 
estuviese cansada ya de tanta gloria) coronar 
la obra del bizarro caudillo; y la impacien- 
cia misma de los que le seguían, celoso cada 
cual de ser el primero que alcanzase la pal- 
ma, dio margen á tal confusión y desorden» 
que se malogró por su causa uno de los he- 
chos mas insignes que en aquellos tiempos 
se intentaron (78). 

El furor de Gomsalo de Córdoba, al ver 
tan cerca la ocasión de inmortalizarse y quei 
se le escapaba de las manos, no hay pala- 
bras con que retratarlo: á voz en grito lla- 
maba á los moros, deseoso de perder la vi- 
da en el mismo paraje; á fuerza de ruegos y 
de instancias pudieron apartarle de aquel si- 
tio los amigos que le acompañaban; pero al 
llegar al punto en que el Dauro y el Genil 
mezclaban sus aguas, recordó la quema de 
los reales; y sonrojado de dejarla impune^ 

18 
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encendió uno antorcha que á prevención 
traía; y dando una recia espolonada á su ca- 
ballo, llegó hasta el castillo de Biblaubin y 
prendió fuego á una de sus puertqs. 
. Tal fué la sorpresa de los moros, que ni 
lugar tuvieron de estorbarlo; y por mas pri- 
sa que se dieron de salir al campo, ya era 
demasiado tarde para alcanzar á los cristia-^ 
nos. Mentira pareció al siguiente dia, que 
hubiese hombre capaz de tanto arrojo ; y 
aun susurrándose en la ciudad que quizá se- 
ria obra de algunos malcontentos, desaso- 
segóse la gente y estalló un horrible tu- 
multo. 

Guando Gonzalo de Córdoba llegó á los 
reales, mostrábase tan abatido y apesadum- 
brado^ por no haber dado cima á su empre- 
sa; como pudiera el reo de alguna acción 
bastarda. Menester fué que los reyes le alen* 
tasen con benignas palabras; recordándole 
los claros hechos que en tan temprana edad 
babia ejecutado y los muchos, que se pro- 
metía España de su gran prudencia y es- 
fuerzo. 

Los capitanes y caballeros príncipales á 
la par le animaban, y sus amigos allegados 
no omitieron tampoco nada de cuanto pu- 
diese calmar su desabrimiento. Entre todos 
ellos se aventajó Hernán Pérez del Pulgar, 
tan incapaz de villana envidia, que miraba 
á Gonzalo con la admiración y entusiasmo 
que se contemplaba á un héroe; anotando 
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todos los pasos de su vida^ pura dejarla á la 
posteridad como dechado. 

Mas en aquella ocasión no solo sintió la 
pena de su amigo, sino que el malogro dé 
80 empresa y la alarma de la ciudad le obli- 
gasen á retardar el cumplimiento del voto 
que había hecho años atrás en Ja Alhama, y 
que había renovado con mas fervor todavía 
al presenciar pocos días antes el fuego de 
los reales. 

Aguardó pues á que se borrase algún tan< 
to la memoria del reciente suceso; y cuando 
ya iba muy entrado el invierno, llevó á cabo 
la empresii que por largo tiempo tenia me^ 
ditada. En una oscurísima noche, penetró 
por él cauce del Dauro hasta el centro mis- 
mo de la ciudad ; y con su propia mano 
prendió fuego á la puerta de la Mezquita 
Mapor^ dejando clavado en sus muros un 
rótulo con el nombre de la Reina del cíelo» 
Toma de posesión la mas peregrina y glo* , 
riosa que presenciara el mund.o; regocijan- 
do á la par los coros de los ángeles, y anun- 
ciando como muy próxima la completa li- 
beración de España (71>). 

CAPITULO XL. 

Fundación de Santa Fé. 

^El incendio de los reales alentó por el 
pronto los ánimos de la ciudad ; y aun so 
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difundió In Yoz de que los cridUanos te ais- 
poniao á levantar el campo, no pudiendo 
permanecer en aquellas llanuras, espuestos 
á los rayos abrasadores del sol, ni meno$ 
aguardar, sin reparo ni defensa, á que des* 
cargase sus iras el invierno. 

Como llegasen estas voces á oídos de la 
reina, tomó al punto una de aquellas reso^ 
lucíones que siempre le dictaba su éora^oii 
magnánimo: cHan ardido las tiendas, por» 
que eran de lien^d y de enramadas; el mejor 
modo de que no vuelvan á arder es labrar*^ 
las de piedra....» Quedáronse todos pasma- 
dos, al oir las palabras de la reina y el tono 
grave y resueUo con que las pronunció. 
«Desde mañana mismo (anadió aquella e»* 
elarecida princesa) han de empezar á abrir* 
se los cimientos de una ciudad, levantada en 
este mismo sitio, frente por frente de Grana- 
da, para recordarle á todas horas su irrevo- 
cable destino» (80). 

Ensalzaron todos á porfía tan noble pen- 
samiento, dispuestos á hacer los mas costo- 
sos sacrificios para llevarle á cabo. Los pre- 
lados, ios grandes, los principales caballe- 
ros, los que venian capitaneando las gentes 
de las comunidades, presentáronse á la rei- 
na, para ofrecerle sus vidas y haciendas; ro- 
gándole á una voz que pues qoe de ella ha- 
bla nacido aquel generoso designio, se per- 
petuase su memoria, dando á la ciudad que 
iba á labrarse el nombre de baMa.... 
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' iTantó no, (interrarapiá la modesta pría- 
cesa, encendida como una grana la color 
del rostro) : pues que por la Fé combati- 
mos, y por la Fé triunfamos, demosálanae- 
va población el nombre úe Sania Fé.... ¿ca- 
be en el mundo ningupo tan glorioso?» 

La piedad de la reina, á la par ardiente 
y sincera, era el alma de todas sus acciones: 
dándoles cierto brillo y realce qne escitaba 
la a4miracion y gen<3ral.aplauso. I<{obiense 
supo su propósito, y se repitieron deboca eu 
bocaaquelias palabras, resonóen todo el cam- 
po una Toz de alabaniza; y los soldados pedian 
bazadas y herramientas para abrir los ci- 
mientos de la ciudad y levantar sus muros, 

£1 dia destinado para el acto solemne de 
asentar la primera piedra, estendióse en 
4a llanura la notnerosa hueste, cob lucientes 
galas y vistosos arreos; en el centro se alzó 
una tienda magnifica, en la cual seveian re- 
petidas y enlazadas como siempre las inicia- 
les de ambos monarcas y su glorioso emble- 
ma, el yugo y las flechas; ondeando en la ci- 
ma el pendón real con sus castillos y leones. 

Habíase levantado en aquel sitio un altar 
sencillo^ adornado con olorosas yerbas y 
flores del campo; y en su promedio se halla- 
ba colocada una cruz, que tenian en suma 
veneración los soldados, como traida de la 
Tierra Santa, cuya piadosa reliquia se ofrece 
todavía a la veneración de los fieles. 

En aquel ara, que recordaba los primitl- 
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vos tiempos, se celebró el incrnento saeri- 
ficio, parai^edir ante todas cosas la bendi« 
eíon del cielo. El gran cardenal de España, 
asistido de insignes prelados, levantó en sus 
roanos la Hostia Santa, inclinada la frente 
de los poderosos monarcas, arrodillados en 
el polvo los grandes de la tierra, latiendo el 
corazón con temor religioso á sesenta mil 
eombatientes , capaces de conquistar un 
mundo. «. £1 estruendo de la artillería anun- 
ció muchas leguas á la redonda aquel acto 
solemne; y los muros de la Albambra se es- 
tremecieron, próximos ya á desplomarse, al 
escuchar el recio estampido que repitió por 
los montes el eco. 

Terminada la augustdr ceremonia, dio el 
venerable prelado la bendición á la hueste; 
y al son de las músicas acordadas y ondean- 
do por los aires una nube de purísimo in« 
cienso , asentó con sus sagradas manos la 
primera piedra; levantando los ojos al cie- 
lo y diciendo en alta voz , cual inspirado 
Profeta: Im puertas del infierno no prevale^ 
cerón contra ella! 

Acercóse después la piadosa reina; y asen- 
tó la segunda piedra, no sin timidez y enco- 
gimiento; tan conmovida estaba; y tú mis- 
mo hizo el rey D. Fernando, si bien con 
marcial desembarazo: resonando en todo el 
campo repetidos vivas y aclamaciones, al 
ver á entrambos lados del venerable pontí* 
fice á aquellos insignes monarcas. 
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AI dia siguiente, sin mas demora ni tar-- 
danza, se trazó el asiento y la .estructura de 
la ciudad: la forma cuadrada, con dos an- 
chas calles en cruz> y en el promedio una 
plaza; á cada uno de los viientos una puerta 
principal ; y todo el ámbito ceñido dé fo- 
so y muro, para ponerla á cubierto de los 
enemigos (81). 

Tan pronto se levantó aquella mole de 
•^píedra, que parecía cosa de milagro; los 
moros no volvían de^u admiración y sor- 
presa. Yeian nacer un pueblo,*cual si saliese 
de debajo de. tierra : maravillábanse un dia; 
y al siguiente se maravillaban aun mas; acer- 
cándose á veces basta la mitad del llano, y 
rehusando dar crédito á sus mismos ojos. 

Para apresurar la comenzada obra, esci- 
tando el fervor y celo de las principales ciu- 
dades y villas de Andalucía^ dispuso la pru- 
dente reina que cada una tomase á su cargo 
labrar una parte de la ciudad; con lo cual 
se escitó tan noble emulación entre ellas, 
que á competencia se esforzaban en dar ci- 
ma y remate á la empresa. Un colmenar pa- 
recía aquel recinto; mas espesos y afanados 
los soldados y trabajadores que suelen verse 
en el campo á las solicitas abejas (82). 

Así no es maravilla que apareciese labra- 
da la ciudad, fuerte y hermosa, en el térmi- 
no de dos meses : siendo tal el abatimiento 
y desmayo que se apoderó de los habitantes 
de Granada» al contemplar de cerca los mu* 
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ros fronterizos^ cual si viesen estampada en 
ellos (como allá en un festin famoso) su ter^ 
rible sentencia (83). 

CAPITULO XLl. 
Batalla de la Zubia ó el dia de la renta. 

Aun estaba por terminar la fábrica de San- 
ta Fé y cuando mostró la reina deseos de ver 
la ciudad de Granada por la parte opuesta, 
aun mas deleitable y hermosa; y no bien lo 
hubo indicado, cuando el rey D. Fernando 
y los principales grandes y caballeros instá- 
ronle á porfía para que cuanto antes lo lle- 
vase á cabo. 

Anhelaban todos la gloria de acompañar 
á la princesa, de escudarla con sus cuerpos, 
de probar tal vez en presencia suya el buen 
temple de sus espadas; siendo menester que 
el monarca interpusiese su autoridad, ó mas 
bien so dirección y política para quo ningu* 
no quedase descontento. 

Entre dos albas salió de Santa Fé la reina 
para disfrutar del grato frescor de la maña- 
na ; y como si se encaminase en busca de la 
Sierra Nevada, llegó con el campo á un lu- 
gar llamado la Zubia, donde mandó hacer 
alto. Era cabalmente á tiempo que los rayos 
del sol iluminaban la ciudad, que se levan- 
ta mejestuosa desde las mái'genes del Genil 
hasta las cumbres de la Alhambra; descu- 
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briéndose frente por frente, en cuanto abar- 
caba la vista, casas, jardines , torres, almi- 
nares y palacios. 

Contempló la reina gran trecho el cuadro 
encantador que se le presentaba; en tanto 
que el rey D. Fernando ordenaba que se 
acercase la hueste á la ciudad ; deseoso de 
aprovechar la ocasión de quebrantar sus 
bríos, si osaban sus moradores salir á pe- 
lear en el campo. 

Hacia ya algún tiempo que no se hablan 
cruzado las armas; mas apenas avisaron los 
vigías y atalayas que la hueste cristiana se 
aproximaba , y cuando pudo distinguirse su 
calidad y número , fué tal el clamor que se 
levantó en ta ciudad , como si ya se viese 
amenazada. Al punto iaparecíeron pobladas 
de gente las torres y murallas ; lloraban por 
las calles las mugeres y niños; la plebe en- 
furecida pedia á gritos ]qs armas ; y Boab- 
dil sacaba aliento de su flaqueza misma, re- 
putando como menor peligro salir á com- 
batir contra los cristianos. 

Aquel dia se echó de ver, tal vez mas que 
en otro alguno , el poder y grandeza de Gra- 
nada: en breves instantes , una ciudad aso- 
lada por espacio de tantos años, destroza- 
da por la civil discordia y estrechada ahora 
por durísimo asedio, vio salir por sus puer- 
tas una lucida hueste, compuesta la mayor 
parte de briosos caballos, nervio de aque- 
lla guerra; y esparciéndose por la llanura 
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corrieron á provocar á sos ooatrarios (84)« 
Ya estaban estos apercibidos al combate: 
y en cuanto avisaron los esploradores que 
salia gente armada de la ciudad , resonó en 
todo el campo un grito de alborozo: «Yamos 
á pelear á vista de la reina.... ¿hay mas que 
apretar los puños y llevarla boy mismo á 
Granada ?...» Esto decian á una voz los sol- 
dados; y todo el anhelo y afán de los cau- 
dillos hubo de encaminarse á refrenar los 
ímpetus de la hueste, que ni la señal aguar- 
dó para arrojarse á la refriega. 

Al momento en que esta iba á empeñar*- 
se, mostróse la rein^ Doña Isabel triste y 
apesarada» como si se recoo^infese á sí min- 
ina por haber dado ocasión á que aventu- 
rasen sus vidas aquellos esforzados guerre- 
ros: con lágrimas en los ojos rogó á su es- 
poso que no se^spusiese tanto como otras 
veces, si no quería verla morir de pena; y po- 
niendo, como siempre, su confianza en el 
cielo, hincóse de i*od illas (á la sombra de 
nn laurel que durante siglos ha respetado el 
tiempo) dirigiendo al Dios de los ejércitos 
sus fervorosas súplicas, para que coucedie^ 
se la victoria á los que por su santa causa 
peleaban (85). 

Por vez primera, en todo el curso de su 
vida, sintió el rey D. Fernando como una 
remora que detenia sus pasor^ tanto era sa 
temor de causar pesadumbre a su esposa ; y 
colocándose en el centro de la batalla, para 
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ficudir donde menester fuese, encomendó 
al conde de Teqdilfa y al marqués de Cádiz 
que se adelantasen con las dos alas del ejér- 
cito , hasta volver á encerrar á los moros 
dentro de la ciudad. 

De los muchos combates y reencuentros 
que hicieron memorable aquella tenacísima 
guerra, ninguno hubo (al decir de tcstí* 
gos presenciales) tan empeñado y sangrien- 
to (66). Peleaban los unos á la vista de la 
ciudad cerca de sns murallas, en presencia 
deisus madres y esposas; y combatían por 
su religión, por su patria^ por sus propios 
hogares. Veian en el centro de la hueste el 
pendón real que llevaba en la mano Boab- 
dll, como porta-estandarte del Profeta; de- 
seando mostrar á la faz de sus subditos que 
no habla consistido en falta de ánimo que 
se le hubiese ^nostrado adversa la fortuna 
en los campos de Lucenay deLoja. En der- 
redor del monarca apiñábanse las reliquias 
de ia tribu Zegrí, menguada por la hoz de 
la muerte en tantos campos de batalla ; pero 
que suplía con su valor el escaso número, 
deseando aquel dia acallar las hablillas del 
vulgo, que solia imputarle que, por satisfa- 
cer su encono contra sus rivales; había cor- 
tado en mal hora el brazo derecho de Gra- 
nada. 

Pues por lo que respecta á la hueste cris- 
tiana, ensoberbecida con tantas victorias, se 
veía al término ya de su carrera, tocando 
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eoD la mano la anhelada meta: y ea Granada 
no se hallaban tan solo las llaves de un im- 
perio; sino el fin déla servidumbre de Es- 
paña y la reparación y desagravio de ocho 
siglos de afrenta. Cejar no era posible: |á 
la espalda se hallaba no menos que la reinal 

Mezcláronse las haces con tal ímpetu y 
furia, que por espacio de algunas horas es- 
tuvo vacilante la fortuna, manteniéndose en 
peso la batalla: cien veces arremetieron los 
moros, arrollándolo todo como un torbe- 
llino en el desierto; pero otras tantas hu- 
bieron de i*etroceder mal parados, deshe- 
chos, regando aquellos campos con arroyos 
desangre. 

Lejos de flaquear en su propósito, estaban 
ó punto de intentar otra arremetida, cuan- 
do de la ciudad les hicieron señal de reco- 
ger, al advertir desde los muros que se acer- 
caba una parte de la hueste cristiana, para 
atajarles el paso, é impedirles la vuelta á 
Granada. Asi era en efecto: cpn su ímpetu 
acostumbrado habíase adelantado el mar- 
qués ^lelCádíz con gran número de caballos 
escogidos; encaminándose por medio de los 
campos para apoderarse del puente de Ge- 
nil, en tanto que los moros seguían empe- 
ñados en el ciego combate. 

Mas advertidos con tiempo de tamaño pe- 
ligro^ revolvieron á toda prisa sobre los cris- 
tianos, que se vieron á su vez en el mas du- 
ro aprieto. Hablan inundado los moros 
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aquella parle de la Yoga , sangrando las agoas 
del rio por millares de acequias y de arro-* 
yos; y como conocedores y prácticos en el 
terreno, acosaban á los enemigos por todas 
partes á un tiempo, en tanto que á los cris^ 
tianos hasta les faltaba la tierra en que po- 
der afirmar la planta. Hundíanse á veces 
hasita el pecho con armas y caballos, espues- 
tos sin reparo ni defensa á los tiros de los 
enemigos; tenían que saltar por encima de 
setos y vallados, y no pocos hallaron en loa 
anegados sulcos muerte á la par y sepultura. 

Hahia llegado el marqués de Cádiz hasta 
la huerta de la Reina^ casi á la margen del 
Genil; y solo su serenidad y arrojo pudieron 
libertarle de tal cumulo de peligros, basta 
que acudiendo en su socorro los condes de 
Teodilla y de Cabra con buen golpe de gen- 
te, dieron tan fuerte aguijada, que acorrala- 
ron á los moros dentro de la ciudad (87). 

Era ya á la caida de la tarde, y habia du- 
rado la refriega todo el peso del dia, eterno 
y caluroso, cual suelen serlo en el mes de 
agosto; habiendo muerto de sed y de fatiga 
muchedumbre de hombres y caballos, ten- 
didos por aquellos campos. 

Apenas terminada la pelea, dio orden, la 
piadosa reina para que se cifidase con espe- 
cial esmero á los heridos, recomendando 
juntamente que se tratase con benignidad á 
los infieles, que hablan caido en poder de 
la hueste cristiana. 
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Entre lod hechos de memoria y prez qne 
iamortalizaron aquel día» mereée particular 
itíeaeioD lo que ocurrió á Gonzalo Fernandez 
de Córdoba , poniendo en grandisiíno riesgo 
una vida tan preciosa para la patria. Pues co-i- 
mo se hallase combatiendo con los moros» 
en las inmediaciones de ArmUla, juntaniente 
con su hermano D. Alonso ^ con el conde 
deUreña y el comendador mayor de Cala- 
trava, viéronse tan acosados por la nubada 
de infieles que les cayó encima, que la gente 
que capitaneaban fué perdiendo el aliento 
y los puso en el masdnró trance. Al Girón 
le salvaron de milagro dos caballeros de &a 
casa, que le rescataron á costa de su propia 
sangre; y viendo Gonzalo de Córdoba la 
derfota inminente, arrojóse sobre los ene^ 
migos. Por libertar á Diego Giménez, adán 
lid que se hallaba en el mayor peligro, vió- 
se rodeado el valiente caudillo de un escoa-» 
dron de moros, y revolviendo aquí y allí la 
lanza, despejó en derredor un ancho cerco 
bast^ que recibió una profunda herida, y 
para colmo de desventura, matáronle el ca^ 
bailo. 

A pie> f^lto de fuerzas, sin socorro y sin 
esperanza, mostró el gran corazón que en 
su pecho abrigaba , defendiéndose largo tre- 
cho contra un tropel de moros, hasta que 
acertando á pasar por alli un bizarro caba- 
llero, llamado Diego deMentloza, y viéndo- 
le cubierto de sudor y de sangre, < lomad. 
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señor i este eaballo^ que de pie no 08 podeid 
salvar, y yo puedo.» 

No bien io hubo dicho cuando leTantó 
en sus brazos á Gonzalo, y le colocó en la 
silla, desapareciendo al instante en medio de 
un tropel de enemigos. A los p'ocos pasos 
cayó aquel buen caballeroi traspasado de he- 
ridas; y ai reconocerle Gonzalo de Córdo- 
ba, que habia volado en su alcance, sintió 
tal dolor en su alma y tai furor contra ios 
enemigos, que se metió ciego de ira en lo 
masréciodela pelea, como si no quisiese so- 
brevivir á quien por él habia dado la vida. 

Algún ángel del cielo encargado de su 
custodia para bien y gloria de España, pudo 
solo libertarle aquel dia; que en lo huma- 
no no cupo escapar de tantos peligros: cuan- 
do su hermano le halló después de la re- 
friega, apenas pudo reconocerle: tan demu- 
dado estaba; pero el valiente mancebo, sin 
dar ni aun tiempo á que le curasen Iti heri- 
da: cVamos, amigos, vamos; no esté con 
cuidado la reina» (88). 

Era así en realidad ; que al echarse de me- 
nos á Gonzalo, y como no pareciese ya muy 
entrada la noche, se acibaró la alegría del 
campo ; creyendo que con su temprana 
muerte se habia comprado muy cara aque- 
lla señalada victoria. 

Al verle volver á los reales, aun cuando 
foese en estado muy lastimoso, alegráron- 
se todos cuanto realegrarse podían ; y en es- 
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pedal la piadosa princesa reputó icotno fa- 
vor y merced del cielo que no se hubiese 
anublado con tamaña pérdida un dia tan 
glorioso > que el ejército alborozado acla- 
maba á una voz el dia de la reina. 

CAPITULO XLII. 

Entáblanse tratos secretas para la entrega de 

la ciudad. 

Cuanto fué el júbilo y contento en el cam* 
po cristiano por el reciente triunfo; tanto y 
mayor si cabe fué el duelo y quebranto de 
ja ciudad; al ver entrar por las puertas laa 
reliquias de la hueste, vencida y destrozada* 

Corrían las mugeres por las calles y pla- 
zas, ensangrentando el rostro y mesando el 
cabello, en señal de amarguísima peua; y 
pedían con lamentables gritos que les con- 
sintiesen salir fuera de los muros, para bus- 
car por aquellos campos los cadáveres ínse* 
pullos de sus esposos, de sus hijos. 

Aun á tos varones mas esforzados faltaba 
ya el aliento; que pocos hay que resistan á 
tantos golpes de Ja adversa fortuna; arrai- 
gándose cada dia mas y mas la creencia de 
que era llegado el plazo anunciado por los 
pronósticos, cercana ya la postrer. hora de 
la domihacion musulmana. 

Sobre todo Boabdil, vencido cuantas ve- 
ces había salido al campo, parecía resignado 
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te volver á guerrear contra los cristianos, y 
temiendo por otra el furor y las iras del 
pueblo, si les abria las puertas dé Granada, 
anduvo largo tiempo vacilante viendo por 
todos lados escollos y peligros. 

Hasta de su propia madre tenia que reca-^ 
tarse, temiendo su entereza; y únicamente 
se atrevió á abrir su pecho é Aben Comixa^ 
que disfrutaba de todo su favor y valimleü*- 
to. Mediaba también la circunstancia de que 
este habia quedado muy prendado délos re- 
yes Católicos, desde que fué como embajador 
á solicitar el rescate de Boabdil; y ora fuese 
por el recuerdo de las mercedes recibidas, 
ora por el estimulo aun mas poderoso de la 
esperanza, se habia mostrado desde enton- 
ces propenso á entrar en conciertos dé paz. 

Desdo qne este pensamiento se arraigó ea 
h mente de Boabdil^ no se apartó de su me- 
moria lo que le habia acontecido en el sitio 
de Loja y el buea partido que babia sacado 
de la amistosa intercesión de Gonzalo de 
Córdota. Inclinábase pues á tentar otra vez 
el mismo camino ; pero no era fácil atinar 
con los medios de veriflcarlo. 

Viendo al rey en tan congojosa incerti* 
dumbre, que hasta su salud se resentía, pro- 
púsole el valido que si tenia á bien escribir 
una carta al capitán cristiano, él se encar- 
na de que llegase a su poder de un modo 
seguro.... Estremecióse Boabdil, de solo es^ 

19 
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cucharlo; pero después de conferenciará so- 
las uno y otro dia, convino al cabo en ello; ! 
siendo aquella la única puerta que no halla* 
l)u cerrada; 

El moro que iba á encargarse de tan peli- 
groso mensage se llamaba llámele Uoieilas, ^ 
el mas sagaz y ladino de cuantos encerraba i 
Granada : había empleado muchos años eu . | 
traficar .con los cristianos, aun cuando ar- 
día mas encendida la guerra; hablaba á las 
mil maravillas su lengua; y reunia la cir* 
cunstancia de conocer á Gonzalo de Córdo- 
ba^ por haber pasado mil veces por el fuerte 
de lllora. Este lipage de vida, espuesto á 
continuos peligros y azares, le babia acos- 
tumbrado á conservar su serenidad en los 
mas duros trances; siendo inagotables los re- 
cursos de su inventiva, para sacarle siempre 
á salvo. 

Previo el consentimiento de Boabdil, lla- 
móle el valido cor el mayor sigilo; y des- 
pués de indicarle con la voz y el gesto que 
su cabeza respondía de su discreción y reser- 
va , manifestólo la arriesgada comisión de 
que iba a encargarse; prometiéndole cum- 
plidos dones y mercedes, sí por su medio 
se lograba la paz y sosiego del reino. 

Apenas dio el moro la menor señal de es- 
trañeza; y cual si fuese la cosa mas llana y 
sencilla, ofreció volver á la noche siguiente, 
encargando tan solo que la carta del rey es- 
t óblese escrita en un pergamino muy delga* 
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do, de suerte ^de padi^e enrollarse y ocu- 
pase cortísimo espacio. 

La mano le tembló á Boabdil al escribir- 
la; como si temiera ser descubierto, y que 
aquella fuese su sentencia de muerte: y so- 
lo el predominio que en su ánimo ejercía 
Aben Comixa pudo recabar que se la entre-» 
gase. 

A la hora convenida, presentóse Hamete 
tloleilas á recoger la caria, alteradas las fac'^ 
clones, que no era fácil conocerle^ cubierto 
el cuerpo con un grosero sayo del color de 
la tierra, y en la mano una especie de bácu- 
lo ó cayado. El misnao Aben Comixa se que» 
dó sorprendido al ver el disfraz del astuto 
moro; y mas cuando vio que llevó á sus \á* 
bios er pliego en señal de veneración y res- 
peto ; y disponiéndolo con arte, lo ocultó 
dentro del báculo, que traia al efecto hora- 
dado. 

A los pocos dias, ya estaba el sagaz moro 
apacentando, un rebaño á la falda de Sierra 
Nevada; y no tardó mucho sin que le sor- 
prendieran los cristianos; llevándole cautivo 
á los reales. 

Apenas se vio en ellos, dio aviso á Gonza- 
lo de Córdoba de quien era, y de como de- 
seaba hablarle en secreto; y á pesar de que 
aquel caudillo aun no se bailaba recobrado 
de la herida, y que no faltó quien le recor- 
dase loque babia acontecido con el Santón 
de Málaga, Gonzalo que en su vida yió la 
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eora al miedo, y que anhelaba no perder ni 
la mas pequeña ocasión de servir á su rey y 
a su patria» mandó que al punto mismo con- 
dujesen á aquel moro á su presencia. 

No se sabe lo que pasó entre am1)os; solo 
si que de allí á poco volvió el mensagero á 
(írduadii, llevando «na carta del rey D. Ferr 
nando, ofreciendo benignas condiciones á 
Boabdil, si entregaba las llaves de Granada; 
Y encareciendo la necesidad de que nombra* 
se cuanto antes una persona, competente- 
mente autorizada para ajustar los pactos y 
conciertos. 

A pesar de esta favorable acogida, fueron 
menester muchos esfuerzos para que Boabdil 
se decidiese, dando pleno poder en debida 
forma á Albu Cacim, el Muley, hermano del 
valido y alférez del pendón real; otro de los 
embajadores que estuvieron en Córdoba y 
que desde entonces se mostraba inclinado á 
poner término á la guerra (89). 

Asi que los reyes católicos supieron la re- 
solución de Boabdil, trataron por su parte 
de nombrar una persona de sagacidad y pru* 
deneia , que pudiese llevar á cabo negocia- 
ción tan^espinosa. Bien quisieron encomen- 
darla á Gonzalo de Córdoba, que por tantos 
títulos era acreedor á ello; pero el mal es- 
tado de su salud no lo consentía; y mas ha- 
biendo de seguirse aquella negociación de 
noche, á deshora , tal vez con mas azares y 
peligros que si fuese la toma de una fortaleí 
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za. Después dé vacilar largó tiempo, sin re- 
caer la elección en inoguno de tantos ca- 
balleros , si bien todos valientes y leales: 
cAndaiDOS buscando fuera de casa (dijo de 
improviso la reina) lo que tenemos en la 
mano; ninguno mejor para tal encargo que 
mí secretario Hernando de ZaTra....» «Que 
me place (dijo inmediatamente el rey): » y sin 
perder momento., mandáronle viniese á su 
presencia. 

Era aquel caballero de probidad acrisola^ 
da y de ciarisimo entendimiento: había tra-» 
tado< frecuentemente con los moros y habla- 
ba su lengua; reuniendo á otras muchas la 
singular ventaja de que habiendo seguido la 
corteen los diez años que duraba la guerra, 
y siempre al lado de la reina Doña Isabel, le 
habia bebido, por decirlo asi, hasta los pen- 
samientos (90). 

Poco hubo menester para enterarse del 
ñn que se proponían los monarcas y del mo- 
do de llevarle á cabo; v como conocía á fon- 
do el carácter de Boabdil y el de los moros 
principales que andaban en aquellos tratos, 
se hallaba en un caso semejante al que ha 
tanteado ya la armadura del enemigo y sabe 
cuáles son los puntos flacos. 

La mayor dificultad consistía en el modo 
de proseguir las negociaciones: el medio de 
carias y mensageros, que se ensayó al prin- 
cipio, era lento, poco seguro, tal vez ineficaz 
para unir tan discordes voluntades. Ni era 
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fácil qne cl embajador de Boabdil viniese al 
campo cristiano, ni que el enviado dé la rei- 
na fuese y viniese á Granada, sin ser al ca-« 
bo descubierto. Solo el ingenio de Mámete 
pudo salvar ambos inconvenientes; y se dio 
tan buena traza, qne por largo tiempo si- 
guiéronse los tratos en un lugar llamado 
Churriana situado á una legua de Granada, 
á medio camino de la ciudad y del campo 
cristiano (01), El sagaz Hamete ganó al al« 
oaide de aquel castillo (del cual subsisten to^ 
davia cimientos y vestigios): y por medio de 
luces y candeladas encendidas en las alme- 
nas, se ponían de acuerdo unos y otros ne- 
gociadores la nocfae que era dable abocarse. 
Mas acontecía por desgracia que lo que 
adelantaban en largas horas y á costa de tan- 
tos peligros, lo deshacía en pocos instantes 
la irresolución de Boabdil ; viniendo á ser 
aquella negociación como la famosa teta 
de Penélope, que nunca podía terminarse. 
Motivo por el cual, el mismo Aibu Cacim 
abrió su pecho á Hernando de Zafra, y le 
manifestó que como él y su hermano Aben 
Comixa, aun cuando disfrutasen del favor de 
aquel príncipe, eran al cabo sus vasallos^ no 
tenían sus palabras peso bastante para inclí- 
par aquella voluntad movediza. Era pues ne- 
cesario, si- habla de llevarse á buen término 
la negociación entablada, que el mismo Heis 
nando de Zafra ú otra persona de autoridad 
entrase de oculto en Granada, para avistari 
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se con Boabdil y apremiarle, haciéodole pa- 
tentes las !)enévolas disposiciones de los re- 
yes Católicos, j cuanto aventuraba si des- 
aprovechaba tan buena coyuntura. 

Ai escuchar semejante propuesta, contesr 
tó el prudente negociador que lo haría asi 
presente á sus reyes, y que si venian en ello 
holgariase de ser el escogido para poner fin 
á una lucha tan costosa á entrambos Estar 
dos. Despidióse con esto; y apenas llegó á San- 
ta Fé, hizo presente á los monarcas lo que le 
habia propuesto el Muley; y que por su parr 
te estaba pronto á entrar en la ciudad y perr 
manecer de oculto en ella hasta volver al 
campo con las llaves. 

Sorprendió laestraña propuesta á entram- 
bos principes; y rompiendo la reina el silen- 
cio: cNo permita Dios que aventure yo la vi- 
da de un servidor tan leal, entregándole sin 
defensa humana en manos de infieles.... Es- 
peremos en Dios , que él nos abrirá por 
otros caminos las puertas de Granada. > El 
pensamiento dominante de aquella magná- 
nima señora fué no esponer la vida de su se- 
cretario, cuyas generosas prendas apreciaba 
en lo mucho que valían; pero las prudentes 
reflexiones del rey D. Fernando, y las ins- 
tancias del mismo Hernando de Zafra, roas 
cuidadoso del procomunal que de si propio, 
hicieron vacilar á la reina; la cual , entre 
persuadida y dudosa, propuso que se consul- 
tase el caso con Gonzalo Fernandez de Cor- 
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floba, como quien conocía mas á fondo el 
caráctep de Boabdil, por haber estado largo 
tiempo en Granada. Hizose asi en efecto, y el 
primer arranque del caudillo fué decir que él 
jrla; pero como le manifestasen los reyes que 
fl estado de su salud no lo consentía, y que 
Hernando de Zafra estaba pronto á veriflcar* 
lo: «Déjenle VV. A A. partir (dijo resueltamen- 
te Gonzalo); que si los moros le retienen por 
olla , yo ofrezco desde ahora ir á buscarle. > 
Al cabo se resolvieron los reyes á aquel 
costoso sacrificio: tanto era su deseo de apo- 
- derarse cuanto antes de la ciudad; y dando 
las instrucciones oportunas á Remando de 
Zafra, y después de obtener de Boabdil el se- 
guro competente, le enviaron á Granada bar , 
jo la fé y palabra de aquel monarca. 

La noche que aquel leal caballero se des- 
didió de los reyes, no podia la piadosa Doña 
Isabel contenerlas lágrimas que seagolpabaú 
á sus ojos: «Dios te lleve en paz, Hernando^ 
y te vuelva con bien, para que seas recom- 
pensado cdal mereces...» fMi mayor recoin- 
pcQsa, señora, es emplearme en servicio de 
tan buenos reyes.... y si Dios dispusiese de 
mi vida^ la perderé con gusto, sabiendo que 
mi mug^r y mis hijos quedan bajo tan buen 
umpapo....» No acertó á decir mas; y besó 
respetuosamente la mano á SS. AA. ; salien- 
do de allí á poco, disfrazado y en compañía. 
i9e Hamete, para entrar al amanecer en Gra- 
bada cou los labradores de la Vega (92), 
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CAPITULO XLIII. r^. ^ .o ' 
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Entra Gonzalo de Córdoba en Granada. 

Pasaron días y días, sin recibirse nuevas 
de Hernando de Zafra y sin saberse siquiera 
su paradero ; siendo tal la inquietud de la 
reina Doña Isabel, que ni podia conciliar el 
sueño ni hallar en parte alguna paz y des- 
canso.' Para mayor torcedor y angustia, no 
dejaba escapar de sus labios ni una sola pa- 
labra, por no afligirii su esposo; reconvi- 
niéndose á si propia aquella bondadosa prin- 
cesa por haber espuesto la vida de tan leal 
caballero. Por mas conjeturas que hacia, no 
podia atinar con la causa de tan estraño si- 
lencio; y cada vez se afirmaba mas y mas 
en la opinión de que habria muerto á ma- 
nos traidoras. 

En está situación se encontraba la reina, 
cuando se le presentó un dia tionzalo de 
Córdoba , ya casi restablecido de su herida; 
y con la resolución que le era tan propia: 
€ Hernando de Zafra no vuelve; y yo, seño- 
ra , ofi'ecí ir en su busca. Déme V. A. licen- 
cia para desempeñar mi palabra.» Atónita 
se quedó la pritícesa al oir tan atrevida re- 
solución; y con gravedad y templada dul- 
zura hizo presente al caudillo que, cual- 
quiera que hubiese sido la suerte de su fiel 
secretario, no era cosa de aventurar la vida 
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de un capitán tan esforzado. «Dios abrirá 
camino, Gonzalo , sin que tú te espongas; 
que Iiarto rae cuesta el haber sido una vez 
sobradamente dócil.» 

Llegó en esto el rey D. Fernando ; y rei- 
teró Gonzalo sus súplicas é instancias: nadie 
podía tener tanto influjo como él en la vo* 
luntüd de Boabdil; habíale prestado mas de 
un señalado servicio; y no era probable que 
se atreviese aquel principe ¿ destruir la iiní* 
ca tabla de salvamento en que pudiera li-! 
brarse del naufragio. 

Era tal la persuasiva del caudillo y tan 
grande la confianza con que hablaba» que 
poco á poco fuese ganando el ánimo de los 
reyes; y al despedirse de ellos , los dejó casi 
convencidos. 

. Tornó al siguiente día, insistiendo con 
mas ahinco que la vez primera; y como se 
esfot*%ase ppr alcanzar el consentimiento de 
la reina, calló esta por algunos momentos; 
y levantando los ojos al cielo: «Dios sabe lo 
que me cuesta este sacrificio; pero haz, Gon- 
zalo, lo que tu noble corazón te dictare.» 

Apenas lo oyó el caudillo, regració á los 
príncipes, cual si le hubiesen otorgado la 
merced ma9 cumplida; ysin perder momen- 
to, salió de la estancia para hacer los apres- 
tos necesarios (93), 

Contaba para el logro de su empresa con 
la lealtad de un adalid , a quien traía consi- 
go desde el principio de la guerra; hablen* 
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dolé dado libertad muy luego y cautivado 
su voluntad coa el buen trato y generosos 
dones. Manifestóle lisa y llanamente su pro* 
pósito; y para mostrarle mayor confianza, 
conferenció con él acerca det mejor medio 
de llevarlo á cabo. 

No bien hubo cerrado la noche, cuando 
salieron de los reales, disfrazado Gonzalo con 
habito africano, sin mas armas ui ilt^fensa 
que un ñoo alfange de damasco; y se enca- 
minaron por un largo rodeo al castillo de 
Churriana, cuyo alcaide estaba ganado por 
los reyes Católicos, según babemos dicho. 

Allí permaneció, espuesto á mil azares y 
peligros por el término de tres dias; al cabo 
de ios cuales volvió el adalid , cual lo habia 
prometido, dispuestas ya las cosas de ma* 
nera que pudiese Gonzalo permanecer de 
oculto en Granada. Poco antes de romper el 
alba, se encaminaron á la ciudad para apro- 
vechar la ocasión en que los labradores y 
hortelanos se agolpasen á las puertas, á fin 
de poner á salvo sus frutos y vituallas de 
las correrías de los cristianos. Entraron en- 
tre la muchedumbre, sin que nadie repara- 
se en ellos^ y cruzando el puente de Genil, 
se encaminaron á la casa que habia dispues- 
to al efecto el moro» no lejos del cerro de 
Albumety llamado después Campo del Prín* 
cipe y á causa de una gravé desventura (94). 
La caUe en que fueron á parar era de las 
mas escondidas de aquel ha rrío , en que vi* 
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vía macha gente pobre y méBedtarosa ; y la 
vieja que los hospedó, tia del adalid, estovo 
tan lejos de sospechar á quíea tenía en su 
prppío aposento, que creyó buenañaeote que 
era un enviado del rey de Tremecen , que 
venia de oculto á Granada para levantar los 
ánimos de la ciudad, en caso de que Boab- 
dil, el DesveníuradiUOf intentase en mal hora 
abrir las puertas á los infieles. 

Tan sereno estaba Gonzalo en aquella si^ 
tuacion peligrosa, que era cosa de oir sus 
coloquios con la buena vieja sobre achaque 
de moros y cristianos; solazándose á veces 
en oir maldecir su propio nombre , refirién- 
dose á los tiempos en que estaba en el Albaí- 
cin y la Alcazaba; mas sin descuidar el ob- 
jeto que allí le traía, escribió secretamente 
á Aben Gomixa, rogándoledispúsieseel modo 
y forma de que pudiese hablar con el rey. 

Al saber el valido que Gonzalo se halla- 
ba en Granada, quedóse tan maravillado, 
que leyó dos y tres veces la carta sin dar fé 
y crédito á sus ojos. Pues si tal fué la es- 
trañeza que mostró el privado, no hay para 
qué decir la que manifestó el débil monar- 
ca. Al oírlo, inmutósele el rostro, sin acer- 
tar con las palabras; y encareciendo lo que 
le dolía el grave riesgo que corría Gonzalo, 
dejaba traslucir en sus palabras, que aun mas 
temía por sí propio , si fuese descubierto. 

Un día entero permaneció indeciso, sin 
atreverse á tomar resolución alguna: veía 
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peligro en que el caudillo crisUano penna- 
neeiese en ¿ranada, lo veia ignalineule eü 
que tornase á los reales; ni osaba verle ni 
despedirle, ni quería la paz ni la guerra; 
pero coroo el valido conocía la condición 
del principe, dejóle forcejear consigo mis- 
mo, cual suele hacerse con una res herida de 
muerie; seguro de que at cabo se rendiría de 
puro cansancio, y vendría á postrarse á sus 
plantas. 

€Haz lo que quieras^* dijo al cabo el dé- 
bil monarca, y como advirtiese que Aben 
Comixa se aprestaba á irse (temiendo que 
Boabdilse arrepintiese, repitióle al salir por 
dos veces: cGuenta que no le espongas y te 
espongas. Yü ves que pudiera traernos mu- 
chas desventuras!» 

A la noche siguiente fué un alcaide, en 
quien tenia el valido toda su confianza, en 
busca de Gonzalo, y después de mostrarle 
su propia carta, como seña y fianza, rogóle 
que le siguiese; según le habían ordenado. 
Despidióse Gonzalo de su huéspeda, hacién- 
dole un rico presente, tal que la vieja llora- 
ba de alegría, y al adalid también se le sal- 
taron las lágrimas al separarse de su buen 
señor, y al calcular lo^ peligros que iba á 
correr, solo y desamparado. 

Gon semblante sereno y paso firme siguió 
Gonzalo al misterioso guia, y subiendo por la 
ladera del monte, se encaminaron hacia el 
cerro de Abahul, dejándolo^á mano derecha. 
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Creyó Gonzalo que le llcvabnn á la Al- 
hambra, pero al llegará uno de los caminos 
que conducen á aquella fortaleza, hizo alto 
el moro, y se escondieron en un recodo que 
forma el ceiTo^ tan poblado de corpulentos 
arboles, que ñi de dia penetra allí la vista. 
A poco oyeron un agudo subida, y después 
de algunos momentos sintieron como ruido 
de pasos de alguien que se acercaba. La no- 
che estaba oscura, que ni se veian los dedos 
de la mano, y la espesura del bosque y el 
rumor del viento en las ramas, aumentaban 
la tristeza y el pavor de aquel sitio, célebre 
desde tiempos remotos por haber dado mar-* 
gen á mil fábulas y consejas. 

Como Gonzalo se habia propuesto no ha- 
blar ni una sola palabra, porque no pare- 
ciera que cupiese en su ánimo el menor te- 
mor ó recelo, ni aun preguntó á dónde le 
llevaban al notar que el primer guia le en- 
eomendabaá otro con profundísimo silencio. 

c Sigúeme, dijo meramente el recien ve- 
nido», y cruzando una calle de árboles llana 
y espaciosa, halláronse al píe de una to^re 
altísima, á cuyo lado se divisaba confusa- 
mente una inmensa mole ceñida en derre- 
dor de arbustos y maleza. I^o sin trabajo y 
fatiga pudieron penetrar por ella; y apenas 
llegaron cerca del torreón ó cubo, que cada 
vez parecía mas grande, dio el moro tres 
palmadas, y en el instante mismo oyóse re- 
chinar una puerta de hierro. € Entra (dijo 
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en Toz boja el moro),» y apeaos huboen timado 
volvióse a cerrar el rastrillo, cruzando de 
parte á parte dos pesadas cadenas. 

Dióle á Gonzalo un vuelco el corazón, 
asaltándole el pensamiento de si quedarla 
allí sepultado en vida, y aun sintió un grave 
peso en su alma, volando su imaginación al 
castillo de lllora, donde probablemente es- 
taría durmiendo su muger muy ageíia del pe- 
ligro que su esposo corría. En el propio ins- 
tante, como tan leal y caballero, recordó la 
pena que tendría la reina doña Isabel, si le 
aconteciese á él algún desastre. Después que 
hubo pagado este tributo á los nobles senti- 
mientos de su alma, recobró su serenidad 
acostumbrada, y solo una vez dio muestras 
de impaciencia al ver que no hacia mas que 
bajar y bajar, dando mil vueltas y revueltas 
sin hallar nunca fin ni término. Apenas des- 
cansaba un instante para tomar aliento, ha- 
cíale seña el moro de que le siguiese; llega- 
ba á uo suelo pendiente, donde ni aun po- 
día asent^ir el pié, y se abría una compuer- 
ta, dando, paso á otra rampa, aun en ma- 
yor declive que las anteriores. A cada paso 
sentía rodar alguna piedra, que bajaba dan- 
do botes y rebotes, perdiéndose el confuso 
eco en aquellas profundidades, coínosi hu- 
biese ido á parar al centro de la tierra.... 
Crecía á la par el destemplado frío; el aire 
grave y pesado que basta el respirar embar- 
gaba; y la humedad del cavernoiBO sitio tal, 



como qjie nunca habla penelrodo en aque- 
llos abismos la hermosa Igz del día. Solo 
algunas aves nocturnas tenían por alli su 
albergue; y al verse á la sazón inquietadas, 
se dieron á revolotear por los cóncavos te-* 
chos, con tan agudos chirridos que ponían 
espanto. Momento hubo en que el mismo 
Gonzalo comenzó á dudar si seria realidad 
lo que estaba viendo y tocando, ó bien^l^ 
guna pesadilla, atormentada la imaginación 
con visiones y encantamientos ; mas de cual- 
quiera suerte, anhelaba. salir de aquella in- 
certidumbre y llegar ai término por funesto 
que fuese. Al cabo se detuvieron en una es^ 
pecie de mese^ en que habla una piedra 
cuadrada.; y levantándola no sin dificultad 
el moro, ató á una argolla la escala de cuer« 
da que al efecto traía, y bajó detrás de Gon- 
zalo hasta encontrarse entrambos en un apo- 
sento subterráneo. 

Apenas puso el pié en él, quedóse sor- 
prendido el capitán cristiano, al descubrir 
un hombre recostado en una alcatifa, el 
cual , al verlos llegar , arrojó un libro en 
que estaba leyendo. Se levanta , se acerca, 
da un grito, le abraza ; y el mismo Gonza« 
lo no acertaba á creer hasta después de pa- 
sados algunos instantes, que aquel que en 
sus brazos tenia era su amigo Hernando de 

Zafra (9S)- 

Así era en realidad; como á Boabdil no 
Le pareciese bastante ninguna precaución. 
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para ocuítafir af mineto He' los reyes Catoíi- 
eos, d¡sptis(yque permaneciese oculto en la 
Torre de los Siete Suetoít^ separada y distan-' 
te del palacio de la Áihfiímbra, y de tan ter-^ 
rifico aspecto , que el vulgo sólia apartar- 
se de aquel paraje por repellarlo de fatal 
agüero (96). 

En aquella triste mansión h^bia perma- 
necido tan leal caballero, privado de la luz 
del^ol» Y sin raas anhelo y afán que adt*- 
lantar en su ardua empresg, ya escribiendo 
al valido, ya viéndole alguna que otra vez 
en él silencio de la noche con el rnayor re- 
cato (97). ' 

Mil pregofttas se hicieron en trBmbi>s ami- 
gos apenas se quedaron solos} y sin poder 
entregarse al sueño ^ enteróse Gonzalo dé 
las causas que habian dado margen á queea-^ 
reciesen por tanto tiempo los reyes de no*, 
ticia* de sil fíeí secretario. 

Fué pues el caso: que eí confidente Ho-: 
leilas habia caido gravemente enfermo, plor 
efecto, sin duda, de la zozobra, vigilias y 
ti*aba|os que habia padecido para plantear 
las negociaciones : el moro que le sucedió 
en el mismo epcargo, tuvo menos d^treza 
ó peor suerte; lo cierto es que lé aor^reh'- 
dieron la primera noche, camino del realr 
de los cristianos ; y fortuna que la carta qwo 
Hevabía estaba en cifra, y no pudieron en* 
Granada entenderla. Hubo sí un mmor ge^ 
neral de que se trataba en ella de traidores 

se 



\ 
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mufli^od ; y aunque el moro llevó á la boe* 
M su secreto , por mas que le apremiaron 
coa bárbaros tormentos , quedó Boabdil tan 
acobardado que no babiaa podido todavía 
eoDveocerle á que tornase á apupar los co* 
meiiaad06 tratos. 

CAPITULO XLIV. 

Coñeiértanse ttu capitulinei(me$ para la 
entrega de Granada^ 

Largo y prolijo fuera, á la par que inútil 
y enojoso, referir lo que costó á Gonzalo de 
Córdoba yeacer la repugnancia del rey de 
Granada; aun cuando le ayudasen con ar- 
diente celo. Aben Comixa y el Muley enear*- 
gados por aquel príncipe de negociación tan 
importante. 

El primer paso que bubo de darse para 
proseguirla COR menos obstáculos, fué sacar 
á Gonzalo de Córdoba y á Hernando de Za- 
fra del sepulcro en que yacian, que no otro 
Bombremerecee/ Subterráneo de los Siete Sue^ 
<M ; y en medio del silencio de la noche , y 
oon esquisitas precauciones, los trasladaron, 
á la torre llamada hoy dia de los Picos ^bí^ 
toada en el breve camino que media entre el 
palacio de la Alhanibra y el de Generalife. 
Circunstancia que facilitaba el que pudieraa 
abocarse unoa y otros negociadores, sin es* 
eilar aoapechas: simdo también de advertir^ 
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quétComo los males de la ciudad erecian, 
ql paso que se alejaba toda esperanza, iba 
cundiendo en los ánimos el intíjno conven- 
cimiento de que al cabo no habría mas arbi- 
trio que entregarla á los reyes Católicos, ob- 
teniendo aventajadas condiciones. 

Hasta receló Boabdil, ora naciese la sospe- 
cha de su carácter desconfiado, ora de aigu- 
19a insinuación que dejasen entrever con ar- 
te los embajadores de, los reyes Católicos, . 
que no faltaban en la ciudad caudillos prin- 
cipalcs^ que se hubiesen dirigido á los mo- 
Barcas de Castilla con propuestas y ofreci- 
mientos; pero que aquellos principes prefe- 
rían tratar con el rey de Granada, que tan- 
tas pruebas de benignidad, y benevolencia 
babia recibido en otras ocasiones (98). 

Fué pues ablandándose poco á poco el áni- 
mo de Boabdil, menos cuidadoso del bíen- 
estfir del reino y de su gloría y fama que de 
asegurar para lo futuro sus propios intere- 
ses; y aun consintió que una noche entrase 
de oculto Gonzalo de Córdoba en los jardi- 
nes de Generalife; dirigiéndose Boabdil por 
otra parte , acompañado de su valido , y 
uniéndose á favor de la obscuridad en la 
apartada caite de Laureles. 

Tan turbado llegó Boabdil , que apenas 
acertó al principio á pronunciar una pala- 
bra; y al mas leve rumor del viento, tembla- 
ba como UD azogado; mas poco á poco fuese 
recobrando; y acabó por mostrarse muy ob« 



508 

seqníosocon GonMlodeCórdcibn, diciendo- 
le iina y otra tez qae en él tenia puesta su* 
entera confianza. 

Contentó el capitán crisliano eoal á un ño-' 
ble caballero cumplía; y como conociese á 
fondo, no menos que el valido, la eondieioo' 
de aquel príncipe, le manifestaron que se mi- 
raría ante todas cosas por sus intereses y ios 
de su familia; asegurándoles estados y rentas, 
para que pudiesen vivir con la pompa y lus- 
tre que correspondía á su elevada clase; que- 
dando Boabdil como señor de algunos pue* 
blos dé la comarca misma de Granada^ para 
que no tuviese que ausentarse de la tierra en 
que había "nacido. 

Por lo tocante á sus vasallos^ se les otor- 
garían tales condiciones, cual nunca jamás 
se hubiesen concedido á ninguna ciudad con- 
quistada: no solo las vidas y haciendas, que- 
darían de todo punto aseguradas, sino que 
los moradores consei-varian sus leyes , sus 
usos y costumbres, sus sacerdotes y mezqui- 
tas; de tal suerte que había de parecer coma 
8i solo se hubiese cambiado el nombre del 
monarca. 

Ora lo creyese de buena fé, ora asi lo ma- 
nifestase para cohonestar su propia fla([ueza, 
éspresó Boabdil que solo bajo tal concepto, 
y no otro, otorgaría su consentimiento y fir- 
maría las capitulaciones; deseando, si po- 
sible fuese, que el Papa saliese fiqdor de su 
exacto cumplimiento ; ofreciendo no alzai^ 
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el juráfBéiito qiicprealaseiial efeQtolo& Fe^ 
.yes GaiólkoSi^ 

Procuró Gonzalo de Córdoba eludir esta 
condidoD; móstraudo las dificultades y re* 
lardos que exigiría; cuaado mas apremiaba 
la necesidad de salir ^^uanto antes de situa^ 
ció» tan a^ustíosa; y bien firese por el peso 
de estas razones^ bien por el del oro (como 
indican algunos eseritbres árabes) eUo es que 
*Abeii GimiKa y su iiermeiBO se ladearon al 
mismo dictamen (99); quedando convenido 
^uei por. otros medios le afianzaría el eun^ 
plimiento de loquese pagase; dando al efeo* 
'to corneo se dio, un privilegio rodado con un 
sello depiomo, peadiente en hilos- de seda» 
y (Confirmado por el prÍBcipe D¿ inaii, como 
heredero de la corona, y por los prelados,, 
maestres de las órdenes, grandes y caballe- 
ros pri9cipales que enelcampo venían (i©0). 
Al -cabo se asentaron las capitulaciones, 
tan {ávorid)les en su contesto y en sniespíri- 
. tu á los moradores de Granada, que bien sq 
echa de ver en ellas el anhelo de los reyes 
Oatólicos por enseftorearse cuanto antes ée 
aquella ciudad (401). Ko se omitió precau- 
ción alaguna , por leve que pareciese, pam 
calmar los recelos y temores, sobre todo en 
la parle religiosa y en lo que atafte á la ad- 
ministración de justicia. 

Pi^ométióse ¿ los moros de Granada no 
foraratrlos nimai jamás á abrairar la religión 
cristiofna^ se k& dcjqroh no solo sus mesijui^ 
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(asyálllGiqufes, sino bástalos almoédaóos^ 
para llamarlos desde las torres á la oracioo; 
ise prohibió perseguir á los cristianos qué 
hubiesen abrazada la secta mahometana; y se 
dictaron las oportunas providencias para el 
caso en que alguna mora se quisiese tomar 
cristiana por amores^ como .se esprésa en el 
mismo tratado. 

Los moros habían de ser juzgados por sus 
cadisy y con arreglo á sus lejes; y cuando hur 
biese algún litigio entre moro y cristiano» los 
jueces se elegirían de una y otra religión, p»- 
ra que fuese mas imparcial el fallo. 

Se prohibió forzar á los moros á tomar 
las armas, inquietarlos en el asilo de sus ca» 
sas, gravar sus haciendas coa mas cargas y 
tributos que los qqe solian pagar á sus prín- 
cipes; y se les ofrecieron todtos los medios 
imaginables para el caéo de que quisieseo 
pasar al África con sus familias y bienes. 

Mi un solo cabo se dejó suelto, para no dar 
margen á arbitrarias interpretaciones; ha- 
biendo sobretodo, en dicho convenio, un ar- 
tículo muy propio y peculiar de aquella gea- 
te; por cuanto prueba que, á la par de las vi- 
da» y haciendas, cuidaban de poner á cubier- 
to la pureza de las aguas, fuente de riqueza 
y de regalo: dtem es asentado é concordado 
«queSS. AA. manden les sean guardadas sus 
«acequias por donde vá el agua á la ciudad, 
«porque beben de ella, y que no consientan 
<S& AA.ni dea lugar qtle ningunos cristia* 
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«nos ó orktíatíasy ni moro» ni morott laveí) 
«ropos en las dichas acequias» ni bagan en 
tallas otra cosa de qve venga dauo á la dicha 
«agua ; y que^i alguno lo hiciere » que se» 
«castigado por ello.» 

Se vé pues, claraniente, por estas breves 
indicaciones y que los apoderados de Boab- 
dil hicieron cuanto de su parte cabia para 
aflanzar la suerte futura de los moradores de 
Granada (402); y no satisfechos con esto, y 
é fin de inclinar mas y mas el ánimo de aquel 
monarca, celebraron en el mismo dia otro 
convenio por separado^ reducido á favorecer 
los intereses del mencionado principe y los 
de su familia (103). Estipulóse pue&que tan- 
to á su madre como á su esposa y hermanas 
se les dejaran por siempre jamás, cuantos 
palacios, huertas, baños y heredades po- 
seían, no sólo en Granada y su término, sino 
en Motril y otras partes de la Alpujarra; y si 
por ventura dicho monarca ó alguno de su 
familia quisiese pasar allende los mares, ha- 
bían de procurarles los reyes de Castilla ba- 
jeles y seguro pasaje, sin exigirles cosa algu- 
na por ello; quedando Boabdil fn plena. li- 
bertad para vender sus bienes ó encomen- 
darlos á personasdesu confianza. Únicamen- 
te se añiulia la condición de que, en el caso 
do venta, fuesen los reyes de Castilla preferi- 
dos, por el precio que entre ambas partes se 
.concertase. 

Tales fueron las condiciones acordadas; 
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:ftiri>ráíbte6énti!Uéiil0 4^aíbeV6i es que olgtioas 

; pueden ^gerlaeii el muado» euaado se trata 
de ee^er un reino y de enag:eDaF una core- 

• na (IQi). - • 

ConvíDO en ellas Boabdil, si hien con har- 
ta indecisión y no sin muestras de/ r^og- 
naneia; y aquella misma nojcbe, tina de las 

*mas destempladas del raes de {laviembne, sa- 
lieron de Granada Gonzalo de Córdoba ; sa 
amigo Hernando de Zafra. 
Mentira les parecía qiie iJevaban.en el pe- 

•cHo elprecto^sifDodoe&mento para la eor- 

' trega dé aquella ciudad; y espoleando tos ca- 
ballos por la estensa lianuip, UegaroB á las i 
puertas.de 3a» ta F^, al despuntar el alba; 

Juzgábanlos ya muertos^ no habiendo re- 
cibido noti<!ia de ellos par tan largo espacio: 
y en espedalla reiiia iéabet, cuando Ibs vio 
llegar á su tienda, sintió tal alegría que le 
faltó el aliento. Fortuna que muy luego, -al 
orr con cuanta ventara habían desempeñado 
su encargo, brotaron de sus ojos dos rauda- 
les de lágrimas ; alzando so ánimo á Dioé, 
como solía hacerlo én todas ocasiones, para 
darle gracias por mercedes t»n seclaladas. ' 
En el momento mismo iirmarop los re- 
yes católicos las capitulaciones de la^entrega: 
y en celebridad de tan fausto dia (qué fué por 
cierto el de Sa'nta Catalina, mártir gloriosa 
de la f^ de Gríseo) biei^ou un; voto y deja- 
ron en aquel sitio una fundación piadosa; 

4irá .ha subsistido» hasta, nuestros tiempos. 
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CAPITULO XLV. 

' Entrégase Granada á los reyes Católteos. 

Al tiempo dé firmarse las capitulaciones» 
tséntóse una tregua de setenta dias, pasado 
otíyo tármino habían de entregarse las lia Ves 
de la ciudad (105). Es probable que los ne- 
goctedorésí)or parte deBoabdil, conocien- 
do el carácter de aquel príncipe, quisiesen 
'dejarle, para obtener su consentimiento, es- 
ie desahogo y respiro; nó siendo tampoco fá- 
*cil y hacedero allanar de pronto los ánimos 
^elos moradores, que no podían contem- 
plar sin estremecerse el inminente yugo de 
•Castilla. • • 

Verdad es qofe cai^a día era mayor el déé- 
'aliento: escasas las provisiones, la población 
aumentada con las sobras jr reliquias de tan- 
tos pueblos, los guerreros mas afamados 
muertos ó cautivos, estrechó el cerco, asola- 
da la Vega, una ciudad eneniiga enrreníe, y 
apagada de todo punto Ib luz de la esperanza. 

Con todo , lo estremo del peligro podía 
prestar artnas; y tal vez una levé centella en 
cehdcr voracísimo incendio. Así estuvo a 
punto de acontcce^ un día: en ocasión que 
Boabdil se hallaba enia plaza mayor del Al- 
báictia , acompíañado de su váliflo y de los 
principales de su corte, oyeírolí resonar eti 
las tedíiÁ» cilt^ uñ horrendo tuftiuMo¿ 'y 
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▼ieron^esemboeor la desmandada plebe, con 
fieros y amenosas. 

Apenas tuvieron tiempo aquellos bizarros 
caballeros para escudar al rey con sus cuer- 
pos, formando enderredor un muro impene- 
trable; y después de contener las oleadas de 
gente, que intentaba apoderarse del mouap- 
ca, le condujeron no sin riesgo al vecino pa- 
lacio. 

En cuanto le dejaron seguro, acudieron 
é refrenar el furor del pueblo , que por imi- 
tantes arreciaba; é iba ya muy entrada la no- 
che, cuando logaaron apaciguarle algún taiH 
to, con arte, con promesas, con el aspecto 
de la gente armada, que acudía á toda furia 
desde la ciudad á la Alcazaba. 

Habla dado motivo á aquel bullicio un 
moro reputado por loco, y que lo fingia con 
doloso intento, á fin de parecer inspirado 
del cielo á los ojos de la crédula plebe. Ha- 
cia ya algún tiempo que vagaba por calles y 
plazas, conmoviendo los ánimos, y derra- 
mando (como un reguero de pólvora fácil 
de inflamar) la voz de qne Boabdil andaba en 
tratos, para entregar la ciudad á los infieles. 

A la predicación de aquel moro íanátic^ 
se debió el último peligro que corrió.la ciu- 
dad de Granada; peligro tan graveen aque- 
llos momentos, que pudo haber causado su 
perdición y ruina. Has quiso Dios que al na- 
cer se atajase el daño; y aun es co|nun fama 
que no volvió á parecer el causador de ta- 
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maño escándalo; ya se hvbiese escondido 
por temor del castigo ; ya le hubiesen arroja- 
do aquella misma noche al pozoAiron^ como 
murmuraba medroso el vulgo. 

Mas fué tan grande el pavor de Boabdil, 
y tal la mella que el amago del furor popu- 
lar hizo en su ánimo, que oomo su flaquean 
misma le impulsaba á precaverse contra él 
riesgo que estimaba mas próximo , sin cu- 
rarse de otros mas lejanos , negóse desde 
aquel momento á cumplir lo pactado. En 
vano su valido Aben Comixa y su hermano 
^1 Muley insistieron , le instaron ^ pu$iét*on- 
le de bulto loe gravísimos males á que con 
tal conducta secsponia; ni súplicas ni razo- 
nes eran tan poderosas como el eco amena- 
zador de la plebe que aun le parecía zumbar 
en sus oídos. 

Desesperanzados de reducir la voluntad 
ile Boabdil, enviaron á los reyes Católicos 
secretos avisos^ noticiándoles el apremio en 
que se encontraban ; visto lo cual por aque- 
líos príncipes «eslimanon conveniente diri- 
gir una carta á Boabdil y á los habitantes de 
Granada. Manireslabanles en ella la buena 
•voluntad que les tenían, diapuesto el ánimo 
á tratarlos con benignidad suma : pero mez- 
-chinda con las blaivdas promesas el acíbar 
'de la amenaza» y trayendo á la memoria la 
suerte ^iie había cabido á los vecinos de Má- 
laga » por haber dejado posar la «stacion de 
la benignidad y. clemencia. 
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f ' Lkgó tan apórtiiaamente e^ carta, ha* 
UáDílose ya la ciudad en jsl último apuro, 
que acabó de madurar los ánimos endureci- 
dos ; y hasta el misnio BóaMil , tepiero^M 
ñ¿ que volvieran á enoreaparae^ rogó ^B se- 
-creto á lC9 reyes Calólicosqtiey üieuiftatiia ^ 
ptü2^o convenido , dispusiiaseD caaato* anib^ 
'SU entrada. 

* Et día desiioado para' la toma de Ga- 
nada, din grato juntamente á la tierra y al 
cielo » en que aeábó la dura servid uml^re 

•que )io»^ espacio de ocho' siglos babia ^s»- 
do üsobrQ España , amaB«ei¿ ta& claró f ra^ 

odiante jcmao tos mas hermosos de édero eti 
aquella aforti;ióada comarca. Al salir ;ei sol, 

-coronado de ríeos arreboles, púsose en mo- 
Tímiento la 1) ueste erisrtiana., otepueeté el 
luto que vestia la cóKe por la. muerte del 
principe dé Portugal, tos grandes, loa caba- 
lleros y capitanes conr lujíosas galas y.atá^ 
víos, alegres los soldados, todos en son de 
testa. . 
Entre tanto retnabsn'etikGrafifulala;Cons- 

* ternaeion j«l espanto: la ciudad parei^ia de- 
sierta. Nft se abrió .'aqnelidla ni una ptuierta 
ni tfna ventana ; no. se oyó en las calles alma 
vitfenle pi sonido dé. pasósl / * 

En lo mas recóndito de las. casas se a]it- 

'ñdbao las ramillas desoladas , tnaldiciéiuio 

:lós aKíeiattos que se^ hubiese prbtof gado su 

■líida para ver con su^ p^opins: ojos lámala 

desventura; y esquiTaodo tal ire¿>los ]^res 
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las caricias de sus tiernos hijos qiretespai*- 
tian el alma. 

Había exigido Boabdil que las tropas cris* 
llanas no entrasen por en ndedio de la oiu* 
dad para evitar algún desmán de la solda- 
desca y que su' presencia diese en ojos alpoe- 
blo (i 06). Dispusiéronse pues las cosas de 
tal suerte, que las personas encargadas pbf. 
los reyes Católicos de tomar posesión de la 
fortaleza de laÁlbambra se encaminasen por 
fuera dé los muros; ya la hórá convenida/ 
salió EÍoabdil por una de las puertas situa- 
da al pie de una torre junto á los Siete Site* 
los (107). Traia ceñido al cuerpo un sayo 
negro (no como señal de lulo, sino como 
distintivo de la dignidad real) sobre los hom- 
bros un albornoz flnisimo , v en la cabeza un 
turbante blanco: el rostro grave, mas páli- 
do que de costumbre: seguíale una escasa 
comitiva como de cincuenta personas. En- 
caminósea paso lenta al Campo (fe los Máríi-' 
rar,* donde encontró al gran cardenal de Es-- 
pdna y al conde deTeudilla con sus gentes, 
que venían á tomar posesión de la Alham- 
bra. Saludólos el rey con dignidad sin pro-' 
ferirni una sola palabra; y bajó por aque- 
llos recuestos en busca de las márgenes del* 
Genil. 

Habian abandonado los moros la fortale-' 
za, quedando en ella el Wazir Aben Comixíi^ 
y alguno que otro alcaide para hacer la en-' 
trcga : y subiendo el cardenal á lo alto de: 
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ata torre, que eaia sobre la puerta de ía 
calle de los Comeres^ cnarboló la cruz de pla- 
ta, que cual guian liabia traído durantcaque* 
Ua guerra santa; y al mismo tiempo, en la 
vecina torre de la Vela^ desplegaba el maes* 
tre de Santiago la enseña del patrón de Elspa- 
aa, y daba al viento el conde de Teudilla el 
glorioso pendón de los reyes. 
: L98 tres de la tarde serian , cuando apare- 
eieron en los aires aquellos signos de reden- 
ción y gloria; y al divisarlos los reyes Cató- 
licoSv que anhelaban por aquel fausto mo- 
mento, saltándoles el corazón en el pecho 
entre la incertidumbre y la esparanza^ hin* 
cáronse de rodillas para dar gracias al Dios 
de los ejércitos; y lo mismo bizo por un 
movimiento espontáneo la numerosa hues- 
te. Entonces el santo obispo Fr. Hernando 
de Talavera, destinado ya á la silla de Gra- 
nada > y otros insignes prelados levantaron 
al cielo su voz magestuosa , y entonó la real 
capilla un solemne Te-Deum; acompañán- 
dolo millares de guerreros con sollozos in- 
terrumpidos y con lágrimas de ternura y re- 
conocimiento. 

Adelantóse el rey D. Fernando hasta muy 
cerca del puente de Genil, é bizo alto en un 
recodo que forma el rio, donde habia á la 
sazón una mezquita, transformada después 
efi hermita de San Sebastian , con cuya advo- 
cación ha subsistido desde entonces hasta de 
presente (i08). 
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Alti aguardó el monarca á (^úe llegase 
Boabdil; el ccial^ apenas le diviso, echó pie 
¿ tierra , acercándose en ademan de besarle 
la mano; y como no lo consintiese el rey^ 
besóle en el brazo derecho, y le entregó las 
llaves, diciéndole estas sentidas palabras: 
cToma s^nor, las llaves de Granada; solo te 
pido que trates á aquellos habitantes con 
piedad y misericordia...» No dijo mas, aho* 
gándosele la vos en el pecho : y el rey Don 
Eemando le abrazó en señal de amistad, y 
le dijo algu ñas espresiones^ de consuelo. Solo 
breves momentos permanecieron reunidos 
en aquel sitio; pero antes de separai*se, hizo 
Boabdil una súplica al rey I>. Fernando; sú^ 
plica que nacia de un sentimiento hidalgo. 
Rogóle que pues le habia cabido la desdicha 
de qne en su tiempo acabase el imperio .mu- 
sulmán en Espafio, le empeñase el monarca 
de Castilla su íé y palabra real de que se ta- 
piaría la puerta pordondeBoábdil acababa de 
salir, sin que nunca jamás almi| nacida vol- 
vieseá pasar por ella. Prometiólo el rey Don 
Fernando; y asi se ha cumíplido fielmente. 

Despidiéronse á poco ambos monarcas, 
alegando Boabdil el deseo de unirse cuanto 
antes á su* familia que iba delantera ; y la 
misma escusa alegó para detenerse soiamen** 
te unos breves instantes, cuando encontró 
á la reina Doña Isabel , junto al lugar de 
Armilia.(^09). 

La prudente princesa comprendió con sai 
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e»rfttisito diéceriiiiQientacuáa vkrieata debía 
de ser en aquel punto y hora la situación 
del rey destronado; y repitiéndole sus de-, 
mostraciones amistosas, le manifestó que no 
quería retardarle.el placer de volver á abra^ 
zar á los suy08« 

Emprendió Boabdil el camÍQo, apresa*, 
rando^algun tanto el paso (liO); y á la caí» 
da deja tarde > incorporóse con. su lamilia 
en el regazo que forma una montaña. Al lle^ 
gar á^Stt cima, abríase un es^trecbo boquete, 
cual sí de intento lo hubiese tajado la» mano 
del hombre; y previendo Boabdii» no sin 
fundamento, que al trasponer. aquella alia- 
ra no le sería daJ)ie volver á ver ¿ Granada, 
no pudo ecmtenei*se y tornó el rostro para 
mirarla por la vez postrera.... Entonces ai** « 
nmcó del pecho tan profundo gemido., que 
resonó por aquellos montes; y las lágrimas, 
que brotaron de sus ojos,. le pusieron un tu* 
pido velo.... Lo cual advertido por Aixa, 
sintió renacerías fuerzas qui; una gravedo-, 
lencia babia debilitSMlo; y lanzando é su hijo 
una mirada de ira y menosprecio : iHacea 
bien en. llorar como muger , ya que no has 
sabido defender tu reino como hombi^e.^..» . 
No dijo mas ; y dejó caer la cabeza sobre el. 
pecho , sin volver á levantarla en todo el ca- 
mino. La comitiva continuó igualmente tris*) 
te y silenciosa; mas refiriendo después loque, 
había acontecido, quedóle á aquel lugar el. 
nomhre de Suspiro del M^ro {i ti) . 
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Pr ese jiUisei Zara jffl en el palacio, de h ; 

. A¿hambra* • ; . : ' 



, P^^a celQbrari^M'.eptrada solemne dó&tro 
del rec^QtQ de Granaflfli eiscogijerOD los.mor 
jji^^rtías (le GastiUa la (üDÓulma pásdua de Re- 
Ye$; quedaiada aáoiirados de la gitaade^aíde 
I9 i!;i}i|^ad» 44.&usi)aUqioa, torr^$y fortalezas. 
., £DÍr0la$.p^riSoi|fi(s Recuenta que acudíer 
p*pq.de todo£^Í5>5 piiiQtpaide Aodalneía, i ren- 
dir, tK)¿i^na¿et y felicitar á ios reyes, fui uaa 
la;not(ilisiiiia señora Doña Mama lÁanrique; 
esposa, de Gonzalo de^ Córdoba ^; ja eual^U;- 
j?f|iitesu auseucia faabja guardado con varo*- 
^íl denuedo Ifiíoptal^za de lllora, preataBde 
ía^ibieu.iimQbQSt y señalados 'servicios. Ha^ 
J^ia .cabrado . 46$(le luego afiaiou á' Zoxdya, 
up sakü.pqit ^tt$. buenas ^reudas i 3ino por 
k|i3.in(pi:tppip8:.laao 40 nobles aUaas; y eo- 
iQO ippvjam^ciesen. Iarg0> tiempo ' utíidas y 
1)MQ ^li ^Í9(n^. t^bo^ >9eabaron f>or amacto 
e^trañ^blfíP9$^e> cujal si fuesaa beráicniías. 
, . Api^oai? se mjío 1ai rendición dse la ciudad, 
rogó la, iludiré a§iki9i:a^ ásu^ailiigaiqu^ la 
pcowpaijíase 4iGif a«ada;¿pero en muehos dias 
POQ p4ido fieoabadQ, pse^r rnaaique con iástaa- 
.^ifl4<ÍQ prpe^ira^eu Alegaba Zoraya elmalee^ 
t9^ de^QH^iidi )96iti1istásiiQ08inBciiepdob 
fil^rfirili bi)|piinf#dj^^asaUarlBívAu^a^^ftinieafo 

21 
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natural del bullicio y boato de la eórt^; pe- 
ro nunca dejó asomar á sus labios la causa 
principal que le servia de remora • Se son- 
rojal)a en sus adentros de halyer podido 
abandonar la religión de sus padres; y no 
podía avenirse ala idea de presentarse con 
foi Bombra deaquella maücha á los ojosde la 
ftdna Doña Isabel, tan rígida y severa. 

•Leyendo doña María Manrique lo que pa- 
saba en el interior de su amiga, y convenci- 
da de que no podría superar aquel obstácu- 
lo si no le oponia un fnette contrapeso, tocó 
su corazón por el lado mas tierno , por el 
amor de madre. Hizole presente, sin descu- 
brir la mira que en ello ilevaba , el grave 
perjuicio que causarla á sus inocentes bijos, 
manteniéndolos en aquella soledad y aparta^ 
^asiento; siendo así que, presentándolos á los 
monarcas de Gastillia, serían áeo^dos y tra* 
tados cual cumplía á los hijos del rey de 
empanada. Por costoso que fuese el s&eríficio, 
obligación' tenía de hacerlo; y isti taismó es- 
poso desde el sepulcro se Jo estai)«if rogan^ 
do No fué metiester m^s , para'qiíe con- 
movida Zóraya y bañada en 'MgHníeis, se ar- 
rojase en brazos de su amíga^ diciéndote que 
.dispusiese de ella, segan su voluntad. * 

Al dia . siguiente pusiéronse en eamífi^^ry 
mueho antes de llegar á las márgenes! úél 
fieiro; salió á recibirlas Gqn^ato de GórdlON 
i>áoon otros «abatieras; lófr'«cnaies-lBs Aü^ 
ron iaminpBñaQdn^rtesmeMe híástadl'midg- 
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nifteo alojamiento <|ue Ics^estaba preparado; 
Toda aqaella noehe la pasó la desventura^ 
da sin cerrar siquiera los ojos; presentando^ 
se tantas y taii distintas imágenes á su fánta^ 
«ia, como si le hubiese aconnetido ardentiiñ- 
mñ fiebre. Levanto^ muy do mafñ^na, y án^ 
te todaiS' cosas corrió á' abrazar á stts' hijos, 
según lot tMia dé cosÉumbre» si bien ^NJfuel 
dia los estrechó con mas ternura, cual si 
quisiese espresarles lo mucho que á su ma- 
dre costaban. 

AI aprestarse después pana irá {HTeséutar-^ 
losa 1^ reyes, era cosa de yerin egttacioii 
y desaliento de Zoraya; cien Teces tomaba 
un vestido, y ótf as cien 16 dejaba, comodona 
ro|ada y confusa dé ofrecerse á los ojos dé 
los reyes eon el troje morisco^ ya se ^ofita 
una gala, ya la arrojaba al suelo,-* cma leí ná« 
recia que aquel ornato era demasiada ostto-» 
toso, ora se despertaba w i9U pecho ¿i a mor 
propio de muger, y en mbdio de lautas p«^ 
nas anhelaba no desmerecer la fama y m«- 
ntüj^inbre de hermosa. «•' 
• Por fórtuáa entró éu' el aposento «u amir 
gh, que Mbía de acompaiiaria alaleáüfr,- 
Voluntas vistieron á los dos'iAlantes, t8fn>keft^ 
titeis y lozanos que á not haber estado vistió 
ditos de moro^, los hubieí^fia toaido pop 
ángeles ilél tüielo; ' • -y- ' 

^•^ Al avistar ^1 palacio, y 'mubho' mas al en- 
trar 'p^órsuspuertair'; sintió tal icotamooion 
Zoraya^ que noacertib^é dar un pasój y 'fué 



nií^nestep que Drma Alaría (¡tlantí^itela aleo* 
t«9ev!oyudaDdt).tal ¡vez-áiscisteaeri^w Guando 
ati'avesQroa el Pátictie los^ihraywHSy advi^* 
Ueimü que uña turba de. oaballeros IJeiauba 
l48;0l^Ue^ d$:miirUi8, a{ii8á|i^oi$e aibord^ 
d^íeeta^i)^; ididioouidBdO'flpeaaa tt áed»ó 
da^onte0iplar d^oerea^^aqiidla m^iger flíii4 
guiar, que(tobia conqaistadjO eitMMu lierma- 
surá ^ü trono dte GpQUada^ . <i 

•i Gpotestaba í&oinaya á los respetuosos aal»* 
dos con no menos mageslad que gentileza;! y 
cuAlid^i fíí^tói eu.ei sahn-dc Comure^j j íe- 
vaiftÁ.el riq]uÍ9ímor.veb>.qiie la oabria* qua^ 
dárofl^e todos s^ortos^ai contemplar tanta 
b^rmoi^ura. Ha^ti la« peiíia^noda Isabel, p&§: 
m moyiaiíeoto iovolUptariOirtaivíó el rbsr 
Uú' 7 elavó los ojoa^n ei.rdy Uj.Vemññáoi 
elcuQl ao perdió ai u& soloiifi^taiitcissii srn? 
ve4wi y coínposturav , . . j .-. 
i AecibietToa eptraiiiiíWimooarcaS: ó.Zopa* 
ya cual á la digtódadd^ reina eonvenia; es* 
oMirándose ea prodigiMrle.ni4ii9strasid6.beim* 
volencia. Prometiéronle ^siadds>;y .realas^ 
paiTfi^qjae pudJese;maiibsAor su :^^ada g^nar- 
qwa^ylQriarvéíSiils hgos ;cu(U :Qra.pro[}io,d9 
twikt^c^stprlu^^ipeB;:- ái lo» t)Mdle3 taim^a 
dK)s^<^ lu^o.bojo sUf)pr0te«eio.af<y,;a)3[]^»rbi 
^A.oir'^i^fialabhaif, eqteeÍMeíi^ejEorayil> 
y cogiendo de la mano á aqueiios (úloe^Q^fiíi 
hjbzp:a(}«llian^de.QnrQdiU«Í^ipa»ai bepw la 
mmo á(ia /qiqa^mi^ í^slatno Ip .iiomi»MQf^Y 
apte^ biie»i too> .iiUMrifiliati^tas panv^íaSfáiloe 



qiii& vifii€'sé á ponOFse á su lado. ' '^'^ 

AI'C(yn4ei»pWr^qud'cnadro, b^ hubo ono 
solb, de^nafitos-^li se hdtkbao, que no^ett- 
eareckise la boadadide ta iluslire pi^iudesá:, 
^hOTiíra y prei;áe Castilla; á ta par que fórhía- 
ba«4ird«ntíisfii}os votos por la prosp^idad 
7 vertiuríi de laqueen otro tiempo isé osten- 
tara reíiiQ en áquet mismo palacio, dond€ 
ahora se presentaba sola y desvalido. 
' Acompañaron los reyes á Zotaya híasta el 
.^fiador inmediato; mas después que hüito 
esta atravesado el jardini y áf tiempo (jueslsi- 
lia por la puerta del alcázar ^ fron^terisca al 
mióiideCaMares, oyó un agudo 'irrito, y 'vio 
oaeií^uBi hombre á sñspiés^ cual sí de pron- 
to le hubiese herido lín rayo. Dio un paso 
atrás la princesa, por un movimiento im- 
premeditsídó; mas cuando un instante des- 
pbes'vió levantar del suelo á aquel caballero, 
herido la frente contra las duras losas y des* 
tilando^an^re por el rostro, se le represen- 
tó tan al vivo la imagen de aquel misino 
mancebo^ cuando le vio malherido la'noc^e 
de sus bodas /que {ierdtó la infeliz el habla 
y^se quedó poco m^nos que* muerta. Largo 
tiempo e&tuvb sin poder siquiera moverse; 
y cosió río let« trabajo » doña María llánin- 
que y á las damas que en su séquito traía, 
conducirla hasta una easa contigua^ *al'^alaii 
• cid, para qué al'tí respirase con desahogo 'y 
' recdbnide digun tanto svs fuerzas. ■'• -^ 



. . ;fira eahahaenta la owoia casa éa ({W tm^ 
bia morado Zoraya en Qtra época de «u vida 
((enáa •di$Uata de la aetiiaU secas por la: ma- 
no del tiempo y del ialortuDío iU>das la&ilii^ 
Áonesl); y^iíleDfueseD estos recuerdos» biefi 
el triste eapectáculo que acababa de teaer á 
la Tísta» ello es que cayo sumei^tda en mía 
profanda melaneolia» sia querer recibir ni 
aun los consitelos déla amistad» y encerrada 
á solas con sus hijos. 

Por lo que respecta al desventurado Ye* 
fiegas» tardó algunas horas, en volver e& si; 
y aun se tuvo por buena dicha que la sangre 
qu^ manó de la herida le libertóse tal vez de 
ana mortal dolencia. En el palacio mismo 
colocáronle en un lecho, y le asistieron, con 
el mayor esmero» por especial encargo de los 
reyes. 

No ignoraban estos la verdadera causa de 
aquel suceso; si bien simularon no saberla» 
para no lastimar el amor pro|HO del gallar- 
do mancebo; y cuando se presentó este á re- 
graciarles por tan singulares muestras de be- 
nevolencia, procuraron los monarcas atri- 
buir la caida á un súbito aciQi^ente; y enca- 
minaron con arte la conversación hacía las 
. cosas de la guerra, para celebrar el esfuer- 
.ax^que en mas de una ocasión habia.mani- 
. festfido» 

Quiso la suerte que entre los^ deispojos y 

.' trofeos que se hallaron en el palaoio de la 

Alhambra^ m encontrase una bandera azul 
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y iilanca,. qu^ liubia .f^ertenejcido á la. yilla.de 
Luque, y qué ganaron los moros á ¿osta do 
muchísima sangre; y tomando ocasión de 
^stejéliz hallazgo, hi^o el rey que trajesen 
aquella enseña^ y entrególa al D. Pedro Ye-» 
negas» diciéndoleque en ningunas manos eq- 
taria mejor aquella prenda^ y de ningunas lá 
recibiria con mas saüsfaceioa tan denodada 
villa (112). 

IJn rayo de \w alumbró de pronto la men7 
te del bizarro mancebo; y cómo había ton^a-^ 
do la, resolución dé ausentarse cuanto antes 
de Granr^da, no pudiendo subsistir eo <b1 
mismo sitio, ní respirar en el mismo aire 
que su perdida esposa, pidió venia á los re- 
yes, para restituirse a su villa natal, á fia 
de llevar aquel insigne testimonio de la ré* 
gia munificencia. . . 

Hicieron los príncipe^ ál Tenegas señala- 
das honras y mercedes, antes de su partida; 
y una vez restituido á su patria, si bien res- 
tauró, en ella su salud, quebrantada con tan- 
tas penas, ni recobró la paz del alma ni logró 
disfrutar siquiera una sombra de felicidad. 

La vista de los parajes que había recorri- 
do en su infancia, le causaba profunda tris- 
teza, trayóndole á la memoria su familia y 
su desventurado padre; y ní uña sola vez re- 
cordaba sus años juveniles, sin que viniesen 
eslabomados con fatal cadena sus ampres, sus 
desposorios, y la larga reata de desdichas 
que eii pos de sí habían traído. 
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y el ábsíégO dd caiñf pa íé ih¿pí^ 
colíd; y ni él fejercií^ió de ía ca- 

ilo á-V^ícf i>bnV*l<Í ' 1l#Vi /I «I (i «i' tí ^nr»*-.^ 



La soledad 
raban iñelailcolíd 

zá et'a bastante á distraerle, ly^tidaba a me- 
nudo de posición» sin eacontrar alivio éh 
pai'té aigiínar conío el que está átórmetitádo 
de tiú dolor agudó^ qtie suele padecer maáj 
mientras mas se muevéi ' * 

Cansado de tanto penar, conblbio Ta espe^ 
ranza de que lograría esparcir el ánimo éfi 
líiedio del buVlíéió y estrépito dé los' ¿bm- 
batesí y en cuafltó sonó'el rumor dé lá gber^ 
raí de Italia ; escribió á sii deudo Gotízalii 
qué deseaba acompañarle á ¿quella empre- 
sa, encomendada ai insigne caudillo. ' 

: Púe allá eñ su corapañ'ia;' y peleó ;á su ía- 
do y compartió 'sus laureles en mas de trnii 
batalla; pero no habiendo dejado' después 
rastro ni vestigio, es probable qué mtíríesfe 
én aquellos gloriosos campos, conlo tatítos 

valientes. ; . \ .' .' 

Tal fué la suerté^^qqé cupo á aquel des- 
ventiirado caballero; víctiriiá, desde el prin- 
cipió ial flri, de $u fatal estrella f ''/ 

CAPITULO XLYII. . 

De c&ñto íbcóDíos él corazón de Zótaya'y él 
¿e (algunos moros principales. ^ , 

Como el céíb por lá religión que aníriiaba 
á la reina Doña Isabel, .era no* menos ardien- 
te que sincero, desde él punto y bora que 
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so ttiente^et triistídimo^ pensamiento' de que 
86 hubiesen de perder aquellas almas , si l>o 
se pTOCttrfíba abrirles las* puertas del cielo. 

Lláítíó» i)ufes é Btf eonfesof fray Hernando 
dte Talayera, élec^to ya arzobispo dé Grana-^ 
día; ravoti dé taudcendt^adü virtud, qfqe'los 
moros mismos áoudian á'él eómo á un pa- 
dre, y le habían dado el titulo dé el .4//«7Me 
S€thi&. ' ■' 

En él íéiííá d«posit«dá • la reina toda s^á 
cdnffaúza; manifestándole hasta sus masiB'- 
tifnos pensamientos , cuat pudiera hacerlo 
eii préfeeneia de Dios, depuestos al pie deí 
ara la corona y el cetro-. Y apenas iliañif és- 
to '«a deseo la' iluslí^efpriücesa, le espnso el 
buen prelado^ qué ya hábia empezado á cuK 
tiVaí aquel hermoso terreno, delquese pro- 
metía abundantídmo fruto, si el Señor der- 
ranáÉrba sobre él él rocío de-su gracia. Ofre- 
ció continuar en tan éanta empresa eon ks 
armas dé la persuasión y del ruego;* dando 
aparté ü )a reina de lo qué adelantase en áu 
{iropósito, ^ára disponerlo q^^itíás euní- 
plíere al servicio de Dios y al bien ésfai* de 
k)s mismos, de cuya saltación sé trataba. 
' ' Mediaban pat*d proitieferáébbéh» éxito dos 
circifírstáneias' á cual 'mas faftorali^les; ibs 
dotes ap^ostóHcas déi insigne jprelado, cuyas 
viMudés sé reflejaban en su rostido 'como en 
im^ft^Jo, al paso que sali-a^ de susf #bibs la 
palabra de^Diós, raa¿ dulce í suíiVé que la 
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iiiiel <).e un pawl; oí Imbia oorasoa ton 4aro 
que se cerrase á sus amoaestociones y eco- 
sejus. . 

Pues añádase á esto Ja sitiiacion deZora-* 
Yfk,, triste, ^batida, ¡sin ánimo en la tierra ni 
iua$ esperanza que en lel cielQ: tenia qecesi*. 
dad de apoyo ^ y. no lo encentraba /en lo^ 
hombres; solo el Dios de sus padres ja e§7 
peraba con los brazos abiertos. 

Pronto echó de ver el prelado que Dios 
babia hecho lo mas en la anhelada conver- 
sión, y qfie solo era necesario aguardar quQ 
llegase la sazón oportuna» para qu^^de pron- 
to apareciese el árbol antes seco, con toda 
J5U pompa y lo;sania. 

Cuidó pues de granjearse el afecto d^ Zo- 
raya; sin pstigarla ni atormentarla con in- 
portuoas instancias; y antes bien confort^ui- 
do su abatido ánimo con. palabras de espe- 
ranza y consuelo ; y poniendo de coatínup 
ante sus ojos la Divina misericordia , tan 
pronta siempre á perdonar al hombre > co- 
mo que por redimirle no dudó el mismo 
mos d^rrao^ar. en la cruz su preciosísima 
sangre* . 

Oía embebida Zoraya las pcilabras del ve- 
nerable prelado ; y mas de una vez faineóse 
de rodillas ante ^U besándole la niaao< 

Pues por lo quie respecta á los niños4.6Ki 
cuanto veían entrar al Álfaqui Sanío^ (que 
asi le llamaban también, aquellos inocentes), 
corrían á él y le besaban las vestiduras, y le 
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elado de ;r9&píetovi4U^ la amorosa madre t^ 
nia á Yeaes.qiie reñirles por temor de que 
pareciesep molestos* 

tD^ad 4 1(^ niño» qui h acerquen de mí: > 
^stQ decija el inisoio Dios^ cuaedo se hiso 
bombre y pisaba la tierra; ¿Cómo quiepes^ 
biía mía, qoe olvide las palabras del Diyioo 
Maestro?» 

AI decir esto el prelado, arrojóse la iofe- 
\it á.sus.pla&tas» becba uq mar de lágrimas^ 
y con voces iDterrampídaa, maDifestó lo 
mejor, que pudo que no la abandonase, que 
fuese su consejero, su gttia, y que no se le* 
yantaría del «uelo, sin qne antes le prome- 
tiese reconciliarla ¡con el Dios de sus padres 
y purijScar con el agua. del bautismo aquellos 
hijos de sus entrañas. 

Los niños, al ver llorar á su madre, en- 
terneciéronse también, si ya les quitaba to- 
do temor verse al lado del venerable ancia- 
no; y este á su vez, dando gracias á Dios por 
haberle escogido por instrumeqto desu mi- 
sericordia,* derramaba Mgdmas de ternura 
y apenas acertaba á articular una sola pa- 
labra« 

Cuando^ al salir de allí, dio caenla á la 
j^tnaDoña Isabel délo que faabia sucedido; 
holgóse 4anto. la piadosa princesa > que lo 
tiMfo.en maS' precio,: sego^o sus mismas espré- 
sioaeís, que si^bubieae conquistado un impia- 
. río; y en el m<HB^nto mismo mandó que se 
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bni^e coD todapompdf s^leitínldad la sáciiar 
cecenioniaf,*en1a^apiHa*^iBtpfrldcio/ ^ » * 

Adornóse esta al efeetd cbn ríeos pafifo^ 
de tapiz/ en Iqp cnales ^ hallaban represen- 
tados los pasages n>a&nolábl€!is de la'€^críttt- 
ra; babíerKto 'escogid<) ebtr&ello^ los iMb 
propios para lao«06tti^íi ycii^uTiistaBdasi'^Utí 
se veia al tierno Isaac, resignado al sacriff'- 
ctó, y apareciendo en ioB aires an ángelJel 
eieto>: alli elüiño Mofsés^^salvado da léis 
aguas por anarbenéfiea princesa; alli el já- 
ten Tobías, con su celes tipl compañero; allí 
el precursor de Cristo, reüogieado en* ufih 
troncha el agua sagradfif deJ Jordán; vallipor 
último el niño Dios dispu4at)do con los doc- 
tores y animeiandó la ley de gracia, para» ta 
salvación del bunoanolinage; 

El suelo síé hallaba alfombrado de yerbas 
olorosas y flores^ en las -veiltanas arcos^de 
frescas Tamas, entre Ia<s ¿nales se baltbiMUí 
presas con oculto artificio mucbas cantoras 
aves, que á los primeros acentos do la sagró- 
'da música, la acompañaban oon sus trinos 
y gorg|eos. . ' 

A la hora señalada, colocáronse losrcyds 
bajo un dosel^ que se babia Juntado eh el 
•testero de la capilla, y á entrambos hídofi^kls 
priDCipes y grandes y preladas y caballeros 
déla córt€; todos eltos tan ricamente atavia- 
dos^ que deslnmbraban los ojós cdn broca- 
'dos y pedrería. Ondeaba ya por ío^aires fina 



ñiibé-'de > inieieiísGi ^ 7'al resonar vUO) ounUeo 
sbavá ,'<acei^eÓ6e ¿1 venierablé Poüfífice y V 
ftbríé cúm $ns (puras manaatas puertas; dei 
tabernáculo, descubriendo ante los. arFodi'; 
4tados fieles alfioiiderpíiDiili)£fuladcl.'^ 
< i£&es(o »DÓ áüotlejíQs eleéodeóttó'má- 
fiica^KItie ponin^entesise acercaba; y deaUi 
á pobo se Ysó' i-legar una. lucida, comitiva de 
^ges^Aelareiosai coil gran aúmeco da c^- 
isalleros f damas ide.palaeioriletrás venia el 
pmnotpeiD. Juanv bermóso.cdnus^uiií sol, y 
¿•imof á btraláda ]06':bi}08 fteZoraTá; ce- 
9iida al cúerporiunátgákariías'blaneá que él 
ampo deia^rúeveiY enl^veabéza una <^or6- 
na de azucenas, que parecía un embutido de 
nabar i^ el ébano del cabetlo, » • > 
i *A iDsr pocos paso^ ^ divisaba uM nóbili- 
sifna'malPoiiff/qtte:e» ei^rle magestuoso 
•digidba dJairscDfente ver que no era tíiesios que 
6H1S reina^:i yesiá 7»! vertida: á uslan¿a deXW- 
liiltt^ coB oBÍtfaléeüiB de tereíopfloi carmen 
sl/^ten laeabeza uúaióeá seiieíUa^;qiia. ser- 
bia eomoinaFOO aI>beUífii|no rostro; imitan- 
do en so beohurá^cfQftiiB'á'laqiié solía ille^ 
var la nri»ai*l«ííjastiílaw ' '^ « í • I 
! 'DonaiisabeLde SdHs. (que. había rBp^l*a- 
úa su nombife^val recrnieiliárseicob k^jSanta 
•Igiesia),' iba óabifeirta obnniairiqoiiiáio jvelo^ 
^que casiíbbjabá faasthtél'^ueW pépéiáin^^w- 
tirirla gállanííaiiléiitalle úi embarazar énjló 
vias{ ¡aúffimo^ süsrfiobles ademanes.* >AoomfNi- 
wtbanfat para tas (^eniíie aiio » Doña María 



Manrique y-su esposo.Gomaio drCkirdolbe; 
los cuales le ilévaroü hasta el lugar donde 
s6 encontrabaii les reyes, yenseguitda éére* 
tiraron. 

En esto se bullabé ya él.v^erable Pontífi^ 
ce al lado de la fuente dfOila Vida, j^ronio á 
derránaar sobre los tiernos aíiíos, sus mila- 
grosos, raudales ; acercóse, entonces el rey 
D. Fernando, que babia. querido: boffirar ai 
Jiijo mayor i}iendt> su padrino, así eomd.el 
príncipe- IK Juan lo fué del mas pequeño; 
motivo por él cual iino se llamo JO. Feman^ 
4o^ j D¿ Juan el otro, dejaodq. el nombre 
de Ali y de N4$er€^ que al nacer Iredbieron 

Cuando preguntó el . prelado: si jquerian 
veeibir el agua Santa del bautisoso^: y los ni- 
ños con voz respetuosa respondieron que n, 
inclinando da cabeza sobre la pila: de alatas* 
tro^ no liubo uno de cuantos preselnteft^se 
bailaban^ que no sintiera sAs oíos arrasados 
eñ lágrimas; siendo tal ir eonmoeion de la 
amorosa mládrey quessiutió flaqueavisos ríM- 
dillas^ y hubo de sostenerla la reina Dona 
Isabel, para que no cayese por tierra; ; .* 
i Empero lo: úias i;iingulaír que -oéuiírtó a^el 
dia (dia de gracia -y miser&eordiaen las ré^ 
¿iones áel 'Cielo) 'fué la conversión del prin«^ 
ci pe Gid)y flíaya y de toda sü familia; ia mqs 
ilústrenle Granada. Asistkfóh á- la sacada 
^¡epemataíaveottépeiéon» tan püncipates 
ée^lkemtof ójquizá'lo jdispwd asi i^ios^'ffam 
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Í' lie á la vista' dé tan hermoso cuadro, se aóá- 
asé de ablandar el alma de aquellos itffieles. 

Como hacia tiempo que andaban én el 
campo cristiano, y tanto la esposa del mcn- 
tíonado t)riñcipe, como sus dos hermanos, 
ío¿ femosos Venegas, descendían de tierra de 
Castilla, mostrábanse ya algún tanto inclina- 
dos á entrar éñ el seno déla iglesia; pero 
los retraía dé su propositó el enemigo del 
linage humano; atizahdo éh sus pechos la 
llama del orgullo. 

Mas cuandt» presenciaron la augusta cere- 
monia, no parece sino que se les arrancó 
una venda de los ojos, y que vieron un coro 
f:1e ángeles celebrar regocijados la conquista 
dte aquellos inocentes: ello es que, al salir 
déla capilla, corrieron presurosos á donde 
el prelado se hallaba ; y le rogaron encare^ 
citéimenteque los instruyese en los dogmá$ 
de la religión que tales prodigios óbrábá. 

tSeréir á Dios eqniúáied reinar:^ repetléil 
uña y otra véx aquellos insignes 'Cabalterosr; 
y edtó hijmilde mote hicierbií gravar en sus 
arniag. • ' ' . ' ' ' ' 

' Los reyes Católicos saniamente satisfechos 
alsÉíber aquélla conversión iñilágrosa, resot 
vian celebrarla con grandes ábtí^ y merce- 
des (ÍW). '- • ' '•■ • •• ••.••. 

Hlciépons^tó» muy cumplidas, dfecldrjiíi^ 
dolos' inFúHler de üranada^f ordeñando que 
Yiie^'tvatadó^comé á sü'régia e^ütpe ctíiá- 
fénti^iSyVfft'íúkYút déitt^traciori f flfaier. 
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zd^ d|plc¡s K^j rey Du Fej(7i.9iidx]| la t^pa .esppda 
quei^o^bdil le.babja i:egala4á.(li(}); la co^ 
quedó deedei éntor^ce/^ vinquj^diaieo.áijuellá 
íiqbilísitüica^a (113¡), . .. , u,../ . 
. Hállase estc^ prenda preciosa, ^,e^^ala<;lo 
de Generalife,.^^ coaxo Ips r(;trato$ ^^ tfui 
insignes q^baller^íis^ y.lá vistja^ ^q^ellps be- 
xoes y la nieni,oria.d|^J5as proe9:a8j».aii(Q V^í^^r 
dep yeaeracion y respeta., al pisa,rlo^, galo- 
nes íJl^l soUtíirio aJcóíZar 018)- ,. 
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... qAppüi,Q xLyrii. ,' . . 

.,; .Aprjsa.,. aprisa, reqfiáaffip$;,v(d9B; qjUíC «1 
puerlp.-está.cefcano,,y se vá enoapptapí.P ^l 
qleip,. MieptraS; dujfá la gq^.rr¿ de Gran^^jla, 
)a,contÍQn,d^ entre dos invp^rip^,, ^cjiíaD^P 
á brazq partido por el térmi^o^e die^ c\ñQ^, 
jpr^ep.taba ,ua cupdro ^iidgn^CQ,, ^subUque^ 
superior ;á, todoencarfipimien (¡q^ ipp^i.p^jcp 
fifi copq<MÍ?tfld9, ««qelja eiuclad ,! iRriacigiQ ^ 
notarse en sü seno una agitación sorda^.^ré^ 
saga ,de:i])ayor,e^ dis(urbi{[>^,:qi|Q.iiabÍ9)a ¿é 
í^cn(iinar, mas lar^e ó iQ^,teiflBpaÁo,.i^.iT9r 

Ño era fácil empresa aunar los aaip^oa dia 
dqs, piuejfí os f|ípcoFdes„Qn^ii5P«y 4m^ ftf Wa"^ 
pelef^ií q .sja tr^gjua .ui ^^esqatt^p ppr el, ,in^ 
(^rsp^q:C^jip.«glQS;, j^^^ 



para^Ai^^gúti mñéio áe Qpq^^ujif'Ip cabía 
iMi.dolixiiiiaQOv^'era pü^oisp oaocMXieadarlp á 
4a accioii.jHai^ del jtieinpp y valei^se fiOD pru*^ 
dencia suma dQ.las; artes d<^ la. política , esr 
<C<(Vn$áode)i$0por des^itar .el,qudo> en vez de 

«arlarlo./ . . « • < i^ 

Mas por desgrad^^ae :$e /siguió esto send^: 
la icopacíeQcia natural jen lo^vencedores, .el 
deseo.de domeñfir los áuímos rebeldes, y ^ 
eelo.religiosQi embravecido coo )qs ob^tá* 
culo9 y. cada dia ma&.íutplerante y perseguí- 
dpr> Tderoa poco á poco aiÍAdieudo leaa á 
}a hpgueira; eq téinnánosquet i upa leve ceB- 
*tQlidv eraiácii que preadiese voracísimo, in* 
Qendio^ldO). 

Por de pronto ia. preseact^ do Ips reyes 
i))antuvo.algup tanto sosegados los ánini.os; 
poQtribuyenflo á ello el influjo del ar^obis* 
po, datado^o v^rdadei^a mansedun^bre evan? 
gótica, y el ilustrado qelo del secretario Ilerr 
«ando d^ Zafra, qu^ habiendo celebrado las 
Qopitplacipnos pa^a la .entrega^ so presepta- 
ba «cHtwrí^Upei^ite^ como su' fiel interprete^ 
ofreciéndose cual mediador eriU*e vencedjO'y 
^es.yj^Bcíidps. ■ . ■ .; • 

> : Ala^ no, er^ia estas caus^^bastaute pp,dero^ 
sas parfi impedir cntixi^.uRos y otrps el in^- 
\ít^lAe conflicto*. lAy Jí^s..abogaqá¿ quejas, y al 
repWmído dí^^ou tentó ,suc/e(íip.,i^p breve la 
a>tei:acíoA.d^ )a ciu.dad^ Q^enazas^. desafue- 
ro^, fcHn(^ft|to§>.;empleo^e.paVa calpuiárlfls/y^ 
el r^egp^ ya las proippsas,. puaifiap el arte y 

22 
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'(r4taml<) la f«ei*z»; pero'nioy de recelar ern 
qué la tnefrtidá pnt tíú turne* mn^ ^úe uoa 
ivé^im, Y que la herida'sóbr^aiiftdiii«e cbcci^ 
irtise mí^s y más por aíteirtra» 

Coñtrii^u^'é tmiibiéíi á aerecentar el dono 
liaber permanecido en Granada^ y encarga- 
<íó de oonc^urrir á la converífíoii de los infie- 
les, e) arzobi9i)0 dé Toledo, el famoso Gimé- 
nez de €tsnero$, cuyo temple de abn'ase are- 
nía mal cóh las contemplaciones y mira- 
mientos* de que no sin provecho se valla, 
merced á su carácter benigno y conciliador, 
e! arzobispo de Granada. Gr^ve falta en tan 
prudentes monarcas: dejar subsistente vna* 
causa mas de perturbación en medio dé tan- 
tos elementos de discordia!- 
' Momento bnbo en <|tíe la reina misma sin- 
tióse pesarosa, ya€in mostró su disgusto al 
severo prelado por su imprudente celo; pe- 
ro el eseesivo rigor produjo, como suele, 
mas tenaz resistencia; y enconándose mas y 
n^as los ánimos, apelóse al, fin al cauterio, 
como único remedio eficaz contra tan inve- 
terada dolencia (120). * 

Desde un principio se notaron síntomas 
de inquietud y desasosiego en las sierras de 
la Alpnjarra, que por lo fragoso del terreno 
y el carácter audaz de sus moradores,* pfiftxí- 
cian destinadas á ser fortaleza y alcázar de 
la rebelión que amenazaba. O temeroso de 
ella, ó poco satisfecho deiasituncion en que 
se encontraba, reducido 'á la condición de 
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vhsallóvan vanas ínfuljeksde señor quimil ,pOr 
co aote8 se os^Qtabaiuoüaareáeu U>dp ^1 
ámbito del reiaov Qpeoaa trascurríd<ys dos 
afté^> después de la rendición i^ .Granada» 
mostróse Boabdilt dispuesto á vendar. á; los 
reyesfCatóUcosrlOs bienes que le bftbii£^Q dado 
y tos. que anteriormetite'posQia. iLa. misma 
inteireion maBlfestaron á ^u vez la madre^ 
€Sposa y hdrúEíana de dicho principe; resucl* 
tos todos i pasar a las partes de África; co- 
^mosi'Iacorrientede Ja fatalidad» que había 
arrollado él poder musutlmánioo en E;spañav 
llevase unos ^ras otros á las opuestas. costas 
los restos y vestigios de> su grandeza, . « 

. Apresu<raroft3e los reyt?6 á aceptar la pro- 
puesta; y aun no falta quien atribuya al sa- 
gaz D/ Fernando haber dispuesto. las. -cosas 
con escasa voluntad de'Boabdil y aun sin su 
conoeimienrto; valiéndose 4)1 efeqtp de Aben 
Gonito y de su hermano, que tanto iniSujo 
tenian en el ánimo de aquel débil monarca. 
Lo cierto e)9 que celebraron un tratado para 
dicha! venta; y al mismo tiempo enagenaron 
las haciendüs y rentas que hablan recibido 
de manos de los reyes Católicos, en remU" 
iieracjon deservicios prestados^ 6 si se q^^icr 
re, cual vil precio diC su traición .? alevo-^ 
sia (191)- . . ' 

• Ea la ínisma villa de Andarax-, eo que hB«^ 
bia acabado miserablemente la dominación 
de] Zagal, a tienopo de trasladarse ¿ Africu, 
redbió BoabdU á Abea Cpnaixa. y.á.su ber- 



mnmiy n\ prcserítarle estos im montniviti^ 
oro; para deslumbrar su» ojos y captar su 
Voluntad /sintió un arranque generoso, yion 
poeo estuvo que no se arrojase sobre) el k»s; 
para ahogarlos entre bus brazos. .. i 

Reprimida algtin lauto lo ira, volvió i 
eoerun su natuml abatimiento; y apenas 
profirió alguna que'Otira palabra en Ids por 
eos días qae mediaron basta^^i de¡ su poirlir 
da. Verificóse esta pOr el puerlxif cte^Jilmería; 
embarcándose en^ unas naves ; iqne . habías 
mondado aprestáis los f eyes GotóUcos^^segua 
«í¥> convenido. . . >•. . i 

Rodeado mérafmente de su familia-, coii 
•eáiííiso séquito y sin- un soio-imiigov curgédo 
c#n 'SUS tesoros y conlu^fnaidireiii^nes^de'ioii 
f)uely|6s, aportó Boabdil á lüs'eostais de* Afri< 
ea y se éáí^aminó é la ciudaid'dfe »Fcz, síguieII^ 
do hasta éú ésto las huellas de su desventui- 
rado tio:{>ero'lejod de hollar alii igual suei^ 
te, 'encontró benigna acogida. . * 

• 'Vjvió allí algiínos años, enic^l seno déla 
ítpulencia, pero mas infeliz y desdichado que 
el mas menesteroso de los hombres. Eí ror 
oífterdó'dfe Granada te seguía a lodoí partes 
cómo ía pesada cadena que 'arrastra por el 
suelo un cautivo. Ni «tía sola vez j cerraba 
los párpados, sin ver á Granada cu sueños^ 
nibnil'sobi vez desper^bba> sin quble ópaire- 
íílese/íá mlshaa imálgén» ariQmo5nd«ie nrí 
piÑí/WAdfe 'gemido r'y para que' fuese mdyloi* 
Bü tdi^dbr y fóHiicínío, ni oiíá^ teníb^iaes^ 
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afi 6gb de pwm luafci^r ^ tif uel aom.bt>e jf por^^m 
8i pon v«o tura se escapaba de sos labios dew 
laotede su «madréyie Laimba esta una mir 
rada de íadi^BaQiiHiy que te hacia ibirjar los 
ojos, aoarojada y confosOi^ - ; • 

Tan preocupado tónía^^l ádimot q?0€^ le 
parecia que hasta los niños buian de su pre-^ 
.seacia) soñ^láadolc^^^aa ^1 deda, y mucoiu* 
vaúA» EoedCDSOS : ete es BoaMil el Desv^ifu^ 
raditio! Ninún «olas mezquitas lograba ba- 
ilar asilo y consuelo; pues en medio de )a 
pena y desoración que babia causado )a fér^ 
dida d«i Granada, y de los YotQS>qi]e sedlrt- 
giaa al .cielo por el/feeobro de aq$ieUa cmI'* 
dad , /creia escuchar su presto |]onibi?e^ cu^ 
bierto de dewestos.é impreeacioacs» 

Deseando que, por lo menos, tto.se ab> 
bayeseá flaqueza y (^bardia la .riiipa;de'Su 
imperio, tuvo por buen0 dicha 48% ae Ija pret- 
senbase ocaaion de volver p^sa éi^ma^ryi^^ 
hrindó.á aoompanaralrey dc'l^eK en la ej^r 
pedición quid proyéctala contra Jo^í^^^rireí 
iüermaDoSi, que é la éazoo.iflfipeirabd& en MáIíj^ 

. Estalló, la igaetM ^^ev^aároiise) li»9 >9¥fnef$v 
^eieásqioofl encaraizamieo^O poPttPajjiQtBH 
{iai^te; >y. BQaJ)dil $Q ^a^itfestdwtanaaijQOso 
y peáuéltOj^ como; ai; icH^ansase iaiiñda y ofl^ 
Jieh)s0«iihr^Qse<dest.pes0< ; .-. -^^ /;ií .h 
y:'.lQub¡iertQ4e.béridas^^]ik.una te^talja 4*aia^r 
palj IAvoii^jMepto3PiM*4}o¡daáia,(iue>loc^^^ 
sígkü^aotos^bi^iasdijbido a^^óHiiiio rcyrdcr lus 
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rf^7(WffiV#(^*'ie«:t Escarnio y §ran ridíeulo d^ 
cte tortuail'(se^uii kc grafe^^entenciaídotoi^ 
^hislortódor) que acarr€j(> la müette fie es* 
tte rey en defensa del peino' a^novs^ N* 
f bieiAdo o^ado merir defendiendo- ei suyo.» 
(122):' ' ' y ' ■ ■ ":• -'•• « i 

' Aun no satisfecha la enemiga saei*te; im 
pat*e€íe sibo que cayó una aialdicioft sobre 
su descfeüdencia: muchos «i&osdegpnes de 8U 
nluerte, auía se enseñabaa en Fea los paktH 
cio6 que habia labrado* BoaMilyá semejanza 
dd ¿os'de Granadn, y como r^cuepdóde^aqnei- 
Ilaí cíddafd^ pei^o lo^ trieloV de aquel ii&onar« 
ea se vdan desposeidcísp ée sus bienesy re^ 
ducides á vitíi* á expensas de la caridad p6-^ 
bii«at«2g). , "■■ ■ ;'■ ' .'-•■" •• ■:'-^' 

Guando Bdábdíl y su fi^milia 6áli«rofi dé 
la* Alptijarra^V para» pasar á' África, viiidá 
morar eú aquella '^órtiárda Zoraya^ con 8U« 
tit^: Habiendo retai^dado el viériflcantó basi 
ia entonces, á- pésala dé que los reyes (latólir 
ébsles babian hecho merced de:lasr tabasdé 
Orgiba y Jubiley, en cuanto el Zagal tas ven- 
dió* ^di^osmonai'cas. El iitticó adheló' de 
la ' an0tor4)íáa> fiíadreera ígoííar de i ranqiii}ida4 
y (sosiégdi' lejbs del fiulfícid de la {ciudad^ 
donde ta^nt^ recwrdoé tepunzabaü'él alma^^ 
disfrutar las delicias det catnpov ^ ¡Ter creí- 
car á BUS hijos -sanM 7 'robustos ^ieomo los 
árboles.que^e crian 'm atjttellatierr&áe bev^ 
dicton; Fijó poe^ siliáN>radiai:iM>'.lejosl^d^ 



eobrodo dtieion en a4ro ttempo^ylalii eape»* 
ró'resiaúrar 8U saluda quebraóftiida ^on>tiMíif 
ios pesares. Aun cuando no estuviese «clori 
metida de niaguna grave doleneia^ sentía qu^ 
le i ba faf tand o el j ugo de la Tída » como á ainá 
planta ({vte poeo á poco se márobíta y- mue^ 
re« Ufi secreiu presentimiento le ;adverlía' 
que su Rn no estaba lejana; y i veces la sóv* 
prendían siis hijos, clavando en ellos sos 
miradas tristísimas; cual si fuesen* losüní^ 
co$ lasros que aun laJigaban á la vid», < : 
Subsistió asi por algñn ffempo» mientras 
RO^se perturbó la tranquilidad de aquella 
Comarca; mas apenas -se percibió un ruidé 
sordo*; como el que suele'^recederá ios ter- 
remotos^ receló que estaba prójimo algitá 
levantamiento, y que tal vez se vefiáprivada 
de tíquel asilo, si se aderiiaba el rumor dé 

itis armas. . ♦ . - 

• totoó' cuerpo la rebelión , tan pronto' y 
cóii tanto ímpetu óomo él friego q^ie prendb 
en uti espeso bosque, siéco pórlargosiañotf'j^ 
azotada déí viento. Acudí ¡Bróh los e^pitane$ 
masfadosos (124); acudió eí mismo 'rey «Dóm 
Fernando en persona t tomaron viHas,* asl>í- 
laron lugdt^és, y soinétieron'ótra Ve2 la tler- 
iSa,'dedan]índó cauliívbd á'los moradores de 
tos pueblos rebeldes (125).' ' ^'»-^ >í']' 
Mientras asedibbd el rey á 'Lanjaro^ft,'que 
lie báfbia estremadto en laTesistenda,- recor- 
dó eomo 1^0 lejos di» Aquella Villa' residía* Ip. J 



viddd de (Albo ^ee»;!yibi£a»futtse. porche ftí 
asiiltese^ iilrtSB^lojáB que* pudiesen tal vea Jos 
BSoroeilescoiiíteDlos volver los^Jos ¿bacía ios 
hijos (tesa aatiguo monarca, bien caleolase 
que la.' i»ansioa ^n. aquelia comarca^ ^dónete 
hada mas estrago» lá guorra^/puíKera'.iHX 
estar exeata de rineonvefiieutesy peligros^^ 
eavió. auDO de sits capitanes^, ]^ra que. mai 
Bifestase á Zojraya, eo losiéruiioiiiosjQiaa'CqiVi 
leses, eLvifo íóterés que toiniiba el rey^^q 
sn tirantiuiUéad y^^n lade su$ bíjos; p^r pun 
ya razojú le aeomejobaiquie sealej,a^ <ie^ue« 
Ílflijii€rra«teii qite.ide$gr9ciadarnQ&te había 
asentado su trM]^ laidispoildia, yq^ieisetra^^ 
iádase á firMada^ donde hallarioJ^paüíquQ 
deaealoía. y los respetosiy agasajo 4^ qu(^.|)al^ 
AantQsHítuiefiíeri^.inefOQedóia. i ^ , ,,. - 
Oyó ZoirayaFal noociadel mojOtarcasi^icaf 
lurabró iádUrneute qu.e W¡J>. la apamofiia dr 
amistoso consejo» se ocultaba un sever^'^^gf 
dalo; b0bieo4o bástad^^ d)Bs;v^peceu»$n£i^u* 
daa^si alguna Je Redase, el yeriq^e/de^d^ 
liiegíK lia ptopiísijei^n compiiartoJas^ífirrí^ 
y. rendías quei m ía.Alpqjavra 1a bs|bi9j^,.?|¿i^ 
,^tQi^ad9Si¿dóndokt^i)Atra^4}arteSídfttr^Wa 
la eQmpei>s|ke«)n.«ps ^^unapUda (i^ji^ ,rí i 
, CoDtestó;2f)iy^(9^.^Bi4épny»ós ri^p^jiuiiscist 
^e^a í^aves. j ;0«Btáii^#e^ jír^cttPí íW^ftb.W 
que consideraba acpi|ella,dei9i?HU9fi^Ql^ ^r 

^i»o,ttiw;fispftaie.(k dfí§ti^pri*f.tójpí;^i'^^^ de 
>i«rfuAdad«^fjQ!^p<$^h(i%;á<qii)^,e$49^^ la>* 

jí>8 :4e.bpber¡ liado i(?pws§fÁ pp^^„ y, .^p^^ 
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8da'prapio^4eipsídlma9 fiensiblesy.j ipíisis. s¡i 
rtoibeocaw dífl y píwi.iiia.gplpesde la desn 
^roeia^ «i^ferraar ásu v^, cow>.aíCpntece al 
maUrdiado cuerpo^ se $i{Kxderó de ío iuCeJu 
una pasión iemimo^ que ai?al(ó do enila^ 
quBcer-susfa^r^Sv I^os. parajes que i^a á de-^ 
jar le parecían por .lo.nup^o aun n)as hrfí 
mosos; so iQ^qgiu^eioiji ^qprdQcida le presten- 
taba en Gr^aqada peligro^ y a(jecbap/íasi ;. Ijb- 
mia que UfSapgre real que c^xrria p^or las .v¡e- 
nas. de >S(ii$ bijps, lo$, hiciese jtal v^¿ vícLiipas 
de alguna oculta trama; .y cu.bri^se de un 
ír.a§u(jor ffi^o, S0I9 af reflexiüQa^r^que iba á 
vülyer, iáj YjBr losisitips que^recpr.riójea tiei^r 
l^osrpas feli^qs^^en compañía de iu esporo, 
. -JHizQ ,sin embargo los rmayore¿ e6Íuer;Kps^ 
pqr.QSCondeT su dolop y recelos ^n lo ipag 
prpíupdíO df í alma; /j?i le ^ipyic^é. a eílo up 
Sf^utimiepto dp.aUiyez;, ya,e4 déseo^.d.eiqíf'^fli,- 
ár q;?ji}s hijo^, ciue jfstabAPpípnd^entcs dje;sp 
5íqziy.,:de s^is mii:9,(?3fti perq. aq^filíp luéhp 
íííiepgjaujte,,;mas l>erribla, cuaixtp, ims. o.cuiJI^, 
acft^Q de.póstrarja;- y^pepa^ Ú¿g9 á Gijaníui- 
lí^Mífi^Spoderó,dei ella upa fiebre,|^^pjla,¥jtj^r 
H«p<iqu9jbaí)fa ,a<? ací^qipauarla. bps^.Ql s^- 

ÍWilpnOS.., .>. „.{rii. .^, ^- .i-Mi rj. j,„-.pw 

<ri }í^ las y^r|>9i^,iwedipmaA^,.<fje,^bft,^;p 
^tei4§ «ÉUtífl W?(<^„ -Ri lft?5:aifesjpii;:ímWj0p 
an^^efla^pl^aríiAiJi Iq^.rüj^eras 4^1 %\kíQ^ íi¡e- 




ni Aw ii«siUpi>; >'MjV>»í}'ííí ";mr,)C4í,^fi4^ 



h(^rMa> esíir én Id íntíulü del coro2oa, y le 
ombctr^ii^u acción y ino vi miento? Consumí*» 
da p6r su prefinida nieidnculia, aun mas que 
|H)r la fiebre, e^mo q'uc sentía iinamá'rgd 
placel* oñ cebarse en su tristeza misma: y á 
la caida de la tarde/á tiempo ^e trasmontar 
el sol, cual si temiese no volver á verle al 
siguiente dia, rogaba que la colocasen cerca 
de un algimez, que daba vista al rio, y sé 
(|uedaba aílí por largo espacio, inmóvil, si* 
lenciosa, dandi) apenas de cuando en cuando 
btgún signo de vida. 

Una noche (por señas qde el viento dé 
otoño empezaba ya ¿arrebatar las hojas se^ 
cas de los árboles) permaneció en aquel si- 
tio mas tiempo de lo que tenia de costum* 
bre; y aun le pareció que sentía cierto cotí^ 
sueío, cuándo v|ó aparecer la* luna, ihimii- 
nan4o con su luz apacible ^ suave el bosque 
y el palacio. Por un movim<iento ínvolunta-^ 
rio lijó su^ OJOS en el modestó álhergue doír- 
de había morado, antes de desposars'd eott 
ef rey deGrímada, y sintió <}aer por su^'ni^ 
gilíes unas cuantas lágrimas que aliviaron 
eí peso q lie le óprtínía el corazón. 8u^u» 
ventud, su belleza, si|s amoi:es, todo patf4 
Confusamente por. su memoria, conl6 las 
imágenes incic^rtás que se' reflejan en él tí^t 
j arrojó un profundo suspiro,' cual si 'etila 
hora suprema le causase pesar él' desprénr- 
dérsé de Id vida. Abl^ró'dcspliesá sus hijos 
con más' ternura' que oirás veces, les di¿ «u 
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Aendíüíony y q* aedóse de allí á poco dorn^idn. 
A la jnañana siguiente encontráronla 
muerta: no se habla oído ningún quegido^ 
ni se advertía la menor señal de lucha y ago- 
nía: el ademan sereno, el rostro vuelto ha- 
cia el paraje en que descansaban sus hijos^ 
y entrambas manos sobre el peclu), estre- 
chando la cruz de oro qup en la cuna reci- 
bió de su madre. 

Tal fué el fin que tuvo aquella muger sin- 
gular; hermosa, noble, dotada de cuantas 
prendas pueden adornar á una criatura/no 
parece sino que nació destinada á servir de 
juguete de la suerte; ya reducida á la condi- 
ción de cautiva, y ya encumbrada á la altu- 
ra de un trono, apenas pudo disfrutar en su 
azarosa vida un solo dia de felicidad. 
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iiAo «le i483, de«{Nic«.qfie:«l'r)e^7 'fB0ir^MVÍf^,j^it4,JreQÍl\i 
«n GranadH- par ne^r^ á Gadmudel^joaut^yeno de su. liijo» 
vinierMli dc^so 1ioeiisúr.iy)-«ili«dtido mH.«4()^Í(nt(» 4^. ca- 
lillo & rorrer; jel •CMogKi db Utrerii«» 

{JH'utoria de los Reyes Católicos , por el .ciira á^ los 
Palacios. -• K.' 8I(Capí- fi^-vi'f.'í .• . f.-. "..►<. ,-,., ... ; 

(2) «Habido este vencimientQ^v Pü?r^o .QgritMT^XI^., Luis 

Fernandez) r' lo 'Ímb» fsalier»' al. jrej y .á la reipá ,,, y eavíó- 

Im las quíAce bandera* (iii«.h«^)ijk* lomudo ei^.aimeUa l>q- 

tlallm '£a' reinai««é giean {platefí icpii, ;fi,quelL^,i)AQV^,.j)r uV 

^%9f} popT^ieBf.flendda'dir.fuiiielríeaMlf^co^ -^jOf la g^rau^dj- 

ftgeaeifi y;>ea(tt<9zo «pie IsailípríenHímeiJa: Jiaqle^H^.ybi^i^- 

le hacer merced dióle la ropa.^piQ,|e% visti/^e, tp^o$^^s 

ahos^rdi.dialiiddi laír* ReyQf^i-rfW!rfm^^o^'Jia;,c|^ ^qti^ veuci- 

inMiildp)A(^izo}.á»AlMNi^m0rce<U|i^«-.M b >^, 



(3) «Envió el marqués de Ortega de Rado » con cíiél 
liombreiy á qae con la oscuridad de la nodie pusiese sus 
«scalas, y escondiéronse entre unas peñas hasta que ama- 
neció. A esta hora llegaron algunos caballos, que recono- 
cieron el campo,. y salieron contra ellos setenta moros coa 
4anzas y corazas. Dejaron el muro solo y escalaron la villa 
y subieron algunos que comenzaron á pelear con los de 
adentro. Después subió el marqués por las escalas, y ar^ 
a*imáronse los que estaban <^Kritia; y con esto se dio entra- 
da á los que combatían las puertas y quedó la villa por el 
marqués.» ''— 

«De esta manera cuentan este suceso Antonio de Lebrt- 
]a, Hernando del Pulgar, Gerónimo de Zurita, Esteban 
Caribay y Joan de Mariana: todos en eonformidad atribu- 
yen la 'gloria de esta jomada al marqués.» 

(Crónica de los Ponces -de Leon^ por Salazar de Men^ 
•doza: pág. xSa.) r'^ 

'«('PébSA •jSM> «osttlH£br«<'ii0r<ái«n|iék'(d&c6^' hablando de 
•áquet ^éiíiró'^loi'eSieHtOr 'pCSoA^Wffsrkmti^yiítner .adaÜdesy 
hombres ej^eé/a/eK^ ,'*^u{i 'ienmdtan'- de ooobe en tierra 4e 
•moros y^'ihfbií«ijñ:^ándte>lks>-fiirtaleBÍn:mflll gnardada* ete-w 

(Historia de ios RefesC^átóUoos- ^put^élcxana'^ 4o& Vtt^ 
Jacios. M."S.) • "' ■••'> '-'f;' '^Á •• ...- .s 

Los rejes nombraron al famosp' oa^il^ Jhfquede Ca. 

" (i$y 'Se alükde 'eiit €st« «paiage «l.'nunok' :i{ue\e6rrió tm 
España dii'qne no'M' hábiá proseguido, ki; Ttctoria^' < «Icanzi^da 
.en ^aV^delG^tiada» en tieíqpo di^ B',Juante\n§effmá9 
á'cansa dé qtié los '¿fidiyis'veiiviai^-«n¡'Vioo<:>|>reaeiite4l 
Ctíodéstable ^é Ca^tiHaí , dtltotro'dk mpa - oesliir >q«e paiveía 
■llena -de'higoft'-y dé' 'páMU. ''".''• »:' ■/.'.• ó »•»-.•, i. t^- ,'.\ . 
(Téa^')á ^Itri6sa ''«AMaMeriUieni ri>. Eéalrimitmo de 
O'anada por el Bach^lif' dff<CtlMliMl'Íle8lc>\icj[>»itohiiI»l)k 

Í5) Todok 'lós cróhii^air'd'^hiktoriaddH^»\f^fiM«^dMM^^ 
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ú^es ién qiV¿ hubo'-mVichft diversiclftd ¿le 'iMi^^ecere?, féspec^ 
lo de dar ó no libertad á Boabdil , Variando 'soló en ' Ibs 
tfiorménófes 6 tíiñcuttstaní^st». 

(6) oÉtí febrero de 1484 el rey viejo Hacen recobró la 
ciudad de iLÍmeríji, qué se la lenia contra su voluntad el se- 
gundo hijo suyo, Muley Tenabahíge, e díasela por.trai- 
<^on un'alíaquí; envióselaá tomar á su iiermáno el liifanfe 
Muley Bandely Azagal, que reinó después de éj^ el cual, 
desque la tomó, degolló al infante Yenabahige, su sobrino, 
y i otro de su bando.» 

«Puso justicias y alcaides á nombre del rey viejo, al 
eiiai después tomó el reino.» 

* {Histeria délas Reyes CatóUcos^i^ e) cura de Jot Pa- 
lacios, cap. (€9. M. S.) 

' 1(7) kY porque había muchos votos •eóntraríos, 'el rey 
lo^nvió facer saber á la reina pof saber su |>areeer. La 
reina, vistan las razones de la una parte y dé la 6tra, 
ftispondió al rey: «Que viétas las volunfade» de aquéllok 
tálKiiieros sóbrela deliberación' del rey moro, póvqae mui> 
dios reyes de aquel reino de Granada fueron* vaaaltos de 
■SUS progenitores, ' debía darle la libertad y recibirlo por 
vasallo; especialmente perqué se puedan redemir los eris^ 
tkmos del cautiverio que tienen»» , ' . 

(Pulgar: Crónica de los Reyes Católicos, cap. XXIII): 

.(8) ■ Los mas de los autores, que ban escrito lá vida de 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, se han estendido mas ó 
menos acerca desús preclaros hechos, cuando ya acaudilla- 
ba un ejército , y alcanzaba en Italia y otras parles ef 
dictado de Gran Capitán; pero son escasas y diminutas 
laa noticias que dan respecto de sus años juveniles, Bom«> 
brandóle apenas, al hablar de la conquista de Granada. 

He creído por lo tanto conveniente reparar, cuanto en 
mí calwi, tan estraño silencio; sagrando á luz algunos hecJios 



y .ponnenores,. .q^e^ítiQ .mjBrei^fl por ícjprto. per/;^n|^t ^- 
pultajdos. en, el olvido. ' < . , . 

Para ello he seguido como norte f gui/» .'tm tesjtjgo p/:^la^ 
ñ\i 'compañero y amigo, qae lejos de mostrarsf. eD,vidioso de 
tamaña gloria, cuidó de dejarla vinculada á la, posteridad. 

ryéase la obra litülausí: Breve parte ae las hazañas del 
nombrado Gran Capitán^ escrita por' Hernán, Pérez del 
Pulgar, el de las hazañas^ y dada á luz por et autor de 
esta obra). 

(9) «Estos capitanes Gonzalo* Fernandez y, Martin de 
Alarcon', concertaron con el comendador Alonso de la Pe^ 
'ñuela, que coh la gente de caballo de iLoja, j'lopé Sán- 
chez de Valenzuela con la de Albania, 'corriesen él taíoíri* 
n6' del Pftdul, la vfo de Alliendin;' poique «1 rehala de 
aquellos, saliese el rey viejo, como sOliót Ú6 k cihdadyjJoé 
ipu i^ Mmarm^ que. e^ 40 .Qa]a|ip..alU «erc^;.ian recia 
ja esGiurai^iu» de; ^mbqs ,jr^es,y ,ca|Mtaneft,.,qiieJla^ nttr 
g^is^ur^ de fuerzas y. aliiUnvienjt9..de h^bre , la nQcl^e 
fiOtk -sed liDa apArl^:]r.no íiié jft^|^Aa4Q muchas yeces 4e psle 
peligro^ fernandalvaff^z. MaravilkdoaJk)!. moros .cle.líoqu^ 
4sa Jla piedea..los capitanes. con su. g0i4e h¿siepon«, y «uáato 
dañólos de ¿a ciudad Hscibieiyni l^s dijo el i^y» abn^áo- 
doles{ .«O akaido» se&ore», ¡.com^ losp^ligna» á que 9S 
habéis hoy espuesto, nos han sacado deteOos» a)vú «n. ^ 
campo ponió, ^1^ los adarves^ y puertas y. callesl» .^ 

Contíno habia recias contiendas, y iba de bien en me- 
jor á los del Albaicin; y con aquel favQr*^ del drá pasado 
en Jlmoiava (i) salieron los de Albáicín con espin^airdé- 
iH>s y ballesteros cri«t¡^os^ cerca de Bibalmazan y aque-, 
lia cebándose de gente de todas partes^; donzalo Fernan- 
dez, visto salir de la cibdad. mucha gente, esf>rzándo a 
SU parte, dio una espolonada .recia» diciendo: «Yeu^d, se- 

'i: ' • ."^ ".'..^'^ * • -I '/ .. . . ' . . ■ ■■,' , «,*,• 

(i) Esta Almorata es un campo cercado, rio es agora SanGer^* 
Dtvo <fe -Gniruirta.«< % 






dó'íi&atiÉiidb;colhd á tos' qué yáto'h Aprendo; cá 'si "coü Vic- 
toria hoy sáleii Méstroi' eneTÍíi¿6S/6'a la pa2, será 'en pé ' 
lígro todo lo de-nuestira ''{HirM.w Coa esto dando esj^to 
«tos moi*QS, tomatyaü ésftiteno |os siiyo»;» 

{Breve patte della9iktt»mikíS\del'Gt^it'Gapitáni p«r Her- 
nán Pérez dd Piilgart)*" , •• 

' (co) Durftnle la 'peMumeocia del . ejéreito «francos- .en 
Granad^ en tiempo de la gueora conltra (Napoleón» loé ptro« 
fañado por primera vez^ el sepulcH» del Grim iOapUmny cu" 
ye crfrneot parece se estr^jo-de aquel lugar. Maa si aeme* 
janie hfcha nd«dniite disculpa ni nun ejeeutadf por manos 
estrangerés,' no 'har^ palabras eoifqué calificar laoondiricta.- 
de': algunos -maloscespaitoles^ ^qu^ aprovechándose de las^ 
redeutes' revueltas / ilian ^nsac|o irrcparajile daño iá. aquel- 
magnifico ñoaumentó» sin ^respetar .siquiera los i 'huesos- del 
imnoHal-^Kittdilio, «foerfiíeron esparcidos pdr el suelo. «■.)•' 

Parece ^qub ^^posterionfiente^ • 'la láutpiidad .. eclesiéf|io%t Imi 
reclamado • los , preciosos .restos «qUe bahía- reoe^a^un ipir- 
tíeiilafi para volver á colpcarJps e;^ el ^jepiilcrpen que des* 

(fff)' hk-eoMLéla lammuda^ á qiie aquí sft, alnde^es 
uní'ediflcio deltieospo .de los*iineEQs , como lo -indica la- 
fachada, éon enlazados y labore»,' y lo.deniuestea im*<ins<.< 
cpíppion at(&biga, cotobada ;sobre. la pueitay, i qye i|un sub* 
sise* '■ «uaiido reooneiÚQi a^uel^pavaje el .autor d«-ests- ebra: i 
á fines delate.de*iiB3á. Aquel edificio «evvia ala saaon.. 
de'baattel.de presidanos» . i m: - 

v(]a)- 'Eotre las- míigerascélebres. que pmdujo .Granadal : 
eaitMmpOid^los.'mnivs^; se .eonió' um^ llamada ' LeUm, d* » 
▼aftaoipstmoeioR y sagacidad; y otraa poetisas» llamadas^ 
Naechiné, Jlíog<hia ele»:' i' w " i-' .' • i.,-. ú /..'.»., n/ij? 

(Véanse \oá^ Jítt€yos paseas ¡tór Gránada,^^r, D; Sknon 
Argote: tomo a.® pág, lo;.) % ,.t - ' .» ». 
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Gj^,9n|i4ai y no faifa qui'^p at^i^yá^ui, iahr¿9fi f Í^^F^uiidos. 

• . £i|i. el lAo de. i 7 jí4 .<«& labr^. «|lí uM.^capUla ' dedicada á 
San Cecilio, por haber la piado9«t tradieioft de ,que estuno 
eiicarceU^o e» aquel paraje, igiudiueole. .^iie aas f»rap{ifíe 
ros, hasta que los sacaron para padece i c| marlirio. 

•: (14) <- nOtrosi .MciéDim .iot^rmunstit^ de HctiUefia unas 
pelkis fondea de bilüdiCT' cámuno y- pez j >i|Gvehiie j páhMH ^ 
ra;->aNiifiBc;cionadoi» don vOtroaina4ertalea,<7.ide tal pnhwra 
y^^oompwtará , que ptrniónddles ' fuego , eehai^M'de si- 
por L toda» {ánrtes centella» y , llamas ' eapanfteaas 'y-' que- 
mtdRin' todo cuánto alqaiizabni , y' el ftie^o qi^e.laoaaban 
del sí 'duralMirpor gran espacio,... Fioiecoa «nsi mesmé p<^ 
'¿tos redondas, grandes 7 pequeñas de- hierro; y destas 
ficiaD'imidhas de .molde, porque de. tal manera lempla))^ 
fierro, que se defretiaoomo otro- mel|J, f. «alas ; pelolaa 
tfacisn gniíde estrago,' -do q^^*'*'^ 9"® alcaneabqn.i» . 
(Pv^liptr: Crónica 4Íe ios. Rifes CatólieoszteL^, XLIY.).,. • • 

(t5) «Llovió tanfo un invierno, que |derWbaroli 'las* 
aguas un gran pedazo del muro de Alhama, pof donde 
pedia ser asalta4o y- recibir daño : y causó esto mueho 
miedo á ' los ' que lo fuandabán* Para . ramedio de ella • 
mandó/ipouef un grande pedaad 'de teta.: alaieQBda,.,y del 
manera que"Fpreeiiei ser cerca^-y. .cufatió ísoft ella iel.'pf(r . 
tithyi^iie' estaba -ello. Mirada <desde: lejos» no ¡iSft.nolialMi' 
diferencid aii'Se echaba de vKt, .Mátelo que do*, saliese,, 
nadie de la ciudad, para que no podieien dar lairise-á loa. 
nNJríM; tDióse * tanta >prisa''á levantar'^lrmuto, qne ten . muy 
pellos, '4(a» le^ puso' Hfiejüryma^^fuertedet'loíqa^íijBMitea-j 
Cstabayitin q(Be Xo» imoroS' 9e io eotendiesoa >b»ta queiesi./ 
tuvo acabado, aunque babian venido ¡6' correr 'la. iierrA»^ 

^f^iék del grofi > Cardenal Hei, £s/m^ai. «per I>« «(Luí» 'Sala, 
nar y Castro: cam lY. -.m ,. . " .• .-'o ,\ •»*<-^ / 
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(t^) En «I afid H9S,túiíákdé el rey' Fernando 'l»mó á' 
Honda, salió el Zagal de Granada, corto '<(ae iba ít MM!Or<- ' 
rer & ' M&laga; revcA^ 'dekl«'él'«am¡tt6i> VMciól lb0 't¥h - 
tiattosjYinto ft Alfaama, y -se dirigid' tríudfianie á^nanftüirv'' 
donde le alzaron por rej..... ^E^'d^lH^^ MtmrHtkó^Ét-* 
ei^^Q^qtte era-pié jú 10. oUg»,. é ^ue^^ño '.eta pxt^a defender 
ti .ieeitiOit9 '. » • - .•* •:.••'. ¡ ■1 .. t. ! • .- •!.•■ 
' {Htshria - de los 'ÍKfres- CalA&tM; 'por* ^\ etfrsi de \^ ' Vtt^ 
lados: cap. ^j*. M* Si)- •' *•'* " ' " •' " ' •' -'' *•"' 

[i'^y Después de posactó'á dgunos' días',' lob moros, co- 
nocidas las enfermedades del rey yiejo y como no teHia 
fiíefias- |jara defender la tié^i^ <dmároiÜ^ y cdn su mu- 
gér T^ai^nos senñdóres' ^le püíiekíií 'eñ uua fiHahetá donde 
rr^írió d'déñde pocos 'd¡ai.'X'eá'%tíyiá}¿éiHa^^ rtíf á* 
este infante, su hermano,. MPuleyAJbdilélíí.w'' 

(Pulgar: Crónica de tos reyes católicos', cap. XXX vf. 

(i8), «^neste tiempo niurio el rey viejo Muley Hacen , 
en Salobreüa. áue es un lugar pequeño donde eí hérma- 
BO le hal^ia d^terrado e mandado estar cu^do lo hidieron 
rey en Granada; que luego lo mandó s^ir a él á s\^ ism^^ 
é aun Jes tomó el oro é4a plata é haber qne.tenia; é tru- 
jérónle á Granada defiínto en una acemita,, 4 fue enterra-, 
do muy ix>bre e aviltadamente por mano de dos cAutiyos 
cristianos en su nosario.» , . ' . . 

{Historia de las, fíjtyfs iQf^Vyi^^ pqf el cura;<i|e Ii9s.^f^t9- f 
cioeipap. 7^, M. S.) . , . - / , ., 

(19) . Dicha puerta ha subsistido l^st^.^t^s ,í!^)tfn|);i„ 
t»«WIWi m %0iftf.«)W5w)línjei^t^mQrpna.^.;iW^ áffujfi 
embolldQ, fie *rft> aifcos';, bastffl^^ PW^Í.#.,* l^.pu^fjta'yíPft:,,^ 
'«ñ4flde^,Qniia^ ei^\KPlaiZffJe,Fi^firr¿tpt&fa,.^ .. ^,,,., .^^ 

^MEnoima' d^ la- ptíerÁavjdei ^¿nM/fW'Uaitia.pi»bablemanta' 
uatt-itcrve; «cgoér te 4Khríegter.eBtcatijitodM>i/p^n dk'>diib 
fenta^ty* 4 ubo>>f> é*otvp é\aém «|;iiiti«l>m«ré| fniwnqueiql»! 
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hi.staft'Md<ir Bermude^ de '¡Mvf7^ ¿dice cjue ajmi sf vena el 
estrago de.U^ pelQta»^,,'. ,. . i, .,; - 

iCuando U,.eiuM!iiin9! el «iftor de eUA obra (aup dfriS33) 
hfítíiai.fiohrfí 4ik)iKli'FiuePla utta capilla, .de$tHie9 ¡«rece <|jiie 
tddo.eUjftJiik'5Ídaden:U>ado. 

i(soJ Debajo del salante Comares subsiste ana ftalo>b- 
terránea' que hoy día no puede verse, á la que se^^ieo- 
miiQmeuDjte. el !iM)mbr9 de-^sala.^^ /a« ^nfits 6 del TVnxrOt 
por el que se bailó allí dentro de unos jaiproi^. ,, 
_(yéanse los JPaiepf.ppr Granadal del.P» JP.r,., Juan^de 
l^eveirría.) ..,..,.. ,.'•.:..:],:,.,. 
. (s)j) iC¡( tfatáp^osf^ '4e psta cosa, ..viendo, como la cib-, 
d^ y reino poj: ^dos ^cabos sf; boradAha, con pujanza de 
dañ9s que; los ■ buenos f ^cilña^ de secreto, habb^pn con. 
algunos alfaquies y. ciudadanos y l^b^adores honrados del 
Albftyjji* los cuales de- miedo dilataban lo que todos desea- 
ban, y apresurados eútendian en la reconciliación de am- 
bos reyes, para qiié con concordia ij^úal dejasen lá jguerní, 
y no quisiesen con porfia experimentar la TortlinaV)» , ' - ' 

(Breve part^ de las hazañas del Gran Capitán', por 
Hernán Pérez del Pulgar.) , , ' , 

(aa) '«\^uelt6s' Gonzalo Fernandez ' ^ lllora ,'* j ÍVIartín* 
de*' AÍároon a IVfoclin', cíe álh con masía frcníéra sé conti- 
nuaba la guerra , porque las cosas sucedieron en esta- 
do que el mozo (Boabdil) rebeló contra el rey y la reíná' 
y "A^^'éi ir hasta ^qiféi élí^fttóhadá Iti étí)r¿gó;S* '• • 

{Breve parte de Iqs kazañas del Gran'Capithnj pofrRér- ' 
nátt'PcrézdérPulfear)."''-'^^'*'^-' ^- ''*••-'" - •-"^^ •'. 

(á3) El coádV'(aé't!tíWá)'ytós qHé'fcofi'«él'estabátty5^** 
leanJn lo que' í»uiii^tíhi Jásia (iue'eI'ediidB''fué' feridtf' 
de una espingiirda en' la iháñ6,'y' sh- caballo de cuatis' 
lanzadaay j iio'pQdi¿Báo4na8SósÍeBer.la fserzá dé losmoit» 
▼olHó lfas»«ipfildiiá>yf Id» .moros siguieron el akanoe baata; unií ■ 
Iqguft.^oQOtiii ^fy 'CéMtn te ilMsfenteaqae>bny)eFon«iiéir.' 
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■'» \í^ t ' ' • « • 1 JL' ■'■*.'' í*l'''l_ lili'' ''"''i kí I' •■• 

' «En ésifa 'ptileá y afcancé ¿Aaláirón a D. Gonsalo^ aer-.- 
maño dét cóncTe, y k muclios caballeros j peones de su tier- 
1^ y de oirás partes.» , . . » 

(íulgár* Crónica de i9s Reyes Católicos^ .cap. i.) . . 

^■..{%^) , . EnU'e . fqf doc^^entcfs y ^. pápele;^,, c^i^tfjntes .«iia e I 
^rpliiyo de^k.ca^.de }o$^90i\d<^de.J[f^i})uij9y ^, hM^Uifjrf 
guop^. q¡*q dic^^qpi^p iP^ ^/Qdi;o y^^li^ ,^ ha)Ió ea ^ 
^eri^Qta de Jjjpdiuj ^^).taji4o , su, caUalio el Arrpjo ,qm» 
hasta hoy conserva el nombre de la Maíafizíf eoj^^r}ió \^ 
vida.,, c^iie otra^ heridafi x^q le quitaron ^ . p^a .cQntinfi^T 
pdean4|:^ hasta que 56' <^n^uistó ,prrauadAv ,, i . .(.' , 

(aS) aEI mismo añvi ((485) recit)ió. iijaa,gra(l quiebra 
de los muros el conde '4e Cabra , yendio acercar á IVIqcltj^.y 
por el mes de setjembre, de jn^nera , q)ie dio cuidado á 
los jeyes; y hubo diversos pareceres ¡en . su. copsc^o «obfe 
loque se baria en la pi^secncion de U guerra, • . .. ;> . : 

La reina estuvo táp aQigida, que fu^ meue&ter qjue^| 
cardenal la consolase;- y asj 1q hizo en una plática del¡|:^(o 
diel consejo. .» , . ».,, 

«T después que platicó .con él lo que se debía Jiíaicer,^ 
determinó que se dejase por eptonces la gucsrra por aquen 
l.las pfirtes^^y que se pusiese sitio spbre Us fqrU|Iezas,c|[e 
Cambii y Arazal qué. son lugares de la ciudad qe Jaén.» ,.• 

(.f^ida del Oran Cardenal de España ,,po>; t).,X'UÍ9, . Sa- 
jaba r y. Castro: cap. LIÍJ... ; , ,..-.'.: 

^^6) «Los moros^ desque vieron. fecha la junta de amis-r 
tad de ^mbos reyes, criaron nueyos .9orazo^s pars^.amar 
á este rey njQzpj el cual, como, tuvo aviso de que el re^ 
con los grandes y gentes del Andalucía y de Castilla il^a á 
c^jrcar |a ciudad de Loja, por ganar la benevolencia de tps 
moros, con cuatrocientos de caballo, los mejores y mas es- 
cogidos de fuerzas y esfuerzo de su reino , entró dentro 
E ae improviso puso entero recabdo y reparo en los adar- 
ves, y asentó estanzas y proveyó de gente en caaa una 
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la que convenía para guarda de la cibdad, j proveyó en 
oastimen^)s, ▼ concertó, el, artillería, y puso cada tiro do 
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congenia, para defender y ofender . » 

(Breve parte de lof hazañas del Gran Capitán . pqr Her' 
nan Pertez déi Pulgar), 

hÍñid&¿kiiSLUt6 •fó¿rt¿néñte'rééistido;''aiff de los Vc^íúiá^ j 
«Murales cottrb del '"rey y sl6 ¿abáüferós y iestráti|;eróS;y 
ál^úí; ásf eoám k'hy'tñsúáiioJSÍprémidhaií\er¿üeá¿á; á 
los moi^ forzaba \si nécc^dád; y 'toíí ésto eii'este coinbá- 
lé'tiÉiyerou ttiAchos' de'loftünos y áÜ Woifros, eii especlaí 
de los mo'OSy qué' Ibs faltó>l iif tilleríá; de que Ibs crís-^ 
!hriios'1Iefvabaii abiíndanciá. Tisto *p6r los cristianos ía de- 
ié^sa c(u6h)s inoro» haeian, ^ atajos y reparos que énlás 
callies'^^ohiaiiV éti \ás (iualés había tan grandes montones 
dé moros' y cristianos "muertos, que estas palizadas eran 
la mayor fuerza de sü defensa; y con ¡eáto estaban los cris. 
t!años' dudosos; pok|ue si dejaban la cuestión, era mas pe- 
ligrb^iá salidk '^que 'fué [lá entrada; y aquí el marqués de 
Yillena los juntó, y tal ánimo les dié, que todos aquellos 
cabalféros y capltaités y gentes, escogieron confiar' en la for- 
taleza dé sus perdonas, esponiéndóse á ka muerte, antes que 
|»erdér lo t^ue habían con tanto trabajo y derramamiento 
de san'^fie jg^anaclo; y comtf nó; se hallase ninguno metíos- 
cábad6''de^esÍ\i6rzo, presenté él acatamiento del capitán 
general, de. improviso, tan fuei^temente apretaron e^ cóm- 
baté,'y'tkn en arden horadaron las casas de Una en bt^a, 
qnecoñ ímpetu tos arrabales ganaron, do mataron fodos los 
i&ibros que alcanzaron, antes que en'Ia ciudad entrasen .'••» 
«Los moros, vifendo ganado él arrabal, que era íama- 
yor fuerza de defensa, ni tenían corazón para pelear, Yií 
fuerzas para se defender». 

• • • ' 

(Breve .parle de las hazañas del Gran Cavilan , por 
Uemai^ Pérez del Pulgar). 
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(a 8] Qoazalo Fernandez de Córdoba tuyo uua parte 
muy principal en la tópia de.Loja, motivo, por .el cual co- 
bro tal vez afición á dicha ciudad, retirándole á ella en 
los últimos años de su vida, ' 

Viéase la obra tantas veces diada, escrita por Hernán 
Pérez del Pulgar , de la cual están sacadas las palabras' 
atribaTdás á Éóakdií/ j^ía contestación del ' rey D. Fer- 
ilando. 

. (29) «Teniendo el rey católico cercada ^ ciudad de 
Velez-Malaga » vino á socorrerla con muchos caballeros 
moros y peones el rey de Granada , puesto en la sierra 
y cerros de Be^tomiz, que es. uní de, la dicha ciudac|; y 
vos fuisteis ^on algunos de á caballo, á ver y tentar 9u real 
y disteis aviso al rey católico de lo que visteis y sentisteis 
en el dicho real y la disposición que habiaen él, é infor- 
mado de ¡pof , mandó salir del^ real muchos grandes con 
su gente , capitanes, caballeros y peones, lo^ cuales des- 
barataron y vencieron, al rey de Granada con todos sus 
moros, yendo vos en la delantera de este vencimiento fas- 
ta que os mataron el caballo, -o 

(Real cédula del emperador Carlos V, fecha en Grana- 
da, á 39 de setiembre de i5a6. Hállase este documento 
en el bosquejo histórico , publicado por el autor de «sta 
obra con el título de Hernán Pérez del Pulgar el de las* 
ftazañas,) 

(3o) «Y como el rey lo vio, prestamente cabalgó en 
UB cabaUo, armado con todas sus armas; y ocurrió allí i»ii 
muehoa cabaUaros que le siguieron, y fuertemente arrojó 
la lanza A un moro. Y echando mano á la espada , que llty 
váhm átadé al arion de la áilla, no la' pudo taear de lo 
vaina. Lo«oual fué cansa que de allí adelante nunca quiso 
traer la espada en el arzón, sino ceñida á su lado.» 

' (Oauu memorables de Mspaña por Lucio Marineo Sku- 
lo: fól, CLCCy.) 
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(3i) ' «Ál¿u:ic5 dicen' que le preparó la ihüerté sii Tíier- 
máno el rey Zagal; ¡jéro Dios lo sabe que es el. único 
éterhb é inmufable.» ''" '•''••• 

(Conde: Historia de la Jorfñhación de los árabes en És- 
pana: tom: 3. ^ 

.j(3a) «En este tieppo había ^os. r^jé^ en Granadi^, cqt 
mo es dicho: Mnley Baudili Azagal e este tenia el seño- 
río de la mayor parte de la ciudad, é Muley.su sobrino 
prisionero deí rey de Castilla : é los inofos dé Grauáda 
afincaron á su rfey mayor que' foése'á kicbrfer á velez, é 
ovo de safíi^ de' Crbnada, y fué con mucha'^géntó de á ca- 
ballo é de ' á* pié , ' y * asoiúó' im' día' por ííiios cerros altos 
*obre'Velez,^á' vista del r»aíl ide los crisHanos.'..»' ' 

«Y los grandes dé Granada,' viendo la 'poca honra'con 
que su rey Iba ,' cerráronle las puertas y no lo dejarbn 
entrar en Granada, é digéróule qué no querían que reí. 
nase solare ellos,' alzai-ün por rey ál rey Muléy Boabdeli, 
su sobrino, que estaba retirado eñ el Albaicin de Granada, 
c el otro fuese a reinar sobre I^áV-a é Güadix. é Alpujarrás' 
e otras tierras.» 

(Historia' de Coa /tefes Católico^ j' por el cura délos Pa- 
lacios: cap. Él'. M. S.) 

(33) «Algunos dias después', constriuendo Ja hambre a 
los moi^s, uno de ellos tóaá atrevido y osado qué fuerte 
y prudente, casi otro Scévola romano, determinó* de IDÍÓ- 
rir ó matar á SS. AA, El quaf, é hoiia despoe»' de medio 
día, ¿eñido un terciado y restido un albovnoE qiib le^cu^ 
bria, salió de la fbrtalexa. de Gibí'alfíiro'y se: vino alibar-* 
qués die Gálie^ que estaba én-Já prilnera estancia y le di« 
jo que («buscaba- al rey y k la ^ reina ,'pQarque les- quería 
decir algunas cosas necesarias j pro^ñediosai á su servjciot 
El dicho íuár^ués, poFqueno.08abaiapartaffse.de su es-» 
tancíS) con nín criado suyo l«iea%ió>á la tienda .re»L ,Y 
como allí llegó el moro (porque en aqucIU sazoli 6S. 'A A.' 
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dormiati) eúfre 'tanto se entro en la tienda dé doilai Beatriz 
de'Bóba^ilYa^ ]iiár({üesá dé'Móyá, á donde estaHa aseiíUdá 
teon ¿ran autoridad y muy átatiada; que representaba perso- 
ga real, y D. Alvaro de Portugal juáto á ella /Hablando am- 
bos á dos. Y como los tío el moro y el fin era ya llegado, 
pensando' qVie ei'a el rej j la' reina, arrelratadaniente echó 
manb á su'tericia'do ; y hh-2ó 'ihuy mal en la* calveza al dicho 
Ih AWarode'lMrtugal; y yen^o qué ibsr pata la marquesa, 
ella dtó' voces ahtés qub á ella llegase: .los ^ervidbre^, que alH 
se haltl^ii^n, le mataron ¿-pnñaiadiis;» 

' (Vosas memorables de España , por Lucio Marineo Sí- 

cuto): '. • ' "' ' '■ '•*'■' ■•• V • 

' (3i¿) Con motivo de este áteütado, se dispuso «que an- 
duviesen con la persona del rey y estuviesen con la perso- 
na de la reina doscientos caballeros hijos-da%o de los rei- 
nos dé Castilla y de Aragón, con sus gentes; y é^bs ^arda ■ 
sen qñe ningnna penonff llegase á ellos» con armas.»' 

{Pulgar: CTrbwfca: éap.'LXXXVII). 
(35.) «Ansí 'iuesmo armaron seis albatozasj con mucha 
gente y tiros de pólvora, y acordaron que se hiciesen minas 
secretas por debajo de*iierha... y los unos por la mar y los 
otros por la tierra, todos á una hora acometieron la pelea con 
los cristianos.» ' 

(Pulgar: Crónica: dap". LXXnf; 
(36) ' «'E el'Zegrí (alcaide de Málaga) y los c^ité' seguían 
su opinión era que matasen las mugeres é niños é viejos, que 
no eran para pelear, y desjtnes que salíeseii peleando é mo- 
rieran; que no qite dilesen ibl hmira é vit^Oria & los 'cris- 
tianos de darse* áHpai^ido^.» '. 

(Historia de ¿os reyts CétitUvós, por el cura dalosPaftt- 
cios: cap. LXXXIV M. S.) ' - 

(j>) «Pasaron en este ceréo (de Málaga) m'ucha» cosas 
muy notables, en los tres meses que duró, desde Jueves r 7 
del mes de mayo hasta sábado iS de' agosto del autf ' 1487! 



Coma no estabaQ los reyes acostumbrados á tan largo cerco 
^ silio) si bien este, no lo fué .mu^bó , l|eváronlQ .impf^(9<m- 
temente. A. la verdad , los moros se„ defen4ian^ Qop. i^ucbo 
brio^ j eranayudados de los árabes que se mo^traroi^ muj 
valientes soldado?*»: . , . 

(Crónica del gtfm Cardenal ^Mspfúia: cap. I|iX|y») 

(38) , Y mancaron luegp.poner en (ierras, al capÁtan .prin- 
cipal q.ue, se llamaba J^i^ete Zelj. Pr^untado ^uel (;apiUy 
qué le movió á tanta rebeldi^, jfues veia ^'aer daño á él; j 
á todos los moros de Mallas respiondió: Que ^ misma liaBia 
tomado aqtéel car^ cof» obligac^oi^ cU morir ó ser pra^ de- 
fendiendo su rey y la ciudad, y la honra del que gela entre- 
gó; Y ^"^ ** hallara ayudadore^^f quisiera jnas morir, pe- 
leando que ser preso defondiendo.v, . \ 

(Po\^; Cf'ónicade. hsMexesCat€iUcos,^ca^^XCJJX,) - 

(39} Queá la hora siemprelleva^a el rey. campabas, en 
sus huestes y reales; é al comienzq^ le decían los n^ros: 
n¿Como no tenéis las vanas y traéis los cencerros?» 

vlfSA qiiales campanas ai^dal>an con .el ai;^Uería é de api se 
repartían por el real.» , , 

(Historia de los JteyesCatólicoSf por el cura de los Pala- 
cios: M. S.) 

(40) oY talando 7 peleando, duró esta tala cujcenta días; 
porque la espesura j grosura de losir^es, haciaii t<^i gran 
impedimento á cuatro mil taladora^ que 001^ gran trsibajo 
podían escombrar die:^ pasos cada dia»y. , .., 

(Pulgar: Crónica: cap. CIX.) , . 

(41) «Y ansí mesmo el rey mandó hacer casa^ en c;l refd, 
para defensa del frío y de las aguas^En cuatro días lucieron 
mU casas f puestas tft árdea con sm calles, » 

(Pulgar: Crónica: cap. CXVII.) 
(43) En el bosquejo histórico, ya mencionado» en que se 
refiere la vida de Hernán Perez^ el de las ftazañas , se ha- 
lla la cédula de los reyes Católicos, en que se hace una re- 
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laoiont'eiMiiiiáluiéiadki.iIel'inQilo' oon qiffe eVvef t). F^ftiatk<^ 
én ie>BrDió (íaAalIeM^ «9i oomo «1 prdtilegio 'dtorgkilty por 
didlosi ffloiiarciu , oMcediéndole porésoUdo' de bniüB^' iiii 
leoByCon una laoxa en ia» jgarráSy y en'Iaífdííitt d¿ ella un^ 
teca;)|M>v4iflaoiice castillos; ea iiiemoría'de'lds>oiice kl^til^. 
dfiA^.x[uekabiai veBoido énda-lDaiaUa- í i - ^ i. •• 
V (43k) - La reioa aootdó'de -vender i «Igimo» iiiáraf«ílís de 
sus ventai) para qae los. 4»ie8cn per juro ^deli^r^dad qtia^ 
l^squiera ^lersonas qué Jos quieiian eom^rar^ dando die¿ 
mil maravedís por un millar ..... pero porq,üe todo este di-> 
neno se consumió, f no bailaba á los grandes gastos del suet' 
do contíikuo y' otras cosas .concei*BÍentes i la fierra, envió 
todas) sus, joyns de ovo y piala y joyeles y perlas alas ciuda- 
des de Valencia y de Barcelona*^ las empeñav; y las empe- 
garon pok* grande suma de maravedís*» 
(Pulgar: Croffú;a:<»p. CXYIII.) 

(44) (lY para curar los feíridos";^ lok dolíeütes, la reina 
enviaba siempre, i los^ reales, seis tiendas grandes y las ca- 
mas de ropa, necesarias pfira los feridos y enfermos; y en- 
viaba cifujanos y .médicos y medicinas y hombres que los 
sirviesen, y mandaba que no llevasen precio alguno, porque 
ella lo mandaba pagar; y estas tiendas con todo este apare- 
jo, 49 llamaba en los reales el Hjospital de la Reina ^n 

.. (Pulgar: Crónica de Ips Bueyes. Católicos:, cap. l^XXIII.) 

- (4 ^) Los moros hicieron una especie de tregua , quando se 
aereóla, reina: Isabela la ciudad, y hasta enfviaron tropas^ 
i ¡fin de que volviese por un camino mas xorto ¿los reales* 

. jpsta cJBCMnatancia, notable la refiere un autor coetáneot 
4JUinso de Paleocia* en su Cro/i/ca, M. S. , existente .en la 
real aoademia de Ía historia. 

(4g) 9\jQg moros, sabida la venida de la reinay del car- 
denal de España, •pofp4emos pensar si.oreyendo que ve^ 
oian para tomar «osiepto hasta la ciudad , ó movidos por 
alguna otra imaginación ; pero de .cualquier causa que de 
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ello {irocedieM^ fué por cierlo«paaoi<Iigilo.(lftadHiinicionvtvfli* 
la, ¿i^ita miit4<!ioa i|u6 <w suprOposiiH). «$;.iiyoé,T<poh|riB 
fuimos, presantes y. lo vifios, testificainos yerá^áf ante iHat 
qjae lo sabe jidelaatct 4e Iq» honibrcí que JoiYienm r que ée^ 

piti^,4el tdifi' «guoMOSta .inÍDaiientirá'eBi-.el.)Teal^!paKeciá*q«< 
todos los rigores de laa.peleas^itodos loa •cspuritrir-vniefteái 
ladas las ÍQlcpoioBies encniigas y ootitDaisia%.8e eansaron y 
OMaroo^-y pferació qi|e aqunsaron^ iletM nBaepa que los 
Mr9S de «4pÍD|;ai'daa y faaUe&taa y todo, genero^de ariállepa^ 
que solo lina ]ipf« do cesaba de'se tirae. de- «na -parte á , 
otra^ deiide ea adelante nó «« vido>, ni* ae oyó, iiii9e>4oina* 
JTOa «ai^naSi^ra' salir rá la peka^ qae- todos- los díascaiíiés 
püSAdosrliasta aq^el dta «^ acosuiipbnÜMn tonar t' **lv<> 1* 
gente» det real , .que tenían yi continitabáa .sos guardas M- 
campo en los lugares qite solían estar: y luego ei^andülo 
comenzó á hablar á los eristianCA» dinendo. quequeria; oir 
lo que el rey y la re¡¡pa d^siaiul>ban,» , ... 

(Pulgar:! CroR/0a da los Rej es Católicos, cap< OXXl.): 

(47) A vista de estos preparátÍTos, los morádoi'és de 
Baza sintiéronse sobrecogidos de terrofr y desesperación; y 
comenzaron á trata)* de capítalaciones , bajo' los mismois- 
pactos otorgados á otrtfs ciudades;. EiAirétanto ^ Rey Ca- 
tólico y creyendo' qiie á lüs sitiado^ no les «Quedaban títc^ | 
res, y qué aquello lo hacían para alcanzar aventajadas con- 
diciones, 'envió iilgunos oficiales pata que seenterasen y le 
informasen del estado en que se- lialtába'lti''gUarniciOtf$r 
pernios tauzlincs, sospechando* líi ifltentíon qtle' tratan ¿ 
pacieron á' la vista todas la provisiones quet^ian, és- ' 
téntinddlas en los mercados y parajes por' dónde habiaii' 
de pasar los oficiales cristianos; á üd de enganartos y de* 
que creyeseti que la guarnición' poáiñ áostenerse modio j 
mas tiempo; siendo asi que estaba reiftí^a á la estrétnidAdi I 
La guerra no es malfque puro engacé y- falsía. £1 plan se 
ejecutó tal como se (labia* concebido; uno de los grahdes'de 4 



Espuria mM éto'^Ifif 'iíití^d/só' pí^teátd de Voncértór ios' 
términos de ia capitulación^/pe^-ea' JHfiairSatl pará'te^io*'' 
rarse'del eséid?' dé'la'^gMaVttítión, üns médSos dé dét^Hía, 
las-ffitaaHaa-que h^ik-ralmaceáadfif, adqalneixdd de > ééta 
snertoLdatos c¡ue'gaiaaBn:á>k»>crífitiaiüoaéaa^«eUa ite^«( 
ciadoobi Engaftaáécportlas apaR'reiieias,:1o)rcr^tiatfos-afre*! 
cicHOii arlos iiiot>adoise8'dG9aTles'kis ridas'y hadendas^t ado- 
rnas de láilÜiertadxüe< traslsdáVse á^dendé qoisieMtKa»' ^^ 

•^Al-Áaécarrí", Htéhbmrriédart-byñatíes m Spemí bbráti'á- 
dufí(la'*|H)í'B^l»ascuitld€ GayattgbsrLíb; »: * tap^.^y 

(48)' «Pasaron jiilio é agosto é'set¡eml)]re e octubre é 
noviembre^ que nunca los moros se quisieron dar: y ja en' 
el mes dé.icííciembré, que no léniañ qué comer sino pocos 
mánteniíiiiéntos, demandaron^ particlo al re? é IÍ lá reina, 
el qual se concertó entre él re^ é los moros/ en tres días' 
de di^iembre.)> 

fHisioríá'^e'hs ^ejfes Católicos por ' el cura 'de' los Pa- 
lacids: cap; Íói'-M:'á.) ' -/ *^ ■ '•''••' ** '-' 

(49) , «Esté ultimo cuerpo iba ¿apitaqéado por Heduah 
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f^enegaSi un caudillo de lipaie crisliano, según Bernaldes 

T que auiza es el mismo que etL los romances de, los moros 

parece, haber sido , presentado comoi la persoQincacion del. 
*^ ., ,,.. ■ - .v¡'r». i -!..'" f .. .Mt if-í'.> -f;' ..i:-!. *-..i .• íi 1/1 
amor 7 del heroísmo.». , 

• '<^) ^Bá^t re^pwMf «Ifida p«r. «kc«udi{lQ ^«1 dkfli^dfe- 

y poi»la;ireiaa,.a|;rMfSf¿4ffm.«l4ftliliUll« bufa^iTelAnMdc 
7 ofv«iffiw(»Pil^ j(f vomiilflwroiifteik m»méta 3rore-;>, 

' <dOtráii(«l caodHhv^y el* aleriide> ^tfOt'Mbmrm' i '«Mi«é^ 
gtr IdV'f^wiies^'bidei^S' rfifüreiféia <^veffk laricina y se ' 
otreávma delldiaervir «ia enantoleftiíandflseii t j etift/'y- 
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.. (^ i) - Ijá8ictríotii9.y ■utedio'jmlieniaiv qna «to* réyst'iiiaiti 
BÍfestafiotÉ «l.i»faBMiGid|fíHta]fa; le ganaron d ooratoa^ eo' 
términos! qué juró Ido «áAarttimca<.la espadé' coi;itrá taniwi 
bkb rpféia HkiévoiUe igraafdca . mintoiKlei. ^ le «dieron qnaB >- 
tioMaiffeDtaA; j l^kHcftoa de Cáatilfai/ muy l|ngpedaida 5a*f;eii-«< 
li{<;ia, 'le dfjo ffu^ teniéndola de^su pt^rtido, ^rei? jca^aca*' 
badai^lizfnente It^ guerra qujQ asolalM| ^\ reif o de Grfin«ti^>» . 

^Conde: Mistorja de la dominación de los árabes en Es- 

. \- '■ • ' . '^ '.. •.' •■ ■• - -:- ' '3. •"•!...• '- 

(5a) ' Se conserTan todavía algunas de las cartasi que es- 
cribieron los Reyes Católicos al alcaide 4e Baza, durante el 
cerco de aquélla ciudad. Be ellos ciíaremos las dos si- 
guienles: :, . . - 

(cÁl prÍHC^)aI de los lloros JaJ^iía ^l|Xf jar, c^i^dillo ^- 
neral de Baza y Almería. Bien sabéis las m^^ftes .y da^os 
que se }ian si^guido en espacio de seis mese;s que la pusimos 
cerco á esta ciudad, asi en yuestk'a gente como en los com- 
batientes de mi ireál. y !as que de nuevo se esperan, id no^ 
venís en algún nonésto medio con que se escusen;. lo QÜal* 
ha muchos dias que cfeí hubierades fédio; porque la cau-' 
-aa que tenéis de no haber lIe|;ado de ÁTmeria al tteiñpó 
püestbel'A(Íbláiitiido, déíiéis estar cierto ^o ftté 'ctíl|íaWia 
ni saya,' sino de las muchas^lhi^s ^i' dé" hi gctetédel rfejr* 
]Mkil^^B(A)dily ^iifiiewidWy^Mftirá a^ib» y ^ Ib^üorbarán; 
pprque de lo iue^^do hlillM»|jinmd« |AS|a»v aiinqaé^déspiíiíí^ 
sope tevengatiiía q«6'4«bilfesitoiiirii#é; y^^tíede'Hiti4iáiéo-'^ 
aaa o( hMl'iü<A« «»'^1btibd'dWIÍli(^y |><(i< Mli» 
este mi real, a8Í-oettÍtf^ky'h$t:ier«(ltf'lñiVéi[ptt»ii^ Hiiémiídi:) 
in4eiilQs*.A«á-fi(i(rioganraB jatadeiB. de parMfesiv.y f«i<iMai«|ue 
loft'<pie:f«rfúii:eDemigesidiatTiMatro'f«áM»'y mnltKMM lo*2 
velrtfím iserittisQ.iáciBÉofaeMí ile iieq0»idati-}bjifpMi»'JA< 



c^sf9iy%cip|^4}p.vaf»U!P faijí^,j ¡ft^Aa ;)nie^« gfote»:i9ft. 
<»t4rápMÚf^r;,§i]ii«s8^g;^)rapaeiti;p fj^vor-iqiie. el <yque .agora . 
os o&ecea con engaños, por alargar la guerra, á GOs|a ,é d^- , 
fyí XH^mfi.Jg'/l^beis osF acordar 4^1 fiavot é .P>iida cfue el 
in£9]ijli9^C4eUi9««T)>^^To pa4rp, hubof del Sr^ rey D^Epri^ue, 
njHi^4U'<0|.b«KQ9&nQx é d€||..Uaiaq|M) /eo lasu.|^t^9e Jkitaii 
cia, ieiiM>4o. apíli^ B^Sf^ífiíPr.JafiWrjiia qneM ^mm siis, 
eWí»igíW>.q«e .^Píi^fevscaiv^vuestra ainfetad, y co^ lo.qiie) 
acordare, roe avisad vuestra deterniinacion ;. cá holgaríame 
fi^de kk.ftni]^€elsk, qml la^ esperamos , y la m^ ■ siagura fara 
vu^fxa .honra y ;f)9^a4Qr— I>é nuestro r^ de ^s^* á sije^, 
d& i^vi9n;i.bre de jrnilquatrocientos ochenta y nu^ve años;., 
y €f^ to4o a(viecii^ifi&tO| nos emnad.la respnepta . con todf^: 
brevedad.Tr^o el Rey. ^^PoK mandado del ftey,, Hprmff^o 
deZii^a,^ (^, S.) 

CaiíUa- del ]^éy Gatólicd al misBO» alcaide: - ' * > 

«Al honrado dé los moros' Jalfsa Almayar; cáudülb gé- 
ner&i dé Baza é Almerías -^Mifchó placer obimos con la té»-' 
ptiésik qne el éúinetídádor iná^r deXéon nos trujo, y coa' 
lá i^e' ¿ vDlubtac! de NuestM Señor hái^o sertidd deói[ 
dar; eh laqual ií6 debéis teüer dübdaixi 'confusión, ^iao 
crteiT' lo qtfe tan nidüifiestainíenteos miíesti^ páiFá vuéstrc» 
biétt'é de vuestra §^nté, y la défeiribinacion que ños ha 'di- 
cho tenéis dé áo asentar partido alguno ni dar fiá^tldo'el 
rey 'de 6nádi]¿,' vuestro c\^ñado, estainqi rouy deríoíi que él; 
no tendrá én'ésto iteas vofuntád que la vuestra , eti ek- 
peeiárail ¿abó de tata lai'go tiem^d y muertes decanta géti- ' 
té; y pues agbrli'no podréis' dejar de tanta dubdá y enghf. ' 
8át''t!áhto nuestro cainpó ¿óniÚesítra gente, nó lo debéis di- 
láláf ,'iiMitéfi 'qilé stt&c^aií hovedádes qué Ib estorben; y así 
os'h%iamo^ sobré toddpbf la bi'cVedadj y^ que cf d!á qui- 
nos avisaredes, volverá el comendador 'ma'^óF deliébri; y' 
todo le qae^éli ofl;fabie>>y« fago de nuestra parte $e cutn- 
plii(ii,('á <U)ntefato.'vmtio.wM.D«>iiDi fiMd eerco 'de 'Bastí-, >¿«' 
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— Tdi«t&«y.--PDr nmbdádo dél'1b6y, H«íiilátidé'dé"Ká- 

fra.» (M.'S'.)- • ...:'• .-.-.I 

HaViendd.temdo nuctia páirteehMcitAdo cabcBHbeii la 
rettdiciéli>de J^azá , Altnería'y- Gtaodixj'lM'Reyés CtafiifitoM 
leWidérim Be&aladas *nrteáta;^táÓ aj^reeíff 'deTngttiettte 
diMniíneafti» qué no ei'tiefaoS'Be hn^á púUieado'haa% íAéra; 
Gd/t/a deófra dét kisíenió f pi^amtéa ál cau^HUo d&'Baza 
'f jftmhúrYahid jáhayar: i . . .• ) 

* Paria "{Vresente aseguro y prometo á 'vo^el hbittÉdo «m^* 
dllló'y general de los- moros de Bata y-^GHadix é AiiAerfa 
é-áléaide delU Tahia Alnayar'qoélas<cosás que con'Vo^tra' 
tó 7 cbticerté ett mi nombre D. Gutierre de Girdeéas 
cómeíh]flábr ma'yór'de -Leen toéantes I M)9 é á Tae^tro hi- 
jo é á los de vuestro linaje que no se pusieron én el anenta 
tocante á los vesinós y>,ooaMinidad idis la ctbdad-deBadiy 
poi! la pria^ que a.noii inslanopa ^ por me st^vir-^tes; A la 
entrega de^ ella,, se <^implirá según, j ,cQf^o.lo ^'«tó c^n to^. 
el dicho D^ Gutie]^re,.ansí,pof ello, goniQ, por lo mucho y 
bien. que. me habc^s servido, j^espero^quie ibo^^ fe|rvireis,,ppr- 
la presente aseguro yo;pronietQ, pof mi f^» y pal^rfl X^ 
que sfi h^rán todas y pada un^ ^.e^las-qne^on |as.4ÍgHÍentes: 
Prin^ramente que,jo os recibo por mi caudÍLy9 f^del^eij 
df$.mi ai^paro á vos é.i vuestro hyo. é ^^^i^sé^q^e.flarjB^ 
á vo^ é á y\iestrq hijo .acostamiento e^.mi. .(^sa é yps^ V^^^'J i 
daré tratar é ^trat^ré C9m<9 á los grimd^. c;a})^l9^oa,c)f^j|n\s . 
reinos, según que.yuesMi'a ^y^j^á é liiiagi^m.e|fece é |Otj der 
fenderé c;on todp mlpo^r .'de vuestros .epeqiigos á,yo^ ^ 4 , 
vuestros lugares e va^Iqs é.<{ue si algunos , de ellos (ei;á)L . 
comprendidos en los, asientos hepl^of pon Mulc^ 3PAdiU xftj^;i 
de .^raip^c^^ Ips ^apré dje^Ipf dichojiasieiitQS^ vo^ l^|r^jQ^- .^ 
plida.w»tjs&cc¡¿^¡4¿llos, .,..., ,. ,..^.. .,.,. , :,,, 

Iten :que* piles ,lia'«d«t>Difi<i i^yido d^ llimaro*ie><liiir 
dar , dft ii' vetdadoi» coníaiciíaittilo é. la .Toiuntad de^deteranih - 
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lifleidli i{tié^tétiets dé Üel^ cristiano, de me servir é lijuai^f 
'cbn ttfeátni 'gente leí habéis detener eti secreto normas 
*¥er^ír á Dlcsy* á mí eh lo restante de la conquista en que 
"^'esla miittéra aeréis más pafte é porque vuestra gente de 
guerra no 'bs dejé ¿ sé Vájá a nuestros enemigos^ é para 
remedio de esto queriendo vos luego reciuir eT ^anto baü« 
f?siDd Ib recibiréis en mi Cáiitara secretamente, de manera 
tiae ih> l6 sepan los moros hasta éslal* hecha ta entr^a d« 
'Ouadix é lo que mas yo Viere que conviene no publicallo 
liará el dicho efecto. 

Iten qiie las Vinas (i) e fortalezas y alearías que 4 \Qé 
pérlenecíerotí é po:e¡ades por herencia del inOtote de JÜv 
meria vuestro padre én el irio de Almería^ ^vos haré» é 
'desdé luego vos hago merced deltas para vos é/para la^ 
iferoer vender 7' empeñar ó dejar á yueslros. descendientes 
j^ara siempre jamás, e de ello os.mandaré dar mis cartas die 
privilegio firmadas de mi é de la Serenísima Keina mi muy 
bará y ainada mnger ese declara que. no se. ha de enten- 
der de W'qife ganastcs e vistes (a) ^ de otra Qualquie' 
inaileira' después que se rompió la guerra entre el rey de 
Gtnidix vuestro cuñado con el rey de Granada» sino sola- 
in'ente aquellas que os perteuecieron por razón de la dicJia 
herencia dérdichó vuestro padre . 

Iten que mandaré que en las dichas villas, ílíH^taleías, y al* 
éarias á vos pertenecientes por la herencia del dicho infante 
irtifstro padre no se aloje geule de guerra ni entre en «Ua^sia 
iuestrá voluntad salvo cuando acaesciere .haber nec.esidad, 
foA^zosa del dicho alojamiento se liijga por vuestra mano y 
iio dé otra manera, para que lo hagi^ia como yieredes quei 
á ÍÍB¿t servicio cumpla. 
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(I). 4alvPt«oiiiiC'litdlA<í A <|uedebia dectr villas. 
(s) Pero parece que detie decir liubiütea. 

S4 
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Ii«n que vo« é yuedro hijo, é nnestfOft M^rm^ül í jfQKmi* 
clienWsé los criados de acostamiento.' de TMestri^.^|i^%„|if> 
paguéis ni paguen' alcabala ni pe«bo.ni djtsrecbpiflguii^ cp 
todos los mis reinos y señoríos para^ sieinp/e i^fuú ^ y.-i^"^ 
Vuestras casas y suyas itean- libres é, ^^fis^4® J^u^f^adw 
pa> a siempre jáinas. ,<>,:.= ./ 

' lien que para guarda c honra de yites^^fieiüimt ¡mujnp- 
traer y trayáis \einle hombres. con las ariiíjis o|en;»i\^ ^ 
dcfersivasquequisieredes é ron ellos podáis epijpré Sfi((ir 
en mí real é en otra cualquier cibdad ., villa ó lu^ji^ de 
mis reini s é lo mismo se entienda con \uestFO hijo, é.que 
cuando vos ó él Irioiéredés á veritie vos mandare apose^r 
tár honradamente en la cibdad 6 villa do estuvierer . ' 

Itén qué sr él Ver de Guadii vuestro cuñada os diere 6 
rmimcSuré la mitad de la mitad de las Salinas que yo,l^ 
hice meí*ced que es la cuarta parte de las dichas Salmas é 
ífj¡ae si'aíqubllá cuarta parte valiere cuatrocientos mil.nifT 
ravédises que yo os haré merced de quinientos pincuenta 
mil maravedises de renta, de manera que sean sobre hift 
dichos cuatrocientos mil maravedises otros cíenlo y cíq- 
'menta mil maravedises , los coalas os daré. en. las taha^ 
de Dalia é sus Salinas é en Margena en las rentas á mi 
pertenecientes é si aquí nó hubiere cumplimiento se C|MI^-^ 
plirá lo qoe reblare en Yoloduf para las leuer^zary po- 
seer perpetunmente é para qiie los podáis vender, empeña r^ 
traspasar é dejar á vuestros sucesores para siempre jamé» 
é de ellos vos mandaré dar mí cai^ta de privilegio é las 
otras miscdrtás é sobrecartas que meoester hayades é cun^- 
pliéndose así laf didia cuarta parte ha de quedar para mí é 
para la Serenísima Reina mi muy' cara é amada mug(^^ 
de todo lo cual yo é ella vos mandaremos dar las dichas 
cartas de previliejo necesarias é para seguridad de todo ella 
vos mande dar la presente firmada de mi nombre y sellada 
con mi sello é cumpliéndose la entrega de Guadix é el lér* 
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Biino qné etti asentado por lo que habéis gastado díe Toes- 
tra hacienda é traUajsdo en los dichos tratos, trajeado á 
mi servicio al dicho rey de Guadix y otros alcaides princi- 
pales, os haré merced de djes mil reales e que esta merced 
no os será contrariada por nuestro muy Santo l^adre ni por 
íiisigun perlado ni caballero ni otra persona ninguna: fecho 
e».ct mí real cerco de Almería k Tointc y cinco de diciem- 
bre de ochenta y nueve anos. — "Yo el Rey.' — To Fernando 
de Zafra, secretario del Ba| nuestro señor la fice escribir 
por su mandado, (i) . ^ 

(53) El Zagal iba vestido de n^gro, ooii. un sayo de di* 
cho color (segtm costumbre de los r.eyes morona y no por 
señal de lulo): albornoz j turbante d^- lienzo blanco* 

. Ho habiéndole el rey Femando dado á besar la manoy 
él (aegun uso de los moros) besó su mano; y lo mismo al 

despedirse. . 

(Véase la Crónica de Alonso de Falencia* M. S» , exis- 
tente en la real Academia de la Historia.) 

(54) «Antes que los reyes partiesen de Guadix^ en- 
viaron al conde de Teodilla al rey de Granada, que Uai 
maba el vulgo cfúco^ no porque lo fuese de cuerpo, poTqim 
bien grande le tenia, sino para diferenciarle de su fio, que 
llaijuiban el fu^jo^ que e^-el qne entregó á Almería. Su em- 
bajada era que les entregase i Granada, como se 'lo haliia 
prometida dentro de cierto tiempo, en ganándose las ciii* 
dades de Baia, Almería y Guadix, y que se cttmpliríaf 
con él lo que se le hubiese prometido ; que era darle ciertoi 
lugi|res, donde vivióse oun sos' mugeves é htjos.to 

«Respondió el moro que nio podia cumplir lo que habiá 
prometido, por no tei^er las Voluntades de los de 'Gradada^ 
ni án los quo se habían recogido i ella , tan en su mano 



(O (Archivo mnerol de Slmiincfn, cnpftuUclooeS oon maros y 
caballerotde QisUUm: legajo núm. i.« M. S.) 



romo era menester. Después s$ le ofrecieron ptros partíddü 
j uipgÜDo se efectuó; y se pusieron Tas cosas én punto quié 

codtído' giiaroecer todas las luerzas orne estaban én (ron- 

• ■■ .»..>.-<■'/ '..,'»■.•"-' ....*-•'- I 

tera dé G ranada. v 

(C/'o/i/ca del^ Gran Cardenal de España etc.y 
(5)5) «£l miserable y desgraciado AlJdalá conoció ja 
larde su inconsideración y debilidad; y respondió escusáii' 
dose de cump]-r, como quisiiera, aquellas posturas: que lia- 
biau én Granada mucha gente principal y gran cabaUeriau 
que no se allanaban ni cohséntian eh que, lipis cumpliese: 
así que S A. le perdonase y fuese contento ' con las vén-^ 
tnrosátf conqiiistas que Dios le habia dádtf.» . ' 

• (pcmde: Jfist. etc. tom. 5. ®) ' ' . . , 
(56) «fEtttre 'tanto el rey dé Castilla ñfiosTraba ía mas 

fioa* mmstad al Sullaa de Guadix, y pennbnecia • íid' al 
Uratado ifue había celebrado con él; p^o al propia .tiem^ 
po difundía faliíos rumores respecto del Sultán de Gramil 
da ^ procurando' enredarle en sus artificios y sagaces es- 
tratagemas. Por lo cual; eñ él mismo año, entid un men- 
segero-á Granada que abocándose con ei^SiUtEMí, le pro- 
puso que jeatregase el' castilla de la AlhaÉibra; de la jiro*- 
pÁaauerte y. bajo las mismas condiciones que su tío ha^ 
bia enti'^ad^i á ' Almería^ Guadix y otras rvillas y fortat- 
lecBS : en cambio, de lo qnal el vey cristiano , mi amo»- U 
o&e(íia4arie muchas riquezas, y la soberanía de la ciiidjid^ 
que fje^cia.en Andalucía. Algunos pretenden qué el Sul;- 
tMi.4ei Granada» deslumhrado por el brillo de tales pro« 
mesas, fingió aceptar semejante propuesta;^ en cuya- virtud 
el rey cristiano adelautó inmediatamente ^ su hueste para 
tomar posesión de, la Alhambjra y 4e la ciudad de Graua- 
áfíf con arregUp á lo convenido. se^retameiUe entre amr 
bo^ soberaitf)s, En esta crisis el 3idtan.de Granada convo- 
có á jos oficiales .del Estado, á los caudillos militares^ á 
los Alfaquíes, á los nobles y plelieyos, y les. enteró, de lo 
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<|iie exigía el rey ae Castilla, j copuo por haberse sii no 
lieclio viisáHo de los erigíanos, hábia sidio causa "(te qué 
se rompiese et tratado hecho con Boahdil j eí*'rey cié (bas- 
tilla. «Teifemos qit'e escoger (dijo él dultah)/ enire soni^-^ 
ternos' á él ó ]ieíéár én defensa de' niie.stra independencia^»' 
unánimemente se resolvió atenerse ^striclfamente á'lás 
condiciones del ífratado; pero* sí' menester fueiie , recurrir 
a las arínas ^ defender el reino ^' todt trance, feí VSrtiia 
dé cujó acuerdo, salló él Saltan de Grauadsi , "á'lá calvez t 
dé su •éjméilo.» '• ' ' ' • • i-.^-i» 

' '(Ál -maccarí ; Motlathmeánñ tPfnaStUs In *5/)«í>/,t)l>ra tra- 
ducida por D.*Pas¿ual de Gayaí^s.) • "^ ' ' 
' XSj) '«í como él'Padtil óyiebe poco qué thi trtihacfojy 
■d pm'érda fíe g^hté ni 'prb\isÍod ,.' actt/er'cJmhátitfó;; to« 
mócdií dSífeo qíie déf récí1)í5- É 'tornando' i Gi-atííMá 
(Bóraíd7l)'á pocos diás >ln sti' consejó se p/latlcd á'qíiat^d^'to.« 
CaltilWl' Moudujar, Álhendíñ, 'la' M^lalia Trien: irno^efáSl 
.de opinión qjxe k láMalafaa, poh'sér 'menos fuerte;'" «liiírr 
qititUr '^1 e&pabhd deladtero (dijo 'el rey) \amos A Afteu- 
diu; que con viandas menos camineras se tomará. ñ'Cef c^- 
dOy* Ifl^ pasieran ^nr f al éstreelio,'- ^ef enlrdda la barrera, 
y [iuestia '«n tiientos' Ik forre, la tomaron; donde XMlivainofi 
y- maknafifrrbti ttitUtde'ilosetetiM^ iuMnlives; los qiiates tefe 
tli«nWfórde e]tcto rénomlyre; en 'especial, ehifkaide Mettdn 
áírQmisada y ef «Apitün Féátií' d« Catti^,' €ftí^ oorao hoUP 
küMs ■ dé ^ifni' df «fegoci o mas-' eoiga haj máé « i^^^lía tf .«> w j . 

■j{áfrevé pérte'dtS' tas káMtíU» 'del^rua Ct^iiad^ por Hei>^ 

ailH' Pérez dfel'PAígtfí*:) * • ., -- ' ■ .-^rx 

-?(9S) *£ vuelto'^r -rey* (Fernando)' pak^tt Có|idolá{'SMtt 
«áitt enojó, ioár bapíMe» y Mcaldes dé la'fi^iilera, d^tid^ 
eheí máneru de áfmogavaria, 'lifeístecíerdii Ifi'Mahihrá y lie* 
rürtn tinajas pf»r>l ' agtta ; de qne habían 'iiecesrdád,coii 
remuda de gente. Genzalo Hemander., q«e ce» plaeer sos- 
ieaiai.U'alM{iosf< quejóse', eu ellai< iiostapitants yic&baUe- 
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ros que alM és^ban , amoQcst&banliq i|0 quédate dentrpj^ 
poniéndole delante el daño que podría juoedec^ perdién- 
dose él; que por cusa de tan poco valor, i^o avénturasQ 
persona de tan gran precio eo^no la suja. «No qui^aDio^ 
(dijo él) que la Malaíia segunda el enojO; del jrey; puei 
es , á mi cargo, no porné sustituto etc.» 

«Si yo f valientes señores , aq^uí me loetí oqu, yosotrof 
fue porque tengo por fuerte, muralla ell adarve, de vuea* 
tros ^ratones que ^ la ]rerda4era fortaleza^ la qual no U 
entrarán nuestros enemigos, si nosotros no la enflaquece;- 
mos de, temor» Cá, probaiii|o ellos su poder,, soj cierto no 
aofrirán vuestro deber; que si os eseeden en ^ poderíp» w^^ 
TOS escederái^ en.fyerMs; pues las tenéis Uenaa de um^ j 
ciferienda. .£ mirad que los hombres fio sujetos á yicíos^ 
eeoiQ, vosotros , no. han de ser venidos de, mifdo; y elL 
ageoo temor d^ algunos no cause dado á todos. Cá, así por 
i)sq aqui.á unos no faltad sal (i).y 8epuU.ura^ menos & 
1(1$. otros, fuera l^onor y; crec^ido galif rdoQ etc ^ 

I/Breve parte de las hazaña* del Cr^a Qipit^iHf por Hec- 
i^fi Peres del Pulgar.) 

. (58) «Aquí en 4a Halaba se quedó. D. Sancbo. def ^aur 
tilla, por amor grande que á Gonzalo Ferpandez teaiai é 
aer caballero mancebo^ díaieoso de espeiúfneptf^. su perr 
sena en vialía^es.y tkobles hazañas»*.. De esfo dio pvsAtO 
i»«estra, seguá refiere / el mismp.hiístoriador: «B.esUndi 
aquí en.la .Mflahft p« Sancho de CMilla,.4|ue>armadai 
tenia tm dos partes,, de tas, escuffañas>v supo ser.ettMmIos 
'moros ; y en tal paso los armó, que- 4iez;i||ató f tjc«f 
cautivó f que sid llevaban de las satinas que allí eMan* 
B preguntados el esta 'o de la ciudad ^.«/M^/r^j; /^^r^. 
(d^efon k Gonzalo f'ernandez) es ,qué hay twUa ft^cesfid^ 
de taltn ella qua^ia. aquí ahuridancui t^ftfiiá de efla» ,, d^. 



••■■•••••*****^-«'«"»*«í"«*i»..*-»-***".w«"-^*«»»^«*f«üt. 



(1) esto d» la M dlce^ porque allí Jtuto «atea uaas salbiaa»- 
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MllM6ei l^ikKf vAlía, mavíJá de hombre c^nfarJti'í <l 
ctiiiverio dt aqitel,» FTeguntaifos et cómo; fiporque de trcvr 
fke temm&si Ibs vuestros mataron diez, e lo^ otros ircs eall^ 
vos'HOi teHeít',» ' ' ' ' 

(ttreve parle de 'ias hazañas del Gran ÍjapUan^ ¡x.r 
Hdrüftíi'l^írez' del Pulgar.) 

(60) Este hecho, cou sus priD' ¡pales circunstancias, I > 
l^cfiere el mismo Herqan Pérez Jel Pulgar , que lo ejecutó, 
aunque CDÚ la modestia de no (¡lar su nombre. 

Kácese referencia á dicha hazafia .eu. la real cédula coii 
que (1 emperador Garios i.® enumeró los señalados (ter- 
vicíos de aquí 1 guerrrro. (Real cédulají su fech^ eu Graua- 
daá 29 deseliembre de i5'26 ) 

El cronista Pulgar y otros historiadores lian hecho, men- 
ción de este suceso . iioca mas ó menos en .lof idíaiiiis 
términos. 

(61) «En el mismo mes de Rejeb^ Alm Alidalá h'iCQ 
una incursión en las. Alpm&rras : y tom¿ algunas villas 
cuja población, compuesta de cristianos y mu^lines jlra.- 
dores, se fugaron, al acercarse el 3ullan; el. que. cnc .- 
minándose á Andarraz, se hizo dueüp de atiiidla forlalez « 
A éste triunfo se siguió eu brevc^que se sometiesen ioJo* 
los distritos de la Alpujari^; los cuales^ yuéllo^ .9I lA 7 
tnisino, sacudieron él yago de Castilla, y reeooociérou iu 
autoridad de Abú Abdalá. , . , 1 . . 1 

«Encendióse pues la guerra entre Al^ Alidalá, SuUan ¿¿ 
Granada, y el Zagal, que marchó á Js||i AÍpujieiPra^ , {.(, 
Irente de numerosas ^uerxas. En SlfobanK', 11. 8f)5(ag>)6; 
to d^l año de 1490) Alm Abdalá !mai^cl]|<ó| conloa él¿ |.e o 
como su tío se encaminó á Almería y se enccT^ó^ en'aqi.f ! 
castillo, todas los Alnujarras, hasta Berja, cayeron en ni: - 
nos de Ioü muzlines. Siu embargo, el mes di Remaban, <'. 
Zag^iT, áyudaJq de los cp^tiauos, puso sitio y volvió á tcni^^r 
é\ castillo de Jndará, n 
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duríJs^ por D. Pascual (le Gúivangos») • , , , , 
(6a) «El rey moro Muley Bandea ^^^SC^t ^l^^l^ííWMWU, 

asimismo vino allí como vasallo del rej, á ^rvir 0(M^.diQ9* 

cientos de' á 'caballo.)» . ,* .< .^^ »,, .» 

{Historia de los Reyes Católicos^ por c4,pa|r^, d^,JljQsJ^«^ 

laíios M. S.) 

(63) ''«brrósíliícieron iñeVced al re^ viejo de ciertos Ju. 
gáres de tie'ri^S' Je fñióros» en qiíe pudiese estar.' y de todaí 
la renta de etló^, con qué se pudiese siisiéntiar; y esté rey 
moro los re¿ibió. "% áende á jix)cos (lüas, d^ejaba la |[¡erra 
qiié le habían' dado j so' pas& allende lámar, eñ los rei- 
nos de l09 moros qu6 son en Airicij ; con nensan^iento que 
hubo que pues no podia ser rey deTréínq, noqueiía ^tá'r 
eníí¿rra 'donde lo h'abiá'sidó y no tenia esperanza de serlo.» 

" (PiilgaV: Oíó/i/'dA'dé l¿^s Kéy es Católicos: cap. CXilV^jí 

(64) «A. fines de Bamadan, el Sultán de Granada mar- 
¿'Bd'contra XlmüAcear ; y af' paso ' píiko sitió á la fortaleza 
dé 5/kJo^r¿fn^,'que tóm& por akafítd.'£rcas(iíÍo''síq embargo 
opuyío'dl^üná'i'esisfetí^íaf éspetíalmenie á ckusa'de i[ué I^ 
giiatnieídVk' retibio' algunos refuerzos," qqe recibieron por 
mar'á^e 'Afl'álágá. Comb a^úef castillo era muy füért^y 
los 'iátíádos pudieron rechazar las einbéstid^ de los Jmukr 
liiies, {qué ápféíabáii el sitip. Hientriis Wtábañ así laii cosas, 
recibióse en el campo musuImanIa.nujBva.de que .el IVej 
de Castilla volvía á, entrar en la Vega de Graqacla; y ea 
su consequenciá,' él dia tercero de SliawalW Surtan Iq> 
Vantó él sitio' y tó retiró á stí capital^ ' donde apéiias hiioq 
llegaitloy'quando'sfipoTa entrada del enemigo en la Vega, 
acoitopañado de loa' niüzlhiés traidores; qué hal)iaii' áí>an* 
donado su religión 'ó 'trdcádósé en' vasallos de 'los 'cristia- 
nos. Después de,' permanecer debo di'aaí'en lá Vega/voivi^- 
se él lley de Castilla á suá Estados; (fes pues de haber h^* 
pho desmantelar y evacuar la fortaleza de B'orjú-l-'msdéhá 
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cmmM ^^ CiKÍcl'rxv,icle4a«^<(hl exfiit9d''á todbs'lds' ^AMfli 
ilf«,vde.T«(i siiñ'iC'<ttie'!Bo--qiiiidó"«ii**i|ti 'Sofa Üt^yeitfStk 
I|i«ri«(|a4 ai 011 .XoÁ.Mfrál}aies; Úesfities* áéAtí t\M\ ' d^bU 
lió tambictt el caaiill^ilo w^^aro^, ton^ioAdd )ko«* ct«íiiy^^ 
qite'lod{i^.4^ eonNirea.rircuu%'ieídiia^e«i«iíKe'^«oiitfa iti au- 
toridad. Qiiatido el Za¡raf^ \ié^ á^i SáHjMi .(Je Oránaús¿, « 
yip. e«to, djose (n'i^^^ á J,>q'iar, á\ia! op^eMar cfí)íla';de África; 
^ 'Í^<^, ^ f irP!iy '^c ?!^'* ^ Jeieiii$ai|,( [(Tirf QWcotk) .dondo 
fe,^(ai)lecl^» y dQ}ifle,.,xf^\d' u hafU' el Alia* «le. hay^sua de U 
cendjie^tes,: 1^ 'qi\9j[f4!S«>;» .q\U, bie^cs4l0e,idoiiAN^o€t iuniw 

d»ti^í4aDqrJ[>/^a9Ciiai (le.OayaDglVi,);! . :!,.jn n»; ..,":?. 
(65) «El Zagal renuiijni^ ^l:tQ^,dQ^l« )>i(^MI9i9i^ait M-» 
li.iias de Majeha e,u sil p^imo.YrHCi»d9|.jC^(|,t,,Iii|ije. ^Jj*^* 
yar, hijo ae'Zelím; y las yeÍ4i|i(r^s villps y. a)deAS;qi|e.per<: 
tepeciao en Ap(|aráx j yaüe de Alhaiiriu vendi^^i. n^jf^de 
Castíllal que se los bal>ia. dado; v ííabiendo recibido mu- 
cbos ti surus y riquezas da los Re) es de CastiUaé ^,^i||l^r|^ 
y pasó á África.» , ., 

jenor de FanJ^wx cp,» 4fo^;'^^rail,.A^ ^^m^Pf 

lia comarca, fl^t^Ie rfulase,^é q% e,l,rpj,,lc^^iese^ 

ljl|a'otro5 dos cii^ntp^ de^ rei).ü ,^^^^ cadfi, :u.p^^Ü9,,;fi..<|^ 

qiíed'a^ él é sus ' moyos mMcljjjar^s.ff^ lf..ííii?^.í 

«Áhároii^^ m^'asalfcs í|f^ r^y .I^d^y.,;A:zíig^U.^ey dfs 

FandarsA , cpii I ra ej lodos ¡(gj^. , 1119^,. é 41)0 ■ j^o ,inittx)i;aa , . *j^ 

p udieran. Eslo .ficieron quand.olos ipQros .de Or^Miada to- 

marón á Ajlbepuin, é alA^qp»Q j[>^r,e\cQi|)ti^ é.ef rey.jdft 

(«ranada; ¿ cpmp fslo viese el rey poro siisodicl^o,, ,pQr 4ajC 

sej^uridaij" a; su vida j^ ja quí»l jcl 1^0 i oUfa ^gi^i ^impiílíe .^a- 
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tier-.^tre miu^loA aipi)04> vino á'OtedliiA.é .«lí(4i«:é iA>rpf 
rp.m^ido n\\jífít^\b\ií3t Jas fQrt^esa8.tjqiie«l<'^haftinh4fff«* 
4i^o» A qH« él . se 'pieria, ^lasar' >allelic|c , ' ^' qde ' so' • iimi ^ 
p,ÍQ^cou.Gllgi'qHeeiiftr«^'«||o8'Sb liafataasealadéi qiM cl^ 
|ft). F9i'ttay(Í0Í«4¡iese.pasa^*se^ür6^ét<e> '> ^^ ■''<•' "^ 
. j , (I^tto/m «^<^ < ^« «it»r^ ' CaióiicoSf |;or ' el eéra ifb 1<tt 
;Pa\ii(5Í€»icap..LXiL'VilE'.M.í&>- '^- '• ■•■'■' '••• "♦•■ 

pj) 'ÁY el ley de Fez lé hizd aftrísióiíár: y ilnVáó 
eonv<!iicidoefi>jfi¡c¡o|ior1a drseiiion qr^e había causúátieti 
«1 ré¡iiode>lbs'niOtN>sVle'hic¡ei^oti dbáctfar'y cegar coii'uiúí 
vivtQi de a«¿far attfreodo , ' píiñfa de ante tfé los''o3¿>sV }! 
dWip :«)ifé Alé á labilidad de Ve!ei de ia^Gomera, A>n'd'e 
vivió ciego y miserable miiilio tit-^ipo, dándole de tótsiér 
y;/üo:t«siír el'4e3f^ üé Velé*; y e't^Vinra\)er testídd Yróia 
siempre un rétulo eu arábigo, t^úé ¿eciát £«'/« es Jélájri' 

~'A'5Í Ib Venere LÍiís der Márinót'' escritor' ninr diligente 

y enietidi Jo eti las cosas de Afric^. 

[Úefrébi^ton y caslt¿i¡ó 'de tos w¿m<;<w.'pn. I fap.,Xíl.) 
V6S) ' 'LúcÍó Marineo albulo.: (be fas ^ cosas metnorah/es 

(69) ctQucdó la reina ep Alpl^.^^ ^i^al ,, cl pcipcipé y 
las infantas, en su servicio el cardenal Un dia, sábado a) 
'4&liháydj He¿h ei: ré^'lá los 0/ós áb úuecar^iiúai^ legt'iá „de 
GhAíMir, jrtaíindó tfl duqlté'de És¿a*oiiá qüé'cbn diez mil 
fíoiAbrés y ti^ef' nül cáTial lo *, pásase al val le ele; Leer iii , que 
sé*1iábia t'eliilad'b',' ' cda ótVó¿' niucfios lugares, de las Ál- 
|[>*<jar^Íis ^' y 'quísole liácéi' e^jtaldas. A la p«nsada de Grana- 
dal, shlió'^bia' la gétífé de'la ciudad', á dar étí ía retaguar- 
da: t niando el réF a Tos coiídois de TciíJilla y íle^Cabra, 
escaKihitiza&etí'; y Tuéles tan biéii', que las moros les hu- 
ifétúúi t)ei" rhyér Jnse VéHiliqUatro aldeas re! >e?tles; y a^cú'- 
tóíf» b! ' rcM t Úók re,;iUs'dé "OrauaJa, én eriiiéámo sílio 
iímáé ¿e edifico ''Í!í>í/á'/^«',(^mpóiiíasé tí é^jércitb, á éslé 
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tie^l»,, de diei.mil caballos v.de cínciient^ mil iiiCi^ii- 
lesí y en éste ser ' éstuTO hasta que de iodo punto se acaljó 
esta conquista*» 
'{Cfoiúetí\dM'Grm X^Meñal dé EspañüX «bp.- LXÍV.) 

(70) '«El día miércoles ao de abril a¿ ti¿^i asentó el 
r'ey el real én la cabeia de |bs 'Opoett^. Sl'Viérties "laí fuéíÁ 
Talle dé VkilYo/ceVca dé lá inicnté dé' Fliios; j el sábado 
siguiente parttefoh de allí é fueron S los «Ojos de Huecaf»,' 
que es ílná legua' de Granada, i>ooO mas. 11' 

«£ desdé el real fué fortalecido, la reina é el pHncipe é 
la infanta doña Juana vinieron al real , desJe'Álcalá' U 
realy dottlclei'Habiám «iqedadov» ' «" 

(Historia de io§ Hnes CmtóReosi por el cura de loa ^m* 
lacnstBip'UiO'M. SO' '''■•'. <- 

><9 < )< «El- j%9 jile Xremeceo^ M«4ley , Sandalá AbdftU 9 ^ 

trU)ÍQ uua Icaria aiifoy.CaA^io^» Jia^icodosesu irM^tarif^ j 

pidiéitdolil;iJttire;»«biiMe,baJ9is« qbe^i^ncia.)» •:{>.. 

'\IU%» «Ariosa ducuweiMto se It^lU ^ \/^ obraiianAas^ \ftn 

CM cit#4j^ del cura de , 1<m Pait^ciq^. . M . <S.), 

(7'^) *sl^' 4«* fmbajadoi;es íjue .eqvi(S el .So|dan,^ 
Egi^ eivmdos íiiai^/fraqoiscai)os«.,del Siknlp ScpMtcr^) 
Miles dtt venir • á ^paüa fuerop. ¿ven, al Vi^^,» , . ; , , , , 

<T«9seIa(>i»l»'Vii<dei'ijlgar<<)i, - ,.»,,,..' ., j 

, (93)1.. «En SftHlA.Féyá íqiM a|)i:4l)idei9«M9^t (l.499) 

se celebfió,»! primer asiióulO' oon €«l«^y^^fa.,el.d«K»t 

lucimiento del Nuevo' MMudo.»* > ;■;.. . .' ii 

'^jánales hreitt dtlrw^^ d^ it» H^i%Qat¿lk<u {)*.|ir«x^ 

ñenday IhmJsahel^^r e| 4QctDi;,P^:]«^iem9!paü|id«| 

y.Garvj^nl; M. 8. oxiisileote ep la r<íai A^ditjQMade la¡ VÁsi- 

o na./', .• • . . , |. .*'•;,•••. i I, .. , .tj, 

(74) En presencia :de.lo# cu<ilfs.^r.«nde« y cabelle- 
ros) el prínci|ie D. Joan fué armado cabf^ll^iio^, ^u,la.y^|^ 
di^jpranada, ,por. el nj,p, FerQ,andoy,sq| pa4rf;: fueron 
sus .j^driqos Ipi^.^uq^es. 4^ C^diz. c de lled^ua ,3i^||i^t.. 
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.(7^0/ «*F.lj«primer ciirbHlo;4e Mjtolíir ,qjne^ icaspaf^ el Áni- 
i|ip jJt: la xf^i^ íiPMíS í^abpl, j fuq la rnnfiríedel principie 
ví>v,í^iui).;,d,..^^uníJÍ9 fué. .^ pi^ievt^^,.4e jla..rdli«fi IV^n^ 
l^b<fl^ «.M ^gimtlai fyf^; ,(pl teace^Q.nicluIÍp',(jk.(UQlür, i\ié¡^^ 
mii9rte íle D.,. í^iguej^ wi, njelp, q^c.jfa^cop H^se cpiisoja- 
1)a; ó Calos tiempos, yivió ^iu.pl/i^rr l;it iucUfa c pnij^ vír- 
ttiQ;^i.sii|i:i ¿ iptqr jgieccsaria.^^i ,Ca:».tiIta rcii|a :Dpíia,jís^>er, 

{H'.tttr¡n de los Reyes Catúii^f.^ pfTtel.iCijMra d^ Ips^f^a-^ 

(7(1) ((T estando rezaudo jiiuto al» dtma-dó>)cstalisjr| 
rf^ «Knnílréndó; el «irk^^lé [Wr>)msi<veiila]D«'etiÍral)a, l»e- 
ItfMli^-'rrnf^ ¥oi*Yíiik^ 'i^^std&i^ifÁcí^'cHrhta «ki'la'teki dirl 
candelero; y nqneffMi*qHedfaéi(s</dib«n'lii$ nilMadkíJt'il6'Uiii| 
eh'off'á'^'sé t[>iieiihíó :^raTÍ'paitédel*t«al, y todri» tápele- 
ría del rey v de'^laVéinay '6Áii'mWcli(i'pAHé dé' lá'd^hiaM? 
douá^'íhñ'allldürique, qiie'Rp'sujjó db ¡lA'^roffsO, envió á 
!> ref^ nMclias y huéuá^daMiáí^ 'y<^i^'iaf<¿(c(^A) 'th|dí¿ 
cáiulule se'*»K'tf6k(j-'*dlé"ello^'«)Mi-' iMaiít (jb^iftiá-y c^iOP^áé 
lienzo labrado, (pie á las infí>ilfid0»ykl»hiM doy;*^ii«iii«r'fddo 

Wl^iii^^o f^ hlü» '4!ái\A:í^ ^isi cfcsui «¿TAcrlo* to< rHiió^ y 
etl'laú^rta^y ' (|e < pftf«l]í^at muelM'iigrflKleMMfeMo ^e' díét E 
á la noche y venido Gonzalo ■i1pl«M(fide/**>de'' la''gum'ila''cli^l 
c^vÁpo; d^mde-'éatü^o detidW <í^iDg«»'T¡iié- s( ' -fuégo*^io ve- 
tW^ttf'éirél r»íl',-1a>relÁa^ fti^^tfijiit 'i<fIoiiy.aW^FWná«dfc¡«;«^M"^ 
Afté (|4iíe 'Áfütíti^'^Hys^ iSk rtli-<^ánMíVa'^efí ^^«Ir» C»á',', 
que vuestra mugcr mas y mejor me envió que .«^e me quomíá.»*» 
-^^'i^^e\pñ'A^^^kai AbiisáñíÑ^ dfJÍ\G¥aWÍ^]fi$aHV^\H}\' Her- 

" (7 '^) l;rt¡>tó dtí'Vega,' í(fié' íipwias'.irej6uh"Hrgufrcn!ó qiíé 
00 t^atitcfet?' «tr *llarlsimo *Ji4géiyro/'^c4ilnpiisíJ huá cbíibediSí 



Ksta obra lia raido en olviiío: siondo iiifenor á qtracom- 
posiñoii di-aiiiática, qué suele repiTScnlarse ct»n p' imhir 
aplauso en Granada., á luiuriuios de afioy para Cflelnnr 
la lonla de aquella liuJad. Lleva ñor titulo; u£!l,triunto dol 
'A\e<Mai'ia;» Moruu ingeuip de.esta .córJe. ., ... . . , 

Parece jioílnior á 1*^ de I^ojvs, .vaciad a. ep elj projij^ 
idei 




ic.ialu > lus rasgos calmllerosos en que abunda. , , 
..Al f>íílir: de ^.ciudad ilej§ai|\a.^^,,,fiaQ|i^o di«í?<fra^a, 
íe.vé ui}^..cru<,>dí5 pietlia;í^y,.4qu je|..jíuei)l^..«e,jSoii^rYP:if 
twdiC4v**,^,ttojC Ips j^t\yes..pít<y^co$ la:Wa|M!aipiUk5Í?iíp^ 
pu.el propio iMgar.^i^que.GarciJ^so ^m»(ó .^ ii»^o/44vff^, 
|?^í»í'*:i*»;petuar,jlsi ^ciiiojiii^ .4ci aq^Q]}a:4)92aú^». .• . i; ,5rj> 

1^(78) ;HE»te:sacar'^dii<Orauada lo8< oaütns fué nn «ardid 
11U13Í isiiígUlai' yt>e&fbrzada:.y «s{iiállo, y bi«n>>ttatBdk».f)o> 
CoDxolo; VferDai:det«.¥ Aerada ghin lilúiniero'<|e geiil« y'ba^- 
frilaues jmrfi efetuallu, y puesto; i fiiá cerca dé;, fees^mnli^ 
nos, qne^llíi ¿ la subida estáo / al íieiii|)ó dd sollÍTfaqkff| 
ove tati16sf itreouveniéntes , '«várd^^ eñ\idiA <jlié'de¡ téiiiiot^, 
que cesó el mas bonrado becbo que eu uuestrtís Yiélñpuk* 
'há* acaecido' én CspaBíi.» 

• (ñheVepdhé de las hatacas dal'Óran Cí^f/í^^; pó*- iflei-i 
nan Perex dd ^Pdgar. • ' " ' ' * ' i-r 

'(^9) '\Á relación dé 'erfffeh<íblid'MhfettttíV;'jihitf¿Jhiéule 
coú la's ittttfdia) fififeba^ y do^unwlntós cjh^ lo compriiéBa^íJ, 
fie'liattaif eii fer/rotfylfryie^ 7/fj/o^>& ,c|ne áí^^rca de la Vifiá'diá 
lieráan Pérez del' Pul^r, etM fái^ hHzáñas , {iiiblicó'litiai 
dguñiMhnos étaHtor-aeest&ohra: "; - '"' * 

- (Bo) *AKic{irrón9é'rMkta8Í»iaVy 'destrozos enlaTega, qué 
ík^é O^Mmda'^ lanéiBivÁsériilf neét^idad/ííor estar muy 
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i^«áia.' te haHi^li fetogi^o. Afgitii autor di- 
re habra é&unea^-mji^-pmm^tm^^^ t^m. »>& los^ desmayó 
i^ífc^ edificio de la iiueva^wtTÍa¿^|iaBt«ifláeiÍ hfe.l l % ^^w? J» i > » 
tiabiá tm^mperar; y coo esto tralarmí de coiicrérlior,»< 
{^iíla «/í^Ai^tími carcUnaí de Espámi por Sálazar y Caá- 

(81) Wn(|jüluada fh'i|||¿hfl ílr Tnntn' l^één iln Bérmosd 
tlalio,' frente pottrlnp'ité át 0||||¿da ,' la quat se descubre 
jicrfectáineQle, pr¡Qc^«Mj}o, por ^gLpart tijas, áan Miguel 
fel Alio, la Aihamhra, óeutti^ifes , f l%iii lá prle de la . 
pol>lac¡oD que esta sobre el ^fijp^i del OMiMi Vuelta lá 
Cira al norle'y al poniente. 
« y^ tiene 6fií Ifl-ahinaKdáhl' muh»; db» falles' príliii|^le9 

«n fbrma de emt, dundo idisa dtf la primrlitét^^^kdiad; e«|j^ 
i^tlúdrada. Ál-estrémode cadd 'útiá de dtdias ' cti^t 1»T 
•liba puéHa; renOt^a , \ictú con' ¡udieids de las 'anri^^dilL 
qtie allí kabitf* etféitiiii de caklA óna de día» lian laliradé 
ittkA.jerinila .ti oralvriev' eoosagrado á'la. vírgeá , dáú ái- 
ferenles adirooacioiie.s. Xa medio 'de las dos «alles> priueiv 
)Ndes eMA la plaza.. Al rededor dét pueblo se :d<i8Ctibren á 
Tú'^a vealigios del ttnfígtiafosov especialmente por la pane 
del medio d«a- (^rrahaf da giiaños). En el mismo sitie ae 
vé ua puoulecillo , 4» fosear de l»iriUa«.q4^ pare^ anr 
tiquísimo. . . 

Quando el autor de esta obra recorrió aquella parajr a, 
en ia prj m^a vera del. ano >de x3^33, no existia, dentro d^. la 
eitidad ninguna cosa antigua, digna de dtarse. 

A, poca dístaucia del pueblo se euipurutra una capilla, 
de construcción moderna «.pera que coiitien^ algjunps, rdi- 
qiiias antigua ; tfiles como d Snnio .Cristo de ,la S«thd^ 
que dicen lo dejaron los I^eyes Católicos: la Virgti^ de (ot 
Cá/legoSf que parece l|i trai^ ol tercio,, de gaUegga dd 
ejercito; y uua cruf grande d« n»4^B<^«t H^ Iraian unos 
caballeros» ()c los qii^, co^ursierpA.Á* la tow^ú^ M 
Granada. 



A nti Jiro.de fusil cW}, «Hfl ermlM ; }U>S| 

de r.r»iiada, se halla ti» coKtíjf» itfiH^^Heueeia á los 

^ tie Sailf;6!WÍll%5^.^ dM'ha- iyi<;a<^«gr9rW^Beff?í9ilJgfó^ de 

lili edifi io anlígiio j^ifltil^iF^i^rn: di^emn al aiiliir di« e^ 

oltMT-q^fr, éit vqtie! ^itio .eiíjriiTo el i*eal;de los erislliiilu», 

liasla que se lal»ró la ciudad de 5/i///r> Ft/..!,; i -v> 

..i^^) .,iX P^'9 QÍhMI». Ifií^fKla .^ forma. ruad rklá y la 

|)iisicron uqnibrQ «^Qf/:?, i^<f.; y :: porque. i|ias^l>revcme«le 

se,, edificase, SS, ^A.^eJut-opipqdiipQniy di«rou iel catigftd» 

)a pl)ra ^ Ia5| gciifes de las ciixdpdes de Si^vílla^ y Cóvdoliir, 

jr Jaeii,, y ^cijaf y übclaí.ty Gairmona^ y Jere£,;y Aiidu» 

jai;..que 'jMni l.-^» priii^pal^s del.Aindaluk^i. . • - r: « 

l(Liri» 1^1,^11^90 $ÍQiplo;.4'a«ñ rmrftopMet lU. Espúñm'x) 

(83) Ua. autor coeáiiftVt litigo. 0€!id::r de.aqucilos li«f 

rliqs , rcPie: o algunos ¡inrui^iiores .cuiiosoi», así vesfMrlb 

del iuceudiu jde I09 reales c^m» de la fuudbdiMi' de AiA^ 

. £1 misino esrrílor ipserbí la siguienle inseripcioD kilfiía: 

Bec Ffrclina'>dtís, Regina Elisaheht ii/thhmif ' iii u 

Qt^am cernís^ mínimfl consüluere di& y\ 

j4dversosJidei erecta esl ut coníeratliosiesi ... 

time censcnt dici nomine SJNCTA.P'íDEJ^, ,„. ., 

(Pedro" Mártir de Angleria: i^/V/. XCI,) . . ,^ ..,,,;, 

84) «Y en Granada babia diez nil. cal>allqs, qiie:#i;i| 

el nervio de la defeusa, y lambÍQu niucba íufauléria k re- 

f " ,<r • 1,1» " ■ 

cogida de las muckas villas v CMidades rendidas, á Ji^ FfH 
ye>; re1¡(|iiias de los ejércitos deshecbos j reyes moi^jceu!^ 
didos. Autor hay que dice babia eo Granada. dpscienla« 
mil personas.» .'■.,,. 

{tíistoria, Sragada de ^ Grqaiadfl\ , por ]^eriimdeZi.4ei<Pe'' 
draza.) ' , : " - : '- v , 

(85) «En la huerta de este convento (ti de San, Kran, 
cisco) sefiala un laurel e\ puesto donde la reina .y sfif liín 
jos estuvieroa, enconiendáu losie i Piofi, jpicotio»:l<M. Sfi^os 
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yiMMia'liiia írr^tJsil'^lé del túWft éíc.v'' •' ' ' '«•'»•' 
. fffUJiohia Sagt^dti-'de Grahaddj |>or ' Keñiíilder 'dé 1^<*- 

áraza;) «' -:^ -i • •- • • ' ' ' '•' •"' 

> (Ai6^ -La >balttlla de la'7>abia sC terificó éldib 2S <lé 
agosto de i49r. ■'••' * ' ' '■ "' ' ' • 

. ( y£Hlc' áaño-i|ii«$ «Me-dií* Ibs^ ínórtís i'écibíeron (dio0 
4m'ilestigo«!oeaiaryai^'nf|ue' aqtiA a))'i4ü)dj-se' t'orW, fu¿ a^ak - 
Kjrattdfij fel principal qnévén hl ^lem'efi óinljpó ériellds 
<iebui»: Gá, Üejado'la ]vi*¡k}«íi del rey ínozd y ¿1 dé.sbá-' 
nilo:ile>Iav'>ik»'L«iieira; i^n^ alnbos ftierón'tmiéiiójr loma» 
recio de la compiMWdflM reino 'de* ¡Gi^Aii(hí^ «sta 'H|(inja^ 
l1a.qiieváMoi.jb«ro9M iK^ querJInniait iá'd^f KiifTií^ y 
paí «iro.: ^Mimbre .el >eÍM*de'' U K^hrét; tütrjht'^tié. ¿Óie' la 
4Kil«Speiietfrde.Gmidi«^eátfl«i4if» e) r^y' jtblJri; Biiza, y la áü 
]a*kftíeífraf idc' Jlentbmlzv tewiendo cér<'á(fo ' á -Telei MMuga ^ 
que ruerou amitos asaz grandes desbai*;<t(;s.» '" \ 

nan Pere^t^lciPftfgai».) ' » „ »v . • • ' ^ 

(87) «£ la reítta maúdó mandar al' etique der Cádiz 
que no ovié^ ei^rarnníii'ixa cíon'Ios inores, porque po mu' 
riese genW. f ^qiieMá'esriisasc C|uhnlO ptidre^ej poiiqufi lo» 
moros salían á' 'Jerender su cíiitíjd , miiclío4 jj mujr ar- 
BiíkIíívh; y 'el dtiqué'fó escusa basfa el medio cíia.» 

lii duqúip -aVomcrí^r cdn lóda su liafafta. «en ía (jiiaVIía- 
biü faklít rftfi doktí^tn^ lanza». Fúerbii fasta las "niit-rras 
de ki'ciucfad', etií qué fuérr-dn muóríos inas de seisrienlos 
iMóMs, fr fWeron mrfdios muer((ís é rairfivos': aíi'.í'qué 
cutre muertos é feridosc cautivos fueron mas de '^ós mil.» 

•E W'reíná^é la iníanta , qoandb' vieron pelear, se bi- 
carón de rodillas; rogando á Dios nuestro Señor quisiese 
gfiaf(iai«á')tfiFcHi9tiafnos; 'y ábsT fícieróu las (lamas y dema» 
.gi»noHi9 «|ue Idí 8(;o^)pi&Áhhan!» ' 

(»B de^pué^ Vl¿ fecho él desha^ató é de cogido el despojo. 
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je«pflwli6í>Mie-f dAsl)iMtiit^ T *l ¡rey'-f W' ir6íliat(n]lér6fit ' 
«Duque, antes avernos sido servidos del ««e^ni baeiiá dichil|^ 
por lo vos averio ahsi acometido.» Los moros quedarotí 
Ue<a«ta tez vmií mp»iUáf»f é^tioVtekbaafíjsálii'.deLla . du^ 
dad tan sueltamente como antes.» 

lacios: wp.^^LM,.S;).^^^,^,^ .. . ,,, ^,,.^^„, \,^,., 

*^fi ^?).™!?"*?' ,c¡rcunMaiii;ía«. y, algunas otras (¡pff Kf^rj^q^Jf^} 
5» i A® k>r«^^<íf? ^?'\.9«^»ticlpj>. jeíief* Ilira^niíer^; 

cosas, jÍAfta^e) ",fHe s^na obra iio .ljg«|» ,de,cap.tan{, ÍOji^ 
«S,W, *ch9^ 5tt^^r%íJ^t^.fJoV^Al^;^el'^a^^4e|f,|^<JQI^lío^ 
l^af-ep.tr^d^j a^cjg^v^i-;.^ Je escara» v?^s,,cerfos,,j{,cw^ 
b^t^, a?iyei^d<j.fiqn..4,f^ íjOBU) Pn, c^^ijl»^ mPf^f^i 
9V«. ^^, ^ ^ft,4?^FÍaí.O,so,.04 ^quel ttópjp^ , *«PH?|i§ft: Wrtí 
toadas ^r sí , .|cq,i^ s\i,,^l^ y kx^ftéi^ cm fRíisiiajjifigarfif», 

'•,^^V ■.•••'•,. - ■••- •!•'. •".:(. .. • . í! ,-f^i ^:."', -.a 

pitan han solido por lo conjup ümUarsft i,rpfejr¡ri»w k^i 
étosl qÜandp al Tran^e^ iíe (os ejércíícg gwiy wba^,^l¿a^, 
nombre > fama, Jto,. parecerá ¡4ioi)q|-ly^o ^^) .^fm^i^^L 
to^ocer algunos oji-osqué ejecuf^.ei, «u.;!»í)C!9íÍa4 y/que* 
ja dab^n plaro jjjíljdi.o, d^Jq ^ue .Ijab» de s0»,;, andando^ 

íiC?0Íi»S4 4^gt*adaj»4áKv«í á nuiesti^ Imi^Miis <Q|itf 
t^u^ra- d^,l«. «Jrr^pondéaeia q«ie medió éni^i^ dicho» á«u. 
ffiWdor,:.p^.parlejdÉi.BoabdiJ,jr>elde los H^es CMélí^' 
c^pilfeFqaiidp d0' Jípfra. La aíguicnífe carta está < c(»{)ftidl|« 
G^lmenle.d^ iff,;(|tfe8frcfinserva ei» el^árohivo aet^y«r«ta^' 
i»ifH^.da,Jla dudad ..dft ruanada, eptre algunas esciltlirí^l' 
»fi^im4^ c^oimtoi aob o tvpaftioiieDtos de agitas jHkrits 
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.'1' , I Mil eo /jI .-i»! . .í''.' '^iH».'; i**'í> o!tj/jí jí// f,í lo.j 

recil>í vuestra carta, y ove ^rand |^átWoonéíU%3r'iíá1^ 
qiriÚtíQ tíútaá('^fé^i mM'ta' S^fwr'du^ar'^b^reS'á^ la 

hátfía^afi tttf'issviiéyéí r«nyfóéiBi t]tf¿¿t Y''á'ib Viki ai? 
mié, ¿é'ése^iii "«¿^'^ ll¿^'d¿ ííián'ó"^e ^sifá'^kMéiü'it 

|iá«a'«ll<r¿< y iiucraói «Altezas fe¿flaü 'pdk''<^&>'i]((ié'^¿¥'R^^ 
nAlmkW; fc'áMá'dfe'if á 'ÁíéíMt'UhiMhijy ^de alíá'W 
hál«akk''a« ^b^ ti^thái ¿o^ lAfeiídé d^ lB'á^¿t/fadJ»;'y ^ü¿' 
el>M9filJéírUa ^i^iko ÜécíÉ" k 4énlatt'^ 4fó"1tf ifuti'á Mfóa 
algo de «ato, haeoot saber, que desde que fue el algiia<Sí 
at^ %Síh%f&»;y se ié irkpóiiilio sbbré l¿ d¿ Xiháa^a/k>'^iie 
lo )teípovÚW iMinioM que' nb' HafAa aí^íVjo p^ra' nib^uD^ 
eáih; ffuei Sexma l^^üs Üte^^eiisáicelis bios; ^ baÜ^ 
qneM dílHtvás qué 'Méí pocas, félrécmí^ ^dcs; jr' 

Mitííd it' Énanlíte boa ' ifcsotros ¿¿no ííé^íspách!^; y m v?- 
aé i>iiMfb;.f«iiÉ¿ teiiitto 3^i^ v^iá A^t'^<¿Íiádb ^<le* Voso(ro^ 
solrela dáNuanda de Guadix: y mepregantó mr SéA)&V et^ 
ftoy, tp3».mt fttntmiáñ sus- Aiten»y «i:;qil¿r¡irtr oiAÍpiir 
€o»él.;.y. fíjele ( leomo 50 .vemáod^spfiehaul^* dli' én¿»;"y* 
lo.(DWB, eo^dí de ellos « J^'nie'drjéroA es qüe^Mt^Mr)^ 
qftevia.tlMioar ,«iuj bien. aifaiMfy"^ú^ '¿l-áIgual:iH£! 
cqhw». <>el:BL^ mí Se&orpara ini sus ádttfliaktfbr'ütf^ 
dq iil# i (MüdMÍeii., yi.poirquetti» ^ceahtée: el) 'Á^Mib'-'^ 
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^fÍ^¡^^tAlkima^^fmti^9Mf4 iUfOfarulMl «MtisíégM 

f^egoif.con ^ii(^^ f^eipi|pq.poi^:/9UJ8Íft^» X'ftitotaotKi 
<^u ^lué^tro a^p dijo i^on, e^t , i}»^oe«jt«ii ; 04 r^^oaurlQ^ iido 

Uli^isii^jmejpr.díi ^9 f^ $í4ií^i Xsá. Iq qDe.<lft(:Jb.del4Arg9 
fSyyiue fpni^f .4.,^ey,mi Señor,. é;ii^trasiá ijiu& < ílltAiof 

J¿,.3eriqr,jPairí^.d^tr^iriios,j ¿íhí, 4^|e'if^,A^ la,4uUi«ro» 

fS^? íf njfaW^e pos^c?flPíP e&|a 1^ Ip, letr^lát sioa por Irwdoori y 
Í?i<!»*<Í9n??«*',lfti6'Wljt* ^pjf&3lWíad«^estwidmailftjq?Míi^ 
tiücs Rayct poderosos como sus Alteias. Dios los ensalce: 






piio9 que Dioft les ¿i6 poderío ¡Mini alcsiittr todo tmmiif 

y io> éi^eiMB ^ü^'M» AMíáft I6'ltlib1fit ée^hik^, im^; fot 
cfiár^(iegutt> qM*. ^ fMiif Mi»' ojolé ii^tdén^^^t ^^/it¡^^ 
níH8erkoiidia»<»a' wd^Mfitorwdtoí^V éi^orlMAnol^^, jr és'Á 
«toluRiitf ,4u4f ios oritoiánM ér-lc«<lttof08 kiidoH^ci^' ]|fti^ 
jMimiipoMgMro, 7 qu«'ÍBeMab¿éll M» t?(Uií1o9''Háufiívéí'lM 
éüaiiiei^tos!^fiií^'!!fto:b«ibiif <d«':iitdbáis partes , f''áihÍ'Átt¿tíii 
gaqhriaa .graar' mérito f.^péífébü\é9iiiAai, i itíéf qiié deiHi 
i^e iMria . jro «atut «^tM : stts 'Altküíái y *' Ihl'' SéTiOir i di 
acfdNir lauto bko« T'^M |;a«M^ia perdón, BktfC lo '9¿lliÍ9''qtié 
eatavf^flH iofoiitMiy yqéei (|«ok<ríá'4u«^yá füfesé hc^rbadb^ 
JKi^ C*a«do Kega^ h^ húi^ ; '0iüs' 'S»s' léñiñíÚifíiiÁli'^ !á6g<^ 

dafaro''«niig6'e« ^cr ki^iesetübr tHieÜtrosí béehds' hkégo,'^ 
qUo Id cfutfliaráii' eoii nüsotros ágofá ]^r^^kfurff no ift ükHl 
adolbM«v ^ citoviérá'%s(éíie¿ódd'eh tal lidsnio/füéraliuéi- 
noid^etrnté ¿Mo) 'yo ybii dtgw qtté eaf netsesarlb áé Mkúdai 
esto uegootov y>' paréoeMe qi^ i^y hief «^uéreiii '^creéir; 'i sé '\!ié 
cierto-i^ie, aiyfiMfiDBaoabiiáe er'Réy mi 'SléfAoi*' con t(fibt^ 
tk partido do''e9tá't4hdad;'é'lii¿iésé 'tonJcfs sus' eafiittiT¿s i 
obligaoioAes^ ' é' fnese coute'nttí' dé Tosbbos ^ 'é 'fbeséii 
ootktotiiM' todos' los^ dé eis\A' üihúiid I hó se 'podían acabad 
ebiro 'alnbar parles 'fasta qué füéáen ihle^adoíí' dasdé aj^i:^ 
n Casiaí'el itiles de mafrzd ; j'yo veo ^é teoéiít^iM)/ cdsa 
muy livkiiia esté -néglAcio) en que estatuó^ tú'Mik párbciélr 
t^taS'péttonaS''la'%'erdadde lo' qiA; vés* digb^ y ^'/q¡ú<^ 
Mls^dafirié priesa en este 6aso , ^ifó' ql^erérs qué seáií¿(á 
áiftigos; [iprqoé yo ho*quieroeAieüdei*''ébn vos' bino' én cosn 
qae lo pneda cOmplií^ f sí tos pai'ecé ' 'bAcn ¿oáséjV qné* 
escribáis afr «Iguacü ptira-' serilai4e Itna' bUeusí carta' de 
•bnenas r«zoiies<, ¿ bafcerá Gdutah) F^eroabdez cpie'lá ' éí^ 
cribá y la traiga- üleilés*; y«> ge* la dan^,' y i<^eréi»'1b (|üé 
i^-T á'to'qiwdeeis qué agora teneittbir d túí^tk 



,|. M. • < ,1 •• J ,..', • /•. . I- '.•»! '-■/ 'í-.í 'I • ■•'! « ' 



cefy j porne'mi mano ea ello • j tos* t yo sereinos los 

aliiÜé^ (fiie'iíieriko'qíié ú6 liáy apersona' qué' pueda' hacer ('oti 

el-'ílcy Wt ííeñtíi^'^íe ne¿ó2íbUo''¿(iÍe'^^^^^ 

ii^ ^ Á(te¿jl^;'pd^el''gf•dáay Aníoí' ijue tei^^^^ $el'v.ríei; 

liMijgd d^ négtía» demíBid^güfi dáiío-;''y WíJl>é'¿uVn6''^- 

•«éhdtf tiií 'pdco'iu^ ^tó ¿1"^!"^ m'tíi^ w\¡&af^^ 

' <• I _ ./ ^^1. I , ..,r.o,#,í ..■(■. ..i! 




tezas que manden ni^ al mensiajero que vay;i 'ta.s(a Ain* 
aiif para que tó'piíiaa /festir" para* la' Tááóiá:^ f la ic á 
de uleiles a Mbclin n}e puen consefo >. y es' raiisa ae 
b9k %áUi |e-'ár>lft'ádii^'^müctióf ^ fiídi^gr^i- m¿ro# 
que 10 éáiDKU Tu<^: y nagoos saber que cuanpo'veúisjes 
A *eómr á tti'Viudi^^aHiia uh caulífero (ríÜiIno que 'Ha-' 




á«úííPA*rn*^^íPW itó^'^>«!?^4ft4^.f53í fi^,i/Í5.l^o^ffiínf » 

— ''" í^H^ á'i^^^r&miwf'i^Rwwh 



ite a Fa buena lítfon Vjip. Diensen Iqa .Revss .juyies^rDa 



las del tiemiM'lue ,causa^d( 
Keales. pies e mano^ de, sus Altezas , 



encomie Jilaa jWtffcw i i((iid*»1<lti d^iji iPnbMJ'j'íi «Isif^ 
aat msas mandaie a mi j o laa cBmL ar ) sal J os deiea 
d am ,0 yerJadcr lia d iblar dd eacriba lo de b mi • 

il^iHrP'^k %^<>iÁT<^-yU cf'dSÍI SetranaJa "et 
q N lanía [>arte (iTni ¿leraiiDctb ife iCitra &i iCuJ r tie 
■q lella Dotile caM 

H,U>Iii6i^es Um^ al nu ^M al OMtiWitft -Mb ijlira 
liiwcha qiMdaabnamobesawafai'peiMiM larHtigratsíTeMri 
la qiM ím piwmWhlnw.Unt'qiiy g|nnMfaibaaidp>s»4»- 
IMsinLl I t uf 1 1 ( 1 n > 

' -^iVMfaMlle iftniítl tfnribRt^ kWli^ «^ fiVjifa'^'^Kb 
Mtí«fcs ÉtMreí Aejlái t^tAIfeb^^ ri «e thiiataÁ' f% 
«mretano T UjuO. de -ZaD-i. 

Tol*!* snMTssnftj'^irrinuIj I an 

lai itr s [■[» uLn Wíts | n Ifl c^q te [a 

t idad I MI f> t-TT un [le In I I mn c í, I 

í CTon orm r I s (le I rs A.1 «■ X. nM j \T dial 
harfpni] |Ktltrnda4 en laj r I t n j lé 4n I r C I a d mii^ 
nr 7 no cniffjirst Nn hp r da Ti m jof j r f tfll 
al" nai lí lee — frecl n (in e fo o I ra En o h-ii— 
:íéc(« miCTroIps •■n la uo I 

Sgut. r S 1 I ru J I moj 

Se ore R es 1 Je na I 1 J s ul I e 

gi de d I (I f a L et,l 



derw ddi'oMoMt j4«''lefra-''R)A MMHgltiH'' * -áfAdlé 



Üajo Eita carpéu le hallan n^iifi cirttit de) jKÍjjr flj^-prtpfr, 
di al Caló^lcoí íi HeroáDila (li ^ir*,,, fowp ,'pfjif'ÍI^.,ffVj, 
potiáfiaeí para )b , eolit^a, íje 1» ciuJad;|.ífl;ro,t|J¿«, j(0|(( 
1)órrwIoi(9 j miaiilat aiu bchai ni, ütm»*; , .„ . 

aw- «abri»:.dwh«i.' wlreff 1 to> .tto e— « ■ !■ >; i ■ ■tnte»ri»> •{' ''■ 
■Can6niucian qne ta 3o áe diciembre de i4gi ImJBlBi 

f'H*Jte'ííí. «í i»% V*^ "^W J^-.9ern»Mty.,í<»b« 
»ej de Granada entrégate dici.j|áiiJBdpisimn Mfi fr|w w| (t m 

M lyfre^dó wr .Ferna^dij^^e í^^tijj, ||pJ^nt^in.,4B.l^í,.,U- 

,T-,P«!W<,flu«, .Jebierfíil «proba,i; difÍ|4, c^Bif^i^lf^j^,,. í^, 
ítJi^d|^ifi. dicll!l",«pi»BapÍ»p |)e Fí(;íiín,¿»lv((i;M,^p,To|fi¿fl,rt 

JW ^li4¡^^fl,H_^l|BC;^^B|a.J,,,,f|dem*^ 4fl^llW,Wirt»4»*-af 

do U entnga da dich. ciudad. ^,.ffT^^fy^fff4^ «g^.^ 
Keal.deta V<« de G>ai>ai1aen r1 añode ii^ji. 

Kíté «1 iiD nocvoié(tii>' orlgiiial i|iio pnjiupía : .(I.ns míos 
nue jj^r'Tnánda'do dé tO) imijr olios £■ raiij pudfriiuis j muy 
«clarecidó) 'prin<^ipei rl Rej ¡j la Reiua, Dunstros Scúore*,' 
luetón '■sénlidai é coniorJadas rau lo^ CsiNs Rulszan Úu' 
lej én iiombre de Mulej' Boalidil , Kcj de Grsuada c pfii, 
ñrtai de MI. poder que de dicüa Rey mostraron, nrniado 

lie W nomiin éacÜadi) con au'ÍMllo,' drauu'dg lu «nÍm 



sos 

que fueron- a^ef I tudas y concordadas para el asicQlo c rt^ 
iHiulacioii ae la ciudad de Granada, son las sicyieutes'.i». 

\t / ■ .1 .,;:".■* •! ••'. '■•TI --.^ ■.; : ' - '• - ! ^r* ' . ' "• <'• 

«Por eiidti Yo e|,f|i«I|ai/Mü nu|||«aii mUct^f iH» novibiwi 
drüiflicM •^fl^fiM*!!^ Do$Kiiit.:énper:.yii;tiid >é9l.;dÍ€ho:Bu 
p(Hl«r (|)ri>mtltP: kfíi^viin en «A d iplio - oambiw ^ne.ai , idicbol 
l^/MMl/»y ))oai)dM:U«PÍ]é^4ardaf^éciiiniiliPá r«aliiitu4«l 
¿ con efecto lodo lo en e:»ta es^riptura r<M)Jteiiido élc; «l£^el«&i 
— FMe,fef^W»é ,9i^o^;;g;^,.e9..fl„Re^ d<í Ja; yeffjkÜB^Grmufi^ 
á ,\e¡uliqueo,dias d^.üpviemJ^re 4e,^4Qi «»>'*-., . :..! ) 

JLaipnní^ de.,^nla«an, aj? U^Ha /«lof^ii^a; «^m» W Í'^ÍS^^? 
^^ ffe lo, focha., .i^. -., .j .}. .,.,.,. ... v .... ..,:•:' .. 




lice:— 
Mpor eqde 90 el dicho Midey Aiidil, Rey de Orauada,. pro- 

meto é. aseeiirM i>pr roí ley e btiena te siii mal engaiiu que 

r - ,, u.'i '^'\" t i ''í ' ) w • I' , ' 'I r- »"* 'RIí;'*^:» .¡'í" 
terne e guardare é compure realmente e con efecto todq 



ali^una iti, parte detlo, e por ninguna camisa ui rason, lu 
cnfor que sea o ser piiedi : « (]U^ s,i fuere o MUiere o 
consintiere 
tura 

cbsa'^üVia ' de 1^ «qilí c^ibteii^^ti/Efr' t^íÁiilíbWio Ub \^\\ÜX 
dr'H'iüS'Aítfeá^ '*s<* estefípliir«;'*íritatfA'''i6 'M 'hbtíbí'é^' 
é'Midlí cbn'<¿rs^'^io>ldeimis'Ki'^1Áé8ÍíU<^>t^^^ «'•' 

Sigue la firma de Muley y debajo el sello de ce^'')¿tt* 
carnada, casi del lodo quitado. ' ' ' - '- * " "" -^^^'' ' 




m 




alcaides sobre la eatí^g^-'<)f«/ia\iíuir¿?^'á<i'<^Vauk'¿i::i'fáíii- 

B^;;«f. > (5¡i.^ ^ i-e^ ^. ft,íánSaa*'^Tií ' Í8s 'tófllíi^ H'eVes 
Católicos, qtáétí^'U^^hékmú'-^'His^átíí^'smk 'ík''¿i^ 

ca|Htul(icioiics. — Y ó» carta» de lo» al aiáéf á¿ droftb n^ 
de Grauada (Mira Ferliandd dé Saft'a , %Crelario de k» r»- 
yes Católicos sobre, la entrega de Gr;iuada.-TY,de. dicUo 
secretario a S. m. soare lo referi(|o. , ' 




''i'' a'' JJ'iMi) n'i /^íí Jlí i»/i yol iV. 0íL<'i h» üf .'»!)Uf> U»^!'* 
3. ®, Cartas y .Dlios capítulos para la entrega de Gra- 



*•••/!•"' "'T /* nr-í) > nT>r.'i > . «Twu'ili.'r» ij'fijTíj,, ,^^ „, , „ , ... 
.(i*ieza ritim. i6.-T-Lee. 4.1 , i , - ^ 

También existe, en' dicha ardil vd Ia. carta aroprj'a oae 

'''O,'»]" ■' i« "• (■' u"'"J<>'' ''MtS7 t'í 'rti (m Mjjp '» ,%<.ffOM 
envío el moro £1-Auadi á Fernando ,de Zafra,. para que 

lese crcdito a Abrahen Az<f> te, dCniauuo se audal>a en liJa" 

to& nara la entrega de dicha cjudad. 

. (Picz^ niim. 20,r-Tl>!c;. V.) • . • . 

(Pioeanáaa. 3.— Legijo 5.)„| ,;,;y^. y^^ UL i«fr> ^lL.^tij; • 



({lien ]« lohre e) iiicio, jr la rasa llamada r!.'! bañú, u^ipon 

^ií^'m..rií:fl!t!!„#>Vifl'mífi'íí,.!..i •«. i..ii.i„. 

«^imoi olcida*, los il<ur« Wei>¡Fi^¡g^/Ln.\Mi^^^t^tÍSai^ 

■ lü CÜpilulasioacs jioi reriiüiKlii di^ZuIra, s.»ri'ctapp ilif 
loi rejet, j Couul > t > . i!>;,i U 

MÍJÜr. T.iM' ■(■.!: nnÜÍ 

g¿.¿¡,-^ I , , ; „ I I , ,|„-í¿ 



■■•ir, 



msL j,' . . . ..... < 

fci'a\Íi,i1>,„ : ■.■,.. . I .. . . „,.,TO 

ililhiáll.i // , I. ,;..,..,„.,..: ■ |„sm',É 
ll^fiílw.. :■■■ .,>',., ' , ; . . . , „^ llií 

Air liii^ J. : I . ■. ! , .1 rAtuZ 



iüWrrtr, ,1 . , . ;, . .■,,■! AÍ- 

Uo: (üyiemlo que ya «ml rpga ha c[ mj i Grana l a:al i|m | ( 
]>uiifrati en latitri ajirielo, (|ue casi ijuisa qtiebrai' ma la 
tnlador mi iúma 0*imM|>^ Albii>|0>tiiA>Uo;te!^hl^t{(j^ 



dar(niii'*Mnritb)d<rtHHtfn.''Zo^( íb;»' >*r iW-WrtJ^ 

aimMt f fl»«'.r«fitni*«t»:'lai<|niIfe.-tPÍ!«iWo(i6 AlidV^" 
d«1¿rrei, »Iinii*;o der«rii4iido'deBlW;a4iciijtt--|i(lí(*' 
M^iiC. ■■ ■ ■■ ,.-.!< ,-l..i- t. .-■ ■■■ ■.- i-^-, 

'taife«piics ita't^UládiistaafoIiinilidrt %liH'r«va tS,l^ 

Ké arra J>''r>ofl^lcr t^^riiniat^ iM'CáMohi^' i'-'^iífik-'iM^ 

ea|iili>larionM del rlíf 1Rira4élÍri;ÍíiM^I»^i4j"M''>'it''d«'' 
*U«nihíeWé' í9i.'Wi.My-»dy'aíai'WA'íl¿i'enÍWÉ^.. 
J'pol- lil* >e>eí CdlSlini'i lialítendti'ídri! W* jicdet' piíiü' 
•Ifcí AthtiHdmi'érMciléy.U"'' '■ • 'i- .-!'^ '■'-!'■•'■■■■■ ¡i. 
[^rifígacUniU-id': r.i-anaHa ñor 'BenitiidBí'.'''de 'Pe- 



:,!,) 



li^i"j.'>l.at>i|i,Brji,i5||(T!,^l^,,g|^j 

" lla-ú^ eíli¥tMÍf¡l,rflpi,|j,p»tfl 

- • l'">-i[iiV rl Kpti?,^í.iíi\'WÍí,íflSl 
sermr«. [Jijo .Ojiltíiífl f '^HHHí'W 
la [-iUTH.,4.a :^e,,tl(íi¡l,d^,(í pa 

'■' '"""'"'I.¡,«!.:,f!í.l?..?'|l.,¡'l!r5lí/t 



jjf¿^^^^M^IMi*)*«y»í!i|o i'Tfit'M.itb fltate.1^ <|i*tnHa 



mi 

,. «^erodoe* si>ñores , qiiimdo se «tfi«re!'4al^(*ti^ en ir|ñé 
^t^9i|)Íiie '|iie^ mosfracrirttid 'sirvrrtidé-i Ms «WioiPtíi-, WA 
Iv) ' 4« 4i|)atÍR $11 jánímo á.scfiKíjaiilP^olW, 'til ié>ideh«ifeméf 
tralKijo presrnte ni recclat él ánUik fiüftt^o. Goii'^t áVUifá 

l^^s. «1 iH^ir 4>9r Á . téj, sermladd , y lievál^é' lino! iii9Á¿ f|Ué 
jtf^^.gHJar fn^f-ia'ide \q^ liigafe<i/y,pHMB'aoecliFii6o«.' Piir mdé 
y. .4. ^aiifle JiPQQf meMOriiil 'de lotinb< «oft'el 'Kiy 'Mr'tld 
de asei^j^.)» . ...-.i . ..i...í- »• > (:«' »'"• '''» •"• '• "■"* 

,. iifAl «piarlo d« hii fnodomií^ íüsk ktiXm6Í!nVífti6;'i\tk(\né 
tiiiigiiir|ielÍgrote:ap*sinu»it^, safí6 díeÜ Náif; hUrtkndóse'cU; 
las. giiaédns; anles de la hiz- jpirttñertí ir<>^£ 'á )aTAihafrilvra, 
donde ltallAéoii'0Ífl«y'á>tM''Airaqu1«'é ChbVrnd y' Péqiiiiií^ 
^ el alcQÍdb M(tley y seefefátte f^éf nandó' die ^fra : los 
qiialra^ íiselitadni losi' fMiWí'doi y hécTibs l¿is rapí(ulÓ9« 
iNdedd ; iseftot*, (dííjd el <Miiley & ' O(kizáto ' Pettíánde^^ qii^ 
<vt*:id mhre se terrtá del rey é de la 'i^eliráí» 'í)ejen tX fey 
1DÍ séudr las AlpiijárHiá, que ei^ fel' primero capiítríocté 
iMiesfra negnclaewin^ y eottio á páHebMc^iéf proihet'en ' lé 
iratar«Djii^^«EI delHÜoí y If^Was (dijo Férvatido donzalez) 
«c«or!alcaídei idvtraré tfíiaflto duraré sii séi^Ófla en (efsrr^ 
iti<ÍD dé sus aUexaÁ ^' iT- <aniirHi4eAdd'ttf de ^rái^ada con la 
entrega de ella, segundo día del año de 1403 , y Óonzalo 
^«mandoBeoii- Éiu mfrjer ^(ledaen blftf^ cóit íuleucipti dp 
«tonar eomienda del ' trabajo páMdo.'il' '' ' ' 

fOfttxpnrtedtiaW'haíUtikaiydícfíf lii»i>' Hdhiatt i^erfzáél 
Pulgar»)- . /•., '■•:;• ' ' ^ " . '* ' 

* '. • • / . 

• • ■— ^-^— .^— -^— ^-^-.— -^. é .»■ — ■ - - A ^ T - I 1 II 

(«) - 'Att^l ét% V>kflt enTMifitt itionír'Aln l^ern«rirl(7. maít peniiihft en lo 
|iie mfriíHe Ibii a ffmn iieliip'o, . «yo, poilenisn Viiora (dfio ^) 
jhe bien ADM rbnio todas las cosas puedan acaecer*. Asftaé «Hi&éo 



M Príncipe se llama así. por haber fHiicrl(Vwií"fii{Tf'íp'íiff* 
<5Íj|^««rwjp4lr.pbfiMSb 7arí«M«|iln pw^éw' csi<wttrí;<'yipie 
^ í^^m(imjÍ0. taéfeifnicB»o»i)Bdiipoldoó on «A'^'MisMdvftlb 
4iff^ifrivi»N|He I» ílHlltíMitloiihasta. oitsf]Rúllfiiltti4iQié|KM,' 

o j1í%»M«« W*cbp*áabfi ^Vcefci.fa :Hii^p4t*».'d# ^Kií 'ürfií; 
<)^tf adi^ffiítyiqMeUH»- •)* n^oJÁbcionM, #ba l>b xm laml^a^ «líáM 

tiao uaa /T con ima corona.. Este rpiadro, a<;i*|)(B¥'fb'*'({ÍTO 

en Qi:3^a(|aj^3[ í^ír.í?ÍaJ^?i.d<5M9l*%!n«>»»i»f a*wnok»'!rf^<*€á* 
to¡ic¿^á.Qbi^a^|.F^^^^ dbsp»iM l-ftié 

ir;r|i/í t/i^iVi|/j, jfir,*j|u^ Q^tifiSf^,^ Fi(iiinaiiUfti4«f2afra^.9q^ 
creiárl,9...íie, joíj rpy,(^ j,|9nl¡gim..f|ríac|o,.fcnic,-ftié tquieh •lus 
hiz «p,.. J^i^abdjil.QOínbfó.iji^^ Joieef lAibái Gv» 

lpiia^que.^r9^A},ÍB<V^N'P5fll)«4í),ó s«f»ii4f^ Imanar áobt m- 
ligion <|e jps nnf^i^j f ^4 herni¿t9^ AJkMr.Gafínn, i:orM#- 
ít;r^ y c,l Ca^i, .;ijiia| e«. l^i ]u4ÍQ^fi fiita^dRidüt .peioourt .. t 

viembi-e, (^l^sfi íif^];fiü^.,\^ ;f9(MtvIaáou«a!«BHieI>Ípeial>Üte 
Sania ^é^» , . ^ ,., ^,.-c j .; j;¡J> ,.» ri'- >? ,. ". ' ^^ .->í-i.-» 
"' «Después de firmadai.,k)Ar,:fi9piUvliCÍ9i)es.íparid<K<re]U9 
Católicos, fue Feruap4f^/^^^ffí9t.4tOc4^/rtlflvlacdln|flHndb 
d^ CQi^lfi^^f^i^finf)/^ ^(e^Córddl>a^>s«v\'irileBtiHV^ amilanar- 
las del rey Boadely, j con no i)e([uerio peligro de(á1f'}|M; 

por la inconstancia ypoca fé de esta gen le. j* , 

XHisT. ecies, de Granalla por £^eri^ii^d,^ ^.P.^r^iyp.),. 
i X^ $o¿ milcos ias faiifías;f<^^^ 
apátil¿i|(^ M'.^«^<^(i :W^ y «Iras, mié llM 'iNttid^ 

itoMn el'falgty, dl^de mi^y antiguo, po8pecto-fl«*4otf'M>fe 



fd l»k-i^«ivqii«le9lán>0«lu«adR^ «¿ii'i^iiéi^fj^ Rcíf ^fíH^f cBS 
-..|»iHhwiiaBnaiil][^8e~^ig>i|ftií:<9'l»o>4 A^tfío^ k^HiAhr'^'éaiV H\^-' 

jqífefcWfísrt|we.ilia8l*üobirtríte»dtíi'> «' •♦. )í'» «»«!'* ^'i- r.iíli.rl or 

iiei%V émn^'d«'^VaVá'''efl' lÍt¿dVá/^y*ciue< las lie' un i)isc| 
<Sdii^sp»tttM4' és!actff(tíemé á^'lar'Mbrr^; ;a ' m agne^n 
ásíiVym el'objtífddé ^íie i5btí¿Vác lá^Mü^^ 'íei^fe arní'Íá*,"a 






\^vM, sé Hén'íCsiás vcnrraif'ai'dtYaiilrkda^, cbl)íertas ronr 
^ i»csoft> i»efi<)oci;- y «i ícaf roja tíníi piedla p.or acjuol Agu-j 
j*i»o i «i/ky áfe^oy íiñ tt-és= teiboies V "eí mi mo ya líáuy ce AfiísVí . 
' C^i^b^rés|)hídB'jr'deien&ádt'l cubo dejos síete^ ^fff^^^ ^MíH; 
Cía Vilií fói^rébD 'desbástente aíWiraV aiíe Üenota haUer coñ^^ 
temad váriail pi^as y irabitaciones^ ^V.Sl"?' V^pi^ ^^)^'^? 
éo ciÁi ' 'tá' 'itítirhtiá de ta fortiricácrón , ^ne rodea todp '¿, 
ilf6ht«-Ífe'U' Áihánifafá/tó^'francesei volaron (iicbo fijérte 
la 'Ootrrfebm^'aéqnQ' SUS* tropas abandonaren la ciudoiL. 
'^M á ti4-íd<lt|,f0¿"¿lbl kib'^fii' Ííft3i;''¿«n ie maStUfeT 
liW'ünít iitfHe •arf^'tdi'fydnV''^¿r;Üíb'n -iíar^^^^^^ 
aittetitt&iitfD'hitn^; «!Í¿5¿tÍbVÍI^ildii>i¿'aígimctf^aVc^^ §^ííiiící 



.m 

fO, fimn»di„fr. halU: un:U..8,^ >«!»«' Mi&Ml.niMltoiq te 

Jaén, ea.f\ qfif 1 le, mif ¡a tiftiÍBal4t'-^Jaejn»:«m:¡miu>- 
rlie, ocl»o de diciembre, Jet iigi,!|iai!¡ini agi^cM <te «dIm 
>laf,t<>''re>i. <lp «i^r^ u.ptMfi» '^■adi.jitiTfo dd:*giii,' 
OiriinHI 1(M sioq (nMleTM > IrtUrron.rl re|l (MrVtonrt 
scbabin de eolrt^ar U ciud*d.,r>iiiroB fiéuMleFMiUBV. 
^Bfd5,eó(do)>»r««vi<«'> da i o»blt»,^d jiriméiwj Bl>'»e. 
8V"ulp, el. conjp jB,TBhdill>, IK, If»^ |.ap.li dk MtMdMt^ 
el ren^ro, el !WBieii(l«ilar:;UfirtÍB',dn^Un>wl;i (fiíMc-^d 
Vmrtai, el.flvwtts-d Sf- »m«th,Ilttet'M pn^P.'upíL 
ISRi 4? it^MI"* í¡ .<]>«« fcUoieu'.fsin.^hqauíaoxij pw 
de« MTticios; «I icilo, Fitmeuüú de aaft.^^ Krreiar'» i||i0 
f..edelo, RcjcCslóÜras, 3^Pg,t,,,|i„íue rf^^w» *! Cb^ 
inl; eí íéi.ma j .iliimo fué DÍPgfl„d^.J^ P^ft^,w«-relww« 
EnlM CiilHllero, esruiit-roii e*™rqHl(i* .jl.e, .(wrítoiWi, ,1». 
lorre <Í6 Comates,dü se fiiricrmí tai.e «r¡ll|ru.jlp| WMW 
lo j ciiIrKRa dü la riiidad ,de ,Grniw!í«..y«...S.i_ ,, 

(flS) "El rrv Ilo.'.dflj'. que J?),1iíi.1>¡>.i(^erBiin*ío.4« 
hacHr |.Brl.,lo, habiendo mslígiíli.^flJgp.Ofl» jwi|»>JNIippi- 
pale. de r,™„i,dfl, [^,^ a,m,„)iJao«i.re, j-ff.gnw'; ta gW 
«li. y l>rnpvol^„--,r, ,i,. ]„= ,'i,-|„„ Rp^^í X^alóijiw,,, Im 4w- 

" f'"' ■ Mfidad) i!nj-,Í!Í,.«etMHaiiitto«^ 

íiis mni-,,;. , ,jjj. siJfliirándo|M,M;i¡ií(^n 

ckiU<J< ÍÉ ta p«; de'W manera,;ii.e,..8 h.bU,; ,í1»i dír,¡:í, 
S». AA. ojeroñ dé miiy bieiw Tol^inÚ4 fa'^íip'Li^jjj: j^ 
ctój loé mismos ménMJeroíjorn'íLdliíe para, Gr^^da, cf¡^ 

'¿'™í *^ ™^;° <!« «"«"i?. (ft"¿<í».|g.¿iíK,r s„v:' 
"I?", ,;,«'*"''« ,H«'''"''''flf¿. «'iWWCnlt^ «le GnW 
¿;^,rti.) que w. m.iy «.nofjdo,Fmi¡s,h, morj» J Wl«7 
di. M» l«g««, jfop ^í f^pffip dí-,?UfM„w .«oren*- 
H), iwra quaeuienJkuujiupieien qiié cuihIící«|i^ (rtn 
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las que el rey de Granada cfueria y pedia , y viniesen á 
hacerles la relación de ello^ Los cuales hablaron al dicho 
rey de Granada, y con dos caballeros de su consejo vol- 
vieron üi real> y refirieron á SS. AA. lodo lo que del 
rey moro habían conoscido: y por SS. AA. fueron envia- 
dos otra vez á Granada.» 

V 

«Los cuales, yeodo y viniendo muchas Vece? del real i 
Granada, y de Gvanada al real, entendiendo en los tratos 
(aunque a todos era oculto lo que trataban); pero el muy 
huen fin y muy deseado negocio satisfizo á los deseos y 
«legró los ánimos y voluntades de los cristianos.» 

(Lucio Marineo Sículo: Cwas memorares de España,) 

(99) «La contienda duró por espacio de siete meses; 
y los muzlines se vieron reducidos al úllimo apuro: sin 
embargo, como los cristianos- estaban acampados á cierta 
distancia de Granada, y no &e hallaba interceptada lá co- 
municación entre aquella ciudad y las Alpujarras, los ha- 
bitantes recibían abundantes provisiones de la comarca de 
Jebal-Solayr , (Sierra-Nevada.) 

«Las provisiones fueron siendo cada dia mas. escasas; y 
en el mes de Safaz del mismo año (dice 1Í91), las pri- 
vaciones que padecia el pueblo se hicieron casi intolera- 
bles. Entonces fué quando los moradores principiaron á 
delibe. ar entre ellos acerca de la conveniencia de entre- 
garse al enemigo. Buscaron jíues el consejo de ülemas y 
otros sujetos instruidos, que les recomendaron que aten- 
diesen á su propia seguridad , y consultasen la materia 
ron el Sultán. Y con arregl^ á este dictamen, el rey con- 
vocó los oficiales de Estado y consejeros; y en su presen- 
cia se debatió este grave negocio.» 

Unánimemente se resolvió adoptar esta última resolu, 
clon; y en breve se supo que los caudillos del ejército 
temiendo por sus vidas y por las de los habitantes, baria 
ya algún tiempo que andaban en tratos con los cristianos 

26 
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y-'n fa entrega de la ciudad. Entonces prmclpíaroñ las' 

' ociaciones; y se eslciidió la capitulación en los mismos 

I minos que la de Guadix, con la mera diferencia de 

: '::{iiios artículos adicionales: como, por ejemplo, que el 

V. ^>u habia de salir garante de la fiel ejecución del tratado 

• t'o la e Iricta observancia de todos los artículos en él 
< " lU'uidos, antes de que los cristianos tomasen posesión de 

Alhamlira y otras fortalezas: y que el rey se habia 
(. ^ obl¡<;ar bajo juramento , á uso de los cristianos, á ob- 
.cr%»r el tratado. Los diputados enviados por el pueblo 

• < Grana Ja insistieron en que habia de incluirse estaclaú- 
.> í'ú; })ero se dijo que quando llego el taso de discutir 
. • conjunto del articulo, los cristianos habian ya cohecha- 

> á los enviados muzlines, dándoles cuantiosa suma de 
< iUtTo, para que se omitiese en la capitulación. 

]J tratado se leyó á los habitantes, .que lo aprobaron 

' '.tí dieron su sanción; y algunos de los priucipales los 

j Miaron con su propia mano, y se reconocieron como 

sellos del Rey de Castilla, que los recibió como tales, 

) qual terminado, el Sultán de Granada salió de la Al- 

',. .ijibra el dia 2 de ñabi^ primero del ano 897 ( 3 de ene* 

« de 1492); y los monarcas de Castülá tomaron p ■$€•*• 

:• ;:ii de ella y de las demás fortalezas de Granada, do 

.<- <i haber tomado antes como rehenes quinientos de lt>s 

, > incipales ciudadanos, para precaverse contra qualquier 

íi;.ioion de aquellos habitantes.» 

(Almaccari, Mohammedan Dy/iasfies in Spain, ohn. tra¿ 
('i:' ida por D. Pascual de Gayángos^ 

(100) En el archivo de Simancas se conserva un docu- , 
I euto sumamente curioso, al parecer original, con decretos 
''i lesolueiones marginales, puestas en contestación á las 
.<- .^.licas ó demandas que hacia á los Reyes Católicos un co- 
1. iiiuuado deBoabdil, subre la iuleli¿encia y c^implimien- 
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to ()e kn cafíilulacioiies. Dicho documento está concebido 

eu los térmiaos siguientes: 

- Traslado de lo que pide el alcaide Bexix en nombre del 

Señor Rey Mulez AaiÜi» fijo del Kej Cidi Gad. 

Al márgea 
de diferente 
letra dice: 



Primeramente suplica á.sus Altesas que el pre- 
Que le villejb que se dio al rey é á los moros é Jas capitU' 
piase, lacioues supliquen sus altesas á nuestro Santo Pa- 
dre que lo conGrme cómo con ellus se asentó. 

Iten que les den privillejos de las mercedes é 
otras cosas particulares, é ansi lo uno como lo oiro 
Fiat, se selle con sello de plomo é se les libre sin pa- 
gar derechos algunos. 

Iten piden que estos pri%illegios sean valede- 
Fiat, ros para que sus Altesas les guardtn é después de 
sus Altesas sus desee ü dientes. 

Iten que sean guardados .en su ley enteramen- 

JFVu/. te é que niuguud cristiano no va^a contra tilo 

agora ni ea tiempo alguno ni p >r alguna manera, 

Iten que despachado lo de Granada, les hagan 

Que se dar al Padul porque es de la tahR de Alacliu, co- 

ha de mo sus Altesas suben por([ue los de la Tilla reci- 

guardar ben a'guuos agravius de los cristianos é que se 

lo asen- quite de alli a Zacarril, moro que está con Gonzalo 

tadocon Fernand es é por formas e maneras hace dañosa 

éícen lo los moros é asi mismo no den lugar sus Altesas que 

al ninguno de los que están con Gonzalo Fernaudes 

jiat, hagH dauo á los moros. 

Itea que cüanJo sus Altezas lo hisieron merced 

de la mitad de las Saliuas de la JVlaluh pensaron 

Como es- que lo hasian merc'ec[ de la mitad del aldorá tam 

tá capi" bien, é agora que han visto que no es sino de la 

tulado. mitad de las Salinas, que suplican á áus Altesas le 
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manden dir la mitad dd aldea; pue» vale poco, que 

es la peor aldea qiie hay en Granada. 

Tten que esta» mercedes habían de decir para 

^ue asi el rey é para los que del viniesen, é no dice 'sino 

se en- perpetuamenley suplica que se ponga para él épa- 

tiende, ra sus herederos. 

Que se Iten suplica á sus Altesas que despadiado lo de 
poman Granada mande enviar á los Infantes, para que se 
en su ii- ' estén con él en jLndarax é que les manden pasar 
hertad, allende. 

Iten que las heredades é casas é otras cosas que 
Piat^ tienen en Granada él é sos parientes é criados que 
sean horras de derechos, como está en la capitu- 
lación. 

lien suplica sean pagados los cativos dd Rey, 

como quedó asentado, que dice que son fasta 

Flirt (t) veinte cativos en que había el alcaide de Lijar, 

j4 sus Rodrigo de ^ena vides é otros de precio, que en 

altesas, estos vean sus Altesas lo que fueren servidos de le» 

haser merced, porque no se pagaron en esla otra 

paga sino los del alcaide Bexir, 

Que sus Que el la principal cosa á que vino es á saber 

altesas de lo que sus Altesas son servidos que vean sus 

ge lo tie- Allesas.lo que en ello mandan; que ellos están 

tsen en prestos de complir é obedecer en lodo su manda- 

servicio. miento. 

(Es copia de la minuta, al parecer original, que se rus^ 
todia en este Archivo. Capitulaciones con moros j caba- 
lleros de Castilla. Leg. ^ nüm. i. ® ) 

(loi) En el archivo del ajuntamiento de Granada se 
couserva una copia de las capitulaciones, en letra de aquel 
tiempo ; y allí probablemente las tomó el historiador 

• 

(1) £ste (lat está tachado. 
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Bermudez de Pedraza; pues son conformes en un todo ¿ 
. las que insertó eu su obra. 

En el mismo archivo existen varios documentos enca- 
ractérf*s arábigos; j tal voz -haya eutre ellos algunos rela- 
tivos á la rendición de la ciudad. 

£n el archivo de Simancas se conserva el origiual de di- 
chas capitiilacionei, cun algunas particularidades, dianas 
de notarle. Una de ellas es que no estáu firmadas por 
Boabilil; lo quál puede quizá atribuirse á que , mas bien 
que una cauveuciou ó contrato mutuo, se consideraron 
como uua promesa ó s^uro, dado por los Reye-i Católicos, 
de que cumplirían bien y fielmenie lo que allí quedaba 
asentado. 

Aparecen firmadas por amlK)s monarcas; pero solo se vé 
el seilo de la rdna, y no el sello común (según lo esti- 
pulado al tiempo de desposarse, f como se hizo en la ca- 
pitulación 'celebrada con el mismo Boabdil, quando pasó á 
África). Tat Vtez como este tfnia tan alto concepto de la 
religiosidad de la reina doña ísabfll, solo exigió que se es- 
tampase su sello, ó quizá so hizo así para denotar que la 
conquista se hacia para la corona de Castilla: estas son 
las únicas conjeturas que me ha comunicado un sugeto muy 
entendido en tales materias, que me ha proporc¡oua<lo 
estos documentos. En el original no están numerados do 
antiguo los artículos de la capitulaciou; probablemente se 
hizo después con guarismos arábigos. 

Al final dice de esta suerte: 

«Nos el rey e la reina de Castilla, de León, de Aragón 
de Secilia etc. , por la presente seguramos é prometemos 
de leoer é guardar é cumplir todo lo contenido en esta 
capitulación, en lo que á nos toca é incumbe realmente é 
con cfeoto, á los plazos « términos é segtm é en la mane- 
ra que en esta capitulación so contiene, é cada cosa é parte 
dello, sin fraude alguno; é por seguridad dello maodarao 
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dar la presente, firmada de nuestrois nombres é sellada de 
üuestro sello, fecha en el nuestro real de la Yega de Gra- 
nada á veinte é cinco días del mes de noviembre, año de 
myll é qtiatro cieqtos é noventa é ün aüo8« 

Yo el Rej. To la Reina. 

To Fernando de Zafra, secretario del rey é de la reina 
nuestros señores, la fice escrebir por su mandado.*» 

Después está el seilo con las armis reales, pu*'Sto sobre 
cera eucarnada; alrededor se lee: — aHcíisaht: Dei: gracia-' 
Regiiuii Caslttllaei Legiohisi el Siciliae,» 

Por bajo dice: — «Gapitulacion de la cibdad» 
Estas palabras no se hallan en un duplicacU, firmado y 
sellado como el anterior» que se custodia en el mismo ar- 
chivo. En lugar de capitulación de la cihdad se lee única- 
mente la palabra Rey^ que tal vez quiera indicar: capitu- 
lación del Rey, 

(Archivo de Simancas: capitulaciones con moros y caba^ 
lleros de Casulla', núm. i.®) 

(102) Son dignos de citarse algunos de los artículos 
de las capitulaciones, así por su contesto como por el esme- 
ro con que están redactados ; á fin de no dar margen á 
dudas y conflictos. 

«.Iten es asentado y concordado que sus Altezas é sos 
descendientes para siemp<-e jamás dejaran vivir al dicho 
rey Muléy Boadily é á los dichos alcadis é sabios é mo- 
flyes é alfaquies é alguaciles e caballeros é escuderos é 
viejos é buenos é onbres é comunidad chicos é gran- 
des é estar ea su ley, é non les mandaran quitar sus al- 
gimas é cumaas é almuédanos é torres de los dichos al- 
muédanos, para que llamen a sus acalaes, é dejaran é 
mandaran dejar á las dichas algtmas sus propios é rentas, 
como agora las tienen, é que sean juzgados por su ley xa- 
racima con consejo de sus alcadis, según costumbre de 
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)os motos, y le^ guardaran é mandaran guardar sus I )«"- 
DOS (isos ¿costumbres. (4.®) 

Iten es asentado é ronrordado qtie agora nin en típ • , » 
alguno sus Altezas jiiu el dicho señor príncipe niu .su.s /«- • 
ceodicntes non hayan de apresurar nin aprcmifu n ! . 
dichos moros, ansi á los que hoy son vivos .como los m " 
dellos subzedieren á que traigan señales.» (3. ^ ) 

«Iten es asentado c concordado que nini^un chris'i •• » 
sea osado de entrar en casa de oración de lo4 di líos n - 
ros, sin licencia de los alfuquíps, é que si entrare, «¡utí n i 
castigndo por sus Altezas.» (t-».) 

«Iten es asentado é concordado que si dehaio ó qri - 
tion o viere en! re los dichos moros, que seaujíizí;. 
por su ley xaracima é por sus alcadis, según cos'iunibrv^ .-. ' 
los moros.» (i5) • 

«Iten es asentado é coní^ordado qtie si algún chrislin' * 
entrare por fuerza en casa de algún moro, que sus Alio : ; 
manden á las justicias que procedan contra él.» (17) 

«Iten e.i asentado é concordado que ninguna juslicia i) 
pueda proceder contra la persona de ningún moro po:- 
mal que otro oviere hecho, é que non padi\sra padr^ • 
hijo, nin hijo por padre, i;in hermano por hern?ano, ; 
primo por primo. Salvo que quien ficiere el mal qtu* 
pague.» (ai) 

«llenes asentado é concordado que si algund christi:<:: 
«hrtstiana se oviere tornado moro ó mora en los tieir. 
pasados, ninguna persona sea osado de los amenguar . 
baldonaren cosa alguna. E que si lo hicieren, que .se 
castigados por sus Altezas.» (3o) 

«Iten es asentado é concorthdo que si algund moro 
viere alguna chrístiana por nniger que se haya tor;r 
mora, que non ia puedan tornar christiana sin su v( [ 
tad delta, éque$ca proguu'a ia si quiere ser chrísi 
en presencia de christiauos é de moros, E qtie en lo de 
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hijos é hijas nacidas de las. romyas se guarde ios ténní'r 
nos del derecho.» (3i) 

«Itea es asentado é concordado que á ningund moro 
nin mora non fagan fuerza á que se torne chrisliano nin 
christiana.» (3a) 

«Iten es asentado é concordado que si alguna mora ca- 
sada ó viuda ó doncella se quisiese tornar christiaoa por 
amores, que nou sea recibida hasta que sea preguntada é 
amonestada por los dichos términos del derecho; é que si 
algunas joyas é otras cosas sacare fortiblemente de casa de 
su padre é de sus parientes ó de otras personas, que sean 
huellas é restituidas á poder de cuyas fueren,, é que la» 
justicias procedan contra quien las hurtare, como de jus- 
ticia deben.» (33) 

En varios artículos se promete no castigar ni pedir cuen- 
ta de hechos anteriores: en uno de ellos se dice lo si- 
guiente: 

«Iten es asentado é concordado que $us Altezas ésus des- 
cendientes para siempre jamás non pedirán nin mandarán 
al dicho rey Boaudely nin á ninguno de los dichos moro» 
cosa alguna que ovieren fecho en qualquier manera, hasta 
el dia del cumplimiento del dicho término de ia dicha 
entrega de la dicha Alhambra, que es dianinle el dicho 
término de los sesenta dias en que la dicha Alhambra é 
otras fortalezas han de ser entregadas. « (4o) 

En el artículo que sigue se té un recuerdo de la guer- 
ra civil, 

alten es asentado é concordado que ningund cavallero 
nin alcaide nin criado de los que fueron del rey que fué de 
Guadix non tengan governacion nin mando sobrellos.» (4i) 

«Iten es asentado é concordado que sí oviere algund de- 
bate ó pleito entre christiano ó christiana con moro o mo- 
raj quel dicho debate sea determinado seyendo presentes 
uu alcaide christiano é otro aicady moro; porque ninguno 
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licii se qtiexe de lo que fuere juzgado é determinado eif* 
trellos.» (4^) 

(io3) Ademas de las capitulaciones relativas á la en- 
trega de la ciudad de Granada, psrra asegurar la suerte de 
sus moradores, se celebró el mismo dia j en el propio 
sitio otro cuuveuio, que se halla igualmente eti el archivo 
de Sim<tncas , con este epígrufe : nCapttuiachn original de 
Uts Re) es Católicos, con ñluley Ahdalty Rey de Granada^ 
.año IVCCCCXCL.» 

Después dice así: 

«Lasco.^^as que por mandado de lo< muy altos é muy po* 
derusi.s é muy eiclarecidoi príncipes el rey é la reina 
nuestros señores fuei*oti aseutadas é coucoi-dadas con el 
alcaide Bulacin el Muleh, en nombre de Mu ley Boaudely 
rey de Granada é \}0t virtud de su poder, que del dicho 
rey mostró firmado de su nombre é sellado con su sello, 
demás de las cosas que fueron , asentadas é concordadas por 
el escriplura del asiento é capitulación de la cibdad de 
Granada, son lai siguientes — etc,:» 

Ofrecía Boabdil entregar la ciudad, dando quinientas per- 
sonas en rehenes para mayor seguridad ; y reiterando los 
Rejes Católicos su promesa de recibir y tratar á los moros 
como subditos, amparando sus personas y bienes, hon- 
ráudulos y favoreciéndolos etc, 

A Boabdil se le daban por juro de heredad , para siem- 
pre jamas, para él y sus descendientes, las villas y lugares 
de las tahas de Berja, Dalias, Marxena, Boloduy , Lahar, 
Andarax, Uxijar etc., con todos sus pechos y rentas: decla- 
rando dichos bienes e&eutos de pagar tributos, como á la 
sazón lo estaban. 

Igualmente se conservaban á Boabdil, en los mismos 
términos, los bieues que poseía, en vida de su padre. 

Si Boabdil quisiese vender los bieues que se le daban 
por este convenio, debían ser preferidos para la compra 
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Im Kpc^ (1 riisrilln, 5rf»nii el precio en que se rom'U 
iii«»sp. Si Boahilil y su familia qiiis"eien pnsar a Afrirr, lo«f 
.Bí»)ífs de Pastilla dehim facilitarles barcíM, nsí como línlr»* 
)í)< aiwilios ue.'csarios, sin exij^ir por alio gaslos ui de- 
, re I os. ' . 

rei|>(Ctode la madre y familia do Boabdil se eslipMla- 
1)3 lo siirnieiile: 

cclien es asentado é concurdado que sus Altezashaynii áa 
facer y fa;ra!i así misnto mened á las reinas su madre « 
hermanas é á la reiiia su miií^cr é á la mnger de Mu ley 
Uuhia/pf de todas sus hnerlas é tierras c bazas é moiiuo<7 
c baMO'í é bererlamienlos q»e tienen rn los dichos lórminor» 
do la dicha cib lad de Graiiida é en las AipnjaFras, par.*» 
que SCI lodo suyo é <le sus bciedcms c sucesores por juro 
de heredad para siem,nre jíimfs, é lo pU4d:«u vender é iras- 
pasar é gozar, spgnnd é por la forma é mañera que lus 
dichos lieredamieuto-i del dicho rey.» (tí. ^ ) 

(clten es asentado c concordado que queden al dicho 
rey é á las dichas reinas las facicnJas que tienen en Mo- 
tril. K asi mi^mo quede á Alhaje Rom») me la facieuda 
que tiene en ia dichü Motril, para que les valgan c sean 
guardadas para agora é para sicinpre jamás, seguud que 
las otras niercedes susodichas » (8. ^ ) 

Ademas de las tierras y bienes antes mcuriünados^ se 
. dio á Bonldil cierta suma de dinero. 

«Iten es asentado é concordado que hagan sus Alte as 
merced al dicho rey .v niey Boardely de treinta ntil cas- 
tellanos de oro, en que montan CHlbrse cuentos c quinien- 
tos é cinquenta mili mrs.; los qnalts, sus Altez<s niMudaráu 
pigar luego que les fuere entregada el Alliambra é las oirás 
i'uer/as de la cibdad de Granada, que se han de eulrcg.;r 
al término susodicho.» (í.^) 

Por lo tocante 4 la rcsideuda de Uoabdil , se de^ia lo 
siguiente: 
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«tíén es asentado é concordado que saliendo el dicho 
rey Muley Boaudely de la dicha cibdad de Granad , que 
pueda morar ¿ morir donde quisiere deles dichas (ier- 
ras que sus Aljcias ie fasen merced, e salga con sus cria- 
dos, alcbiJes é nábios é alcadis é caballeros é común que 
<|.iistesen salir con el etc.» i5) 

Por último ofrecían los Feyes Católicos dar á dicho 
Koabdil, á su madre, muger y hermanas, privilegios lo- 
dados, con todas las formalidalfs requeridas» para df r al 
cumplimiento de lo ■ prometido la mayor seguridad y fir- 
meza. (r6) 

Los reyes lo prometían asi, al fin do ditho documentr, 
en q4i« aparece la firma del rey y al lado la ile la r#iua, 
con un 8; Ito sobre cera colorada, y alrededor de «I la si- 
guiente leyenda: 

«Helisabeth: Dci: gracia: regina: 
Castellse: Legiouis: et Siciiiae » 
Debajo de la firma de los reyes y al lado del sello, se 
lee:— «Por mandado del rey é de la reina:— Fernando 
de Zafra.» 

(io4) Rn el archivo de Simancas se conserva un «testi- 
monio de los privilegios que diero » los Reyes Católicos, el 
3() de diciembre de 1492, confirmando al rey Muley Rau- 
dil^V y á la ciudiid de Granada las cpi tul aciones ajustadas 
con él, para la eutrega de dicha ciudad, cu 25 de noviem- 
bre de 1491*» 

Según reSuba de dicho documento, autorizado en debida 
forma, «este es trasladó bien é fielmente sacado de dos car- 
tas de previlegios qutl rey é la reina liaeslros señores die- 
ron al rey Muley Boadily, rey que fué de Granada, é á los 
moros vecinos de la dicha cuidad, los qualed di ches trasla- 
dos se sacaron de un libro de la guerra que Hernando de 
Zafra, secretario de sus Altezas, leuia; su tenor de los 
quales uno en pos de otro son Qslos que siguen etc.» 
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' De^puos se iuserttn los i6 artícnlos déla rapitúlacion ce< 
lebrada con Boabdil, relativa á sus intereses y á los de mi 
familia; concltiyeodo los reyes por prometer y mandar su 
ma« exacto cumplimiento. 

Es Dotablo que ios reyes firmaron y sellaron este docu- 
mento en el real de la Vega de Granada, y no dentro de 
la ciudad, á pesar de haberla conquistado algunos meses 
antc4. 

En seguida se inserta el « traslado del privilegio que 
«trie Jió á la cil)dad de Granada.» 

CüulioDO las capitulaciones para la entrega de dirlia citi- 
,dad; y termina con la promesa de cumplirlas fidmcule, 
confirmada en esta carta de privilegio rodado, dada por- 
los Re.ye» C&tólicos, asi como la otra, en el real de la Ve- 
ga de Granada, á 3(i diasdel mes dñ diciembre de i4^1). 

(Archivo gen<>ral de Simancas: Negociado de capiiuln- 
ciones con moros y cal)alleros dé Castilla. Legajo núm. i . ° ) 

(ro5) «Sin embargo, se acordó que el W.iz¡r Ahul Ca- 
mic Abdelmalek saliese á proponer avenencia con los cris 
tianos. Salió'esto noble anciano , y fué bien recibido de 
los reyes; y después de muchas y graves propuestas se 
acordó que el rey de Granada , no siendo socorrido pfir 
m<v ni por ticrr«i en dos me^es, de aquel dia contados 
entregase las dos fortalezas de la ciudad, turres y puer- 
tas de ella.» 

(S'guen las condiciones de la entrega.) 

«Asi se conrcrtó esto por Abul Cacim Ablelmalek,. Wa- 
zir de Granada, y Gonzalo de Córdoba, capitán del Rey 
de Castilla, y el C^tib, Femando de Zafra; ) se Grmó por 
todos y se juró su cumplimiento á ^5 de noviem1>re dt'l 
año 149S <I*i<i conveoiacon el aa de la luna de M.ih«r- 
ran del ano de SS7.M 

(Conde: historia de ladjmhiacioid: ios ár abs: lomo 
3. » : cap XLII ) 
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(io6) El artículo segundo de l&s capitulaciones estaba 
concebido en estos términos: «Iton es a«eutado é concorda- 
do que al tiempo que sus Álte/as mandaren recibir é re- 
cibieren la dicha Alhambra, maifden que sus geules entren 
por las puertas de Bibaiachar é por Bibnegir é por el campo 
fuera de la cibdad, por donde pareciere á sus Altezas, é que 
no entre por deutro de la dicha cibdad la gente que ha de ir 
á recibir la dicha Alhambra al tiempo de la dicha entrega.» 

(r< 7) l^a puerta por donde salió Boabdil, y que se 
ha heclio célebre bajo tal concepto, fué sin duda la que se 
halla situada sobre el cubo de los siete suelos. La gente 
de aqut líos contornos asegura que estaba forrada de hierro, 
como ias demás de la Alhambra, qtiando volaron Jos fran- 
ceses aquella parte de la fortificación; y que después que- 
dó tapiada con ladrillos y escombros ,i-omc se hallaba por 
los anos de i833. 

Dicha puerta, situada entre las torres de los Siete Suelos 
y la puerta de hierro^ por el lado de Generalife , hubo de 
ser naturalmente por la que saliera Boabdil , para atrave- 
sar el úerro de Abaltuly llamado después campo de los 
mártirvs, y bajar por aquellas cuestas á buscar la margen 
del Geuil. 

Para cerciorarse aun mas el autor de esta obra, recorrió 
por dentro y por fuera lodo aquel lienzo de muralla, des- 
de los Siete Suelos hasta la torre arruinada que hace es- 
quina por frente de Fuente-Peña; y en todo aquel espacio 
no se halla rastro ni vestigio de ninguna otra puerta. 

Examinándula c6n atención, se nota que era una puerta 
principal; por la parte de adentro solo se vé el arco,- de 
piedra franca, en forma de sillares; siendo la anchura del 
arco de unas tres quartas, poco mas ó menos. Dicha puer- 
ta está debajo de otra, mas pequeña; y para descubrir me- 
jor la forma y magnitud de aquella, conviene colocarse en 
el cerro de los mártires^ que cae frontero. 



(toS) La ermita de San 3oh:ialinn está situada en 
UD recodo que foima el rio Genü y al lado de la alberra* 
eii que suelen liañar á los caballos. La capilla es pequeña, 
cuadrada, y el techo circular tn forma de bóveda: no 
presenta ninguo \estígio antiguo, ni advertí en la capi- 
lla nada que fuese notable. 

En la pared de afuera, que mira á la Sif rra Nevada, hay 
uua lápida, con esta inscripción: «Habiendo Mulcy Abde- 
li , último rey moro de Granada , enlr^ado las llaves de 
esta dicha ciudad, el viernes 2 de enero de i4ga, á las 
tres de la tarde, en la puerta de la Alhambra, á nuestrus 
Católicos monarcas D, Fernando Y de Aragón y Doña Isa- 
bel, de Castilla, desames de 777 anos que esta di<ha ciudad 
sufría el yugo mahometauo, desde la pérdida de Espadr, 
acaecida domingo a de noviembre de 714, salió dicho Ca- 
tólico rey á despedir al espresado Boalxlil basta este si- 
lio, antes mesquita de moros y entonces erighía en capilla 
de San Sebastian , donde dieron las ¡irimeras gracias á 
Dios nuestro Señor e! glorioso conquistador y su ejcrcilu; 
entonando la real capilla el Te'Deum} y tremolando en la 
torre de la Vela el esli.ndarJe de la fé: en cuya memoria 
se toca á dicha hora la picaría n la catedral, ) se gana 
indulgencia píen, ria, rezando ti es padres nuestros y 
tres aves-martof.it 

(109) «El rey Abo Abdalá, con cinquenta caballero» 
principales y sus wiures, s^lió á recibir á lo» cristianos.» 

«El rey Abudala no quiso volver á la ciudad, y tomó el 
camino de las sierras, para alcanzar á su familia.» 
■ (Conde: hist. de la dominación de los árabesi tom. 3. ® ) 

* (lio) «Boabdil se fué al YaI de Purchena, que .era 
todo de mudejares, donde e) rey le dio señorío é' renta 
con que viviese, é muchos vasallos, é le alzó la pensión 
que antes le debía , é le dio sos rehenes, que le tenia á^is- 
de que le soltó sobre rehenes.» 
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{Historia t/e hs Bryts Cate lieos., por p1 «ura cielos Vúr 
Iqcíos. €¿i])» loü. M. S.) 

(i I i) «y vicsidole su madre suspirar é llorar, le dijn: 
«vliieii haces, hijo, eii llorar como mujer lo que no luisie 
(üira defeiuliT como hombre!» Después Ilamarou los mo- 
ros á aquel viso el Fez de Alavaquivar^ eu memoria de esle 
Siiceso.» 

{His:, fftt laj'eheUon y.casli¿>o de los moriscos y por Luís 
IVIármol: lib. I. cap. XX.) 

(na). Escando I). Pedro Venegas con el rey D. Fer- 
nando c¿i la Alhamhra, q'iarto de la gran alberca y salH de 
CiOma;es, se hahia mandado abrir unos cofres, que el moro 
dejó llenos (le armas, banderas y divisas ganadas á los cris- 
tianos, entre l>s cuales se halló la de Luque, que era 
de azul y blanco; y el rey la entregó á D, Pedro. 

(Papeles existentes eu el archivo de la casa de los se- 
ño, es de Luque. M. S.) 

(ii3) Son muchos los historiadores, y algunos de ellos 
coetáneos, que hacen mención de Zoraya y de sus'üos 
hijos, convertidos como ella á la religión cristiana, después 
de la loma de Granada. 

«De su segunda muger, que habiendo sido cautiva atra- 
jo á las costumi^res y á la leligion mahometana, tuvo Albo 
H<*ceu dos hijos. El primero llumfido Cad y el segundo Na- 
ere: y después de la toma de Granada, habiendo abrazado 
voluntariamente la leiigion cristiana , tomó el mayor de 
elloa el nombre de Fernando y el menor el de Juan : ape- 
llidábanlos los Infantes de Granada , y se desposaron coa 
nobles señoras. Su madre, que mientras fué mora, se lla- 
mó Zoraya, vuelta á su primiti\a leligion por los mu- 
chos ruegos de sus hijos y las instancias de los ílcyes Ca- 
tólicos, lomó el Dombie de /j^¿^/.» 

(Lucio ]Mariuco Siculo: De Regibus calhoUcis: lib. XX: 

ól. CLXXIX.) 
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*" Otro escritor contemporáneo dice tamliien, hablando ée 
Albo Hacen: «cuya muger , hermosa y de él mu^ amada, 
euolro tiempo cautiva, habla alcanzado su libertad en 
Granada, y profesaba la secta de Maboma; habiendo abau^ 
donado la religión ciistiana;» 

(Crónica latina de Alonso de Falencia: lib. XXVIII: 
cap. 3, ° . M. S. existente en la real academia de la bis- 
iuria.) 
/ «En marzo de este año (i5ii) falleció en Burgos el in^ 
fante de Granada^ /). Fernando^ hermano del ley chi- 
quito de Granada, que &e llamaba Muley Audallá, y her- 
mano del infante Z). Juan.de Granada , hijos de Ali Abu-' 
Hacen, rey de Granada. Este infante de Granada tuvo 
persona valerosa, y casó con doña Mencia de U Vega , se- 
ñora de Torrebumos é Guaros é Caslrillo, bija de D. Diego 
de Sandoval é doña Leonor de la Vega: este D, Difgo del 
Sandoval era hermano de la madre de D. Pcd-o Manri- 
que, primer duque de Nágera, y hermano del conde de 
Castro, D. Hernando de Sandoval, todos hijos de D. Die- 
go Gómez de Sandoval, primer conde de Castro.» 

«Y el infante D, Juan de Granada casó con doña Bea 
triz de Sandoval , hija de D. Juau de Sandoval, hijo de 
D. Diego Gómez de SaodoNal, primer conde de Castro.» 

{Anales hreves del reinado de los Reyes Católicos^ [wr 
D. Lorenzo Galindez y Carvajal. M. S.) 

«Los infantes, sus hermanos (de Boabdíl) recibieron el 
santo bautismo; y en él se llamaron D, Fernando y don 
Juan de Granada^ La madre de estos infantes, que era la 
reina Zóraya, fue reconciliada al gremio de la Santa Fé 
Católica, por haber sido cristiana; y llamóse Doña Isabel^ 
como antes.» 

(Fida del Gran Cardenal de España: por Satazar y 
Mendoza: lib. I cap. XXI,) 
«La otra casa del apeJí¡'|« Granada, que reside en Va- 
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m4clid« procedente del rey Abil Hücen, descei]d¡enl,e por 
vaiou de Jaradieu, alcaide de Málaga, tuvo ALil Hacen \u>t 
bijú á Boaldeli, rey chico de Granada, el qual niurió en 
África sin sucesiojí; y otros dos hijos en una cautiva cris- 
jliana, con ^uieu casó; la cual, por ser muy hermosa lia- 
marón los moros Zorayaf <¡ue asi Uamahan al lucero del 
alba. Después de ganada Granada, se llamó Doña Isabel^ 
¿ devociou de la reina, y su hijo, llamado ante3 ^/i, don 
Tierna/ido; y el menor, que se decia j^cre, D. Juam , por 
el rey D. Femando y el principe D. Juan, sus padrinos 
Üe bautismo; á los cuales su medio hermano el rey chico 
4d¡¿ la (aha de Orgiba; y en recompensa de ella los Reyes 
Católicos dieron juros de por vida .etc. 

{Antigüedad de Offitmda [tor Bermude£ de Bedraza; 
lib. 1.) 

£1 historiador Sandobal, en su historia de la vida f he* 
tkos del emperador Carlos V^ hace mención del infante 
de- Granada, hijo deZoraya: Lib. YI pág. 261.) 

' «Veamos, se&ur, en las conanidades, ¿levantáronse los 
de este reino?. Por cierto en favor de S. M. acompaíia* 
ron al marqués de Mondejar y á D. Antonio y D. Ber- 
nardino de Mendoea sus hermanos , contra los comuae>> 
ros, D, Her Bando de Córdoba, el CJiígi, Diego López Aben 
Azar, y Diego López Azem , con mas de quairoeíenlos 
hombres de nuestra aaeioii ; siendo los primeros que ea 
toda España tomaron armas contra los* comuneros : y 
D, Juan de Grmnada, lüermano d I rey Aháileld , también 
7t¿ general en Coi tilla de los reales^ trabajó y apacigüé lo 
que pudo^ y hizo lo que debia d buen vasallo tie S, M,w 
• (Discurso del procurador de los moriscos al presidenta 
de la chancillería de Granada: M4.rmol: hist, del rebeligíf, 
etc, : lib. «. ^ pág. Sq.) 

(«Los cristianos hallaron pronto ocasión áe hacer dafio, 
«si como la oportunidad de apoderarse de los dominios 

27 
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musulmanes, pors^a siguientes circunsiaucias, liarTo dig;* 
íes de lamentar. Ahul-Hacem tenia dos hijos varones, 
Molianicd y Yusuf, habidos de su esposa, hija del Sultaa 
AlbuAkdalá, Al-aysar, (el izquierdo) \ pero tenia otra 
mngcr, á .la qual habia dotado y de la que tenia igual* 
mente descendencia.» 

<iEra esta una señora cristiana; y coroo el oíonarca mos* 
tro si*>nijire hacia ella una gran predíleccioo, se eoncibie- 
}'on temores deque pospusiese á Jos hijos de su noble 
piima, por favorecer á los de la cautiva cristiana. Lo qual 
lifá origen á disensiones y disturbios entre los emplea- 
dos del Estado y los, de la servidumbre de palacio : for- 
mándose des parcialidades, de las quales una se inclinaiía 
á tos hijos de su esposa y otra á los de la cautiva cris- 
tiana.» 

(Al-maccarrí » Mohammedan Dynasties in Spain; obrí^ 
traducida por D, Pascual de Gayangos.) 

(ii4) «Los descendientes de D. Juan j D. Hernando 
tienen por apellido de Granada y traen por armas dos 
granadas e)i campe azul y un letrero atrave»adu quq diee: 
jAfgátthvilBj que quiere decir; no hajr vencedor sino Dio^^vt 
y los que vienen de D. Pedro y D. Alonso tomaron' el apelli- 
do de Fenegms y también de,Granada^ y traen cinco grana- 
das en campo azul. Primero traían una spla; y por un desafío 
que tuvieron en la Viega de Granada, en que mataron cinco 
moros, pusieron cinco granadas y el mesmo letrero. lloa- 
ráronlos SSw AA. mucho, y casaron á D. Alonso con do- 
na Juana de Mendoza, dama de la Reina Católica, bija de 
D. Francisco Hurtado de Mendoza , su mayordomo. Tu^ 
vieron por su hijo á D, Pedro de Grauada Yenegas, caba- 
llero del hábito de Santiago y alguacil mayor áb Granada^ 
padre de D. Alonso.de Granada Venegas, señor de Campo 
t€Jar y Jayena etc.» 



* (Méraaol; hishrm dei reBéHon ycasitfff Je los mortscosi 
libro I. ® cap. 13.) 

(ri5) Testimooio delrej-de armas Di«|;o de Urbina. 

To D. Diego de Urbina, rey de armas del rej D. Felipe 
nuestro Señor .3.^ de este nombre, certifico j-ha^o en- 
tera- fé' y crédito á todos cuantos e^tta carta vieren como 
cu' ios libros é copia de linaees que yo tengo, de todo» 
ios reinos y señoríos de 8. M. parece está escrito en eiioa 
el Knage y armas de la casa y descendencia de Granaday 
su tenor del cual es como sigue: 

«La casa y linage de Granada procede de los reyes de 
Granada, de los cuales quedaron dos casas: la una tiene 
sn asiento en la ciudad de Granada; y la otra en la villa 
deVal'adQltd La que está en la ciudad de Granada, pf*o->. 
cede de Alien ITut, rey de Granada, que venia del linage 
^e los reyes de Zaragoza, al que mataron -á Iraipion cu 
Almería , donde quedaron sus descendientes despojados, 
euando se apoderó de Granada y tomó el título de rey 
Aben Albamar, alcaide de Arjona, cou quien tuvieron muy 
ordinaria.s guerra^, ayudándose del fav< r de 1 .s cristianos, 
hasta el tiempo del rey D. Juan II, q4ie Jusef infante de 
Almería que venia de Aben Hat, y por madre er» nieto 
del rey Bermejo, .«e le arrimó inucba parte del reino cou- 
traet rey X/quicrdo; y cou la a^uda que le dio el rey 
D. Johan cobió el reino de Granada; |y habiendo muerto» 
se volvió á apoderar del reino el rey Izquierdo, quedando 
el infante Celim Almaynr en Almería, que fué padre de 
■Kiaya, que 5e convirtió á nuestra Santa Fé Calólica, y en 
el bautismo se llamó D, Pedro d% Granada; el cual al 
principio de la conquista que hirieron los Reyes Católi- 
cos, les ayudó ron tt>da su parcialidad y .gen le contra el 
.rey Chico y los sirvió eu la guerra hasta la entrega de 
-Granada, eu que fué gran parte: fué uno de los que ju- 
raron á los Re} es Católicos por reyes de Granada con ios 
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pHiicipftlrs y grandes y caballeros; fué de suCobaifó y 
i(l;;iMciI mayor de Granada. 

' 8nn sus armas un escudo azul; ea él cinco ganadas de 
oro, plastas en dantos con su coronel, y una vela de plata 
en ellas: cinco e&trellas de plata en estilo de sable, y en ella 
una banda atrayesada, que antes era azul , que eran las 
armas de los reyes de Aragón j ía trocó negra el rey 
Aben Huí; y alrededor del escudo hay banderas, y- una 
en eV remate que ganara en la conquista de Orduada; su 
seuorio Campotejar, y de este linage hay descendientes en 
Granada y otras partes. 

La otra casa que está en Yalladolid , pro'^ede de Tara* 
chen, alcaide de Málaga, que habia casado con hermana 
de Aben Alhamar, tercer rey de aquella familia: tuvo un 
iiijo llamado Ismael, que despojó del reino á su tio Na- 
zar, hermano de su madre. Vino á ser rey de Granada: de 
este procedia el rey Bul Hacen, el que fué padre del rey 
Chico , que entregó á Granada, y se pasó á África sin 
dejar sucesión; así mismo en una ca/zZ/Va, que habia si- 
do crisliana, tuvo dos hijos, que se llamaba el uno Cad y 
otro Nazar, y después de la entrega de Granada , la ma- 
dre se reconcilió con la iglesia Católica,y se llamó Isabel^ 
y ellos se bautizaron y se llamaron Infanies; el major se 
Uamó />. Hernando y el otro i). Juan: el de D. Hernan- 
do fué uno délos que juraron al emperador por rey en 
Valladolid, con los principales grandes y caballeros. De 
este no quedó sucesor, mas sí de D. Juan: sus armas son 
un escudo de plata en banda bermeja atravesada, y dos 
granadas de sn color. 

De todo lo que antecede certifico , á petición de don 
Alonso de Granada Yenegas, caballero del hábito de San- 
tiago , de e5t% casa y linage ; y lo firmo y sello á ocho 
de junio del año de mil seiscientos uno. — Diego de Ur- 
bina.» (M*. S.) 



i (it6) La (»pada de Boabdil , qu« ¡Mirece dierou ki^ 
Reyes Católicos á D. Pedro Yenegas, j ha quedado viii; 
culada en la casa de los marqueses de Campotejar, tiene 
el puno de oro y plata sobredorada, y enrima un glot^o 
]ieqaerio, que remata eu piúiU. Dicho puno prese*, la 
esmaUt's riquísimos, los colores muy vivos y éu e>(M:*cial 
d verde esmeraidu: en dos parles tiene letr&s aráliigas, 
que parece dicen: solo Dios es fuerte» 

La hoja presenta igualmente algunas letras y la! ores: 
tendrá como una vara cumplida, el ancho de dos dedos, 
derecha y de dos filos. 

La vaina es de tafilete , bordada coo hilo de oro, una 
oeoefin angosta á cada lado, y en el medio labores muf 
lindas. La contera es de plata sobredorada con esmaltes 
de colores 

Aun &uljsivte el cinluron, de seda azul, de dos dedoa 
de ancho, labrado por encima con hilo de i-n», y una hiv 
villa que parece de plata sobredorada : tiene dos borliis 
oomo de á tercia, de seda ó torzal muy bien conservada.*. 

(117) Zrfi casa de los tiros^ llamada así por los que exis- 
ten en la fachada, pertenece á la familia de 1 s marqueses 
de Campotejar. Sobre la puerta se vé labrado en la mis* 
ma piedra un corazón y encima una espada, muy senie- 
jante á la de Boabdil, que existe en Generalife. La punta 
de la espada está amenazando de cerca al corazón; y junto 
a este se lee el siguiente mole: él manda. 

Dentro de la misma casa parece que so veía an(e^ una 
bandera moruna , vuelta para abajo, y este lema que to- 
maran los Yenegas, después de la conversión de Cidy. 

Híaya : Serviré Deo regnare est, 

,/(ii8) «Esta alcaldía {da Generalife ) vino á la casa de 
D, -Pedro de Granada Venegas por casamiento i!OU dofiá 
Mark Rengifo Davala, hija de Gil Yazqiieie Rongifo ()iPÍ>iner 
alcaide) por cuyos servicios, juntos con los de />. Pedro de 
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Cranada^ 9. M. le Ikiio merced de ^ey á tot sseesore» 

de su casa.» 

{Antigüedad de Granada, por Bermudez de Pedrauíi 
líb I © .) 

«Eñ una de las salas, al lado del mirador que cae al 
Dattfo^ se hallan los retratos de los Reyes Galólicos, y loa 
de varios principes de la casa de Austria, juntamente con 
los de algunas princesas. 

En la oira sala colateral se Itallan el árbol genealógico 
•de los Venegas y los retratos de esa nobilísima familia^ 
empezando por Cidy Miaya, el Nacer, alcaide de Almería, 
<|tie dice allí se bautizó ea Santa Fé, y está pintado ron 
traje castellano , las granadas por armas , y este loma: 
Serviré Deo regnare est. Sigue su hijo, D, Alonso. I, con 
. ima cabeza de moro á sus pies (razón pur la cual le ha to- 
mado el vulgo por Garzilaso de la Tega); y luego siguen 
D, Pedro 11^ D. Alonso II, y otros vastagos de aquel Lroa~ 
eo. Tamlncn se bailan aiguoos retratos de sus esposas , y 
£ntre ellos el de doüa Juana de Mendoza, dama de la rei«- 
na Doña- Isabel, de noble y hei*moso semblante. 

Ilay ademas dos retrato» ^e moros , el uno de medio 
cuerpo, el. rostro graude, cabello rubio, y una gorra, d^ 
terciopelo negro en la cabeza; encima se lee este letrero: 
Infante de Granada^ 

£1 retrato que está al otro lado tiene un rótulo postizo, 
que dice: el rey Chico; de donde ha nacido la equivoca - 
cion en que han incurrido el célebre Wbasington Irving 
y otros escritores'de nota, que le han tomado por Roab- 
dil. Habiendo examinado de cerca la parle superior de d»^ 
cho cuadro, leí clara y disÜu lamente lo que sigue: «Aben- 
Hut, rey de Granada, de Córdoba, y lo demasde Andalucía, 
del liuage de los reyes de Zaragoza, de Aragón y do. loa' 
Godos , preeminente rej por su justicia', verdad y libenr^* 
lidad.» 
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(<fg) «No se pvsron muchos «ñoi sí^ cfiie los rris- 
lianos violaseo el tratado que habían celebrado con los 
nuslioes: las cosas llegaron á términos que en el año de 
9114 ^agosio de 149^) intentaron forzar á los mii/iii e^ á 
abrazar la religión cristiana, bajo varios jieiealos ...» 

«En suma: lodo muzlin, residente en Grauada ó eu las 
ínmeJiaciuucs, teuia que abrazar la religión de Ion idóla- 
tras dentro de cierto plazo. Unos pocos , sin embarg •, 
^hiisarou obedecer semejante mandato; pero de nada les 
sirvió: viüto to cual, recurrieion alas armas y si* suble- 
varon eu algunos pueblos y aldeas, tales como Belríique, 
Andarax v otros.» 

(Almaccari, Mohammedan Dynastics in Spa'mjoXtTh tra* 
ducida por D Pascual du Gavaugos.) 

(120) Pasaban de cuarenta, mil vecinos (I- ¡s moros que 
había en Granada); y por los alborotos y dfscouiierlos 
que algunos (i rieron , que se alborotaron dos ó tres ve. 
ees, mataron muchos por justicia é quartearon é despeda- 
zaron otros, eu tal manera que los pusieron todos só ti 
yugo del temor c obediencia.» 

(Historia de los Reyes Católicos por el cura de los Pa- 
lacios. M. S.) 

(xax) Me parece que no desagradará á los lectores (|ue 
se inserien en e:»te lugar algunos documentos, que no creo 
se hayan publicado ba^ta ahora, y que dan una idea exac- 
ta de la negociación á que en este tugarse alude. 

Cabeza y pie de la ratiíjcacion do la capitulación que el 
alcaide Bulcacín el Mulcy en nombre del rey muIo;' Ibu- 
díli asentó con los señores Reyes Católicos para pasarse 
allende; la cual fué aprobada por dichos sefiores reyes en 
Barcelona á i5 dé junio de 1493,' y por el referido Bau- 
dili en la forma siguiente: 

XfA el rey Muley Baudíli,hijo del rey Muíey Abulha- 
cen digo que por quanto el alcaide Bulcacín el mulej en- 
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mr nombre e por vírfud de mi poder é i mi supficar^ii 
asentó é otorgó con los muy altos é muy poderosos prín-' 
<ipes el rey é la reina nuestros señores cierto asiento écá-» 
pitülacion de lo cual sus Altezas \\ot me hacer merced 
concedfffon é otorgaron lo» de yuso etfntenido, «eginid 
que ésta firmado de sus muy realeo nombres c sellado- 
con su seflo, qué es fecho en esta guisa. 

Capitulación original de los señore.*» Reyes Católicos cou 
el rey Muley Baudili íecha en Barcelona á i5 de junio de 
1493 para pasarse allende este úUimo. 

t 

wCl Rey é la Reina. 

■ 

«Por cuanto el alcaide bulcacin el miileh criado del hoa-> 
rado rey rouley baudili hijo del rey mulé yabuihacen en 
su nombre c por virtud de su poder lizo é otorgó una 
escriptura su tenor de la qual es este que se sigue. — To 
el alcaide bulcacin el muleb criado dé mi señor el rey mu- 
ley baudili hijo de mi seuor el rey mulev abulharen por vir- 
tud del poder que del dicho rey mí senor tengo firmado 
de su nombre é sellado con su sello de^is letras acostum- 
bradas iBscripto en arábigo é trujamaneado bien é fielmen- 
te por abrahen el cayci que es fecho en esta í»aí*a.-=-EH 
el nombre de Dios piadoso apiadador la salvación de liío's 
é su piedad sea sobre nuestro profeta mahoroad c sobr'e 
los SUJOS. Este es el poder complido é adelantamiento parisi 
en todas las cosas muy cierto ¡para quien se otorga para 
que paresca y h izóse este poder firme por los renglones 
siguientes ciertos para que paresca con el adelantado con este 
poder delante de sus altesas los ^muy altus^ é grandes 
r ensalzados los engrandecidos los públicos los abastados 
los conplidos los hidalgos los muy esforzados mis señores 
lé rey é la reina D Fernando c Doua Isabel ensalce Dios 
sus estados é acreciente sus dias , ha por lírme' este a'de- 



kotamieDto sobre su periona pai a que haga y desliaba é 
se obliga á su riimplimienlo el servidor de sus allesasjel 
que está so el amparo de sus atiesas el siervo de Dios 
abaudili mahomad hijo del rey abutbacen (hijo de davar 
sea Dios cou el é gujeie é cifmplale sus deseos — adelan- 
tamos sobre nuestra persona é damos poder para todas 
nuestras coubs é paifp nuestra habla é para nuesiro poro 
é para nuestro miioho el mas honrrado é querido alle- 
gado á nuestras mallos aquel de quien tenemos grun. ron •• 
fianza, aquel que aVemos por bien que sea nuestro ade- 
lant;tdo el mas especial de nuestros servidores el alcaide 
bnlcacin el muleh honirele Dios^ para que haga por nos é 
ejecute en todas las cosas con el estado de sus altesas del 
rey é de la reina, afirme D\o& su estanca ó para con aque- 
ilos que sus altesas fueren contentos que tengan su poder, 
é digo en este poder- que jo le adelanto con el mas con- 
plido é abastado poder que devo é de derecho puedo é 
yo s6y contento del per mi persona, para que paresca an- 
te sus altesas e haga en mis hechos en presencia de su 
«Ilesas ó en presencia de quien poih^r torjer de &us altesas 
é hable por mi lengua todo aque lo que sabe de nuestro 
corazón, ansí como si nos estoviesemos presente delante de 
sus altesas e á esté poder nos remitimos é á él nos arri- 
mamos é avernos {¡or cierto en todas nuestras cosas é en 
todo aquello que nos , odemos bazer é á este procurador 
nombrado avernos por firme é todo lo que por virtud 
deste poder se hiziere, |>laziendo á nuesiro Señor, loavre- 
mos por muy cierto é no irenros uin contradiremos cosa al- 
guna dello poder compiído é abastado cierto sin rontrade- 
zir mnguua de las condiciones que al poder ppriDue^ct'n, é 
lodáft Jas fuerzas que áete|K)der pertenecen .todas las \m^ 
nemos en éá e aGraMiinosle sobre nuestra persona é ^obliga- 
motMB al eoupliii»ient«> del^ é este[|ietder sea (el (mas firme 
que pueda ser en los poderes- é el pr .curador • ¡bí mas. es- 
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periat dt tiUMtrcf p'ocQrado'esé nuestro eitedo « im^ pof 
fiemos otro proctu'ador ningitoo después del para que pa-i 
rcjca con el detunte di^ su5 altpsas ó delante de aquello 
que su poder ovjfer. Plega á sus allesas é á los que deiau- 
te dellos parecieren dé lo recebir pop bueuof esto por la 
grautleza de sus estados escrivíose á die% é oueve de la 
luna de jumed alalier año de ochocientos é noventa é o* lio 
anos. — Dice 4a íirma esrríviolo de su mano Malioma 1 Iii^ 
jo de Niir>ar sea Dios con el é aj^a pítidad del.— Digo que 
jior quanto el algnasil yucaf aben^comixa ásenlo con los 
muy altos é rouj poderosos é muy e ciarecidos el re^ é 
la reiua nuestros señorei una escriptura de asiento é ca. 
|>itu4acion diciendo ser en nombre d 1 dicho rey mi seuor 
lecha en esta guisa. — Lo que ei coucord. do é asentado por 
el alcaide é a'guasil yu&.f al)enconiixa en nombre del r^y 
niulf'y bauiiili con los muy aUos é muy p >derosos el rey 
é la reina nuestros señores es lo siguiente: — Por quel di- 
cho rey miiley baudili eubió con el dicho algtiasil á pe ir 
licencia á sus allesas para se ir á bevir allende á tierra de 
moros éei time |N>r merced de juro de heredad de siis al- 
tosas algunas tierras especialmente las tahas de Andarax é 
Luchhrquediztf que le renta quarenta yMPtemil pesan- 
tes en cada un año c las tahas de Yerja é Marxena que 
rentan en coda un año cinquenta mü pesantes c la t.'(ha 
Ujijarque renta veinte é dos mil peianifs é la laha de 
S:il>ilÍ4 que renta treinta mil pesmtes, que son p^ritv- 
dos ciento é quarenta é nueve noil pesiinies, e>{o i>iu las 
herencias é las penas de la justicia, é sin el pan que dan 
de renta por cala arado é sin las gaüinas que le da» en 
algun-^s partes é sin los hornos de la seda- ¿si» el almen- 
dra de la seda ^'sin otras* cosas menudas «fue rton JeaUan 
en la dicha ren^a>dé dinero^' é tiene aiikí miskno. al^^nafl 
oiravcosas en el dirbq reino de Graciiada' é-s« .vhI^m^IímI 
es ({4ie toda5' liasidicliati tahas- é 'toduieí ut-ro qub'l tieue. j 
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Hi perteuettie é puede |)erlevkecer en d áitho reíuo de GiH" 
nada sin que a i s dícbus Mnores rej é reina nuesiroii se- 
üoret fiara que sea suyo é como quier que sus ailesas qui- 
s eran qiiei dicho rey muley luaudiii estovit- ra eu ftua tri- 
nes é to viera ias dichits tahas é todo lo olro qiae tiene de 
que s^s altesos le fícieron nierced,| pero pu«s su vt luntád 
€ra deleraiiuada de se ir á lievir alleode á tierra de 
monts á les dexar Jo que ai.si lieiie en el dirhu reino de 
Granada , á sus aUc#ds plaze de le hascr merciid eu en- 
mienda é equivaiencia de Us dichdS tahas é de todo lo 
otro qiie^usi les drxa, por ende e« coocoidido é a.seulado 
de voluntad é rouseutiinieuto derduho algufsil ahemo- 
mixa en noavbre del dicho rey muley baudiü é á su 
Suplie<tciun qii«il dicho re; nuHey bauditi aya de vt-udcr é 
ceder é trasiiaiar, é por la presente escriplura el di hp 
alguasíl fn su nombre vMidc ceüe é traspasa en lot dichos 
roy é reina nuestros sefivirea todas las dichas Mahas de 
suso nonhradas con loda su jui edición ceiíl é criminal 
mero mi^to inperio c seüoríu é con u.d^s ius rentas pe^ 
chos é derechos seguod écomo áél pertei ece ó puede ptr- 
lenecer en «uulquier manera, é todo lo olro quel tiene é 
le pertenece e puede pertt^necer e.i la cibdad de Granada 
é e j sus términos é en el dicho reino de Granada para 
que sea tod» ello Je stisaltesr» éhiigan é piudan hacer 
dello é de rada cosa é parte (lelt<> como de cosa suya pro* 
pía é que M s altesas le hayan de dar é den por lodo ello 
veinte é un mil castellanos de buen oro é justo prso pf>ga- 
des eu castellanos ó en ducados é crnxadus de Luen oro-é 
jui»lo peao é quel dicho rey muley baudili aya Je entregar 
é entregue al tiempo que rerebiere los dichos -castellanos á 
sus altcaas ó á su raerlo aitandaio los tílnlos originales de 
las loerceies é capitulariones é otras escrípliiras quel di- 
clio rey muley baudili tiene de todo lo suso dicho, J9 
qual han de oooplir sus altesas con tautO'que las didlu' 
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taha* (le suso nraibradas renten realmente ios dichos cíenlo 
é quareuta é nueve mili pesantes en cada un año en di* 
ñero sin las otras cosas susodichas qu« no entran eu ia 
dicha renta, é si menos valiere que se haga descueulo de 
ioi dichos veinte é un mili castelhinos de lo que mer>os 
valiere al respeto de dicho precio, los quales dichos v« inte 
un mil castellanos ayan de dar é den sus altesas al diiho 
Tej mulej baudili ocho diüs anies de su partida. -—Otrosí 
es concordado é asentado qnel dicho i«y uiuley baudili aya 
para sí los dos tercios desteaüo que cumenxó por prime- • 
ro dia de mero que agora pasó de las reutas de las dichas 
tahas é de lodo lo otro que es sujo é le per: cuece é qnel 
tercio' postrimero de las dichas rentas sea para sus altesas, 
é si el dicho rey muley baudili partiere antes de bal.*er 
|iodido cobrar los dichos dos tercios |N)r entero, q<ie en tal 
caso sus atiesas le -paguen lo qué le f kare de cubrar de' 
los dídu'S dos tercios con tanto que Ics dexe él i sus al* 
tesas ciertos para co rar di5 las dichas reutas. -Oirosi por 
quel dicho rey muley liaudili tiene determinado de se {.ar* 
tir para allende á lo mas tarde de aqui al fiu del mes de 
otubre primero que viene é entiende de trabajar de se 
partir antes si pediere es roncordado é asentado que si 
antes se partiere que ep tal caso sus altes- s le ayiin de ha- 
ser pagar lo que a\ía de a ver de los dirbos dos tercios é 
sus altesas lo cobren para si é el cerlifio á sus «illesas que 
no estará mas en estos reinos de luista vi fíii ÚA di lio 
mes de otubre. ^Otrosí que sus alteras ayau de dar c 
deti al dicho rry muley baudili é á las roinas c á su her- 
mana del dicho' rey é á los su)o« para su ida é para llevar 
sus cosas dos carracas Qetadas libres c francas 'segundé «o» 
mo sus altesas lo capitularon con el dicho rey- muley al 
ticnpo de la* entrej^a de 'la cibdad de Granada^ .é que no 
yiagueu deredios algunos de lo que consigo llevaren |iori sa 
€81*10 del reino é que puedan i evar otras cosa. «aUH} cuuio 
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M ronlif!ti<í en fá dicba cApitiilariott (fiie flus áitiesas Áfn 
dfi dar las dit- has rarracas é naos dentro do tre.4 nie-se» 
despnes que por parle del df^Yio rey fueren requeridos 
quegelósden para sn partida, é ansí mismo gocen deste 
eapiíiilo los parientes de yuea de mora que viven en Tole* 
do, si se qiiisit«ren ir allende.^— Olrosi es asentado que si 
el dicho rey mulejr baudili acordare de ir á TuneK é pa- 
ra eíloquisiere cargai" algund ti-igo en la bervería que las 
dichas naos gelo' lleven hasta el dicho reino de Túnez, lo 
que buenamente podierm llevar con tanto que no sean 
obligados los navios de esperar para la dicha carga mas de 
of ho días. — >Otrosi es concordado é asentado que si demás 
de las cosas susoJichas el dicho rey muley baudili oviere 
menester para s» ida alguna-« otras cosas de favor que no 
cuesten diuero á susaltesas é sus alteras las,puedan hazer por 
derecho écon buena conciencia que sus altesas las mandarán 
haser.— «Otrosí es poncordado é asentado que porque las 
reinas moras é mi hermana del dicho rey dizen que tienen 
ciertos logares é heredamientos é rentas en la dicha .cib* 
tlad de Granada é en otras partes del dicho reino, é á 
sus al tesas es fecha relación que los dichos bienes ó parte 
de ellos pertenecen á sus altesas, que lo que provaren las 
dichas reinas é la hermana- del dicho rey que es suyo é 
les pertenece mostrando títulos dello de herencia que lo 
ovieron é heredaron de otros ó que to coupraron, é que 
estos títulos sean de mas de quinze años acá é que en 
este tien¡)0 lo hau tenido é pi»seido que de aquello que 
ansi provaren ser siiyo puedan ellas disjoner en e^ta ma- 
Itera, que si sus altesas lo quisieren que lo tomen por el 
quarlo menos de lo que valieren ¿les |»dgnen loque en ello 
montaren a viendo por verdadero valor lo que por ellos 
hsH davan los que gelo compra van ó lo que por ello se ha^ 
liare, seyeudo la escogeocia deslo á sus altesas é que lo 
quo sus altesas no quisieren tomar en esta manera que lo 
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piwkiH vctttler « filien 4|u¡mereu é que gm altMM: let den 
licenria pa a e lo. — Otrosi e» coiicordulo ó aaeuliido «jim 
sus aUpsas-ajande dar € deu al dicho alieocomixa por la 
taha de Dalia con la mitad dejas salinas que es saya, la 
qual renta nueve mili édoszieutosé i-iiH|ueiiUi pesanlesé 
por la miliid de la taha con la mitad de las salinas que 
le renta doze mili é q^iinieotos pesantes é |ior la mitad del 
^uenpe é del canpo de Dalia lo qual todo es del dicho al- 
guacil c 16 vende cede é iraspasa en sus atiesas para agora 
é para siempm jamás é les ha de. dar é entiegar los tí'* 
talos mercedes é prevUlejos que dello tienen quatro mili 
é quinientos castellanos é mas que goce de los dos tercios 
de las rentas desle aña, é el postrimero tercio sea para sus 
atiesas é si se fuere an es de a ver colorado los dichos des 
tercios que se haga con él como con el di< hu rey muley 
baudili, pero si las dicliaa tabas é salinas uoii rentaren los 
pesantes susodedarados , que se haga desquento de los 
dichos cuatro mili équiuieulos c^strlianus de ios que fal- 
tare al respeto del valor q«ie|ior todo ellu le dan sus alte- 
¿as, é {lorqnel dicho abcucoraixa qiieria dar á D. Jolian 
de Gcanada su hijo la dicha taba de Dalia con U> mitad 
las salinas della ó el dinero que por ello le dan sus aK»' 
tesas agentóse que sea la dicha taha db Üalía con la dicha 
mitad de salinas della- para el dicho D, Jofaau ó el dinero 
qtie por ello |e dan tus aliesas al resi)elo de lus dit-lns 
qnatro mili é quinientos castellanos, é que sea en esco- 
gencia de sus alteias tomar la dicha taha é niiuddei.a- 
liaas é dar los diufros que en ella moiUau al dicho rrs* 
peto de los dichos quatro mili é qniuioulos^ casteitauos ai 
dicho D. Johan para que c^>mpre otra cosa que bien le 
esté, 6 dar la dicha taha al dicho D. Jobau de manera 
qttel dicho abencomixa no ha de aver cosa [alguna de sus 
altesas por la dicha taha de Dalia é mitad de salinas della 
pues ba de ser para el dicho su hijo, 6 la dicha taha^ó 
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vhiiaá de satinas, 6 el valor. el«i4o e^moí ^icko «9.<^Ofjr(»^ 

es concordado é asentado que sas altes»» avan de dar é 
den á Inilcaciu el tnuléli oíros qtialrp mili é qnmionlon 
rastel iauos por todo lo que tiene eu.la dicha cibdad de 
Granada é su reino que sea lauto como el dicho al)eur 
comixa vende cei^e é traspasa á sus altesas é le paguen al 
dicho respeto si mas liepeq^iel dieho abeiicoroixa lo que de 
mas lovies.ey esto se entienda si el dicho ipuleh quisiere esr 
lar |)or esro é siuo que se concierten sus alteras con él.—» 
Olrosi es concordado é asentado que sus.allcsas ajran de dar 
c den á bulcacin abeneeTroje por las tahas de ferreira é por- 
qneiraque son-su^as é le retitan doze mili pesantes doce mili 
|H>Kaute$, é masque lleva la renta desle año é si se partiere 
anics del postrimero tercio que gelo paguen siis altesas é lo 
cobren para sí. — Otrosi es concordado é asentado que esto 
mismo hagan sus altesas con bulcacin abencuda por la laha 
dolBoUoduy ques suya é le renta seis mili pesantes. — Otrosi 
que sus altesas h^gau merced á yuca de mora de tres^ 
cientas doblas castf llanas. — Otrosí es coucordado que sus 
aitesas mandeu gu-o'diir á los moros de las dichas tahas del 
filpuxarra qufl dicho rey c los suyos ausi dexan ceden é 
traspasan cu sus allesas, lo que tienen capitulado é asenta- 
do que le& han de mandar guardar al tienpo que ^e en- 
tregó Granada á sus. allesas é que por dejar de ser del 
dicho rey é de los suyos non se les haga novedad alguna,. 
Otrosi es concordado é asentado que si otro partido esto- 
viere aseo lado ó se asentare de aquí adelante por parte 
de sus alteras con el dicho rey niuley baudilí antes ó des- 
pués dcáte asiento que sus aitesas puedan usar del que 
mas quisieren y en tal caso si escogieren de ti mar el otro 
aaientiu que uou sean obligado.» á guardar lo en este asiento 
contenido niu cosa alguna del, esto se entienda si el otro 
asiento esto\iere capitulado é firmado por el dicho rey ó. 
l'Or olio ^n su iionbre antes que esle asiento sea firmado 
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ii j«ñkI« |»r d dick» nj mnley liaiidill con li«l» que Jur 
r« é 'firme este aai*Bto en presencia de la persona ó perau- 
tías que sus allesas para ella uouliraren^ 

Yo el dicho alcaide é algiiasil ^ucaf abencoinixa «n non- 
bre del dielio rey ronley liaudiii mi seüor prometo é segu* 
to á vos los muy altos é muy poderosos el rey é la reina 
nuestros iefiores qud dicho rey mi señor otorgará lirma- 
rá é jurará esta rsc)*iptnra de capitulación segund é como 
lo yo otorgo en su non bre é hará é conplirá lodo lo eu 
ellos contenido que á él pertenesre de hazer ó conplir sin 
dilación nin escusa alguna é que los traeré firmados é ju- 
rados por el dicho rey mi señor é los daré é entregaré á 
vuestras al tesas é á qnien vuestras allesas mandaren den* 
tro de dos meses y medio primeros stgiiienles los cgales 
comienzan á correr desdel dia d«sla cscriplura so pena 
de cinco mili doblas zaenes para vuestras allesas \yor se- 
guridad de lo qual firmé esta esrripfura de mi non bre que 
fue fecha é otorgada en la cibdad de Barcelona diez y siete 
dias del mes de marzo año de nr.U é quatr ocien tos é no' 
venta é tres años. — E como qiiier quel dicho alguasil yu- 
ca abencomixa no tovo nin tenga poder del diclio rey mi 
señor para asentar nin capitular con sus aitcsas cosa al- 
guna de lo que ansi asentó é capituló» y el dicho rey mi se- 
ñor podiera no estar por ello por ser asiento é capitula- 
ción hecha otorgada sin poder nin ooftientimiento su}o, 
pero porquel dicho rey mi señor con el gran deseo qne 
tiene de servir á sus altesas é |H)rque su gana y voluntad 
es y siempre fué que sus allesas sean del en todo servi- 
dos, y esto ansi mismo es mi deseo y voluntad, y porque 
la determinación del dicho rey mi señor es de se pasar 
allende á tierra de moros, el dicho rey mi señor no quiero 
contradecir nin contradice el dicho asiento, y por virtutl 
del dicho poder qne del dicho rey mi señor tengo de suyo 
encorporado, j eonformándomo con su voluntad é gana f 
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de cierta sabiduría é consentimiento del dicho rey mi se-> 
iíor otorgo é conosco por la presente escriptura en la me- 
jor via é forma que puedo é de derecho devo en nonbre 
del dicho rey mi señor que he por bueno é ciefto é firme 
é estable é valedero para agora é en todo tíenpo é para 
siempre jamás el dicho asiento é capitulación de suso 
encorporados, que ansí el dicho alguasil juca abencomixa 
asentó é capituló con sus altesas, con tau^o que sus altesas 
ajan de couplir é cunplan con el dicho rey mi señor (i) se- 
guod é por la via é orden que aqui será contenido en esta 
maneta. 

Primeramente que de las dos carracas que sus altesas 
les hnn de mandar dar sea la una la de Inygo Artieta é la 
otra que sea de.arriba de mili toneles de ginoveses asegu- 
rada por la señoría de Senova, é ansí mismo afianzada de 
la lonja de los ginoveses abitantes en Sevilla é de Fran- 
cisco Pinelo é del escribano de r^icion é que en logar de 
las otras dos carracas que sus altesas abian de mandar dar 
á cidi bulcacin el muleh é alguasil abencomixa segúnd lo 
capitulado con ellos al tienpo de la entrega de Granada 
les manden dar sus altesas dos galeotas bien armadas que 
vayan en. conserva de las dichas carracas é para servicio 
dellas los quales navios todos ayan de estar en el puerto 
£n que acordaren de enbarcar \einlc días antes de su par- 
tida, é si mas se detoviereu que sea á costa del rey mu- 
ley é de lo^que ovieren de pasar la qual dicha carraca de; 
Inygo de Artieta es de mili é dolientes toneles. — Iten que 
1 > que sus altesas manden dar periooas de honrra é de 
abtoridad que vayan eu los dich s navios é los lleven se-, 
guros é traigan á sus altesas testimonio de como los dexái^ 
desenbarcados á su voluntad. — Iten que lo que sus altesas 



Ci) Bcon las otras personas aqui contengas las cosas que do 
yuso seráu declaradaiii reaimente ¿ con etectó. 
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mandaron asentar que se diese por las tahas de Dalia é Or. 
pha é ferreira é porqueira e el bolloduy lo mandea dar 
{il re» pues sea su jas y no de aquellos que agora las ten- 
gan, y que á aquellos non se dé cosa alguna pues non soa 
suyas. — Iten que porque ocho dias es muy pequeño tienpo 
para poder recebír el dinero que sos aitesas les han de 
mandar dar, que sus aitesas manden que se les comience 4 
pagar un mes antes de su parlida lo qual piensan que se- 
rá mediado ag sto. — Iten que manden sus aitesas que se 
cumpla cou el rey é con todos ellos lo que eslá asentadp 
eu la capilulacioude la entrega de Granada ansi cerca djs 
las armas que han de llevar como cerca de los derechos 
que non han de pagar cusa alguna de quantas llevaren 
nin ser catados nin que arrendador alguno ande so- 
brellos. — Iten que sus aitesas manden á Gonzalo Fernán- 
des de Córdoba alcaide deUloray capitán desús aitesas 
qnfe pague al rey é á abencomixa é á abrahen el cayci lo 
que se averiguare por el corregidor de esta cibdad que les 
debe, lo qual todo les aya de pagar un mes antes de su 
partida que es el tiempo á que sus aitesas les han de man- 
dar haser pago de sus haziendas é que sus aitesas le man** 
den luego que venga á averiguar é á dar orden como pague 
al dicho tienpo. — Iten que sus aitesas manden luego nom- 
brar peí sona que luego averigüe el valor de las tahas e 
otras cosas del dicho rey é del dicho bulcacin el muleh é 
yuca abencomixa^ é de las otras dichas personas porque 
sepan lo cierto que han de mandar pagar y el rey y los 
otros sepan lo que han de recebír. — Iten suplican á sus 
aitesas que hagan merced á abraben el cayci que sus pa- 
rientes viven en Toledo fasta en numero de doze casas pa- 
ra que se puedan pasar é pasen allende é venir al puerto 
dónde ovieren de enbarcar libres ó francos de todo dere- 
cho de sus personas é de sus casas é de sus cosas é de fle- 
te como está otorgado i los parientes de yuoaf de mort eii 
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It espitulacion que asentó abencomixa é seguod la eapilu-' 
lacion de Granada. — Iten que los navios que sus altesas han 
de mandar dar para el pasaje del rey é de los que han de 
pasar con él» los ayan de llevar al reino de Tunes ó 
al reino' de Fez ó á quálquier de los puertos de Alixan-^ 
dria qíie el rey quisiere segund que se asentó en la eapitn* 
lacion que con el dicho rey se hizo al tienpo de la entre- 
ga de Granada é le den puestos los dichos naTÍos en el 
puerto de Adra. — lien que todas las otras cesas contenida* 
en la dicha capitulación hecha al tienpo de la entrega de 
Granada les sean mandadas conplir por sus altesas segund 
que en la dicha capitulación se contiene < — ^Iten que por 
parte de las reinas se suplica á sus altesas que les quie- 
ran mandar haser la equivalencia de genin alavbin é de 
las otras sos huertas é heredades é albóndigas é baños é 
molinos é alquerías é casas que por bien tovieren aviendo 
acatamiento á quien son e á sus necesidades f ca no quie- 
ren entrar sobrelle en juicio con sus altesas de lo qual sus 
altesas tienen tomado lo mas y lo mejor que son las huer- 
tas de ginajop é ginicidi mocliz é geuy cidi hamet é geni 
cidi ali 7 alcaca xenil ¿ geni alcadi y geni alfaraz. — ^Iten 
que si el alfaqui mahomad el pequen i y macor el geyen 
se quisieren pasar allende con el dicho rey que sus altesas 
les áyan de dar é pagar é den é paguen en dinero contado- 
oro ó plata por dilar é quentar que tienen poí privillejos é 
merced de sus altesas tanto quanto valieren los dichos lo- 
gares seguod lo que montaron é rindieron el año pasado de' 
noventa é dos al precio y re^to é segund é por la or- 
den que se ha de pagar al dicho rey rauley baudili e al 
tiempo que al dicho rey se ha de pagar. — Iten por quanto 
en el asiento é capitulación aquí encorporado quel dicho 
alguasil yuca abencomixa asentó con sus altesas estaba un caj 
pitulo en que se contiene que se hayan de dar é den al aK 
caide bulcacin el muleh quatrp mili é quinientos castellaiMC 
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j)or todo lo que tiene en esta cibdad de Granada c su reino 
oyendo tanto como lo que tiene el dicho zuca ahcncornixa 
é que si mas toviere se' le pague al respeto, y por quel dicho 
bulcacin el muleh liepe demás de lo quel dicho abenco- 
niixa tiene el tercio de cuchal, y tres raiil leales ¡útuados 
en las rentas de la zapatería desta cibdad é las lentas de 
avtura que esto con .todo lo otro vende cede é traspasa en 
sus a i lesas el cicho bulcacin el muleh se)éndole pjigado por 
ello al /espelo y segundé por la forma é manera que sus 
altesas lo mandan por el dicho papítulo asentado {lor ei di- 
cho yuca abencomixa en que se contiene que si mas to- 
TÍere de lo en él contenido se le. pague al respeto, y por- 
que demás de todo esto el dicho bulcacin el muleh tieue 
otros heredamientos de casas é viñas é huertas é molinos é 
otras cosas que no son vasallos qqel dicho bulcacin el mu- 
"it-h por lo mucho que á sus atiesas ha servido é sirve leí 
suplica le manden dar facultad para que lo pueda vender 
é venda á quien quisiere puf el precio que mejor Ihs puer 
da vender pues que cosas semejantes de casas e viñas ¿ 
huertas é tierras sUs aliesas no las han menester. 

E que cunpliendo sus altesas las cosas susodichas según 
é como dicho es, quel rey mi señor tern» é guardará é con- 
plirá realmente e con efecto todas las cosas aqui contenidas 
que á él conpeten de tener é guardar, é conplir é que no 
irá ni veruá contra ello ni contra cosa alguna ni parte de 
ello agora ni en algund tienpo para sienprc^ jamás ni por 
ninguna vía ni raz >u ni color ni cabsa que sea ó &er pueda, 
y para el conplimiento de todo ello> por virtud del dicho 
poder de suso eocorporado obligo á todos los bienes mue- 
bles é rcíces del dicho rey mi señor é ansí mismo obligo 
lodos los mios los quaies sus altesas puedan aver é lo- 
mar para sí por pena é en nenbre de pena lo contrario 
|»siendo éá mo)or alindamiento é por mas seguridad é fir* 
de io ^ui contenido» juro en nonbre del dicho rey 
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mi señor é mío por Dios todo poderos é poi* láa pala- 
bras del aloorbo alay mjftarzemu quel dicho rey mi seüqr 
abrá por firme rapto e grato estabk é valedero para agora 
ó en todo tienpo para siempre jamás todo lo aqii i coDte* 
nido é cada cosa é parte dello segund que iiqiií se oep- 
tiene, é que no dirá ni alegará que na fué sal idor ni cou- 
sen idor dello por cuanto segund dicho es de su cierta 
sabiduría é consentimiento otorgo é loo é apruevo segund 
é por la orden forma via é manera qu^ aqui es conten» 
do, c que trayendo escriptura de sus altes^b ürniada de sys 
reales conbres por donde han por bueno y aprueban y .les 
place de lo aqui contenido quel rey mi señor dará é eutre- 
gará otra tal escriptura romo está jurada é firmada de su 
nonbre segund y en la fgrma é manera que aqui se con- 
tiene, é otorgará é firmará é jurará piras qualesquier es- 
cripturas que fueren menester para que sus altesas tengan 
conplido título é derecho á todos los bienes de suso con- 
tenidos, en testimonio de lo cual por Tirtud del dicho po- 
der del dicho rey mi señor firmé en esta escriptura mi non- 
bre, é por mayor firmeza la otorgué antel escrivano é no- 
tario público é testigos de yuso escriptos, la qual dicha es- 
criptura está firmada en arábigo de los dichos bulcaciii 
el muleh é mahomad el pequeni é abrahen el cayci. 

Yo abrahen el cayci soy testigo é estote presente al otor- 
gamiento desta escriptura é vi como el alcaide cidi bulca- 
rin el muleh fidmó aqui su nonbre á le trujamaneé é declaré 
toda esta escriptura en lengua arábiga é la entendió m\if 
bien segund que eu ella se contiene, é ansi mismo truja- 
mtOticé é declaré el poder del rej^ midey baudili aqni incluso 
de letra arábiga en lengua castellana, el cual tove en mi 
poder é lo leí é conceré con esta escriptura el cual es bas- 
tante e bueno é non roto nin chancelado en fé de lo qual 
firmé aqui mi nonbre, abrahen el cayii '^ Feíha é otorga-, 
da fue esta escriptura en la noble honrada é gran cibdad de 
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^ ^niiada i«ne8 quincedias dd m^s dt abril afio dd nma^ 
miento de nuestro Salvador Jesuchrísto de mÜ é quatro- 
cientos é noventa é tres años, testigos que fueron presea- 
tes á todo lo que dicho es é vieron firmar aquí sus nonbres 
á los dichos alcaide bulcacin el muleh é mahomad el pe- 
queni á abrahen el cajci, el licenciado Andrés Calderón 
corregidor de la dicha cibdad de Granada é Fernando de 
Zafra secretario de sus.altesas, é jo Diego García el rico 

'escrivano de qftmaradel rey é de la rtina nuestros señores 
é su notario público en la su corte é en todos los sus rei- 
nos é señoríos e escrivano del ooncejo de la dicha cibdad 
de Granada presente fui á todo lo susodicho en uno con 

- los dichos testigos que vieron firmar aqui sus nonbres á 
los dichos alcaide bulcacin el miUeh é alfaqui maliomad el 
pequen! á abrahen el cayci , é otorgar esta escriptura en 
la. manera que dicha es, é de su ruego é otorgamiento del 
dicho bulcacin el muleh esta escriptura recibí e fize escri- 
bir que va escripta en seis fojas de pa|)el de pliego entero 
con esta por ende fiz aqui este mió signo á tal en testimo* 
nio de verdad. — Diego García. 

Nos el rey é la reina por la presente seguramos é pro* 
metemos por nuestra palabra y fé reul á vos el rey muley 
baudili nuestro vasallo ^ á las otras per>onas en esta capi- 
tulación contenidas de tener é guardar é conplir todo lo 
suso dicho é cada una cosa ¿i parte dello que á nos incum- 
be de haceré»xmpHr r0almiote y con efecto cesante todo 
fraude é cabtela, por seguridad de lo cual mandamos dar la 
Presente capitulación firmada de nuestros nombres é sella- 
da con nuestro selló. Dada en la cibdad de Barcelona ^ 
quince días del mes de Junio auo del nacimiento de nuestro 
Salvador Jesuchrísto de ^mill e quatrocientos é noventa é 
tres años. — Yo el Rey. — Yo la Reina. — Por mandado de 
Rey é de Ift Reina Fernandalvares.» 
El original tiene un sello de las armas reales sobre cert 
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locarnada de mucho reliere. El letrero que Vienen lai ar- 
mas reaW alrededor dice: 

«Ferdínandus: et: Hélisabel: Dei gra...« es. castelloe: le- 
gionis: et sicilio;.» 

«Por ende yo el dicho rey Muley baudili de uii propio 
é libre é agradable é espontánea voluntad otorgo c conozco 
que quiero consiento é me plaze é por buen<i ruto é grato 
firme y estable j valedero para agora é en todo tiempo para 
siempre jamás lo en el dicho asiento é capitulación con'e' 
nido é cada cosa é paite dello^ segund c por la forma é 
manera que de suso se contiene y declara é me obligo por 
mi é por mis bienes que terne éguardaié é compliré lodo 
lo aquí contenido é cada cosa e parte dello reilmeule é con 
efecto que á mi incumbe y pertenece guardar c comj lir 
80 las i>enas é á los ])lazos en esta escríptura contenidos, 

E por quanto en Un capítulo qnel dicho alcaide bulca- 
cin el muleh asentó en mi nombre tocante á las facieu- 
das y heredades de la reina mi madre é de la reina mi mu- 
ger é de mi hermana ay diferencia de otro capítulo que el 
alguasil yuca abencomixa aseutó con sus altesas tocante á 
las dichas reinas mi madre y mi muger é la dicha mi hcr* 
mana, segund que de suso es contenido , por ende he por 
bien é quiero é consiento é me piase si sus altesas dello fue- 
ren servidos de estar por el dicho primero capitulo que an- 
sí el dicho alguasil yuca abencomixa asentó para en lo que 
toca á las dichas reinas mí madre é muger y hermana no 
enbargante el dicho capítulo que dicho bulcacin el muleh 
])or virtud de mi poder asentó en mi nombre como dicho 
es c juro por Dios Todo-poderoso é por las palabras del 
atcoran alaimitarzemu que terne guardaré á conpliré todo 
lo aqui Contenido é cada cosa é parte dello segiuid y como 
dich • es. E que no iré ni vemé ni inovaré cosa alguna ni 
parte dello agora ni en ningund tieiipo ni por ninguna cab- 
ía- rSson ni color qnt sea c ser pueda para lo quiíi asi te- 
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ner é |itardar é aver por firme é cierto é valedero pam 
agora é en todo fiejpo para siempre jamás firmé ea esta 
escriptura mi nonbre élasellé con el sello de mis letras 
acoslunbradas. Fecha en la villa de Andarax á ocho dia< 
del mes de julio de noventa y tres años. 

(Esta copia está sacada literalmente de la capitulación 
firmada por el rej Boabdil, existeuteen el Archivo de Si- 
mancas « Capitulaciones con moros y caballeros de Castilla» 
Legajo núm. i.^) 

De un documento, cuyo traslado existe en el mismo ar* 
chivo de Simancas , resulta que después de verificarse el 
convenio antes citado, se celebró otro en la ciudad de Gra- 
nada, eldia zS de setiembre de dicho año de 149?; ha- 
biéndose presentado en casa de Hernando de Zafra el alcai- 
de Cidy Albucacen el Muleb, y convenido en la cantidad 
alzada que había de recibir por los bienes que habia ven- 
dido á los Reyes Católicos; entrando en este nuevo coa- 
cierto /7.-w quitarse de debatas é enojos en la cuenta y ave- 
riguación dello (el valor de dichos bienes.) 

Lo propio hizo, y espresando la misma causa, el alcai- 
de Aben Coraixa; celebrando un contrato al efecto , en la 
misma casa de Hernando de Zafra delante de testigos y 
con las formalidades requeridas. 

Igualmente, y de la propia suerte, se celebró. otro con-- 
venio, para llevar á debido efecto la venta, antes estipu- 
lada, de los bienes pertenecientes á la madre, esposa j 
hermana de Boabdil, habiéndose celebrado eUa estipula- 
ción probablemente para orillar las dificultades que hubo 
de ofrecer la ejecución de la primera. 

Esta escritura lo firmó delante de los mismos escribano» 
y testigos, Cidy Mahomad Morat}!, mayordomo de las rei- 
nas y autorizado competentemente por e.las; obligándose 
iFernándo de Zafra, á nombre de sus altezas, de sacar á 
pai éá saho á las dichas reinas de todas las personas que 
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haj&n cótnpr&do los dichos heredamientos é les hacer jia* 
gados de los dichos maravedís que asi dieran por ellas j 
en tal manera que ni a las dichas reinas ni al dicho ma** 
jfordomo en su uombie non quede pendencia ninguna. Lo 
qual otorgaron asi el dicho mayordomo que lo vendia é 
vende como el dicho P'eroando Je Zafra de lo sacar á pa2 
é sai yo. 

(El trtishdo He eslás escrituras, en letra coatánea, se 
halla en el Real Archivo de Simancas , eu el legajo de 
capitulacio:tes con moros ycahñlUros de Castilla: núm. i« ® ) 

(122) En el año de UgS se pasó el rey Zogoibi á Ber- 
bería, y vendió á los Reyes Católicos los lugares j reota 
qne le ^habían dado en la Alpujarra ; habiéndolo posciJo 
y gozado po o mas de dos aüos. Esta venta efectuó aquel 
alcaide que digimos^ llamado Jucef Aben Comixa, que te- 
nia sus pod<*res, por precio de ochenta mil durados, están*' 
do SS. AA. en Aragón; el cual rer.ibió luego el dinero y 
lo cargó en acémilas , y lo llevó al lugar de Andarax, 
dunde estaba su Seüor; y ¡x)uiéndoselo delante, le dijo de 
es'a manera etc.» 

«Contaban algunos moros antiguos que cuando el Zogoí- 
H vio efectuada la veuta, mostró tanta pena de ello, que 
matat a al alcaide, sino íff.'Xo quitaran de delante; y al 
fin, viendo cuan mal remedio habia |)ara deshacer lo hecho, 
recogió su dinero; y dende á pocos días se fué coa su casa 
y familia á la ciudad de Fez, en una urca que SS. AA. le 
mandaron dar, y allí moró mucho tiempo ; hasta que des- 
pués, yendo con Muley Hamete el Merini á la guerra con* 
tra los Jerifes hermanos, reyes de Marrue«V)s ,. le mataron 
en la batalla del rio de. los negros, en el vado que dicen 
de fíuacuha. Escarnio y gran ridiculo de la fortuna , que 
acarreó la muerte á este rey en defensa del reino ageno, 
«o habiendo osado morir defendiendo el sujo.» 
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(fíist, dtl rebelión eU'. por Luis del Máiinol, lib. x. ^ 
cap. ai.) 

( ca3) «Después de esto, el monarca infiel mandó al siii- 
tan de los muzlines que se presentase en las Alpujarra», 
que le dijo serian suyas, y que fijase su residencia en An- 
daras. En cumplimiento de este mandato, el Sultán des- 
tronado se presentó en dicho pueblo; y las tropas cristia- 
pas(^tie ocupaban las Al pujar ras se retiraron inmeJiata- 
mente. Empero algún tiemix) después el rey se valió de 1« 
siguiente estratagema, para inducir al Suitan que dejase la 
Andalucía y se fuese á África: pretendió que este lehabia 
manifestado el deseo de dejar al pais; y escribió al gob r- 
fiador de Almería en los términos siguient&s: «Al recibo de 
esta nuestra carta, ninguno |iDndrá impedimento á (,ite 
Muley AbúAbdalá vaya al puerto de África que prefiera, 
y todos lo» que las presentes dieren deben facilitarle quan- 
to haya menester para su viaje y observar respecto de él 
las condiciones estipuladas en el tratado.» En virtud déla 
intimación contenida en esta carta , Abu Abdalá salió in- 
mediatamente para Almería, y habiéndose embarcado en 
aquel pu«*rto, se hi/o á la vela para las cortas de Afrira j 
xlesembarcó en Melilla. Desde allí fué á Fez, donde se es- 
tableció. Su primera intención había sido fijar su resi- 
dencia en Marruecos ; pero como oyrse^ al desembarrar, 
que aquella comarca se hallaba á la snzon afligida por el 
hambre, la pe^tey otras plagas, desistió de aquel propósito.» 

«Después que desembarró en Melilla, se encaminó á la 
ciudad de Fez, donde lamentándose de su fatal destino, y 
-sintiendo el reino que perdido había, fijó su residencia con 
su familia y séquito: y labró algunos palacios, á semejanza 
de los de Granada, que nosotros mismos hemos visto y 
visitado, mientras residimos en aquella ciudad. Murió en 
Fez, el año 9 'i o (i53S) (Dios le |)cidoüe!) y le enterraron 
en frente d« la capilla, fuera de fíééu sh'Sktuittt (pttcrla de 
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la Lejr.) Dejó dos hijos carones, de los qiiiileste llamó el uo« 
Ju4afy el otro Ahmed, de cuyos descendieates se encuea- 
tran todavía vesi icios eu Fez; porque en liuestro Yiem^i 
.quaudo visitamos aquella ciudad, el aüo de leS;, conocí- 
. luos algiinus de sus desceudieoies, que se ballal>au reduci- 
dos á sul)5Ístir coD lüs caritativos socorros que se dan á los 
faquires y geutc [lobre délos fondus de las mezquitas; lof 
quales en puridad noerau siuo meros mendigos,» 

(Al-maccarrí, MohamMiedan-D)naslles in Spa'ur, obra tra- 
ducida por D. Pascual de Gayaugus.) 

(124) «Luego que supieron loa moros que iba por cau- 
dillo del ejércituy y que era tan grande . y de capitanes de 
tanta es^ierieDcia, se alemomaruní y fué tal el temor, que . 
|)erdieron la e8[)eranza de sucederles bieu, aunque viuiese 
' toda el África.» 

«Llegado el ejército á Granada, babló Gonzalo Fernan- 
dez con los moros con agrado; y ellos le oyeron con mu- 
cho placer, |x>r cooocer lo heoiguo que era y piadoso, aun 
ccm los enemigos en la paz, quanto rigoroso eo la guerra. 
Dióle« á entender el ¡mx» fuqdamenlo y vana Cjtperanza en 
que fundaban i¡\x rebelión; y como couocierun los moros la 
verdad de sus razones, luego se echaron á sus pies, y le 
• suputaron que ajustase con I09 Reyes Católicos las coadi- 
cioucis que fuese «er\ido: y luego se rin lieron y vinieron á 
l)edir perdón á lus reyes; cun que la ciudad quedó ¡mcíüca.» 
{Historia de las proezas y hazañas del Gran Capitán^ 
escrita por el capitán Francisco de Herrera , testigo de 
el'ar, M. S. existente en la biblioteca de P. Martin Fer- 
naudez Navarrete.) 

(ia5) «Este año (1499) en fin de él víspera de Sta. Ma 
ría de U O, comenzó a hacer la conversión de los moros 
df Granada á nuestra Santa Fé Católica el arzobispo de To- 
ledo D.Francisco Jiménez, de donde sucedió, por la vo- 
luntad de Dios, la conversión de lodos los moios del reino 
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de Granada, aunque no sin gran. escándalo de áqnel iríri.n ', 
|iorque día de Nue-stra Señora de la O se relíelo é se h iz» 
en la Mezquita Major la iglesia catedral.» 

(cEstUTieron los reyes este año (i5oo) en ScTilla- desde 
enero; j partió el rey de Sevilla ,para Granada , lunes á 
27 de enero, por el letantamiento que hicieron los* moro» 
de las Alpujarras, é quedó la reina en. Sevilla.» 

«Este año se tomaron cristianos todos los mor'^s é mo' 
ras de Granada é sus alquerías; y fueron según diceii, hasta 
cincuenta mil almas y dende arriba; y fueron consagrada» 
todas las mezquitas de Granada , grandes y pequeñas , á 
honor de la Sma. Trinidad.» 

. «En I. ® de marzo de este año entró el rey en las Alpu- 
jarras; y el lunes 5 de dicho mes'roandó combatir á Lanja- 
ron, y fué tomado; y este mismo dia ciertos capitanes de 
SS. AX. fueron á Andarax, por mandado del rey y la ga- 
naron; y luego todas las Alpujarras se dieron; y los moros 
de Guejar, Lanjaron é Andarax, que se pusieron en resis- 
tencia, fueron tomados cautifos. » ^ 

* «En julio de dicho año entraron los reyes en Granada 
viniendo de Sevilla.» 

«En los meses de agosto, setiembre y octubre de este 
año ( 1 5oo) se tornaron cristianos todos Tos moros de las 
Alpujarras y de las ciudades de Almería, Baza é Quadix 
y de otras muchas villas y lugares del reino de Granada.» 

(júnales breves dtl reinado de los Reyes Católicos por 
el doctor Galindez y Carvajal. M. S } 

«Estuvo a'HJa corle varios mese* (año de 1499); dando 
forma romo se bautizase aquella multitud de moro^.... é 
partióse la corte para Sevilla, é quedó el arzobispo de To- 
ledo con el de Granada, dando forma en el convertimien- 
to de la ciudad.» 

«Habiendo estallado alborotos , saliéndose mudia gente 
de Granada y sublevándose las Alpujarras, partió el rey de 
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Sevilla , i mas andar; é fué á Granada; esto fué en el ro- 

líiienzo de i5oo, é apaciguó la ciudad lo mejor qüeptido, 
é fue sobre Laojaron, e tomólo por fnerza de armas, é cau- 
tivó los moros de aquella comarca, c tomó por partido to- 
das las Alpujarras, é dejó á buen recaudo todas las forta- 
le7as; é á lodo e&to fue presente el Gran Capitán D. Gon- 
zalo, é volvióse á' Granada.» 

«E dado este concierto, se volvió el rey á Sevilla.» 

«En el año de iS\>'k , viendo el rej é la reina que por 
miirhas formas dadas con los moros mudejares, é con los 
que se habían bautizado, no se podían escusar muchos da- 
ños, que ios moros facían continuamente en los cristianos, 
haliido :>u consejo, mandaron de hecho que todus los mo- 
\m del i*e¡uo de Granada é todos los moros de Castilla é 
Audabicia dentro de dos mésfs fuesen cristiaoos, é se con- 
virtitstn á nuestra Santa Fé Católica, é fuesen bautizados 
1)0 pena d« ser. esclavos del ley é de la reina, los quales 
fuesen realengos, e los de los señoi'íos esclavos de los seño- 
res, é predicándolts^en toda CastilU, donde los había é en 
el reino de Granada; é cuniplído&e el plazo de dos meses 
en el mes de abril dé dicliu año de i5oa, é ansi de ellos 
oonvi rtJdos de buena fé, é todus los mas contra su voluntad, 
fueron bautizados.» 

(Historia de los Reyes Católicos ^ ^por el cura de les 
Palacios; cap. i94* M. S.) 

(ia6) «Cuando el Zagal se fué á Berbería, SS. AA. hi- 
cieron merced á los infantes j4li y Jcre, hijos del rey Abul 
Hacen y de la Zoráya^ (que después fueron cristianos y se 
llamaron D, Juan y D, Ftrnattdo) de las tahas de Orgiba y 
de Jubilei; y las poseyeron hasta que ^ alzándose las Al' 
pnjarras en el año de 1493, los quitaron SS, A A, de alii\ 
y les dieron en recompensa un cuento j cuatrocientas mil 
de juro, j la tenencia del ca&tillo de Monleon j el gor 
tierno d«:l reino de Galicia.» 
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(Mámol: del nM¡09 f emsfig^ á» Us mcthcas, lif*. í^ 
Mp la.) 

«Las poiés'ones del Zagal j el sefiorío de Orgiba dierou 
los Católicos Reyes á los Infantes hijos de la Zoraya y der 
Muley Hacen, que con su ibadre se habían puesto a los 
pies de los Reyes, y se habían bsutizado; añadiéndoles la 
taha de Zehel pequeño ó Jubiiein, que. hoy ^on el estado 
de JorviscoD, y las poseyeron ba^ta el a6o de i493, en que 
hubo algunos alborotos entre lus moros. En este aúo, a pe-* 
ticton de estos Infantes, por quitarse de las sosjiechas que 
podía haber contra ellts subre los dithos alborotos, deja- 
ron las tierrss de la Alpujarra, y en lecompensa les dieron 
los Reyes juros y rentas en el reino de Galicia, j el Seño-* 
rio de la taha de < rgiba le dieron al Gran Capitán, D. Gou- 
zalo Fernandez de Córdoba.» 

(Historia ecUáiásiicajr política de las montañas de Solaire^ 
llamadas vulgarmente jálpu jarra ^ por D. Juan Francisco 
deCórboba y Peralta: lib. 3.® cap. 7.® M. S. Existes- 
te en poder de D« Miguel Lafuenle Alcántara,) 
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Nota. En la página 8 al final déla línea 17, 
falta la cita de lá nota (4). 

£n la página 14 linea i 7, falta lá cita de lá no- 
ta (5). ' 

En la página 43 linea 6, falta la cita de la nota (8). 
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